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  A modo de prólogo


  La ciencia-ficción es, ante todo y sobre todo, un género de aventuras. Se le podrá dar todo el barniz ideológico que se quiera, utilizar como escenario para reflexiones más o menos profundas sobre la naturaleza de la sociedad y el alma humana, convertirla en otra cosa que no se sabe muy bien que es, pero que inevitablemente conserva su esencia fundamental. Siempre, aunque se la disfrace y se oculte tras largos y sesudos parlamentos, la aventura acaba surgiendo, rompiendo las costuras de los trajes apretados y arrollando los discursos con carreras e incursiones al borde del abismo.


  La ciencia-ficción es un género de frontera. Gene Roddenberry ya lo definió así en la entradilla de Star Trek, y fue más allá, la ciencia-ficción es la única forma de explorar la última frontera. Por eso, novelas como el que hoy presento son la quintaesencia del género, aunque en este caso el escenario elegido no resulte tan espectacular como en otras ocasiones, y a veces pueda parecer que tiene más que ver con la capa y espada. Eso es engañoso, no hay más que recordar DARIO, de Eduardo Gallego y Guillem Sánchez, para saber que no hay que precipitarse sacando conclusiones.


  RAJIN DE SURA, QASSAI es, con toda las de la ley, una historia de frontera. Está ambientada en Matsumai uno de los continentes del planeta Aris, centenares de años después de la colonización humana. Ha pasado el tiempo suficiente como para que la mayoría de los arisios que viven alejados del espaciopuerto de Pálasti hayan olvidado su origen terrestre. Su vida es dura, pegados al terruño, las jornadas resultan agotadoras y sus costumbres se han adaptado a un entorno áspero y muchas veces despiadado. El esclavismo es todavía, en las zonas aisladas, un comercio prospero, la falta de una autoridad efectiva, más allá de Concejos locales, ha impulsado una casta de asesinos que rubrican con sangre el incumplimiento de la palabra dada. En general, las desigualdades económicas y tecnológicas hacen de Aris una tierra fascinante.


  Como es obvio, Rajín de Sura es nuestro protagonista. Ya le conocemos de una de las aventuras del sacerdote renegado Di Estefano, BRINDIS POR UN INCIERTO FUTURO (publicada también en el Serial del Sitio) , en las que capítulo a capítulo crece como personaje hasta el punto de exigir el protagonismo absoluto que alcanza en esta novela. En ella veremos como Rajín se hace adulto y se convierte en asesino profesional, sus inicios y el germen de su leyenda, que le llevará a ser un mito en todo Aris.


  Aunque cronológicamente esté situada mucho antes que BRINDIS... e incluso EXTREMAUNCIÓN (la presentación de Di Estefano, también en el Serial del Sitio y en la efímera colección Ciencia-ficción.com de Ediciones Frominge) es recomendable leerla tras estas dos. No es que revele grandes cosas respecto a sus predecesoras, pero como en cierto modo es independiente de ambas, y desvela por completo el pasado de Rajín, puede afectar el halo de misterio que le rodea en BRINDIS... Pese a lo dicho, y como ya he comentado ambas novelas están disponibles en forma de serial, e incluso aún es posible encontrar EXTREMAUNCIÓN en alguna librería. Pero por cuestiones técnicas serán publicadas en la BSdCF con posterioridad a esta. Ruego paciencia puesto que no tardará mucho en que esto ocurra.


  RAJIN DE SURA, QASSAI tiene muchas influencias, pero es la narrativa de Jack Vance la que más claramente se impone entre ellas. Héroes de una pieza, un cierto relativismo moral entre los protagonistas y sus antagonistas, gentes y paisajes exóticos, una atractiva mezcla entre primitivismo y modernidad, todo lo necesario para hacer de RAJIN DE SURA, QASSAI, una perfecta novela de aventuras.


  
    © Francisco José Súñer Iglesias, 10 de marzo de 2011
  


  Karamai


  Entre la Estepa Central de Matsumai, al sur, y las suaves elevaciones de los montes Spey, al norte, se extiende una lengua de tierra confinada por los ríos Sarrun y su afluente el Albant, a la que se conoce como el País de Karamai. Lo que la mayoría de sus habitantes ignora es que el nombre proviene de un dialecto ya olvidado, venido de lejanas tierras y tiempos con los primeros pobladores, y que significaba tierra afortunada. Sin duda, quienes le pusieron tan sonoro nombre no se equivocaron: era fértil y rica, de clima más suave que las regiones vecinas y naturaleza menos hostil con el ser humano. En Karamai no falta jamás el agua, ni sobra el calor en verano ni el frío en invierno. Pero tampoco falta el trabajo agotador.


  Karamai, como el resto del continente y el propio planeta Aris, tiene dos estaciones diferenciadas: por analogía con las clásicas se las conoce como verano e invierno. El verano, como corresponde, es seco y caluroso; el invierno, lluvioso y de temperaturas notablemente más bajas. En Karamai, al contrario que en los países vecinos, la nieve y las heladas no suelen ser en invierno tan habituales. Ni el tremendo calor en verano. El régimen de lluvias, la humedad de las tierras, el paso de los dos Grandes ríos, y la cercanía de una cordillera, aseguran al país una protección contra sequías y frentes fríos.


  El paisaje de Karamai lo forman frondosos bosques de argas y erdes en las orillas de los ríos; más hacia el interior, pero aprovechando aún la humedad constante, mimados cultivos de frutales. Viñedos y campos extensos de cereales ocupan la zona central del país, donde también se cría ganado: los bien aprovechados jures, animales parecidos a los bueyes terrestres; y peuls, híbrido de cabra terrestre y una especie de vaca enana autóctona. Las tierras duramente labradas proporcionan a sus habitantes una alimentación variada: frutas, hortalizas, pan y carne; los ríos, la necesaria agua, cangrejos gigantes, castores, y peces.


  Las gentes de Karamai son laboriosas y altivas. Muy altivas. Desacostumbradamente arrogantes en Matsumai y en todo Aris. En el fondo no les falta razón: mantienen un bienestar conseguido a base de la sangre y el sufrimiento de sus antepasados que les distingue de los habitantes de países vecinos, donde, según su creencia, los hombres se dejaron llevar por la molicie. Para encontrar una explicación convincente habría que retrotraerse a los tiempos de la primera colonización, llevada a cabo por gentes arriesgadas que se establecieron definitivamente en el país exterminando a los terribles depredadores y al resto de la fauna que no les era propicia. Cuando lo consiguieron comenzaron a labrar sus tierras, importaron semillas, mantuvieron a raya a las bestias salvajes que provenían de países vecinos, y prosperaron, comenzando a crear el vergel actual. Aquella ardua tarea hizo que desarrollaran un orgullo de estirpe que se transmite de generación a generación, de modo inalterable, como si se hubiera grabado en su genética. Las canciones y poemas karamoi hablan siempre de los tiempos de los pioneros, gente temerosa de los dioses, buenos creyentes, hombres y mujeres recios que desafiaron al destino y crearon su propio paraíso. Al no contar con fuentes escritas de las gestas del pasado, son las únicas en las que se pueden basar para explicar su procedencia. Pero son preciosas, y tal vez ciertas. Verdaderas obras de arte, que cantan las mujeres karamoi al atardecer con sus bebés en brazos en el porche de sus casas y toda la familia arrobada alrededor. El padre, como manda la tradición, tañe un violón. Y mira al cielo con ojos lacrimosos, dando gracias a sus antepasados, contemplando a sus hijos como el futuro aún mejor por llegar. Y los niños, mirando a sus padres, a los fértiles campos, la abundancia y la civilización, comprenden que todo lo que les rodea es un legado del pasado que deben preservar y aumentar.


  Los karamoi se consideran a sí mismos como los más afortunados de Matsumai, y tal vez no les falte tampoco razón. Trabajan de sol a sol, en jornadas extenuantes, pero disponen de lo mínimo indispensable para una vida decente: una casa digna y comida. Lo que no es poco en un planeta como Aris. El resto de los habitantes del continente les miran con envidia: los karamoi son más altos de estatura y de complexión más robusta, debido quizá a la buena alimentación y a unas condiciones de vida más salubres. Étnicamente son una amalgama de varias procedencias, sin que ninguna predomine del todo. Caminan siempre con la cabeza alta, limpios y razonablemente bien vestidos. Con su sola presencia, con una simple mirada, parecen querer insultar al resto. Al menos, eso es lo que opinan de ellos los demás.


  Celosos de su intimidad y de su contrastada prosperidad, los karamoi apenas tienen relaciones con extraños, sólo las indispensables para el comercio y poco más. En el trato con los países vecinos suelen mostrarse distantes y herméticos, con unos modales tan exquisitos y pretenciosos que en ocasiones pasan por insultante grosería. Por supuesto, no admiten que ningún extranjero se instale en Karamai, sólo aquellos que son familiares venidos de otras tierras, y previa autorización del Consejo. Algo que, en algunas ocasiones, ha ocurrido. Los matrimonios mixtos entre karamoi y extranjeros, sin llegar a ser habituales, no son tampoco extraños, y suelen estar bien vistos. El extranjero que contraiga matrimonio con un karamoi para a ser desde ese mismo momento un miembro más de la comunidad, con todos los derechos y deberes. Al tratarse de una sociedad patriarcal, donde los bienes se heredan de padres a hijos, suele ser habitual el matrimonio entre mujeres extranjeras y hombres karamoi. En cualquier caso, a los recién llegados jamás se les recuerda su procedencia inicial: para toda la comunidad es como si hubieran nacido allí. Por todo ello, muchos hombres jóvenes de países vecinos cortejan —en la mayoría de los casos infructuosamente— a las mujeres karamoi. Los jóvenes karamoi en edad de casarse, si no encuentran novia a su gusto en el país, suelen recibir solicitudes de jóvenes extranjeras, casi siempre hijas de comerciantes que ven con buenos ojos su futuro en el seno de una sociedad próspera.


  Aunque la sociedad karamoi, desde fuera, se percibe cerrada y homogénea, incluso endogámica, lo cierto es que no es así. Clasista, se divide en dos grupos marcadamente diferenciados: los propietarios de tierras y los que no lo son. Sobra explicar más. Pero, aunque existen las lógicas tensiones entre ambos grupos, acostumbran a alcanzar acuerdos mutuamente satisfactorios y acaban trabajando por el bien común. Las eventuales disputas, si no llegan a un pronto fin, terminan siendo solucionadas por el Consejo, cuyas decisiones son acatadas sin reservas por la totalidad de la población.


  Desde el exterior, la sociedad karamoi parece una roca sin fisuras. Una sólida roca en la que apetece vivir.


  En la lengua de Karamai, un dialecto del deformado terrestre estándar arisio, no existe el plural ni el singular, ni el género, para identificar a un karamoi: la propia palabra karamoi sirve tanto para un individuo masculino o femenino como para la totalidad de los habitantes del país. Sin entrar en valoraciones de índole lingüístico, es algo habitual en los dialectos de Matsumai y de todo Aris. Pero en Karamai se eleva, al menos a los ojos de un extranjero, a su máxima expresión.


  Los karamoi son fervientes practicantes de la religión ortodoxo-panteísta, aunque no llegan a los límites de fanatismo de otros matsumoi. Pero, sin alcanzar esos niveles, son considerados buenos creyentes y practicantes. Nunca abandonan sus fetiches, ni la costumbre de rezar. Sus ceremonias se rigen por la más pura ortodoxia litúrgica, y son las más admiradas de todo Aris.


  Karamai cuenta con tres poblaciones de importancia: Faneqa, Civan, y Lianya, desde donde se administra el país y se coordinan las exportaciones e importaciones. El resto de la población vive en pequeñas aldeas o en ranchos desperdigados en las extensas estepas, en casas de adobe, humildes y limpias, que, aunque a ellos les puedan parecer modestas e incluso incómodas, son consideradas por la mayoría de los habitantes de Matsumai casi como palacios.


  ***


  El primer día del segundo mes del verano comienza en todo el planeta, pues se trata de una festividad propia de la religión ortodoxo-panteísta, mayoritaria en Aris, la tradicional ceremonia de la peregrinación, que en cada región se lleva a cabo de manera diferente, adaptándose a las peculiaridades autóc¬ tonas. Esta es una ceremonia de carácter obligatorio para todos los jóvenes masculinos de diecinueve años, los pecqoi, y tiene por fin último que los jóvenes encuentren su camino en la vida guiados por los dioses. Las chicas, mientras tanto, se dedican a evaluar, siempre bajo la supuesta tutela de los dioses, a sus pretendientes. Seleccionan a varios, esperan a que terminen el rito, y después, si hay mutuo acuerdo, se dejan cortejar. Al fin, tras unos cuantos años de noviazgo y conocimiento con sus escogidos, que no excluye las prácticas sexuales, eligen a uno. Cabe destacar que los pecqoi de algunas regiones de Aris, cuando comienzan la peregrinación —si es que la comienzan—, están ya casados y son padres de varios hijos. No se conocen casos así en Karamai, donde se considera que un pecqoi casado y padre no llegará nunca a ser un hombre de provecho. Por supuesto, desprecian a aquellos malos creyentes extranjeros con costumbres tan bárbaras.


  En Karamai se estableció, nadie sabe cuándo, que el rito comenzase con una serie de abluciones y rezos comunes —el bautismo— en la confluencia de los ríos Sarrun y Albant, la frontera meridional del país. Después, los jóvenes son separados entre sí para, en solitario, comenzar una peregrinación que les debe llevar hasta los montes Spey, la cordillera chata que supone la frontera natural al norte. Una peregrinación dura, que significa cruzar en su totalidad el país de sur a norte, y que deben realizar con la túnica ceremonial y las chanclas de fibra de madera como único vestido y calzado, y sin llevar más equipaje que sus fetiches, los penachos votivos de colores, su puñal, y una cantimplora de agua del río santificada. Los jóvenes deben confiar en sus propias habilidades, y en última instancia en la caridad de sus vecinos, para terminar satisfactoriamente el rito. Una vez en las estribaciones de los montes Spey, deben ascender hasta el pico del Azor Azul, frontera septentrional de Karamai, y clavar en su cima sus penachos de cintas de colores. Junto a ellos permanecen rezando dos días con sus dos noches, en ayuno obligatorio, para después descender, retomar el camino de sus casas, y regresar triunfantes al hogar, exhaustos y como nuevos hombres, entre el alborozo de sus familias.


  La llegada de los hijos es motivo de las más célebres fiestas de cada casa, y las familias compiten entre sí por hacer la más sonada y con mayor número de invitados. No falta la mejor comida, ni el mejor vino, ni la música y los fuegos artificiales. Sin embargo, algunos pecqoi jamás regresan. Se considera que los dioses les han acogido en su seno de manera temprana, o que les han indicado un camino distinto, y los padres cuelgan, con orgullo, cintas votivas idénticas a las que llevaron sus hijos en la peregrinación sobre el dintel de la puerta principal de sus casas. Siempre esperan que vuelvan. Si, al cabo de unos años, no lo hacen, rezan humildemente a sus dioses en agradecimiento por haberles guiado a una vida mejor. Y toda la gente, cuando pasa frente a sus casas, se toca sus fetiches y murmura las plegarias debidas: el conocido salmo Esa familia es gente de honor, que los dioses les protejan.


  Ni que decir tiene que la ceremonia del bautismo es uno de los días más señalados en la sociedad karamoi, y se preparan fastuosas fiestas comunes en las praderas que se extienden en la confluencia de los dos ríos. En los días previos, el aire de Karamai parece tenso, vibrante. Las familias con hijos participantes reciben familiares venidos de lejos, que son agasajados con lo mejor de cada casa; el Consejo prepara la ceremonia del bautismo, haciendo trabajar sin descanso a los cocineros, y ultima los preparativos logísticos; los pecqoi, festivos y orgullosos, salen a jugar al campo o al río con sus amigos por última vez. Fanfarronean con los más pequeños, que son objeto de bromas, se pegan entre ellos, se desafían en competiciones atléticas, se sienten el centro del mundo. Aprovechan los últimos estertores de la infancia para divertirse jugando.


  Ya no volverán a hacerlo jamás.


  Rajín de Sura


  Sentado en una mecedora en el porche posterior de la casa, Rajín de Sura miraba las hileras de viñedos con gesto hosco. A la luz incierta del atardecer, los racimos rebosantes de negras y gordas uvas apenas se veían; pero él sentía sus espinas lacerantes mientras se rascaba las palmas de las manos, heridas por el trabajo que acababa de terminar. No compartía el ánimo festivo del resto de los chicos de su edad, y permanecía sumido en hondas meditaciones, mientras acariciaba los fetiches que colgaban en su pecho de collares de cuentas de colores.


  Rajín de Sura era un muchacho alto, más aún que el resto en un país de gente alta, de musculatura desarrollada, con fuertes brazos de hombre adulto. Tenía la misma mirada seria que su padre, de quien había heredado unos rasgados ojos verde esmeralda de brillo salvaje, y el pelo rojo de su madre, en una larga melena de rizos coriáceos. Se percibía al mirarle una fuerza animal, una determinación invulnerable, y una valentía mayor aún que su fuerza física. Era considerado por todos cuantos le conocían como un chico serio y formal, sin duda demasiado para su edad, independiente, impetuoso, y testarudo cuando tomaba una decisión, pero también alegre como nadie llegado el momento. Todos, sin excepción, creían que le esperaba un futuro prometedor.


  —Tienes buen aspecto —le había dicho su tío Bathus unos minutos antes, al saludarle, apretándole con fuerza la musculatura de los hombros y los brazos—. Y ya eres más alto que yo. No desesperes, sobrino: creo que ha llegado el momento.


  Lo cierto es que Bathus de Sura, un hombre delgado, elegante, y demasiado afectado para el común de los karamoi, comprobó en ese instante que su sobrino era más fuerte que él, que en una pelea sólo le valdría la astucia para superarle. Según su criterio, su sobrino estaba a punto. Gratamente sorprendido, se pasó la mano por su cabeza rapada, sonrió, y se introdujo en la casa.


  Desde el interior de la casa le llegaron a Rajín retazos de la conversación que mantenían su padre y su tío Bathus. Rajín rezaba a los dioses para que su padre le hiciera caso de una vez.


  —Amil, ¿me lo llevo o no? —Alcanzó a escuchar que preguntaba su tío Bathus.


  —Ya veremos, ya veremos —carraspeó su padre, Amil de Sura—. Cada vez estoy más dispuesto a daros la razón.


  —Bueno, pues hagamos lo siguiente: esperaré aquí hasta que el chico vuelva de la peregrinación. No tengo prisa, puedo quedarme con vosotros el tiempo que sea necesario. Después me lo llevaré. ¿De acuerdo?


  —Ya veremos —repitió incómodo su padre—. Me tenéis loco con vuestra cabezonería. Los dos. Los tres. En el fondo sois iguales. Dejad por una vez que sean los dioses quienes le indiquen el camino.


  —Los dioses están de su lado, no lo dudes —intervino Anna, la madre de Rajín.


  —¿Qué demonios ves de malo en la propuesta? —preguntó con voz alegre Bathus—. El chico tiene aptitudes. Cuando termine la peregrinación, podrá decidir libremente su futuro.


  Bathus de Sura era, además del hermano pequeño de su padre, un reputado qassai, un asesino profesional. Se estableció en la lejana Adenas mucho antes de nacer Rajín, entró en el Satrai local por sus propios méritos, sin recomendaciones de ningún tipo, y era, por supuesto, el orgullo de la familia. Desde siempre, Rajín le miraba con patente devoción cada vez que venía a casa, con sus trajes caros y sus regalos, y pretendía, por encima de todo en la vida, seguir sus pasos. No le gustaba el campo, ni la vida miserable de trabajo extenuante que le esperaba en el futuro. Le gustaba una vida de aventura, donde poder sacar partido a su destreza y fuerza. Quería vivir bien, como Bathus, siendo un hombre respetado e independiente. Jamás entendería a su padre. ¿Es que no encontraba lógico que su hijo mayor se dedicase a una carrera de provecho como la de qassai? ¿A qué venía tanta cabezonería? ¿Alguien podría entenderlo?


  El, desde luego, no. Como tampoco su tío, su único valedor en la familia. Su padre, por causas que ignoraba —y, de conocerlas, no llegaría a comprender—, no quería que se dedicase al digno trabajo de qassai. Su madre, ¡quién sabe! tal vez en el fondo le apoyara, aunque tampoco se colocaba abiertamente de su lado. Pero Bathus disfrutaba de la autoridad innegable de un profesional de prestigio, de un triunfador. Rajín, armado de paciencia, confió desde un primer momento en que la lógica acabara imponiéndose.


  ***


  —Lo cierto es que lo estoy valorando —dijo su padre— y, al final, me voy a ver obligado a daros la razón. Aquí las cosas se están poniendo cada vez peor. ¿Sabes la última? El malnacido de mi arrendador, Melkara, que los demonios se lo lleven, pretende llevar a sus hijas a estudiar a Gálasti. ¡Habráse visto hombre tan pretencioso! Y, ¿a que no sabes de dónde piensa sacar el dinero para tal dispendio?


  —Me lo imagino...


  —Subiéndome el arriendo un veinte por ciento. Así de fácil.


  —¿Lo has puesto en conocimiento del Consejo?


  —¿El Consejo, dices? Sabes de sobra quiénes lo forman. No confío en que me den la razón.


  —Entonces, otro motivo más para que el chico se vaya —concluyó Bathus.


  —Ya veremos.


  Durante unos instantes, ninguna palabra llegó hasta Rajín. Después, su tío Bathus rompió el silencio con una voz que había perdido, como la conversación, el tono risueño anterior.


  —Amil, hermano, si quieres me puedo encargar personalmente. Aprovecha que estoy aquí, firmamos un contrato, y asunto concluido. Melkara deberá conseguir dinero de otra parte si quiere llevar a sus feas hijas a Gálasti.


  —Deberíamos meditarlo... —propuso Anna.


  —Dejémoslo por el momento, Bathus —sentenció Amil—. Y vayamos al pueblo los tres a tomar algo. Es hora de celebrar tu llegada.


  —Yo me quedo —se oyó la voz de Anna—. Tengo que terminar de bordar la túnica.


  Rajín escuchó salir de la casa a los dos hermanos, montar en sus cabalgaduras, y el sonido cada vez más lejano de los cascos.


  Sonrió. Su tío sí que tenía soluciones. Para todo. Escupió a la lejanía y se levantó de un salto. Bordeó con andar cansino la casa, la mirada baja, pensativo. Le apetecía quitarse la ropa de trabajo, darse un baño, y lavarse las manos con orina de peul, a ver si por fin conseguía hacer desaparecer el escozor. Al llegar a la entrada principal de la casa, se encontró con una inesperada visita.


  —Hola, Rajín.


  Rajín dio un respingo.


  —Nava... ¿qué te trae por aquí?


  La recién llegada sonrió, elevando sus ojos al cielo. Era Nava Barallian, una de las chicas más atractivas de Faneqa y su zona de influencia, con fama entre todos los muchachos de ser de carácter tan difícil como hermoso era su cuerpo. Rajín sabía de sobra a qué se debía su visita. Con seguridad, cualquiera de sus amigos se sentiría orgulloso de que Nava le admitiese como pretendiente. ¡Cuánto más si era la propia Nava quien te elegía! Además, era hija de propietario; pertenecía, pues, a esa casta, que nunca perdería. Emparejarse con ella, y, por qué no, llegar a casarse, era el sueño de cualquiera. Doblemente bella, doblemente encantadora... Sí, para cualquiera. Pero Rajín no era como los demás, y tenía otras cosas más importantes en las que pensar. De acuerdo, concluyó tiempo atrás, cuando se percató del interés que despertaba en Nava y en alguna otra chica, Nava estaba muy bien, sería todo un placer compartir experiencias... Pero no podía perder su tiempo en juegos amorosos. Su mente y su interés estaban enfocados en otro objetivo. Y debía continuar concentrado en cumplirlo.


  —Eres un tipo extraño, Rajín de Sura —dijo la chica, encogiendo la nariz y clavando en él la mirada de sus almendrados ojos azules. Llevaba un vestido a cuadros rojos y blancos con cintas rosas en el pecho, y el pelo negro recogido en una larga coleta. Se colocó la coleta sobre el escote generoso en un gesto cargado de dulce sensualidad.


  —Camino de tu casa te he visto —continuó—, ahí atrás, sentado en el porche, pensativo como un viejo. Tal vez deberías aprovechar tus últimos momentos como joven inconsciente antes de la peregrinación, como hace todo el mundo.


  Rajín permaneció silencioso, mirando hacia las nubes de polvo que las cabalgaduras de su padre y su tío formaban en el camino.


  —¿Qué supone que me trae por tu casa? —Preguntó Nava, colocándose en su campo de visión—. ¿No lo adivinas?


  —No lo sé. Sácame de dudas.


  —Toma, maldito desagradecido —le ofreció una cinta de suave tela color violeta, que llevaba sujeta al cinturón de su vestido—. Llévala contigo durante tu peregrinación: está bendecida y te traerá suerte. No sé porqué me he fijado en ti, pero para mi desgracia, así ha sido. Tienes mi permiso para cortejarme a tu vuelta. Quiero que sepas que sólo he elegido tres pretendientes.


  Nava tomó aire y sonrió, aún con el brazo extendido y la cinta colgando de dos dedos de su mano derecha. Rajín, al verla en ese instante, no pudo evitar imaginar que el sol había vuelto a salir. Así era Nava: una sonrisa suya hacía que el mundo pareciera mucho más bello.


  —Depende de cómo te portes a tu vuelta —continuó—, tienes muchas posibilidades de acabar casándote conmigo.


  Rajín de Sura miró la cinta de tela encogiéndose de hombros.


  —No pierdas tu tiempo. Mejor será que se la des a otro.


  Nava abrió los ojos como si estuviera frente a un monstruo. ¿Sorpresa? ¿Incredulidad?


  —¿Cómo? ¿Cómo has dicho?


  Pequeñas gotas de saliva, procedentes de la explosión que tuvo lugar en la boca de Nava, salpicaron el rostro de Rajín, que se limitó a limpiarlas con el dorso de la mano y a darse, muy despacio, media vuelta. Mientras, la muchacha se irguió. Parecía más alta aún de lo que era. Nadie le había hecho jamás un desprecio así. Nunca imaginó que alguien se lo hiciera.


  —¡Desgraciado! ¡Muerto de hambre!


  Rajín, a punto de cruzar la puerta de entrada a la casa, se dio la vuelta.


  —Vete en paz por donde has venido, Nava. Vete, y no vuelvas a insultarme. Jamás.


  Algo debían de tener las palabras de Rajín de Sura, o el tono autoritario con que fueron pronunciadas, ya que la muchacha calló de inmediato. Cuando salió de su estupor, resopló, elevó la barbilla con altivez, dio media vuelta con un giro brusco, y se perdió en el camino.


  Rajín de Sura entró en su casa sin volver la cabeza y cerró la puerta. Tenía que probarse la túnica ceremonial, a la que su madre le daba los últimos retoques. Pensó en el aspecto que tendría, en la mirada de admiración de su hermano Roddan, tres años menor que él, al verle con ella puesta. Se olvidó por completo de Nava.


  ***


  Las praderas que bordean los márgenes de los ríos Sarrun y Albant, al sur de la ciudad de Faneqa, se encontraban atestadas de gente la mañana del bautismo de Rajín de Sura y el resto de pecqoi. Era una luminosa jornada de verano, la fiesta común más importante del año en Karamai, y gentes de todo el país habían venido a seguir la ceremonia y divertirse. Aquellos que no eran familiares directos, vestidos con ropas de gala, revoloteaban entre las mesas dispuestas en largas hileras, charlaban, se daban mutuos parabienes. Las mesas dispuestas por el Consejo ofrecían todo tipo de viandas típicas: cangrejos asados con salsa picante, salchichas de castor, empanadas, carne asada, tartas de frutas del bosque, y vino y cerveza por barriles. Varias orquestas, desde templetes dispuestos a lo largo de las orillas de los dos ríos, tocaban música festiva.


  Los pecqoi, vestidos con las túnicas tradicionales, se sumergían en el río, para después salir y continuar con sus rezos, ajenos a la fiesta que se desarrollaba a su espalda. Los maestros de ceremonia controlaban con gesto austero las evoluciones de los jóvenes, con los pies, como manda la tradición, sumergidos en el agua.


  Rajín de Sura, en la margen oriental del río Sarrun, repetía las salmodias. Se había separado voluntariamente del resto del grupo. Si de ahora en adelante le esperaban varias semanas de soledad, ¿por qué no empezar lo antes posible? Los otros jóvenes rezaban también, unas decenas de metros más allá, sobre la punta de la península de tierra donde se juntan los ríos. Elevaban sus brazos al cielo, los bajaban despacio. Los familiares directos, varios pasos tras ellos, repetían sus gestos.


  Acabados los primeros rezos los familiares podían acercarse, por última vez, a los pecqoi. Ya no volverían a tener contacto con ellos hasta que retornaran de la peregrinación. Las madres aprovechaban para dar los últimos achuchones a sus retoños, los abuelos, padres y hermanos mayores los últimos consejos.


  Rajín de Sura abrazó a su madre, que le dio un beso en la mejilla empapado en lágrimas. Su padre le abrazó a la manera matsumoi, aferrándole con firmeza los antebrazos y haciendo chocar sus pechos: un gesto que venía a significar que ya le consideraba un hombre.


  —Cuando vuelvas de la peregrinación, te irás con tu tío —le dijo, muy serio, mirándole con fijeza a los ojos—. Espero que los dioses te indiquen el mismo camino que ahora señala tu corazón.


  Rajín de Sura no pudo ocultar su satisfacción. De no estar prohibido, habría mostrado una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Cómo se te ocurre ofender así a la hija de Barallian? —Preguntó su padre, rompiendo la armonía del instante, desviando la mirada del rostro de Rajín y elevándola al cielo azul—. ¿Es que te has vuelto loco o qué?


  Anna agarró del brazo a Amil de Sura.


  —Ahora no, Amil.


  El padre asintió silencioso, volvió el rostro a su hijo y se despidió.


  —Que los dioses te acompañen y te guíen, hijo.


  Su hermano Roddan se acercó, le dio dos besos en las mejillas, y se separó agachando respetuoso la cabeza.


  Rajín se giró un instante para ver marchar a sus padres y su hermano. Atento a las indicaciones del maestro, volvió a penetrar en las aguas del río.


  Mientras, Bathus de Sura charlaba animadamente, bajo una sombrilla y con una jarra de cerveza de troka en la mano, con varios vecinos de Faneqa, que le escuchaban embelesados y atentos. Bathus era una celebridad local; podía comprobarlo cada vez que volvía a su tierra, cada vez que se encontraba con alguien. Al ver llegar a Amil, Anna, y su sobrino Roddan, dejó la conversación, y se unió a ellos.


  —Mira quién se acerca por ahí... —dijo Amil en voz baja a Anna.


  Unas decenas de metros tras Bathus, Oskar Barallian, el padre de Nava, se acercaba al pequeño grupo formado por la familia de Sura, acompañado de varios familiares y repartiendo alegres saludos a su paso. Cuando por fin llegó frente a Amil, instantes después de que llegase un alegre Bathus, se paró en seco y borró la sonrisa de su rostro. Elevando la barbilla, habló con la voz más áspera que pudo encontrar un hombre de por sí áspero.


  —Amil de Sura, espero que hayas recriminado severamente a tu hijo por su incalificable comportamiento...


  —¡Oh, ya me he enterado! Pero te recuerdo que la disciplina dentro de mi propia familia corre de mi cuenta —le cortó serio Amil—. Por supuesto, te ruego le disculpes. Todos sabemos que son momentos de tensión para cualquier muchacho.


  Barallian negó varias veces con la cabeza.


  —Mi hija menor, herida en su amor propio, ridiculizada por el hijo de un arrendatario, ha decidido quedarse en casa y no asistir a las celebraciones —miró en torno suyo, como si buscase confirmación a sus palabras—... por culpa del desaire que le hizo tu pecqoi. Mi mujer, a su vez, se ha quedado con ella para consolarla. ¿Te imaginas cuál es mi estado de ánimo?


  Bathus, con su jarra de cerveza en la mano, sonrió brevemente para después cambiar su gesto: se percató de la seriedad del asunto en aquella sociedad campesina. Amil compuso una expresión conciliadora.


  —En nombre de mi familia y en el de mi hijo, te ruego les lleves mis más sinceras disculpas a tu hija y a tu mujer —dijo ceremonioso.


  Barallian se volvió y paseó su mirada por sus acompañantes, como si quisiera comprobar que no se equivocaba al encontrar escasas las disculpas recibidas. Después giró la cabeza y se dirigió, señalándole con el índice, a Amil.


  —Últimamente, tú y tu familia os comportáis de una manera insultante. Hasta el momento erais gentes de bien, cumplidores de las normas. Ahora, por alguna extraña razón, os dedicáis a molestar a la comunidad. Siempre encontráis el modo: bien sea con vuestra negativa a pagar una justificada subida de arriendos, o agraviando a la hija de un propietario.


  —No veo la relación entre ambos hechos —se encogió de hombros Amil—. Se trata de una coincidencia sin importancia.


  —¿Tú crees? —Preguntó sardónico Barallian—. Varios miembros del Consejo no opinan así. De hecho, tienen planeado un castigo ejemplar para tu hijo cuando vuelva de la peregrinación, si es que tiene el valor suficiente para terminarla.


  Amil se envaró. Bathus, serio, miró a Barallian entrecerrando los ojos.


  —Digamos que será complementario a tu disciplina interna —continuó en un tono más amigable Barallian, después de percatarse de que Bathus le miraba—. En cualquier caso, ya tendrás noticias: el Consejo piensa llamarte a comparecer dentro de unos días.


  Y, tras estas últimas palabras, se alejó, acompañado por su corte. Amil le vio marcharse, suspiró, y volvió la mirada a su hermano.


  —Creo que nos va a venir bien que te quedes en casa a esperar a Rajín. Ahora, olvidémonos de este desagradable incidente y vayamos a comer algo.


  Bathus clavó sus ojos, con la mirada más seria que pueda tener un qassai matsumoi, en Amil, que le respondió asintiendo; después, pasó su mirada a su cuñada Anna, que asintió seria también. Y, después, se unieron a la fiesta como otra familia más.


  —Entonces, a divertirnos —concluyó Amil.


  ***


  La jornada continuó apacible y festiva. Ningún incidente, agradable o no, perturbó la fiesta de la familia de Sura. A media tarde, la figura oronda y pomposa de Anzo Melkara destacó sobre las demás en una mesa reservada para propietarios. Estuvo hablando largo rato con Barallian. Amil se limitó a mirarles desde la distancia y bufar ocasionalmente.


  Los jóvenes siguieron con sus rezos y abluciones hasta que Vega Seis se ocultó en el horizonte. Llegado ese momento, los maestros de ceremonias les dieron toallas para que se secaran, comida, y leche de peul fría, y les agruparon bajo un enorme erde rojo. El maestro principal, un viejo negro de cuerpo escuálido y piel tirante como la de un tambor, se plantó frente a ellos.


  —Descansad un rato y atended. A partir de este momento, y hasta que volváis a vuestros hogares, no podréis llevar más prendas que vuestra túnica, ni más calzado que vuestras chanclas, ni comeréis alimento alguno, salvo los que consigáis cazando o gracias a la caridad. Os queda totalmente prohibido adquirir bebida o comida, o comerciar del modo que sea por ellas, o recibirla de parientes o amigos. Os recuerdo que robar está contemplado como uno de los peores pecados que podéis cometer en vuestra peregrinación. Vuestro cuchillo de monte será la única herramienta que os está permitido portar. Con ella podréis fabricar otras, o cazar. Pero la herramienta más importante no será esa: será vuestra destreza. Recordadlo.


  El viejo calló durante unos instantes, mirándoles fijamente. Todos los pecqoi conocían las normas, repetidas hasta la extenuación en los cursos preparatorios, pero el viejo parecía disfrutar con la tradición de recitárselas. Rajín de Sura acarició la funda de serpiente cornuda roja que protegía su cuchillo.


  —Viajaréis solos. No podéis tener ningún tipo de contacto, ni tan siquiera mediante gestos, con ninguno de los otros pecqoi; hablar entre vosotros, escribiros mensajes, cualquier forma de comunicación os está prohibida. No podéis recibir ayuda de ninguno de los demás pecqoi, ni podéis ayudar. Como cabe la posibilidad de que coincidáis más de una vez en el mismo camino, deberéis mantener una distancia entre cada uno de vosotros de, al menos, mil pasos. ¿Cómo? Acortando o avivando el paso, según sea necesario. Se os está permitido acercaros a menor distancia cuando lleguéis al Pico del Azor Azul. Pero continuaréis en silencio y solitarios. Volveréis a vuestros hogares manteniendo estas normas.


  Todos los muchachos, cerca de cien, asintieron serios.


  —Recordad: los dioses estarán vigilándoos. Os pido integridad, en nombre de nuestra comunidad de creyentes. Descansad ahora; porque os esperan largas jornadas de sufrimiento y transformación: volveréis convertidos en hombres útiles y dignos.


  Los pecqoi se echaron sobre la hierba húmeda. Rajín, sentado sobre la hierba, contempló el variopinto grupo que formaban mientras se calzaba las chanclas. La mayoría eran muchachos a los que conocía. Otros, sin duda, habían llegado desde más lejos. E, incluso, uno de ellos ni tan siquiera parecía karamoi. Razonó que sería algún extranjero venido de otra parte del continente en busca de la más afamada y pura peregrinación de Matsumai y de todo Aris. Pero enseguida volvió la mirada y se desentendió del grupo.


  Cuatro grandes carretas tiradas por percherones arisios aparecieron en la pradera. El maestro principal ordenó extraer del río las cantimploras, que habían permanecido atadas entre sí a una cuerda durante toda la jornada. Varios ayudantes las sacaron y deshicieron los nudos que las habían mantenido unidas. Las bendijo y ordenó que las fueran repartiendo. Después, elevó la voz.


  —Se acabó la holganza. Coged vuestras cantimploras. Os distribuiré por grupos, tomaréis las carretas, que partirán por caminos diferentes, y descenderéis de ellas cuando vuestro guía os lo indique. Desde allí comenzará vuestra peregrinación. ¡Que los dioses os guíen, pecqoi!


  Los muchachos cogieron las cantimploras y fueron subiendo a las carretas siguiendo las órdenes de los maestros de ceremonia. A Rajín le tocó formar parte del último grupo. La carreta partió de inmediato, perdiéndose en la noche.


  ***


  La mañana amaneció despejada y calurosa. Rajín, nada más despertar, bebió un sorbo de agua y recitó las oraciones de la mañana. Después, se plantó en mitad del camino para contemplar los alrededores, en busca de referencias.


  Unas horas antes decidió echarse a dormir nada más descender de la carreta. En un principio reconoció por donde habían transitado: un camino de segundo nivel que llevaba a Faneqa. Pero el guía se salió del camino, dio varios giros, tomó otros caminos, se introdujo en un bosque, salió de él... en definitiva, hizo todo lo posible para despistar a los pecqoi. Lo que, unido a la noche, hizo que Rajín desestimase en un primer momento situarse. Con toda la tranquilidad dispuso a tientas un colchón de hojas de helecho salvaje sobre el suelo del bosque donde le mandaron descender, y se tumbó. Consideró absurdo preocuparse por el asunto: nada conseguiría manteniéndose despierto, y mucho menos poniéndose en camino a ciegas. A la mañana, con la luz del día, conseguiría situarse.


  No halló ninguna referencia que le pudiera ser válida. El camino discurría en dirección noreste-suroeste. Comenzó a andar en sentido noreste. Su destino final se hallaba al norte. Estimó que no estaba mal para empezar.


  ***


  Durante varias jornadas siguió el camino, que discurría rodeado de sotobosque y ocasionales grupos de árboles. No encontró ninguna hacienda, ni edificación alguna, ni tan siquiera una valla delimitadora. No se cruzó con ninguna carreta, ni con ningún viajero. Tampoco con ningún otro pecqoi.


  Se alimentó de los frutos del árbol del yangan, que no faltaban en los márgenes del camino. Se topó con varios arroyos, que le suministraron agua para beber y el aseo. En una ocasión logró cazar una tapua valiéndose de su cuchillo. Orgulloso de su destreza al conseguir alcanzar a las siempre tan escurridizas tapuas, preparó una lumbre y la asó. Le supo mejor que ninguna otra que hubiera comido antes, incluyendo las que preparaba su madre.


  Antes de anochecer, buscaba un lugar protegido y formaba un vivac con lo que encontraba útil alrededor. La peregrinación le estaba resultando bastante menos dura de lo que imaginó. Al menos, de momento.


  Al cuarto día, el camino se bifurcó. Un ramal continuaba hacia el norte; el otro se desviaba hacia el suroeste. Tomó el que llevaba directamente al norte.


  ***


  Había llegado el momento de comparecer. Amil de Sura, un hombre metódico y reflexivo, miraba por enésima vez la citación que había recibido dos días atrás del Consejo. Resoplando, la dobló y guardó en un bolsillo de su chaleco. La citación no precisaba nada en concreto: serían varios temas los que iban a tratar. Sin especificar cuántos ni cuáles.


  Se había vestido con sus mejores prendas, las mismas que llevó en el bautismo de su hijo la semana anterior. Se vio inmejorable para la cita: una perfecta mezcla entre hombre trabajador y elegante. El aspecto propio de un padre serio que ahorrase lo suficiente para vestir con dignidad llegado el momento. El mejor ejemplo de la armonía social de Karamai.


  —¿Nos vamos, Bathus? Te haces esperar más que una novia.


  Su hermano apareció en el salón y se acercó a él, engalanado con un sencillo pero sofisticado traje de verano y despidiendo un penetrante aroma a caro perfume de ámbar naranja de Yamunai. Llevaba el ostentoso sombrero marrón que tanta envidia provocó el día del bautismo de Rajín.


  —Ya estoy listo. Cuando quieras.


  Amil le miró con admiración. Su hermano, en la pechera de su chaqueta verde pálido, se había enganchado la escarapela de viajero matsumoi, aquella que servía como salvoconducto en todo el continente para poder viajar sin temor a ser apresado como esclavo. Algo sólo al alcance de los altos cargos de la administración, los comerciantes al día de sus pagos a los tratantes, y los qassai.


  Salieron de la casa y montaron en sus cabalgaduras. Anna, con el rostro serio, les despidió con la mano desde la puerta.


  —Tranquilo, hermano —dijo Bathus, mientras recorrían a paso lento el camino hacia la salida de la finca—. Ya verás como todo se arregla.


  Amil asintió con desgana.


  Lo cierto es que Amil había agradecido a los dioses, desde que recibió la citación, que su hermano se encontrase con ellos. Había algunos puntos en el asunto que le resultaron inquietantes: en primer lugar, la rapidez de la citación, sobre todo teniendo en cuenta la poca trascendencia de los hechos a valorar por el Consejo. Sobre el asunto de la subida de rentas, creyó que pasarían varios meses hasta que el Consejo se pronunciase sobre el asunto. Estaba claro que la subida era desproporcionada... aunque siempre desconfió de obtener un resultado favorable. Por otra parte, el hecho de que Rajín hubiera despreciado la propuesta de la hija de Barallian lo consideró cosas de jóvenes, sin ninguna importancia, pese al evidente malestar de su padre y el poco tacto que había tenido Rajín: si no la quería, que lo hubiese demostrado de una forma más sutil. Sin embargo, estaba claro que a algunos miembros del Consejo ambas cosas les parecieron de suma trascendencia: tanta premura en el envío de la citación lo demostraba.


  Siguieron el camino en silencio, Bathus disfrutando del paseo en la alegre mañana de verano, sonriendo y contemplando el paisaje, y Amil enfrascado en sus meditaciones, la mirada perdida en el cuello de su percherón. Una hora después, entraban en Faneqa.


  Faneqa es una activa y limpia ciudad de casas de madera y calles adoquinadas. En ella están radicados los edificios destinados a la administración del sur del país, lo que la convierte en la capital de esa zona del mundo. Tiene los principales almacenes de grano y vino, varias sedes de empresas de transporte de mercancías, y un importante puerto fluvial. Y, por supuesto, los únicos comercios de toda la región. Algunos de los propietarios viven en la ciudad, en enormes mansiones de madera; a las afueras, los comerciantes, trabajadores, y funcionarios, en casas mucho más modestas. La ciudad tiene un aire serio, no exento de vida, pero demasiado mortecino y provinciano para el gusto de alguien que haya estado en otras ciudades, como Bathus.


  Era día de mercado, y se notaba en el tránsito de carromatos y paseantes desde antes de llegar a la ciudad. A ambos lados de la calle principal, que desemboca en la plaza mayor, habían dispuesto sus tenderetes los comerciantes nómadas. Les costó guiar sus cabalgaduras entre el gentío.


  En la plaza mayor se encuentra el edificio del Consejo, inconfundible, de tres plantas de altura, con sus famosos balcones de madera tallada y su tejado orlado de gabletes, junto a la oficina de comercio, la sede postal y varios establecimientos de hostelería. El banco oficial de Karamai tiene su sede también en la plaza. En aquella pequeña cuadrícula adoquinada radica todo el poder del sur de Karamai.


  —Vamos con tiempo —dijo Bathus cuando entraron en la plaza—. No conviene hacer esperar al Consejo, pero tampoco presentarnos antes de la hora. Pareceríamos inquietos, y no lo estamos, ¿verdad?


  Amil asintió. Bajaron de sus cabalgaduras frente a La flor de Faneqa, la posada más frecuentada de la plaza, las dejaron al cuidado de uno de los mozos y entraron. Toda la clientela miró a Bathus de Sura. Pidieron dos copas de licor de bayas, que fueron servidas de inmediato.


  —Tranquilo. No me gusta verte así por asuntos tan nimios —dijo Bathus con desenvoltura tras beber un trago—. Estos pobres palurdos la han pifiado. Confía en mí, y deja todo en mis manos. Y ojo: ésta es la última vez que te lo repito.


  Amil bebió de su copa y miró a Bathus. Cogió aire, resopló satisfecho y dijo en voz alta, para que todos lo pudieran oír bien:


  —Si quieren guerra, la tendrán.


  Media hora y dos copas de licor después entraron en el edificio del Consejo, Amil claramente con mejor ánimo que al salir de casa. Miró a su hermano mayor con orgullo y sonrió. Un bedel, sentado tras una mesa justo a la entrada, se levantó al verles y les llevó hasta la primera planta, abrió con gesto ceremonioso las puertas que daban a la sala del consejo y les invitó a entrar. Frente a ellos, tras una enorme mesa semicircular repleta de libros y documentos, estaban sentados el presidente del Consejo, Emmen Luxi, viejo, gordo, y grave, el segundo presidente, Attal Ademir, y el secretario, Sper Ottman, portando los bicornios orlados de púrpura propios del cargo. A la izquierda de las tres figuras, Oskar Barallian y Anzo Melkara, engalanados con sus más vistosos ropajes, como si de un acto festivo se tratara. Estaba claro que los asuntos a discutir no eran demasiado importantes: habitualmente, se reunían los siete miembros del consejo. Y hoy sólo estaban tres. Amil pensó que, con seguridad, ya estaba todo decidido de antemano. ¿Para qué se iban a molestar en asistir el resto de los miembros del consejo? En cualquier caso, al ver entrar a los dos hermanos, los cinco se les quedaron mirando con gesto extrañado.


  —Amil de Sura, ¿puede saberse el motivo por el que compareces acompañado? —Preguntó Luxi, el presidente, con voz pastosa—. La citación iba dirigida a ti en exclusiva.


  —No conozco ninguna ley que impida ser acompañado a una deliberación del Consejo —contestó tranquilo Amil—. Para quien no le conozca, diré que se trata de mi hermano Bathus, miembro por lo tanto de mi familia. Le atañe directamente todo cuanto sea tratado en esta reunión.


  —Inaceptable —intervino Melkara, mirando al presidente—. Amil de Sura se ha propuesto vulnerar la armonía de forma persistente: éste es otro ejemplo más.


  El presidente, el segundo, y el secretario, conversaron en voz baja y con gesto desganado durante unos momentos. Al fin, Emmen Luxi levantó la voz.


  —Llevas parte de razón, Amil de Sura. Puede quedarse tu hermano. Pero se le niega el derecho a intervenir.


  —Como ordene el Consejo —dijo Amil, reclinando con humildad la cabeza.


  El presidente asintió, tomó el voluminoso libro de actas y comenzó a leer.


  —Como intuirás, los motivos que te han hecho comparecer ante el consejo son los siguientes: tu negativa tajante a pagar un aumento del arrendamiento, y el desaire que tu hijo hizo a la hija de Oskar Barallian. Vayamos por partes.


  Tomó varios documentos de una carpeta.


  —Tu arrendador exige, según consta, una subida del veinte por ciento a partir de la próxima temporada. ¿Fuiste informado en tiempo y forma?


  —En efecto —respondió Amil—. Antes de la recolección de la última cosecha.


  —¿Y cuál es, entonces, el problema? ¿Por qué te niegas?


  —Creo que es una subida desproporcionada. Lo habitual suele ser un cinco por ciento..., como máximo.


  —Pero has tenido una buena cosecha, según consta a su vez en el registro —dijo el presidente consultando otro papel—. Y tu arrendador quiere sacar partido a sus tierras. Si tú has obtenido más beneficios que la temporada anterior, ¿por qué no habría de tenerlos tu arrendador?


  Melkara miró sonriente al presidente, después a Amil, levantando orgulloso la barbilla.


  —Como bien sabe el consejo, una buena cosecha es fruto del trabajo del arrendatario y de la suerte, no sólo de las tierras del arrendador —contestó Amil—. Y que conste: no me niego a pagar más que la temporada pasada. Pero si se estableciera una subida tan elevada, acabaría siendo injusta.


  —Explícate.


  —Le propongo al consejo un ejercicio de imaginación. Esta ha sido sin duda una buena temporada gracias a las lluvias, por lo cual la cosecha ha sido extraordinaria. Pero si en las próximas temporadas las lluvias menguan, ¿cómo podría pagar una renta tan cara? Mi familia se vería abocada a la mendicidad.


  —La mendicidad está prohibida en Karamai, te lo recuerdo —dijo Luxi.


  —¿Ve, presidente? —Intervino Melkara, abriendo los brazos—. Siempre acaba recurriendo a la ilegalidad para corroborar sus argumentos.


  —Pues entonces, para no incurrir en un delito, deberíamos abandonar las tierras de nuestros antepasados —concluyó Amil, abriendo los brazos.


  —Presidente, ¿me permite intervenir de nuevo? —preguntó Melkara. Cuando asintió el presidente, dijo, sin tan siquiera mirar a Amil:


  —Jamás ha ocurrido algo así en Karamai. Nadie ha tenido que irse de nuestra tierra. Este hombre se niega por puro egoísmo.


  —Es cierto —asintió el presidente—. Nunca ha ocurrido una desgracia semejante. ¿Qué te hace pensar, Amil de Sura, que te iba a suceder sólo a ti?


  —Lleva razón el Consejo: nunca ha ocurrido tal cosa —contestó Amil—, porque nunca un arrendador había subido la renta un veinte por ciento de una temporada a otra. ¿No es esto también cierto?


  El presidente bajó la vista y ojeó otro documento. Pareció abstraerse de la reunión, como si le aburriera. Al fin, consultó en voz baja con el segundo y el secretario. Mientras, Melkara y Barallian hablaban también entre ellos. Ambos sonreían. Pero Barallian, en ocasiones, borraba la sonrisa del rostro al ver la figura de Bathus, ausente y, en apariencia, fastidiado, con la mirada perdida tras el ventanal que daba a la plaza.


  —Bien, estudiaremos el asunto —concluyó el presidente—. Y el Consejo contestará en breve. Ahora, pasemos al segundo punto.


  Amil se envaró y habló con voz grave.


  —Presidente, con todo el respeto, ¿no podría el Consejo ser un poco más rápido en sus deliberaciones? Me gustaría salir de la sala teniendo un veredicto definitivo.


  —Pero es que el consejo ha estimado aunar las dos quejas en un sólo debate —expuso el presidente, mostrando una mueca que bien podría significar molestia o conmiseración—. Y, con seguridad, la resolución de las dos vayan relacionadas.


  Bathus miró a Amil y asintió casi imperceptiblemente, corroborando algo que ya intuían ambos. Se encogieron de hombros y volvieron sus cabezas hacia la presidencia.


  —El siguiente punto de la citación —continuó el presidente con voz cansada, mirando a los dos hermanos— es el desaire que hizo tu hijo a la hija de Barallian. ¿Lo puedes explicar?


  —No encuentro explicación alguna, ni creo que deba buscarla —contestó con lentitud Amil—. Es algo entre pecqoi. Jamás el consejo había debatido sobre temas tan intrascendentes.


  —Según Barallian y Melkara parece ser que no es así —negó el presidente—. Opinan que ambos hechos demuestran una clara vulneración de las normas de Karamai, como si te propusieras ir contra el sistema. ¿Qué puedes decir en tu defensa?


  —Que es absurdo —contestó Amil—. Nada tiene que ver una cosa con otra. Y que el consejo no debería perder su valioso tiempo en tratar temas de amoríos entre pecqoi.


  —Ya —asintió el presidente, elevando los ojos al techo—, pero ellos insisten en el hecho de una demostrada vulneración constante de las normas que han regido en nuestra tierra desde siempre...


  —Permítame que le interrumpa —dijo Amil—. ¿Es que pretende Melkara basar su subida de arriendos no sólo en la última cosecha, si no también en que la hija de Barallian haya sido supuestamente despreciada como novia?


  Emmen Luxi miró a Barallian y a Melkara durante un breve instante. Después volvió su mirada a Amil.


  —Así parece ser.


  —¿Qué clase de justicia es ésta? —Estalló Amil—. Nuestros antepasados se deben de estar tirando de los pelos en el paraíso al vernos caer tan bajo.


  El presidente hundió la mirada en los documentos que tenía frente a sí. Después, con gesto aburrido, prosiguió.


  —Se puede llegar a un acuerdo. El Consejo puede proponer que tu hijo sea castigado con cien latigazos en la plaza a su vuelta de la peregrinación, para que sirva de ejemplo a los demás pecqoi...


  —Algo que no ocurrirá si consiento en la abusiva subida —intervino Amil.


  Antes de continuar, el presidente volvió a consultar con su segundo y el secretario.


  —La subida podría quedarse en un dieciocho por ciento, y tu hijo sería librado del castigo. ¿Qué te parece?


  Melkara sonrió, mirando a Barallian. Después, ambos giraron sus miradas hacia Amil.


  —¿Desde cuándo se pactan las resoluciones del consejo? —Preguntó, haciéndose el sorprendido, Amil—. Os recuerdo que, para tratos, el mercado está ahí abajo, muy cerca.


  Ninguno respondió. Sólo se le quedaron mirando con gesto inquisitivo, esperando una contestación. Entonces, Amil les obsequió con una sonrisa. Era el momento que había estado esperando.


  —Bien, ahora le explicaré al consejo mi postura, y lo que me parece el trato. Dado que mi hermano no puede intervenir, lo haré yo en su lugar —dijo tranquilamente Amil. Sacó un documento del bolsillo interior de su chaqueta y lo puso sobre la mesa, frente al presidente—. Lea esto, por favor.


  Emmen Luxi cogió el documento y lo leyó en apenas unos segundos. Después, lo pasó a sus ayudantes y miró a Barallian y Melkara con cara de sorpresa. El segundo y el secretario, tras leerlo, hablaron entre ellos en voz baja, luego se dirigieron al presidente. Durante varios minutos continuaron la conversación, mirando sucesivamente a Bathus y a Barallian y Melkara, que parecían no entender nada de lo que sucedía: cambiaron sus sonrisas por claros gestos de desconcierto. Al fin, el presidente devolvió el documento a Amil.


  —Nunca había ocurrido algo así antes, Amil de Sura —dijo el presidente, que había cambiado la apatía por interés. Levantó la voz para decir solemnemente:


  —Me veo en la obligación de comunicar a Oskar Barallian y Anzo Melkara que pesa sobre ellos un contrato oficial de asesinato.


  Los dos aludidos se miraron entre sí con gesto nervioso.


  —¡Quiero ver tal contrato! —chilló Melkara.


  Amil se lo entregó sonriente, pero serio a la vez.


  —Aquí tienes. Te advierto: es una copia. El original viaja a Adenas en estos momentos... si es que no ha llegado ya.


  Melkara y Barallian lo leyeron, sus cabezas muy juntas. El presidente, mientras tanto, comenzó a hablar con voz perturbada.


  —Los términos del contrato especifican que, siempre que el arriendo de Amil de Sura suba más de un cinco por ciento —dijo, volviendo su cabeza hacia ellos—, y si, por algún casual, el consejo dictaminase algo contra Rajín de Sura, os costaría la muerte.


  —Es un chantaje inadmisible —protestó nervioso Barallian, agitando el contrato—. El Consejo no puede tenerlo en cuenta.


  —El Consejo no tiene porqué tenerlo en cuenta —intervino Amil con voz tranquila—. Sois vosotros quienes deberías preocuparos.


  Un pequeño revuelo se levantó en el salón de reuniones. Como Melkara y Barallian hablaban cada vez en voz más alta, los tres miembros del consejo tuvieron que abandonar su habitual discreción para hacerse oír. Los dos hermanos se miraron. Bathus hizo un gesto que Amil entendió. Y Amil de Sura dijo, ejecutando una profunda reverencia:


  —Si el consejo lo tiene a bien, nosotros nos iremos. Dejaremos que sus señorías debatan en profundidad el tema.


  Emmen Luxi, sin saber muy bien qué hacer, asintió con la cabeza, de la que acababa de quitarse el bicornio, mientras explicaba en voz alta a Melkara que, al fin y al cabo, el contrato no era tan descabellado: Amil de Sura estaba de acuerdo en una subida del cinco por ciento.


  Los dos hermanos salieron del edificio del Consejo en silencio. No se permitieron ni tan siquiera el lujo de esbozar una sonrisa, aunque Bathus estuvo tentado de hacerlo. Entraron en la posada, la barbilla elevada y el paso firme, y pidieron cerveza de troka. Tomaron asiento a una mesa alejada de la barra.


  —Bueno, ya está hecho —comentó Amil, carraspeando, tras beber un trago de cerveza. La tensión contenida le había dejado la garganta seca.


  —Es costumbre entre mis clientes no comentar nada más sobre el asunto una vez se haya firmado un contrato —dijo Bathus, mirando con fijeza a su hermano—. Te recomiendo que sigas la tradición. Te evitará innecesarios arrepentimientos.


  Amil no dijo nada más. Se limitó a asentir con la cabeza y beber de su jarra.


  —Si te sirve como ayuda, te diré que el asunto, según mi parecer, marcha sobre ruedas y por el mejor de los caminos para tus intereses.


  Los dos hermanos siguieron bebiendo en silencio. Hasta que terminaron sus cervezas, recogieron sus monturas, y retomaron el camino a la casa familiar.


  ***


  Los días se le fueron haciendo cada vez más largos y duros a Rajín de Sura. El optimismo del principio fue dejando paso a sensaciones nuevas, desconocidas: hambre feroz, sed insoportable, cansancio profundo... Algo a lo que, pese a la dureza de las condiciones del trabajo en el campo, no estaba acostumbrado. Porque la jornada podía ser todo lo dura que fuera, pero al regresar a casa le esperaba siempre una buena cena, un baño, y un reparador descanso en la comodidad de su cama. Cosas que, en plena peregrinación, se le antojaron irreales, productos de su fantasía, o recuerdos de otra vida.


  Siempre siguiendo rumbo norte, cambió de camino en varias intersecciones. En ocasiones vio campos de cultivo, casas de labor, alguna pequeña aldea. Pasó también cerca de un pueblo, que bordeó. Pese a que comenzaba a sentir la debilidad producida por el hambre, aún no creyó oportuno recurrir a la caridad. No por nada en particular: era sólo su personalidad orgullosa quien se lo impedía. Seguro que el resto de pecqoi ya había utilizado la caridad para conseguir comida en alguna ocasión. Y tener esa certeza le hizo sentirse más satisfecho de sí mismo, más fuerte. Si la peregrinación tenía como objetivo endurecer a los muchachos, convertirlos en hombres, ponerlos en las condiciones más duras que jamás hubieran sufrido antes, él iba a aportar su granito de arena a la montaña para que así fuera. Si había que sobrevivir gracias a su destreza, se propuso exprimirla al máximo. Y seguía cazando —ocasionalmente, y en menor frecuencia de lo que él hubiera deseado— tapuas. Hasta que acabó convertido en un especialista en su preparación culinaria, utilizando para aderezarlas hierbas aromáticas y frutos.


  Se cruzó con algún que otro carromato. Todas las personas con las que se topó le saludaron desde la distancia con respeto. Varios arrendatarios le ofrecieron comida y descanso. Los rechazó con educación y siguió camino bajo la sombra protectora y refrescante de los árboles.


  ***


  Tres días después de su comparecencia, un cartero oficial, vestido con la librea del Consejo, trajo a casa de los Sura la sentencia. En el sobre lacrado aparecían las fórmulas habituales en los dictados y comunicaciones del Consejo, pero, además, estaban escritas dos palabras que a Amil le parecieron atemorizadoras: «decisión inapelable». Con el ánimo alterado, a gritos, reunió a su familia en el salón. Anna parecía nerviosa; Bathus, por el contrario, sonreía y negaba con la cabeza, como si no fuera importante lo que apareciera escrito en la notificación, intentando así calmar a su cuñada y a su hermano. Roddan no estaba en esos momentos en la casa. Pero aunque hubiera estado, era demasiado pequeño para hacerle partícipe de los asuntos desagradables de la vida.


  Amil rompió el sobre alrededor del lacre, y extrajo una hoja de papel, gruesa y de color madera clara, que desplegó ante sí con una exasperante —a ojos de Bathus—lentitud. La leyó concentrado, repasando lo escrito en varias ocasiones. Anna y su hermano permanecieron en un respetuoso silencio. Al fin, Amil dejó la carta sobre la mesa, se levantó, y dibujó en su rostro una suave sonrisa.


  Bathus y Anna, las cabezas arrimadas, leyeron a la vez. Bathus, al terminar, se levantó y abrazó a su hermano, sonriente.


  —¿Qué te dije? Todo iba a salir a la perfección. Como así ha sido.


  Amil asintió. Aunque ladeó la cabeza, en un gesto que venía a significar que había algo que no le convencía del todo.


  —Bueno, un cinco por ciento de subida entra dentro de lo previsible —dijo Bathus—. Y la reprimenda oficial a Rajín, sea lo que sea, no debe de ser algo demasiado malo. Desde luego, nada que ver con los latigazos.


  Amil siguió con la duda dibujada en su rostro. Aunque se acercó a un mueble, sacó unos vasos y una botella de aguardiente, y dispuso un brindis.


  —Por mi hermano —dijo, mirando a Bathus— sin cuya afortunada intervención nos encontraríamos en peores circunstancias.


  Brindaron y bebieron. Pero una nube ensombrecía el ambiente. O así, al menos, le pareció a Bathus. Una nube extraña, de incertidumbre más que de maldad, que envolvía como un aura a Amil. El qassai, acostumbrado a sentir ese tipo de cambio de ánimo en el ambiente y a otorgarle su verdadero valor, encogió la nariz.


  —¿Qué te pasa? ¿Barruntas algo? —Preguntó.


  Amil tardó en contestar.


  —No sé —dijo al fin, encogiéndose de hombros—. Es todo tan extraño... La premura en la citación, la extraña reunión, como si estuviera todo decidido de antemano... y, ahora, la sentencia en tres días. Para rematar, Melkara acaba conformándose con un cinco por ciento, y Barallian con una reprimenda oficial.


  —Está claro; a eso se le llama miedo —dijo sonriendo Bathus—. Y eso era lo que pretendíamos conseguir, ¿no?


  —Sin duda —se apresuró Amil a contestar—. Pero algo me dice que no me fíe del todo. Creo que estos dos están tramando algo. No sé qué, pero estoy seguro que algo perjudicial para la familia. Tal vez esperen a que te vayas para atacar.


  —Hermano, eres incorregible. Siempre tan pesimista. Sólo son dos palurdos asustados. Nada más.


  Amil no contestó. Sirvió más licor y bebió un trago. Aunque esta vez, al menos, sonrió como si en verdad estuviera del todo libre de preocupaciones.


  ***


  Acababa la tercera semana de peregrinación. Rajín de Sura, parado en mitad del camino, miró hacia el norte, donde la difuminada silueta gris azulada de los montes Spey se dibujaba en el horizonte. Sonrió. Intentó localizar el Pico del Azor Azul. Imposible distinguirlo: tal vez a causa de la perspectiva o de la distancia, todas las montañas parecían similares en altura, y ninguna destacaba sobre el resto, confundidas en una mancha alargada de contornos imprecisos. Y el Azor Azul, como todo el mundo sabía, era inconfundible. Decidió acercarse más. Así lo encontraría.


  Llevaba varias jornadas —había perdido la cuenta— alimentándose únicamente con hortalizas silvestres de sabor amargo, y, en ocasiones, también con unos frutos espinosos que crecían en matorrales de color negro. Esa dieta de herbívoro salvaje le producía retortijones y alguna que otra diarrea. Pero sabía, así se lo habían explicado, que, pese a su mal sabor y penosas digestiones, estaba obligado a comer todo lo que se encontrara que fuera comestible. Lo único en que tenía que poner especial cuidado era en evitar cualquier alimento susceptible de ser perjudicial. Y, en eso, como cualquier karamoi, era un experto desde la cuna. Llegó a la conclusión de que, durante su peregrinaje, que comenzaba a tornarse en verdad desagradable, acabaría por comer cosas peores. O lo que en verdad era peor aún: nada.


  El paisaje había ido cambiando, y de las llanuras agrícolas salpicadas de caseríos y poblaciones, con caminos suaves bordeados de frutales, había pasado a un terreno arrugado y pedregoso, duro, sin árboles ni hierba fresca, donde las tapuas y otros animalillos comestibles parecían no querer vivir o estar siempre escondidos. Por el contrario, se topó con muchas serpientes, la mayoría incomestibles. Y las que no lo eran no se dejaban atrapar con facilidad. La mordedura de casi cualquiera de ellas podría haberle supuesto, en aquellas circunstancias, una segura y dolorosa muerte. Por supuesto, desistió de cazar alguna. Al menos, hasta que no quedase más remedio.


  No se veían bosques ni arboledas, ni siquiera en la distancia. Sólo pedregales y matojos espinosos que se cocían al sol. Era costoso hallar algún manantial entre los roquedales. Pero los pocos que encontró eran de un agua fina y fría, un agua estupenda y vigorizante, de una calidad superior a la que bebía en su casa. Cuando encontraba uno se regocijaba durante un buen rato, lavándose con el agua gélida, bebiendo hasta que no le cabía más, disfrutando de la sombra de los arbustos agigantados que crecían alrededor. Después, llenaba su cantimplora y continuaba con estoicismo.


  El duro camino subía y bajaba, serpenteando, bordeando enormes rocas rodeadas de arbustos espinosos. Se cruzó con alguna carreta, de enormes ruedas metálicas y caballos sudorosos por el esfuerzo. Sus ocupantes le miraban con lo que él juzgó conmiseración, le saludaban, y se perdían, llevándose con ellos el estruendo de sus carruajes.


  Una tarde, al llegar a lo alto de una pronunciada subida, distinguió al fondo lo que parecía ser un villorrio. No se encontraba muy lejos, con seguridad llegaría antes de anochecer. Encogiéndose de hombros y escuchando el rugir de sus tripas, determinó que había llegado el momento de aceptar la caridad, si es que tenía la suerte de toparse con alguien dispuesto a ofrecérsela. Le dolían terriblemente los pies. Comprobó que las llagas supurantes que le atormentaban desde hacía días no acababan de cicatrizar.


  ***


  En la bajada, en el lado del camino que quedaba su izquierda, comenzó una cerca de piedra, que delimitaba una considerable extensión de terreno dedicada a las vides. Los campesinos habían limpiado el terreno de piedras, lo habían allanado todo lo posible, habían trazado una complicada red de canales de riego. Recordando su hogar, el trabajo fatigoso tratándose de tierras menos ingratas, valoró el esfuerzo que sería necesario para hacer que prosperaran las viñas en aquel pedregal. Toda una hazaña propia de las canciones de los antepasados.


  Un campesino, que caminaba azada en mano, tal vez de vuelta a la casa, se le quedó mirando tras la cerca de piedra. Rajín agachó la cabeza respetuoso. El campesino se acercó a la valla.


  —Pecqoi —le llamó—. Que los dioses te ayuden. ¿Aceptarías la invitación de este buen creyente?


  Rajín se acercó a la valla y asintió. Fue a decir algo, pero la primera palabra se le quedó atrapada en su garganta. Imaginando lo que supondría una comida casera, su boca se hizo agua.


  —Sigue el camino —dijo el campesino—. Enseguida encontrarás la entrada.


  Rajín aceleró el paso. Sorprendentemente, ya no le dolían los pies. Abrió el portón de madera, que chirrió pidiendo un pronto engrase de los goznes. Al lado derecho del portón, grabado en una piedra de la valla, aparecía el nombre de la finca: Rumm. A un centenar de metros frente a él estaba la casa, muy parecida a la suya, más o menos igual de grande, modesta, agradable, cómoda. Una construcción de madera y piedra, de una sola planta, sólida, elevada del terreno sobre unos pilares de roca. El campesino le esperaba bajo el porche de entrada, junto a su mujer. Ambos le miraban tristes. Rajín se fijó en que varias cintas votivas, descoloridas, ajadas, se mecían al viento, enganchadas al borde del tejado. Un tejado más inclinado de lo habitual, hecho de lajas de rugosa piedra negra anclada con hierros, un tejado que hablaba de largas temporadas de lluvias y heladas. Un tejado que hacía que las cintas pareciesen más viejas, más tristes, pese al brillante cielo azul, sumergiendo en su pesar a todo cuanto había debajo.


  —Bienvenido a nuestra humilde morada, pecqoi —dijo el hombre—. Soy Andreas Rumm, y ésta es mi mujer, Roberta. Rogamos aceptes nuestra hospitalidad.


  —Mi nombre es Rajín de Sura —se presentó—. Y acepto encantado.


  La mujer se acercó a él, le acarició el rostro con ambas manos.


  —Estarás fatigado —dijo—. Entra. Te darás un baño caliente, te lavaré la túnica. Y luego comerás lo mejor que tengamos.


  El hombre, dando una palmadita en el hombro a Rajín, sonrió. Pero fue una sonrisa apagada, cargada de tristeza.


  Entraron en la vivienda. En el fresco salón, en penumbra pese a la hora del día, Andreas Rumm le sirvió agua de una jarra.


  —Siéntate —le dijo, señalándole una silla—. Bebe agua, tendrás sed. Mientras, te prepararé el baño.


  Desapareció al fondo de la estancia. La mujer, mientras, trajinaba en la cocina, volviéndose en ocasiones a mirarle. Le sonreía. Pero permanecía silenciosa, y, de vez en cuando, negaba con la cabeza. A Rajín llegaron los olores de lo que estaba cocinando. Distinguió el aroma de un típico guiso de carne y verduras. Sin poder evitarlo, comenzó a salivar. Se tocó los fetiches y murmuró una plegaria de agradecimiento con la vista elevada al techo.


  Para Rajín, los Rumm eran de las personas más viejas que había visto en su vida. Aunque rápidos en sus movimientos y actos, y con cuerpos aún esbeltos, sus rostros arrugados y sus miradas profundas y tristes le parecieron propias de personas cercanas a la muerte. Tal vez, razonó, fueran las inclementes condiciones de vida de aquellas tierras, el sol abrasador, el frío del invierno, que se antojaba terrible. Pero, cada vez que veía el rostro de alguno de ellos, surcado de arrugas profundas como barrancos, renegrido y seco por la intemperie, serio, se le venían a la mente los ancianos que acompañaban a los vendedores ambulantes, esos seres que parecían venir de otros mundos, de tan lejanas como eran sus miradas, en las que se podía leer todo lo que habían sufrido y vivido. Gentes cansadas, que sólo esperaban el momento en que pudieran marchar en paz junto a los dioses.


  Cuando el baño estuvo preparado, Rajín acompañó al señor Rumm, que cerró respetuosamente la puerta al marcharse. Una pequeña ventana, entreabierta, dejaba pasar la suave claridad del día que terminaba y el familiar aroma de los viñedos. Aunque Rajín determinó que se debía de tratar de otra variedad de uva, pues fue capaz de distinguir, en los tenues efluvios que le llegaban, matices conocidos que jamás habría asociado con la fruta, y otros desconocidos que no pudo precisar.


  Se despojó de su túnica, de sus sucias chanclas, y se vio, sin pretenderlo, reflejado en un espejo de cuerpo entero que había en una esquina. En un principio, sobresaltado, pensó que había otra persona en la habitación, víctima del asombro que le supuso verse tan delgado. Había perdido varios kilos, muchos, y la musculatura se le marcaba, definida y precisa, en un cuerpo más alargado y estrecho. Se palpó los brazos y las piernas. Seguían tan fuertes como siempre, pero, aunque delgados, más duros, como si tuvieran cables de acero en vez de músculos. El rostro, bronceado y sucio, parecía de piedra. Se introdujo con cuidado en la bañera. En un costado, a su alcance, habían dejado jabón y emplastes de hierbas para las heridas y rozaduras. Al sumergirse en el agua tibia se sintió como nunca se había sentido: tuvo la impresión de ser ingrávido como una pluma y pesado como el plomo a la vez, en la más sublime sensación de placer físico que hubiera experimentado jamás. Volvió a dar gracias a los dioses. Nunca imaginó que un simple baño tuviera la capacidad de transportarle hasta ese éxtasis. Fue consciente de que, de no haber padecido los sufrimientos de la peregrinación previamente, tal vez jamás habría llegado a sentir tanto placer por realizar una actividad tan cotidiana. Se propuso que, desde ese momento y hasta el fin de sus días, cada vez que tomara un baño rememoraría aquel glorioso instante, y daría gracias a los dioses por su infinita sabiduría y bondad.


  Estuvo recreándose en el goce que supuso su limpieza hasta que oscureció. El señor Rumm, tal vez previendo que se le haría de noche en la bañera, había encendido un cirio junto al espejo. Rajín se dio cuenta del detalle, y sonrió ante un ejemplo tan claro y sutil de lo que era la auténtica hospitalidad karamoi. Al fin, enrollado en una enorme toalla seca y mullida que el señor Rumm había dejado colgada de una percha, apareció en el salón. Bajo una lámpara de aceite de varios brazos, pero en la que sólo habían encendido dos mechas, la mesa estaba servida. No se había equivocado: una olla de guiso descansaba en el centro. También había pan, una ensalada de brotes frescos, vino, leche, y pastelitos de carne.


  —Come, pecqoi —le invitó la mujer—. Come hasta hartarte, hijo. Después dormirás bajo nuestro techo, en una cama cómoda y limpia.


  —Muchas gracias —dijo Rajín, agachando la cabeza—. Son ustedes muy amables. Salta a la vista que son buenos creyentes.


  —Gracias a ti, hijo —añadió el señor Rumm—, por haber alegrado con tu visita nuestra casa.


  La mujer sirvió los platos, y los tres comenzaron a comer en silencio. Sabedor de que si engullía con la voracidad que exigía su hambre le podría sentar mal la comida, y recordando los consejos recibidos, que hablaban siempre de moderación en estos casos, Rajín comió con parsimonia un generoso plato de guiso, degustándolo, recreándose en la ternura de la carne bien sazonada. Cuando hubo terminado, la señora Rumm fue a servirle otro cazo; pero él negó sonriente, aunque su estómago le pedía más, y prefirió coger unos pastelillos de carne. Miró hacia la jarra de vino, tentadora. Desestimó servirse; con buen criterio razonó que los efectos del vino podrían ser devastadores en aquellas circunstancias. Sin embargo, sí que se sirvió un vaso de leche de peul.


  —Ya te queda relativamente poco para terminar tu peregrinación —rompió el silencio el señor Rumm—. Si sigues este camino, pronto llegarás al cruce de Saraq. Allí, elige el camino que parte a la izquierda. Y, en pocas jornadas, te encontrarán en las estribaciones del Azor Azul.


  El matrimonio cruzó una mirada. La señora Rumm agachó la cabeza y, sacando un pañuelo, se secó unas tímidas lágrimas que comenzaron a brotar.


  —Te habrás dado cuenta de que nuestro hijo no regresó de su peregrinación —dijo el señor Rumm, mirándole con ojos llorosos—. Llevamos esperándole desde hace dos temporadas.


  Dejó las palabras flotando en el aire. Después, se tocó los fetiches y esbozó una tímida sonrisa.


  —Sólo los dioses saben qué habrá ocurrido con él, cual habrá sido su destino. Pero hay algo sobre lo que debo advertirte, pecqoi. No sólo nuestro hijo no regresó de aquella peregrinación. Éste es un pueblo castigado con severidad por los dioses: no regresaron la mayoría de pecqoi.


  Rajín, que hasta el momento había mantenido una actitud distante y respetuosa, elevó la cabeza, atento.


  —Cuando llegues al cruce Saraq, tienes que tomar el camino que parte a su izquierda —dijo el señor Rumm—, para acceder a la falda del Azor Azul. Te internarás en el páramo de Qu, un auténtico pedregal, con caminos difíciles, sin árboles, sin vida, sin una sombra reparadora. Un lugar desolado al cual ha sido imposible domar. Estate atento.


  —¿A qué se refiere? —Preguntó Rajín.


  —Los pecqoi que regresaron hablan de cosas que nunca se han visto por estas tierras, ni en el resto de Karamai —suspiró el señor Rumm—. Hablan de bandas de esclavistas que capturan a los peregrinos.


  Tras decirlo, clavó en Rajín sus ojos marrones y tristes.


  Rajín había oído hablar a su tío Bathus de los esclavistas, unos seres terribles y fabulosos que hacían sus correrías fuera del país, en otras regiones de Matsumai. Gente sin escrúpulos, cazadores de hombres. Su tío les conocía, y los tenía a raya, le respetaban. Al menos, eso decía él... luego era absolutamente cierto. Recordó a los vendedores ambulantes que ponían sus tenderetes en Faneqa, que algo mencionaban también al respecto. Pero, para un niño de Karamai, aquello eran cosas de mayores, ciertas sin duda, pero pertenecientes a otro mundo. Y, por supuesto, jamás había oído decir a nadie que fuesen un problema dentro de su sagrado país.


  —¿Sabes a qué me refiero? —Preguntó el señor Rumm.


  —Algo he oído comentar a los comerciantes y mercaderes en Faneqa —contestó Rajín—. Pero eran cosas que pasaban en otros sitios, nunca en Karamai.


  —Nunca los ha habido —asintió el señor Rumm—. Y tal vez no los haya, y sean simples visiones de pecqoi hambrientos. Pero, en todo caso, mantente alerta: algo terrible hay en el páramo. Te recomendaría que duplicaras tus rezos a los dioses para que te protejan.


  —Tal vez sería mejor acceder al pico del Azor desde otro punto —comentó Rajín—, evitando el páramo y sus posibles peligros.


  —Nadie lo ha intentado —negó el señor Rumm—. Que yo sepa. No sé si será imposible, pero desde luego sí que debe de ser extremadamente difícil. Para conseguir tu objetivo deberías continuar en dirección norte, llegar a las estribaciones de la cordillera, después triscar por los riscos en dirección oeste. No hay caminos, ni tan siquiera una simple vereda. Son muchas jornadas caminando sobre desfiladeros pedregosos y bosques impenetrables. Además, deberías tener mucho cuidado con los derrumbamientos. En toda esa parte de la cordillera son constantes. Te encontrarás con kilómetros y kilómetros de campos de rocas. Demasiado riesgo. Además, el viaje se alargaría en exceso.


  —No tengo prisa —apuntó Rajín.


  —En condiciones normales, el páramo de Qu no es más que un escollo que todos hemos salvado sin demasiados problemas. Es en estos tiempos cuando se ha convertido en un peligro.


  —Entonces, elegiré otro camino.


  —No quisiera alarmarte de forma injustificada —se excusó el señor Rumm—. Tal vez no sean más que suposiciones, y te esté forzando involuntariamente a tomar una decisión equivocada.


  Sí, tal vez, pensó Rajín. Pero las palabras del señor Rumm, y el melancólico ambiente de la casa, le invitaron a inclinarse por ser precavido. Recordó las cintas votivas, tremolando al viento. Ya no eran más que restos de lo que fueron, sólo reminiscencias de tiempos mejores, el duro recuerdo de una persona llena de vida y de sueños que jamás volvió. Se imaginó que el rostro avejentado y apenado del señor Rumm era el de su propio padre tiempo después. Pero, ¿acaso no era el designio de los dioses lo que guiaba las vidas de la gente? ¿Por qué sufrir si los dioses tenían a bien enviar al pecqoi por otro camino?


  Tal vez, en aquella ocasión, el temor fuera efecto de la añoranza. Pero tampoco debía despreciar las indicaciones de los buenos creyentes.


  —En todo caso —sentenció—evitaré el páramo de Qu.


  Se levantó de la mesa, hizo una profunda reverencia a modo de despedida. Un peregrino debe saber cuándo sobra, cuándo debe irse. Más aún, si el propio peregrino se encuentra tan cansado como lo estaba Rajín de Sura en aquel momento.


  La señora Rumm se levantó también. Agarrándole con suavidad del brazo le invitó a que la acompañara.


  —Perdona al malpensado cascarrabias de mi marido —dijo la señora Rumm con una sonrisa triste—, y vente conmigo. Dormirás en la habitación de nuestro hijo. Creo que encontrarás todo muy de tu gusto.


  Ambos se perdieron por el oscuro pasillo.


  ***


  Se despertó bastante después de amanecer, cuando los ruidos de la casa y la luminosidad que entraba por la ventana le impidieron seguir durmiendo. La cama, cómoda y fresca, la gran cantidad de horas de descanso reparador, el baño previo, la cena, todo contribuyó a que aquella mañana Rajín se sintiera revitalizado. Incluso las llagas de los pies, gracias a la higiene y los emplastos de hierbas, habían comenzado a cicatrizar.


  Rajín se acercó a la ventana y miró al exterior. El cielo, encapotado, amenazaba lluvia. La temperatura era bastante más fresca que en los días anteriores. Un viento húmedo y constante bajaba desde la cercana cordillera.


  La señora Rumm le había lavado la túnica la noche anterior. Ahora, colgaba ya seca y limpia sobre el respaldo de una silla. Había dejado, además, varias camisetas interiores, perfectamente dobladas. Pertenecerían, sin duda, al hijo desaparecido, que debería de ser de su misma o parecida complexión. Se vistió, volvió a calzarse las chanclas. Se fijó en que también las habían limpiado, y habían frotado el interior con aceite aromático. Echando un último repaso a la habitación donde había dormido, se tocó los fetiches, musitó una breve salmodia por el pecqoi desaparecido que desde siempre la había ocupado, y salió determinado, resuelto.


  Apareció en el salón, que olía a pan recién hecho. En la mesa le esperaba lo que él juzgó como un pantagruélico desayuno: zumo de frutas, leche de peul, bollos, mermelada, queso. En la chimenea ardía madera de cepa.


  Los Rumm le saludaron con una tibia sonrisa.


  —Ha cambiado el tiempo, pecqoi —dijo el señor Rumm—. Durante la noche han bajado desde las montañas las nubes del norte. Deberías ponerte alguna de las camisetas que te hemos dejado. Las normas de la peregrinación hablan de la obligatoriedad de llevar la túnica, pero no dicen nada respecto a prohibir llevar algo debajo.


  Rajín, abriéndose la túnica, enseñó la camiseta que se había puesto.


  —Pronto terminará el calor —continuó con aire didáctico el señor Rumm—. Estamos muy al norte, y aquí se nota antes. Te esperan varias jornadas de lluvia. Y todo se complicará cuando comiences la ascensión.


  Rajín se sentó a la mesa y, en un silencio fúnebre, desayunó con ganas. Cuando hubo terminado, pensó en lo bueno que sería poder llevarse comida de aquella mesa, de aquella casa, donde a ojos de un pecqoi en peregrinación parecía sobrar de todo. Desechando ideas tan descabelladas, se levantó con determinación, y, sin volver la mirada, cruzó el salón, abrió la puerta, y salió del edificio. Así lo decían las normas, y así había que hacerlo, con el mayor despego. Todo tenía su motivo, estaba escrito con una intención. Se giró cuando ya llevaba varios pasos caminados en dirección a la salida de la finca. Saludó, inclinando con sumo respeto la cabeza en dirección a sus anfitriones, que le observaban marcharse, abrazados, bajo el dintel de la puerta principal de la casa. Las cintas votivas se mecían con melancólica suavidad al viento de la mañana, recortándose sobre el negro tejado y el cielo gris.


  —Que los dioses te protejan, pecqoi —le dijeron los dos a la vez.


  Rajín repitió el saludo y se volvió. No pudo evitar que un mal presagio sobrevolara su ánimo. No supo precisar a qué se debía; en un principio, creyó que al sombrío ambiente de la casa, al dolor de aquellos padres que habían perdido a su hijo, acaso para siempre. Pero, de alguna manera, Rajín supuso que se debía a la advertencia del señor Rumm, y a la historia de aquellos pecqoi que jamás regresaron. Decidió, si es que le quedaba en aquel momento alguna duda, evitar el páramo de Qu, y aventurarse por el camino más complicado pero tal vez menos peligroso. En todo caso sin miedo, la frente elevada, el gesto altivo, como su tío Bathus. Si pretendía llegar a ser no sólo un buen creyente, sino un buen qassai, debería comenzar a demostrar su valor y capacidad.


  ***


  Dos jornadas después de abandonar la casa Rumm, en las que cayó a intervalos una lluvia fina, llegó al cruce de Saraq. Durante aquellos dos días, Rajín tuvo motivos sobrados para echar de menos la efímera comodidad perdida, hasta el punto de llegar a recordar a los señores Rumm como si fueran de su propia familia, como gente conocida de siempre. Conocida y querida. Y valorar, también, el poco tiempo que estuvo bajo su techo como unos momentos de dicha que merecían ser rememorados por siempre. Supo que aquellas horas pasadas con los Rumm suponían un vínculo irrompible que iba a perdurar durante todas sus vidas: por su parte, siempre que tuviera que evocar unos momentos de placer en medio de las penalidades; por parte de ellos, porque con su presencia les recordó, sin duda, a su hijo perdido, y por lo bien que se sintieron ayudando a otro pecqoi, la catarsis que les supuso. El caso es que —llegó a determinar—, si pasase por la casa Rumm dentro de unos años, con seguridad ellos le acogerían mejor aún si cabe que en aquella ocasión, como a un familiar al que se lleva tiempo sin ver. Y, para él, que apenas durmió una noche en aquella casa, sería de alguna forma como volver a su propio hogar. ¿Por qué? ¿Cómo era posible? Tal vez, ése era otro más de los misteriosos y divinos logros de la peregrinación: formar irrompibles vínculos de por vida con personas y lugares anteriormente desconocidos.


  El cruce de Saraq, en realidad, no era más que una bifurcación que obligaba a doblar a derecha o izquierda, a este o a oeste. El camino que Rajín había seguido torcía al oeste, obligándole a continuar paralelo a los montes Spey, ya cercanos. El camino que salía a su derecha, mucho más estrecho y menos hollado, una simple vereda, ocasional y marginal, parecía carecer de interés para la mayoría de viajeros que llegasen al cruce. Llevaba a la población de Saraq, que, según supuso Rajín viendo tan poco importante camino, no debía de ser gran cosa, pese a dar nombre al cruce. Rajín observó inquisitivo durante largos minutos el camino hacia el oeste, el que llevaba al páramo de Qu, como si pudiera de algún modo sonsacarle respuestas a sus dudas. Unos ralos arbolillos le flanqueaban; en la lejanía se entreveían las piedras y arenas del páramo, envueltas en una neblina dorada. Cayó en la cuenta de que no vio a nadie: ni a ningún lugareño, ni a ningún pecqoi. Durante las últimas jornadas, pensó que con seguridad se toparía con alguno de sus compañeros de peregrinación al llegar al cruce. Aquella absoluta soledad... ¿Era buena señal? ¿Mala?


  Mirando hacia el norte, el suelo se retorcía y elevaba en un pedregal terrible y descorazonador, que moría en un interminable desfiladero que parecía recorrer de este a oeste toda la longitud de los montes Spey. Llevaba razón el señor Rumm, y todos cuantos habían transitado por aquellos parajes: la manera más sencilla de llegar a su destino era atravesar el páramo de Qu. A nadie en su sano juicio se le ocurriría abandonar el camino, ni dar un solo paso más hacia la cordillera. En esa dirección no existía sendero alguno; y, de haberlo, Rajín concluyó que yacería sepultado bajo las rocas. Daba la impresión de que aquel paisaje estaba producido por una lluvia constante de piedras de todos los tamaños que eran escupidas por la cordillera, formando así los desfiladeros imposibles y el campo de rocas afiladas de abajo.


  Rajín miró por última vez el camino que se perdía hacia el oeste, se giró, y enfiló hacia la cordillera de los montes Spey, en dirección norte. Había tomado una decisión. Para bien o para mal, habría de llevarla hasta sus últimas consecuencias. ¿Era temor ocasionado por las palabras del señor Rumm? No. Era prudencia. Y respeto.


  Tomó aire y miró al frente. Tras los primeros pasos, supo con certeza que comenzaba una lenta y tortuosa andadura, que lo más duro de la peregrinación estaba por venir.


  ***


  Atravesó durante fatigosas jornadas campos de rocas, bosques plagados de trampas en forma de oquedades y matojos con espinas largas como un brazo, de serpientes y otras alimañas que abrían sus fauces al verle aparecer, al ver a aquel ser extraño en su territorio. Además, llovía. Caía a rachas una lluvia fina y dura que le calaba hasta los huesos. Por el día el problema no era tan grave, aunque sí molesto; pero, por la noche, cuando bajaba la temperatura, el asunto se tornaba mucho más serio. Buscó —y, por fortuna, siempre encontró—, lugares protegidos para pasar la noche y algo de madera para hacer un fuego. Sólo pedía un vivac lo suficientemente cómodo para dormir, y un fuego lo suficientemente cálido para secarle algo las ropas y calentarle el cuerpo. Como lo encontraba, daba gracias a los dioses. Daba gracias también por aquellas camisetas de los Rumm, que tan bien le estaban sirviendo. Daba gracias por la carne de serpiente, que no tuvo más remedio que atreverse a cazar, daba gracias por las bayas. Y por el agua clara, que manaba con abundancia entre las rocas. Tuvo la previsión, una vez que se vio capaz de cazar las serpientes, de almacenar toda la carne que pudiera.


  Porque aquella tierra, aunque perteneciera a su civilizado y querido país, no era lugar para seres humanos. Era el sitio propio para que morasen las bestias legendarias que fueron expulsadas por los valerosos antepasados, aquellas aterrorizadoras alimañas que poblaban las leyendas. Se laceró los pies, los tobillos, las espinillas y las manos, avanzando a trompicones por aquel terreno imposible, por aquel infierno puesto en la querida Karamai por los dioses para recordar a los buenos creyentes que el infierno existía. Fueron jornadas absolutamente agotadoras. Para avanzar, aunque fueran unos pocos metros, tenía que utilizar toda su pericia y coordinación en cada movimiento, evitando por encima de todo acabar con un tobillo lastimado, algo que podía resultar fatal. Miraba con justificado asco sus chanclas de peregrino, y añoraba sus habituales botas de caña alta. Por descontado, de los cuidados que tuvo en la casa Rumm ya no quedaba ni rastro. Las ampollas y rozaduras eran tan tremendas que a veces le parecía que no podría continuar caminando. Cualquier otro pecqoi, cualquier otro habitante de Karamai que no tuviera el temple de Rajín de Sura, habría desistido a los primeros días. O muerto de haber continuado.


  Pero todo llega. Y una tarde, al fin, se plantó frente a las estribaciones del Pico del Azor Azul. Ocurrió de repente, sin previo aviso, sin que hubiera habido alguna señal que lo anticipara.


  Rajín salió de sopetón de un denso bosque de coníferas, un bosque oscuro enmarañado por matorrales espinosos donde las ramas de los árboles llegaban hasta el suelo, el ignoto bosque que llevaba demasiadas jornadas atravesando, y se encontró en un claro sembrado de rocas y bañado por las últimas luces de Vega Seis. Ya no le rodeaba aquella oscuridad húmeda y sempiterna. El aire era más fino y más puro, más fresco. Una sorpresiva luminosidad le envolvió. Y, frente a él, se alzaba la majestuosa e inconfundible silueta del Pico del Azor Azul. Rajín de Sura, el sufrido pecqoi, acarició de inmediato, casi sin tiempo de disfrutar de la maravillosa visión, los fetiches de su pecho. Agachó la cabeza y comenzó a orar a los dioses en agradecimiento.


  Esa noche vivaqueó en el despejado pedregal, bajo las estrellas, al lado de un fuego. Cenó carne seca de serpiente y frutos del bosque. Se limpió las heridas. Durmió con la placidez de un recién nacido.


  ***


  La ascensión le pareció más sencilla de lo que le habían comentado. Encontró una de las veredas abiertas por los pasos de los pecqoi, veredas que venían del páramo de Qu, que se antojaba familiar y placentero desparramado al sur. Orgulloso, contempló el páramo desde la altura y no vio nada especialmente peligroso, salvo un desierto de arena y piedra, que brillaba a la luz del día como una moneda nueva. Aún así, sintió un vacío en su corazón: algo le indicaba que aquello no era normal, y en cualquier caso, negativo. Nunca deseó encontrarse con otro pecqoi, ni tener que acelerar o disminuir su marcha de toparse con alguno para no coincidir. Pero aquéllo le pareció extraño y en cierto modo desconcertante. Habían salido muchos pecqoi desde la lejana Faneqa. Con alta probabilidad debería de haberse encontrado con alguno, tal vez no necesariamente antes, pero sí en ese momento, tan cerca del objetivo final. Desde donde se hallaba, dominando los accesos a la montaña desde el páramo, no vio a nadie, ni señales de que alguien hubiera pasado. Repasó la vereda, escrutando indicios de que algún pecqoi hubiera transitado por ahí hacía poco. No encontró señal alguna. Pensó que su imaginación le estaba traicionando, tal vez influida por las palabras del señor Rumm. Aunque algo en su corazón le dijo que no era así. Encogiéndose de hombros, continuó, con el ánimo un tanto sobrecogido, el ascenso. Desde luego, el camino era menos duro de lo que había sufrido hasta entonces, lo que servía para que su ánimo fortalecido se elevase sobre los malos augurios.


  ***


  La vereda, transitada por miles de pecqoi durante mucho tiempo, sorteaba con pericia todos los impedimentos que pudiera haber: rocas, desmoches, desfiladeros, paredes... haciendo giros en apariencia absurdos, pero al final siempre prácticos. De tal modo que la ascensión le supuso a Rajín una simple caminata con excesiva inclinación. Nada más que eso. Nada demasiado complicado para un endurecido pecqoi como él. A medida que iba ascendiendo, la temperatura bajaba ostensiblemente y tenía que luchar además contra dos impedimentos: o el viento arreciaba con más fuerza, o las nubes eran más compactas y constantes. Rajín, en cierto modo ajeno a las dificultades de la intemperie, extrañamente abstraído del sufrimiento de su cuerpo, dio de nuevo las gracias por las camisetas de los Rumm: ya llevaba tres bajo la túnica. Poco a poco, paso a paso, llegó hasta una zona despejada de matorrales y vida vegetal, donde las rocas se hacían dueñas absolutas del paisaje. No había bayas que comer, ni serpientes o alimañas que cazar. Pero aún conservaba carne suficiente para una dieta de subsistencia. Rajín siguió subiendo por la vereda ya inexistente, pero en cierto modo predecible, camino a su objetivo, cada vez más cercano.


  Hasta que por fin, una mañana, tras una terrible noche de tormenta que pasó al abrigo de una roca, llegó hasta cerca de la cima del Azor Azul. Tan cerca que parecía que pudiera tocarla con las yemas de sus dedos.


  Ya lo había conseguido. Arrodillado, satisfecho y orgulloso, terriblemente cansado pero a la vez imbuido de una fuerza incontrolable, acariciando los fetiches de su pecho, rezó.


  Después, sonriendo, triscó hasta la cima, ascendiendo los pocos pasos que le quedaban con la fuerza y el ánimo que tenía cuando salió de su casa.


  Ahí, en lo más alto de Karamai, en la frontera entre su país y el resto de Matsumai, el resto del mundo, miró hacia abajo. Era aquél un día despejado de nubes, y el viento era suave y fresco, vivificante. El sol brillaba con fuerza. Hacia el norte, la tierra de Matsumai era una sobrecogedora e interminable extensión de páramos ocres, salpicados de bosquecillos verdeazulados, un río ancho, y algunas aldeas a su lado, destacando como tachuelas sobre un mapa. Se imaginó la vida en aquellas tierras, que deberían de ser tan distintas de su querida Karamai, esas tierras que se le antojaban frías e inhóspitas, habitadas por gentes blandas, buenos creyentes pero malos conquistadores, que no habían sido capaces de domeñar a la naturaleza. Hacia el sur, su país: el páramo de Qu, los bosques que había atravesado, la extensión de campiña y tierras de labor que se desparramaban orillando el páramo. Hacia oeste y este los montes Spey, que se perdían en la distancia envueltos en una niebla brillante.


  Plantó sus cintas votivas en la cumbre pisándolas con una pesada piedra, con la pretensión de que los vientos no las arrancasen, y se tumbó. Necesitaba descansar. Debía descansar. Contempló, antes de dormirse, las decenas de cintas que tremolaban al viento atadas a palos o sujetas como las suyas por piedras. Ninguna tenía aspecto de haber sido colocada hacía poco.


  ***


  Para Amil de Sura y su familia, la vida transcurría tranquila. Bathus, mientras su hermano y cuñada se dedicaban a las labores del campo, recorría las tabernas de Faneqa, charlaba con viejos conocidos, flirteaba con cualquier mujer que se le pusiera a tiro, y gastaba el dinero con generosidad en las tiendas, comprando los productos más selectos y caros, que acababa luciendo o regalando a su gente. En definitiva, se podría decir que aquellas jornadas, más que de descanso, le sirvieron para acrecentar su leyenda entre la población. Varias veces se topó con alguno de los adláteres de Melkara o Barallian, los habituales hombres de confianza que los terratenientes locales solían tener. Por supuesto, desviaban la mirada al cruzarse con el reputado asesino. Aunque acababan sonriendo de lado y mascullando por lo bajo, algo que a Bathus, acostumbrado a leer el peligro en los rostros de la gente, no le acababa de gustar.


  Una noche, bebiendo cerveza de troka en la taberna de Hank, la taberna de peor reputación de la ciudad, escuchó de manera casual una conversación entre dos hombres, forasteros, comerciantes sin duda, que bebían de pie en la barra a unos metros de donde él se encontraba. Ambos portaban las escarapelas pertinentes para recorrer los caminos del Matsumai Central, y, cabizbajos, parecían rumiar con pesar acontecimientos desagradables. Los dos lucían trenzas a ambos lados de la cabeza, trenzas ralas que contenían el poco pelo que les quedaba en las sienes, a la manera de los hombres del norte. Prestó atención, pues algo había, tal vez el tono con el que hablaban, tal vez alguna palabra o frase perdida, que le forzó a interesarse. Aunque no era dado a meterse demasiado en la vida de los demás, tener a un sobrino en peregrinación era un motivo de peso para informarse de cómo andaban las cosas por el mundo.


  Pudo entender que ambos hombres hablaban de una banda de esclavistas que operaba por la zona del páramo de Qu. Los comerciantes, en apariencia cada vez más apesadumbrados a medida que profundizaban en la conversación, negaban de continuo con la cabeza. Aguzó el oído y se acercó. Escuchó retazos de la conversación.


  —No puede ser. Alguien deberá poner orden, tarde o temprano.


  —¿Alguien? ¿El resto de bandas? Demasiado ocupadas están en extorsionarnos.


  —Pues algo tendrá que pasar.


  Bathus, definitivamente interesado, se colocó a su lado y, haciendo una seña al camarero, se dirigió a los dos hombres.


  —Caballeros, ¿me permiten que les invite?


  Ambos le miraron entornando los ojos. Antes de que su susceptibilidad les obligase a declinar la invitación o a cerrarse al desconocido, Bathus continuó:


  —Perdonen mi inexcusable falta de educación. No me he presentado; me llamo Bathus de Sura y soy qassai. Oh, no, no se preocupen. No estoy trabajando. Pero estoy muy interesado en lo que estaban hablando. Les estaba escuchando, señores, y creo haber entendido que una nueva banda de esclavistas opera por el norte de Karamai. ¿Es cierto?


  Tal vez fuera por el hecho de presentarse como qassai, o tal vez por la rapidez con la que intervino, o por ambas cosas a la vez, pero lo cierto es que la desconfianza de los comerciantes desapareció, y más aún cuando el camarero cambió sus jarras vacías de cerveza por dos llenas.


  —Pues sí, caballero —contestó uno de ellos—. Desgraciadamente, así es.


  —En cualquier caso, eso no les supondrá demasiados problemas —dijo Bathus, señalando sus escarapelas—. Veo que están al corriente de pago.


  —Ahí radica el problema —asintió apesadumbrado el otro—. Esta banda parece no ser de por aquí, o no saber nada con respecto a las costumbres. El caso es que capturan a todos, estén al día en los pagos o no, y, después de saquearlos, los matan o los esclavizan, según estimen oportuno.


  —Que extraño —dijo Bathus, acariciándose el mentón—. Usted ha dicho que es posible que esa banda no sea de por aquí. Yo casi les diría que estoy convencido de ello. A nadie en su sano juicio se le ocurriría montar una banda y dedicarse al pillaje. No, estoy seguro. Todo el mundo sabe que eso no es posible. No me gustaría estar en su pellejo cuando Rettman Caradepiedra se entere.


  —Dicen que vienen del sur —dijo uno de los comerciantes—. Pero de muy lejos, de más allá del mar. De las lejanas Islas Arrecifes, ¿ha oído hablar de ellas?


  Bathus asintió.


  —Pues bien, eso dicen —continuó—. Nosotros no les hemos visto, así que no podemos juzgarlo. Ni tan siquiera sabemos con seguridad si es verdad o no que operen por la zona. Pero ya sabe cómo son estas cosas. Por desgracia, las malas noticias suelen resultar ciertas.


  —Lo peor del asunto es que nosotros dos hemos de ir al norte de Karamai —intervino el otro comerciante—. Como puede comprender, no nos encontramos demasiado tranquilos, aunque no sepamos si son ciertos o no los rumores. Pero en mi caso, que he tenido mala venta esta temporada, que me capturase una banda supondría el fin definitivo de mi negocio, la ruina segura. No pienso en mi seguridad. Pienso en mis hijos, en la cooperativa de recolectores y fabricantes de mi tierra, en todo eso. ¿Me entiende? A mis años, tanto me da morir a manos de una banda que de cualquier otra manera. No le tengo miedo a la muerte, pues soy buen creyente y he llevado una vida digna. Pero tengo cinco hijos que alimentar a mi vuelta. Y muchas familias dependen de mis ventas.


  Los dos hombres, con ojos tristes, parecieron consolarse o solidarizarse asintiendo en silencio. Bebieron de sus jarras. Bathus supo por sus gestos que algún temor cierto les comía el ánimo.


  —Insisto, no deja de ser extraño —dijo Bathus, asintiendo a su vez—. Una banda extranjera operando en el norte de Kamarai y con tan malas artes. Pero cosas más raras se han visto. Y se verán. Señores, ha sido un placer charlar con ustedes. Buenas noches.


  Bathus dejó sobre el mostrador un billete, suficiente para pagar todo lo que se había tomado, la invitación a los comerciantes, y varias rondas más. Salió de la taberna con el ánimo ensombrecido. No habría sabido dar un motivo concreto, pero el hecho es que así se encontraba.


  Llevaba todo el día, desde temprana hora de la mañana, bebiendo de taberna en taberna. Apenas había comido, y, pese a su legendario aguante con el alcohol y las drogas, se encontraba embotado y cansado. No llegaba a estar embriagado, pero sí parecía fatigado, como si hubiera sufrido una agotadora jornada de trabajo en las cepas de su hermano. Desistiendo de volver a casa a lomos de su cabalgadura, la dejó a cargo de los mozos de la taberna. Pidió también que llamasen a un carruaje de alquiler. Mientras esperaba su llegada, apoyado sobre la fachada de piedra de la taberna, no podía dejar de pensar en la conversación que acababa de mantener con aquellos dos desconocidos. Se oyó un trueno lejano y un soplo de aire vino cargado de olor a tierra mojada. De inmediato se acordó de su sobrino Rajín.


  ***


  Pasaron los dos días preceptivos de ayuno y oración en la cumbre. Dos días brillantes y jubilosos; el sol lucía con fuerza, el aire era agradable y fresco. Para beber, cogía agua pura de los manantiales que nacían más abajo. Se sentía, al beberla, tan fuerte y vigoroso como si acabase de cenar en casa de los Rumm. Tal vez, aunque no hubiera tenido ni agua, su ánimo habría sido tan ardoroso como entonces. Al fin y al cabo, había conseguido lo más importante que podía conseguir un karamoi, un matsumoi, un arisio: convertirse, tras la peregrinación, en un hombre de provecho para los dioses y para la propia sociedad. ¿Acaso había en la vida algo más trascendente? Dejaba correr la mente, observando sus cintas votivas bailando al viento, pensaba en el futuro, en el pasado, en su familia, en los pasos que daría en breve para encaminar su vida. Tuvo la certeza íntima de que nada, nunca, bajo cualquier circunstancia, podría doblegarle.


  Desde la cumbre del Pico del Azor Azul, mirando al sur, a su tierra, la llanura de Qu ocupaba la mayor parte del campo de visión. Al este, se extendían los desfiladeros y bosques que Rajín había atravesado días atrás, una enorme zona en absoluto aconsejable; al oeste, la cordillera se deshacía en roquedales que se antojaban también dificultosos de pasar. Sólo al frente los caminos y veredas abiertos por los pecqoi parecían dignos de ser llamados como tales. Llevaban de manera inexorable al páramo de Qu, que aparecía desierto y luminoso. Sobre todo, para su asombro, desierto. Rajín de Sura, cumplida ya la segunda jornada de ayuno, debía emprender el camino de regreso a casa. Desestimó regresar por el camino imposible que había utilizado para subir; tampoco lo haría por el oeste, ya que le parecía tan desalentador como el otro, además de más largo. Bajaría en línea recta hasta el páramo de Qu, por los pasos trazados, y volvería a su hogar usando los caminos habituales. Sí, cruzaría el páramo. ¿Por qué no iba a hacerlo? ¿Acaso veía, desde su privilegiada situación, algo que le indicase no hacerlo? Aunque su corazón le decía que todo estaba resultando demasiado extraño. No había visto a ningún otro pecqoi; tampoco, desde la altura, se veían rastros de que alguno hubiera. Ni allá en la cumbre cintas votivas colocadas hacía poco. ¿Era el primero en llegar? Ilógico, dado el camino que había seguido. Por supuesto, Rajín de Sura valoró el asunto como se merecía: dándole la mayor importancia. Decidió seguir comportándose con precaución y cautela.


  Pero descendió alegre el Pizo del Azor Azul hasta que llegó al páramo.


  Caminar por el terreno llano y liso del páramo le supuso un placer. Acostumbrado a los suelos difíciles, su marcha ahora podía ser más viva. Calculó que con suerte le llevaría dos o tres jornadas cruzarlo. Lo único que no le gustaba era la falta de sombras, y de alimento y agua. Pero, en previsión, había cogido suficiente en las faldas de la cordillera.


  Cuando acabó la primera jornada en el páramo, Rajín montó un vivac y cenó un poco de carne seca. Como no podía encender un fuego por falta de materiales, aprovechó los últimos rayos de Vega Seis. Al hacerse noche cerrada, se sintió un tanto desvalido e incómodo, a oscuras en aquel desierto, sin la protección de una simple roca o un árbol. Rezó, estuvo un largo rato contemplando las estrellas. Se durmió con la certeza de que le quedaba poco para volver a los caminos dulces de su tierra.


  ***


  —¡Arriba, perezoso! —Le despertó una voz que le gritaba con un acento extraño—. ¡Vamos!


  Fue consciente de inmediato de que no se encontraba en un sueño. Cuando aún estaba despabilándose recibió una patada salvaje en la espalda. Agarró su puñal y, dando un ágil salto, se puso en pie.


  Varios hombres, que portaban antorchas, le rodeaban. Uno de ellos, blandiendo un alfanje, se acercó de frente a él.


  —Tira eso, muchacho —le ordenó, colocando la punta del alfanje cerca de su cuello.


  Rajín, aún sumido en el torpor del sueño, calculó que estaba rodeado por al menos cinco hombres. Evaluó la situación: no tenía escapatoria posible. Aún así, iba a intentarlo.


  Hizo una rápida finta, evitando el alfanje. Llegó a ponerse a la altura de su portador y le dio un codazo en plena cara. El hombre cayó al suelo. Pero, inmediatamente, sintió un golpe en la parte trasera de la cabeza, y perdió el conocimiento. Entre varios hombres le cogieron, le montaron en una de las cabalgaduras. Sus figuras se perdieron en la noche.


  ***


  Le despertó el traqueteo incómodo, que le hacía botar contra el suelo. Tocándose la nuca, se incorporó. Estaba en un carro enorme de madera, cerrado por unas rejas de hierro, una especie de celda móvil. Una lona cubría el techo, evitando que cayera el sol directo. Le rodeaban varias personas, todos pecqoi cubiertos con sus túnicas, sucios y polvorientos. Hedía con intensidad, y el calor era abrasador.


  —Tú eres Rajín de Sura, ¿verdad? —le preguntó una voz—. Te conozco. Has tenido mala suerte, compañero.


  Rajín agitó la cabeza.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?


  —En algún punto del malhadado páramo de Qu —le respondió otra voz.


  Rajín puso cara de no entender nada. El joven que le había hablado por primera vez le ayudó a sentarse. Rajín le reconoció: era Renzel, el hijo de Bora el músico, vecino de Faneqa. Un pecqoi flaco y desgarbado, de pelo lacio y ojos soñadores.


  —Como puedes ver, estamos presos —dijo Renzel, encogiéndose de hombros—. No me preguntes por qué. El caso es que nos han ido cogiendo uno a uno y metiéndonos en estos carros.


  Rajín se acercó a la reja. Diez grandes carros, tirados por bueyes, iban tras el suyo; unos cuantos —no llegó a contarlos—, delante, formando una comitiva silenciosa. A lomo de animal, unos hombres con látigos y alfanjes custodiaban la caravana. Vestían ropas de cuero, plagada de correajes, y tenían largas barbas. Montaban sobre unos animales que jamás había visto antes, unos cuadrúpedos esbeltos y de cuello largo, de pelo corto, brillante, que trotaban con suficiencia y elegancia. Un tipo de caballo totalmente diferente a los que se utilizaban en su tierra.


  —Anoche, cuando paramos a dormir, pude contar más de veinte carros —dijo otra voz—. No todos sus ocupantes eran pecqoi. Esto huele muy mal.


  —Está claro lo que sucede —intervino otro pecqoi levantándose. Era negro, delgado, fibroso, de corta estatura y mirada decidida—. Hemos sido capturados por esclavistas.


  —Absurdo, Roman —dijo, rápido, Renzel—. No operan en Karamoi. Y nadie se atrevería a capturar pecqoi de peregrinación.


  —Parece ser que éstos sí. Son tipos raros. ¿Os habéis fijado en sus ropas? ¿Habéis escuchado cómo hablan? Tienen un acento extraño. Pueden ser esclavistas de las islas del sur, de las tierras de más allá del mar.


  —¿Qué sabrás tú de esas tierras? —Le preguntó Renzel—. Más vale que no siembres el pánico entre nosotros.


  —Más te valdría a ti darte cuenta de la situación —le recriminó, molesto—. Hazte a la idea, hemos sido capturados como esclavos. Tú mismo lo has dicho: estamos presos. ¿Se te ocurre otra explicación?


  En una esquina del carro había un cubo con un cazo. Rajín se acercó gateando y observó qué contenía. Tenía lo que necesitaba: agua. Bebió un poco, se mojó la nuca, que aún le dolía. Dejó con suavidad el cazo apoyado en el cubo y miró al exterior. Era mediodía, el sol refulgía con fuerza. Los montes Spey se recortaban al norte, un tanto lejanos, velados por el polvo y la distancia. La caravana rodaba a buena velocidad por el suelo pedregoso.


  —Creo que por desgracia tienes razón —dijo Rajín, dirigiéndose al que acababa de hablar—. ¿Cómo te llamas?


  —Roman Spin —contestó el pecqoi, levantando orgullosamente la cabeza.


  —Muy bien, Roman, ¿cuánto llevas aquí?


  —Fui capturado hace ocho días, nada más entrar en el páramo de Qu —respondió—. Creo que fui de los primeros pecqoi que atraparon. En todo caso, he contado cuántos somos: contigo, ochenta y tres pecqoi. También han atrapado a cinco mujeres y ocho hombres. Todos karamoi, supongo.


  —¿Has podido escuchar algo?


  —No gran cosa —negó, escupiendo al exterior—. A veces, cuando nos ordenan dormir, alguna que otra conversación entre ellos. Pero nada concluyente. Es gente silenciosa y reservada.


  Escucharon ruidos metálicos. Todos se giraron. A su derecha, uno de los jinetes golpeaba con el mango metálico de su látigo los barrotes del carro.


  —Basta de cháchara —ordenó—. No quiero volveros a oír. El próximo que abra la boca recibirá una lección que no olvidará.


  Rajín miró al hombre que acababa de hablar. Se fijó en que llevaba, colgado del cinturón, su querido puñal. Como si le hiciera falta corroborarlo, se palpó el lugar donde solía llevarlo. Después, se volvió hacia Roman y Renzel. Asintió serio, confirmando las funestas deducciones de Roman, y se sentó cruzando las piernas.


  Estaba claro que el pecqoi llamado Roman llevaba razón. Por desgracia, todo apuntaba a que habían sido capturados como esclavos. Bien sabía por su tío Bathus que todas aquellas historias terribles eran ciertas. Se acordó de los Rumm, y de la extraña teoría que no terminaba nadie de creerse del todo. Sin duda, aquellos desdichados pecqoi también habían sufrido la suerte que él padecía ahora.


  El resto de compañeros de viaje parecían aturdidos por la situación. Dormitaban, o contemplaban el exterior con mirada extraviada, como si no se acabasen de creer lo que les estaba ocurriendo, aparentemente despreocupados, ausentes. Ninguno, salvo Roman, que miraba el paisaje con los ojos entornados y gesto decidido, parecía entender en profundidad las terribles implicaciones de las circunstancias. Rajín creyó que el pecqoi, como él, estaba valorando el asunto como se merecía. De vez en cuando bajaba la cabeza al suelo del carro, silbaba una melodía, y asentía, como si estuviera sumido en profundas meditaciones y hubiera llegado a una conclusión.


  —Por cierto, Roman —dijo Rajín, tras comprobar que el jinete se encontraba lo suficientemente alejado como para no oírle—, ¿llegaste a terminar la peregrinación? ¿Subiste a lo alto del pico?


  —No —negó—, y eso es lo que más me duele. ¿Y tú? ¿Lo lograste?


  Rajín asintió sin poder ocultar su orgullo.


  —Pues eres el único, al menos en este carro —dijo Roman, levantándose y remangándose la túnica—. Enhorabuena.


  Y comenzó a orinar a través de los barrotes. Al terminar, escupió.


  ***


  A la caída de la tarde, un jinete llegó cabalgando desde la cabeza de la caravana y habló brevemente con el resto de los hombres. Se escucharon varias órdenes y la caravana formó un círculo. Al fin, se detuvieron.


  El páramo de Qu parecía terminar. El paisaje que se observaba a la suave luz del atardecer comenzaba a verse salpicado por sotobosques de arbustos espinosos y algún que otro bosquecillo de coníferas ralas. El campamento fue montado junto a un grupo de árboles nudosos y raquíticos.


  Los jinetes que habían custodiado la caravana se colocaron dentro del círculo, frente a los carros, controlando a los ocupantes. Otros hombres, que descendieron a la carrera de un carro enorme, más grande aún que aquellos en los que iban los apresados, clavaron estacas en el suelo, donde iban atando a las bestias, encendieron unas cuantas hogueras, y levantaron un par de tiendas de campaña. De un carro gigantesco, el más grande de todos, que lucía recargadas tallas en la madera de sus flancos, descendió una figura colosal acompañada de varios hombres. Era un tipo en verdad impresionante, que a Rajín le recordó por su planta a su tío Bathus, un hombre serio vestido con una particular elegancia, y que tenía el porte altivo e inequívoco de un líder.


  Rajín, con un cálculo rápido, estimó que sus captores eran unos cincuenta, todos fornidos y bien armados. Y lo peor de todo era que parecían estar perfectamente organizados. Cada cual sabía qué tenía que hacer, y trabajaban con diligencia y prontitud, sin necesidad de cruzar una sola palabra. Mala cosa, concluyó Rajín.


  Los fueron haciendo descender de los carros en orden, sólo los ocupantes de un carro cada ocasión. Una vez en el suelo, les colocaron unos grilletes en los tobillos y los engancharon mediante pesados candados a unas largas cadenas, que a su vez unían a varios pecqoi entre sí. Las cadenas estaban aferradas a los carros. Rajín sopesó la situación y llegó a una clara conclusión: imposible huir en esas circunstancias.


  No les habían dado nada de comer a lo largo de la jornada. Los apresados —tal y como había dicho Roman, no sólo pecqoi, también hombres y mujeres karamoi— estaban hambrientos y debilitados, y se dejaban manipular sin oponer la menor resistencia.


  Rajín miró con desprecio al resto de sus compañeros de infortunio. Le parecieron blandos y cobardes como ganado. No parecían convencidos de tomar una determinación concluyente como a la que él había llegado: se fugaría. Como fuera. Y, si no lo conseguía, se llevaría por delante a todos los que pudiera antes de que le mataran. Pero, ¿cómo hacerlo? Se imaginó que, tal vez, con el paso de los días su ánimo decayera tanto como el de los demás. Y eso fue lo que más le dolió, muy por encima de sentirse apresado: la posibilidad de que perdiera su garra, su ímpetu. ¿Le ocurriría tal desgracia?


  Una voz se elevó en el silencio de la noche, reclamando atención. Un hombre enormemente gordo, con los brazos en jarras, plantado en el centro del campamento, se dirigió a los prisioneros. De su cinturón colgaba un látigo de empuñadura dorada.


  —Ahora cenaréis —bramó—, gracias a la generosidad de vuestro amo y señor. Aprovechad a fondo la comida, pues como sabéis, no volveréis a comer hasta mañana por la noche. A los nuevos y a los olvidadizos os daré el mejor de los consejos: cumplid nuestras órdenes, y todo irá bien.


  Tras terminar de hablar, varios hombres comenzaron a repartir pan, fiambre seco, y agua en cuencos de madera. Rajín comenzó a devorar con ansiedad su ración, sin dejar de observarlo todo.


  Frente al carro más grande, que parecía un palacio de madera con ruedas gigantes, habían encendido una hoguera, y varios hombres a su alrededor asaban carne. El que sin duda era el jefe, sentado sobre una recargada silla que parecía un trono, bebía vino y escuchaba a sus hombres. A veces asentía con gravedad. Rajín se fijó en él. No llevaba fetiches matsumoi, y vestía con los extraños ropajes que llevaban el resto de los hombres, pero algo más sofisticados y mucho más limpios. Un casco de cuero reforzado con bandas de hierro coronaba una cabeza enorme de la que colgaban tirabuzones de pelo negro.


  —Ahí los tienes —dijo Roman Spin en voz baja, señalando con el mentón hacia donde miraba Rajín—. Me gustaría saber qué están tramando.


  —Me pienso largar —dijo a su vez Rajín, sin apartar la mirada del grupo—. Lo antes posible. ¿Cuento contigo?


  —Ni lo dudes —contestó, decidido—. No pienso quedarme para ver cómo acaba todo esto.


  Y siguió masticando el pan, mirando al grupo con gesto serio. Rajín de Sura corroboró que si había alguien en aquel grupo de futuros esclavos en quien confiar era sin duda Roman Spin.


  El resto de apresados rumiaban como animales su cena, sin cruzar una mirada, sin hablar más que lo imprescindible.


  Poco tiempo después, volvió a tronar la voz del hombre que les había hablado antes.


  —Ahora, a dormir —ordenó—. No consentiré oír ninguna voz.


  Se escucharon ruidos de cadenas. Todos los apresados se recostaron sobre el mismo sitio donde acababan de cenar, donde más de uno hizo sus necesidades. Todos menos dos.


  —Un momento —dijo Rajín, levantándose—. Quiero hablar con quien esté al mando.


  Se hizo el silencio, como si el mundo se hubiera detenido. Captores y capturados miraban con asombro a Rajín.


  El hombre gordo se acercó, acompañado por varios ayudantes.


  —¿Cómo osas hablar, muchacho?


  Cogió el látigo y se lo enseñó a Rajín.


  —¿Deseas probarlo?


  —Ni mucho menos. Lo único que quiero es hablar con tu jefe —respondió Rajín tranquilo.


  El hombre gordo le miró como si estuviera frente a una aparición, como si no diera crédito a lo que ocurría.


  —Estás loco —sentenció al fin—. Es eso, ¿no? Bueno, pues tal vez te ayude a curarte.


  Extendió el látigo, lo hizo chasquear. Aquel arma era en verdad terrible: cuatro metros de cuero trenzado, que terminaba en unas bolas metálicas. La empuñadura, enorme, más grande y ornamentada que la de cualquier alfanje, refulgía a la luz de las hogueras. Rajín avanzó un paso hacia el hombre.


  —Guarda tu látigo —propuso, sereno—. Nadie pretende que lo uses.


  El pequeño revuelo que se montó atrajo la atención de todo el campamento. Los hombres que cenaban junto al jefe se levantaron y miraron en dirección a Rajín.


  —No pienso consentirlo —bramó el gordo—. Ahora recibirás tu justo castigo.


  Con pericia, el hombre hizo bailar el látigo, haciéndole restallar. Rajín, impávido, seguía con la mirada al frente. La punta del látigo, describiendo un amplio círculo, se incrustó en su espalda, rasgándole la ropa. Sintió las punzadas de dolor, el calor, el picor. Pero siguió en pie, sin moverse. Apretó las mandíbulas, y dijo:


  —Te arrepentirás de esto. Llévame delante de tu jefe y no empeores las cosas.


  El hombre gordo dio un par de pasos hacia atrás, volvió a hacer bailar el látigo. Cuando se disponía a golpear de nuevo, se pudo escuchar una voz de trueno rompiendo el silencio del campamento.


  —¿Qué está pasando? ¡Zosim! ¡Tráeme a ese prisionero!


  El que acababa de hablar era el jefe, que, en pie, parecía atento a lo que ocurría, con una mueca divertida en su rostro. El gordo relajó el látigo y agarró a Rajín de un brazo, mientras varios hombres soltaban la cadena de la argolla del tobillo. Le llevó a la carrera ante su jefe.


  —Mi señor, aquí tienes a este ser despreciable. Me disponía a castigar su osadía.


  —Muy bien, Zosim —asintió—. Ahora, déjanos con él. Vuelve a tus quehaceres.


  Agachando respetuosamente la cabeza, el hombre se volvió, mirando de reojo a Rajín. Varios hombres cercanos al jefe se colocaron a su lado, alfanje en mano, atentos a sus movimientos.


  —Parece que tenemos un valiente en el grupo —dijo, sonriendo, el jefe—. ¿Qué te pasa, muchacho? ¿No entiendes las órdenes?


  —Me llamo Rajín de Sura, y soy un pecqoi karamoi en peregrinación —dijo a modo de respuesta.


  —Muy bien. Y yo me llamo Saim Nofel y soy el jefe de esta partida. ¿Acaso supones que me importa cómo te llames?


  —Lo ignoro, señor —contestó Rajín.


  —¿Tal vez eres alguien célebre en tu comunidad? ¿Te refieres a que puedo conseguir por ti un buen rescate?


  —Sinceramente, lo dudo.


  El jefe se levantó del sillón, rodeó la hoguera, y se colocó frente a Rajín. Era casi tan alto como Rajín y de complexión robusta. Llevaba el largo pelo negro hecho trenzas y tirabuzones, que le caían a los lados mezclándose con la barba. Le miró de arriba abajo y dijo en tono jovial, como si la situación fuera en verdad divertida:


  —¿Qué pretendes, entonces?


  —Que me deje libre.


  —¿Por qué crees que voy a acceder a tal estupidez? Eres un muchacho alto y fuerte; con seguridad sacaré un buen dinero por ti en el mercado de esclavos de Darén. Para que accediera a liberarte deberías ofrecerme, al menos, lo mismo que consiga por tu venta. ¿Estás en disposición de proporcionarme lo que me pertenece?


  Rajín negó con la cabeza.


  —Entonces se ha terminado esta conversación —concluyó el jefe, dándose la vuelta—. Ya tengo criados suficientes.


  Señaló con la barbilla a los hombres que, vistiendo túnicas rosadas, servían vino y comida a sus lugartenientes.


  —Lleváosle —ordenó—. Dadle cinco latigazos antes de dormir.


  —Deberías reconsiderarlo —dijo Rajín con suma tranquilidad—. Alguien irá tras mi pista. Al final, no lo dudes, me encontrará. Yo quedaré liberado. Y tú morirás.


  El jefe se dio la vuelta y encaró a Rajín. Entornó sus ojos penetrantes y oscuros, como si así pudiera vislumbrar lo que se escondía detrás de esas palabras.


  —Acabas de cometer un gravísimo error —dijo—. Nadie amenaza de esa manera a Saim Nofel.


  —No es una amenaza, es un simple aviso —expuso Rajín, encogiéndose de hombros—. Voy a entrar en breve en el Satrai de Gálasti. Mi tío, Bathus de Sura, es mi valedor. Si no vuelvo a casa, comenzará mi búsqueda. Como te he dicho, me encontrará, por muy lejano que sea el lugar donde me halle. Por supuesto, tú recibirás tu merecido.


  —Si te mato ahora mismo nadie te encontrará.


  —No me importa morir —aseguró, tocándose los fetiches—. Pero, tarde o temprano, mi tío sabrá que has sido tú. Piensa que no es tan grande el mundo como para que te escondas de un Satrai. Todos vosotros —señaló con la cabeza al grupo que rodeaba al jefe— lo pagaréis caro. Te convendría valorar también que estás haciendo una competencia desleal a los esclavistas de Matsumai. No me gustaría estar en tu pellejo.


  Las palabras de Rajín causaron un efecto inusitado. El jefe se volvió y miró a sus hombres. Todos tenían el ceño fruncido. Habían cambiado las sonrisas por gestos de preocupación.


  —No pienso tolerar más amenazas por tu parte —explotó al fin Saim Nofel—. ¡Zosim! Ven aquí.


  El gordo llegó a la carrera. Agachó la cabeza, esperando la orden de su jefe.


  —Llévate a éste —señaló a Rajín con la barbilla—. Como regalo, dale diez latigazos. Y luego no le pierdas de vista. Si hace algo impropio, pagarás con tu propia vida.


  —Lo que ordenes, mi señor —dijo Zosim con una sonrisa sesgada.


  Rajín fue llevado a empujones hasta uno de los troncos donde estaban amarradas las bestias de tiro. Entre varios hombres apartaron a los bueyes y ataron a Rajín al poste. Arrancándole la ropa a tirones, dejaron su espalda al aire.


  —¡Que todo el mundo preste atención! —Gritó Zosim elevando su látigo—. ¡Todos en pie! Este estúpido va a recibir el castigo que merece por su insubordinación. ¡Atended con los ojos bien abiertos, pues le puede ocurrir a cualquiera de vosotros si osáis provocarnos!


  Rajín elevó su vista al cielo nocturno y comenzó a rezar. No tenía miedo al dolor, sólo rabia. Así que lo único que le pidió a los dioses fue que le dejasen vivir lo suficiente para poder vengarse. Nada de reclamar piedad, ni que se le hiciese más llevadero el suplicio. No. Sólo pedía memoria para no olvidar y tiempo para la venganza.


  Un hombre fue contando en voz alta los latigazos. ¡Uno! ¡Dos! Los karamoi, firmes, mirando con seriedad, apenas se alteraban. Si los esclavistas pretendían con aquel espectáculo sembrar el pánico en aquel grupo, no lo consiguieron. Cuando la cifra llegó a cinco, Zosim paró para coger aire. Estaban los hombres de Saim Nofel asombrados de que aquel muchacho no hubiera sucumbido aún, no hubiera perdido el conocimiento, o no hubiera rogado clemencia.


  Continuó el castigo.


  Entre los chasquidos del látigo se podía escuchar el rumor sordo de las oraciones, que salían de la boca de Rajín de Sura en un tono altivo y en absoluto lastimero, como si en lugar de rogar a sus dioses estuviera exigiéndoles algo. Todos los pecqoi asistían al terrible espectáculo con admiración y furia contenida, y elevaron sus barbillas.


  Al llegar a los ocho latigazos, Zosim paró de nuevo para coger fuerzas. Un par de hombres se acercaron a Rajín, para ver qué tal se encontraba, deseando que no estuviera moribundo, lo que le costaría caro a Zosim y a todos los demás. Rajín seguía rezando, la mirada dura clavada en el cielo, el rostro sudoroso y la respiración entrecortada.


  Zosim continuó, los dos últimos latigazos dados con mucha menos fuerza. Resollaba y sudaba como un animal tras una carrera.


  —¿Te ha servido el escarmiento? —Preguntó, mientras enrollaba el látigo.


  Un par de hombres soltaron a Rajín del poste y le llevaron a rastras. Intentó, en vano, zafarse de la ayuda: el castigo había sido severo, y sentía un dolor profundo que le impedía incluso pensar con claridad. Le volvieron a enganchar a la cadena. Zosim le miraba con cara de odio.


  —Ya se lo has oído a tu amo —le dijo a Rajín, acercando la cabeza—. Soy responsable de tus actos. ¿Deseas morir esta misma noche?


  —Tú también pagarás por esto —balbuceó Rajín—. Da lo mismo lo que digas o lo que hagas: no conseguirás evitarlo.


  Zosim agarró con furia el látigo y, con la empuñadura metálica, le propinó un duro golpe a Rajín en la cara.


  —¡Silencio! —ordenó— ¡A dormir todos!


  Rajín se palpó la nariz, que comenzaba a sangrar. Le dio igual. Ya tenía demasiada sangre y dolor acumulados en la espalda como para que le preocupara aquella ridícula demostración de autoridad. Los hombres que le habían llevado le voltearon y le echaron un cubo de agua con sal sobre la espalda.


  Antes de perder el conocimiento miró a Roman y asintió. Su compañero, recostándose sobre el duro suelo, asintió a su vez.


  Mientras, Saim Nofel y su grupo charlaban en voz baja sobre algo que no debía de parecerles agradable: ninguno sonreía.


  ***


  Pasaron las jornadas monótonas y lentas. Por el día cruzaban tierras extrañas, posiblemente fuera de las fronteras del país de Karamai, tierras deshabitadas y salvajes, con caminos comidos por la maleza. Al llegar la noche, montaban el campamento a la manera habitual. Ningún otro desdichado fue capturado por la banda.


  Los apresados, tras la memorable intervención de Rajín frente al jefe y su posterior castigo, parecían haber salido de su letargo y comenzaban a comportarse como los karamoi que eran. A las órdenes respondían con altivez e indiferencia. Miraban siempre a sus captores con gesto desafiante y orgulloso. Aunque cumplían las órdenes, lo hacían de un modo desganado.


  Rajín, pese a lo que pudiera haberse pensado, era tratado de manera similar a los demás, con la misma dureza o desprecio, sin dedicarle más tiempo ni más esfuerzos. Sólo al dormir, y durante las dos primeras noches, hicieron una excepción con respecto a él: dos de los hombres se quedaron cerca de donde descansó, sin quitarle ojo de encima.


  Roman Spin le limpiaba las llagas de la espalda y le ayudaba a comer y beber. Sus heridas cicatrizaban rápidamente. Rajín de Sura se repetía a sí mismo que era un hombre vigoroso y con determinación, y que unos simples latigazos no conseguirían doblegar su cuerpo ni su espíritu. Aunque aún le atormentaba en ocasiones el dolor de su espalda, se encontraba cada día que pasaba mucho más fuerte, y algo más importante aún: más decidido. Y no sólo a escapar, sino también a vengarse. Debía esperar el momento. Debía tener paciencia y estar alerta. Cualquier momento podría ser el idóneo.


  ***


  La caravana cruzaba un bosque enmarañado por una senda que parecía no haber sido utilizada en mucho tiempo. Renzel, que era de los que más solía charlar con los compañeros que tuviera próximos, se acercó a Rajín y a Roman. Se escuchaban chillidos de animales que ninguno pudo reconocer. Rajín supo que estaba lejos de casa, demasiado lejos, y sintió, por primera vez, angustia.


  Los jinetes, más preocupados por localizar la ruta que parecían no encontrar que por custodiar a los apresados, mantenían una vigilancia cada vez menos severa. Desde la cabeza de la caravana llegaban órdenes contradictorias. El habitual silencio había desaparecido: los hombres hablaban entre ellos, a veces a gritos, casi siempre para recriminarse algo. Lo cierto es que avanzar con aquellos gigantescos carros por esos andurriales se antojaba labor imposible.


  —Debemos fugarnos, Rajín —le comentó Renzel en voz baja, mirando al bosque—. Esta misma noche.


  Rajín, sin volverse a mirarle, asintió.


  —No podemos permitirnos seguir avanzando ni una jornada más —continuó Renzel—. Cada día que pasa estamos más lejos del hogar. Cada vez será más difícil escapar y regresar a casa.


  —Veo que por fin has despertado —comentó Roman, escupiendo—. Bueno, más vale tarde que nunca.


  —Nos hemos puesto de acuerdo unos cuantos —prosiguió Renzel— para atacarles esta misma noche, cuando vayan a engancharnos con las cadenas antes de dormir. Por supuesto, contamos contigo, Rajín de Sura. Y contigo también, Roman Spin.


  —¿Cuántos somos? —Preguntó Rajín.


  —Doce. Supongo que el resto de pecqoi se unirán a nosotros en cuanto demos el primer paso. Con el resto de apresados mejor no contar.


  —¿Y habéis pensado hacerlo cuando nos bajen de los carros?


  —Estábamos esperando a consultártelo, a ver qué opinabas. Pero todos hemos decidido hacerlo en ese momento. Creemos que no hay otro mejor.


  Rajín meditó durante unos instantes, contemplando el bosque que les rodeaba, atento a las discusiones que surgían entre sus captores. Comenzaba a anochecer, y a los hombres se les veía cada vez más nerviosos.


  —Sí, en principio es el mejor momento —concluyó al fin—. Pero hay un problema: sólo podremos atacar los que estemos en este carro. El resto, o estará ya encadenado, o aún encerrados en sus carros. De este carro, ¿con quienes contamos?


  —Aparte de nosotros tres, con otros cinco más —señaló sutilmente con la cabeza en dirección a una esquina, donde varios pecqoi observaban con atención—. El resto de la gente con la que he hablado está en otros carros.


  —Muy pocos —opinó Rajín—. Nos harán picadillo de carne sin apenas esfuerzo. Y, aunque atacásemos todos a la vez, no conseguiríamos gran cosa. Estamos desarmados, y ellos son muchos, y bien organizados. Demasiados para luchar contra ellos.


  —¿Qué propones?


  En ese instante se acercó un pecqoi, de los más silenciosos, que parecía haber dormitado mientras se llevaba a cabo la conversación.


  —Si pensáis hacer algo, deberíais contar con todos los demás —propuso serio—. Somos karamoi para lo bueno y para lo malo, ¿no?


  Pese a la interrupción, a Rajín le gustó la determinación de aquel muchacho. Era flaco como Roman, más bajo aún, pero parecía decidido también. Uno de esos hombres que tardan en tomar una decisión, pero, cuando la toman, son imparables. Como su padre.


  —¿Cómo te llamas? —Le preguntó.


  —Sander Ardoq, de Civan —respondió.


  —Pareces un tipo reservado, Sander. No te comunicas demasiado con los demás. ¿Cómo crees que responderán el resto de pecqoi?


  —Como karamoi que son —aseveró—, se dejarán la piel por su libertad.


  —Les veo demasiado blandos. Parece que los dioses les hubieran abandonado.


  —Culpa de las circunstancias. No todos reaccionamos igual a las adversidades. Tal vez les haga falta alguien que les guíe. Tu ejemplo ha servido para espabilar nuestras almas cansadas —poetizó—. Te seguiremos hasta el fin.


  —Muy bien, Sander. Corre la voz entre los pecqoi. Que estén preparados. Pero adviérteles que no salga de nosotros. No tiene que enterarse nadie más. ¿Está claro?


  Sander Ardoq asintió y se alejó del grupo, volviendo a su sitio. De inmediato, murmuró algo al compañero que tenía más cerca. Ambos miraron hacia Rajín de Sura y asintieron serios.


  —¿Ves? —Preguntó Renzel con una sonrisa triste—. Sólo nos hacía falta que alguien nos diera un pequeño empujón. Juraría por los dioses que todos los pecqoi atacaremos como un solo hombre a la menor indicación tuya.


  —Por ahora, sólo contamos con los que estamos en este carro —opinó Rajín—. Habrá que tener paciencia.


  —Pero se nos acaba el tiempo —se quejó Renzel—. Deberíamos intervenir lo antes posible. ¿Qué ocurre? ¿Tienes miedo, Rajín de Sura?


  Según terminaba de hablar, se arrepintió de sus palabras. Rajín le clavó una mirada feroz. Cuando Renzel iba a disculparse, le interrumpió.


  —Haced lo que queráis —dijo, serio—. Pero si queréis contar conmigo lo mejor sería que me hicieseis caso. ¿Estamos de acuerdo? ¿Sí? Pues vuelve a tu sitio y déjame tranquilo.


  Renzel volvió a su esquina, y murmuró algo con sus compañeros más cercanos. Mientras, Rajín y Roman observaban el bosque cada vez más oscuro.


  —¿Qué piensas? —Preguntó Roman.


  —En que no es buena idea levantar una insurrección —respondió Rajín—. No eran esas mis pretensiones.


  —¿No te fías? Son tan karamoi como nosotros.


  Rajín se volvió y miró directamente a Roman.


  —Ya que lo son, deberían haberse tomado más en serio su cautiverio. No tendrían que haber esperado a que alguien les guíe hacia la libertad. Ellos mismos deberían haber luchado por sus vidas.


  —Sí, en cierto modo es decepcionante —asintió Roman.


  —Mi única intención es escapar —dijo, suspirando—. Creo que tú y yo podríamos hacerlo de una forma relativamente sencilla. Pero si no me acompañase nadie me iría solo. El plan es simple: buscar el momento y desaparecer. Nadie correría en nuestra busca, pues supondría variar la ruta de la caravana entera por sólo dos personas. Estos tipos están deseando largarse lo antes posible de Karamai, de Matsumai tal vez, y acabar el negocio. Se conformarían con lo que ya tienen y nos dejarían en paz. ¿Crees que darían media vuelta para volvernos a apresar, con todos estos carros? Lo dudo.


  Roman asintió.


  —Por supuesto, llevas razón. Pero ahora te has convertido en su héroe, y harán todo lo que digas. No les puedes fallar, Rajín.


  —No, yo no les fallo. Se fallan a sí mismos. Están en su derecho, y es su obligación, luchar por sus vidas. El modo y el momento que elijan para hacerlo es cosa suya.


  Los hombres de Saim Nofel seguían cabalgando inquietos a lo largo de la caravana. Rajín los observaba con atención.


  —Esta es la única ocasión en que he visto flaquear la disciplina —comentó—. Suelen formar un bloque homogéneo, de gente seria que sabe lo que hace. Míralos ahora. Parecen una banda de vulgares asaltadores de caminos que hubiera perdido al jefe.


  —¿Crees que sería buen momento para largarnos?


  —Sin duda. Me imagino que tendremos que hacer noche en este bosque. Supongo que no nos resultaría demasiado complicado escapar a los dos.


  —¿Y los demás?


  Rajín tomó aire y negó con la cabeza.


  —No creo que su proyecto triunfase, menos aún como lo tienen planteado. Muchos morirían. En el mejor de los casos, volverían a ser apresados con unos cuantos latigazos en la espalda. Por ese camino no hay nada que hacer. Roman, esta es una guerra que hay que luchar con la cabeza, no con el corazón.


  —Si no te convence la propuesta de Renzel, podríamos encontrar un momento más propicio...


  —Déjame pensar, ¿quieres? —Le interrumpió Rajín, molesto—. Tú estate atento. Si quieres escapar, sigue mis pasos. Pero si pretendes convertirte en su héroe salvador, olvídate de mí.


  Roman suspiró y asintió, como si hubiera llegado a la misma conclusión que Rajín. Le dio una palmada en el hombro y le dejó a su aire.


  Para Rajín de Sura había algo que quedaba muy claro: la propuesta de Renzel era un suicidio. Si bien era un buen momento para intentar escapar, el hecho de que los esclavistas hiciesen descender a la gente de un solo carro a la vez suponía un serio contratiempo, pues sólo podrían luchar ellos, mientras el resto se dedicaría a contemplar la sangría atados a las cadenas o aún en sus carros. No tenían armas, y los hombres de Saim Nofel estaban acostumbrados a usarlas. No había nada que hacer.


  Desde el principio de su cautiverio había llegado a la conclusión de que el momento idóneo para escapar era en mitad de la noche, cuando unos pocos hombres quedaban montando guardia, medio adormilados cerca de las hogueras. Pero había un serio inconveniente: debía encontrar el modo de soltarse de la cadena. Lo cierto es que era difícil, por no decir imposible. Aunque fuera el mejor momento, las circunstancias no eran precisamente las idóneas.


  Se dedicó a observar a los esclavistas, olvidando las locas pretensiones de Renzel, dejando que su mente discurriera nuevas posibilidades.


  La vereda por la que circulaba la caravana se había vuelto tan estrecha que las ramas de los árboles rozaban los flancos de los carros, como si se hubieran metido en un embudo vegetal. Los jinetes cabalgaban entre los carros, comunicándose entre ellos a voces. Rajín escuchaba con delectación frases secas:


  —¿Qué demonios pasa ahí delante?


  —¿Qué clase de trampa es ésta?


  —¡Deberíamos intentar dar media vuelta!


  Los hombres de Saim Nofel estaban cada vez más nerviosos. Pero la caravana seguía su lento caminar, internándose en el bosque oscuro.


  Entonces, Rajín de Sura llegó a una conclusión: le daría la razón a Renzel y aprobaría sus descabellados planes. Con el revuelo que sin duda se montaría, podría intentar escapar. Si Roman Spin quería seguirle, bien. Si no lo hacía, allá él. Un karamoi debe saber defenderse siempre, debe elegir el momento de atacar, debe elegir el modo. Cada cual era libre de luchar por su vida de la manera que creyese oportuna. El, Rajín de Sura, ya había elegido la suya.


  Pocos minutos después la noche cayó sobre el bosque. Se oyeron gritos y órdenes provenientes de la cabeza de la caravana, y los carros detuvieron el paso. Un jinete recorrió la caravana con la orden de girar a la izquierda; varios hombres portando antorchas señalaban la trayectoria. La caravana, a paso lento, fue ocupando un claro del bosque. Pero el lugar escogido era demasiado pequeño, y los carros ocuparon en desorden el terreno, formando una figura irregular en lugar de la habitual circunferencia. En aquella maniobra tardaron más del doble del tiempo que solían tardar.


  Se produjo un pequeño caos. Los hombres que debían clavar las estacas y encender las hogueras andaban entre los carros buscando el lugar idóneo; los jinetes y los que se dedicaban directamente a la custodia de los apresados iban de aquí para allá, sin saber muy bien dónde quedarse ni qué hacer. Del gigantesco carro descendió Saim Nofel, impartiendo órdenes a gritos. Uno de sus hombres, que viajaba en el carro que encabezaba la caravana, fue llevado a empujones por varios compañeros ante él.


  —¡No pienso consentir más errores! ¡Que os sirva a todos como ejemplo! —Gritó el jefe.


  El hombre, agarrado por cuatro compañeros, se debatía intentando zafarse mientras se excusaba con torpeza. Rajín miraba la escena interesado. Al parecer, era el encargado de guiar a la caravana, y Saim Nofel no podía tolerar que uno de sus principales hombres cometiera errores tan graves como conducirles a aquella trampa. De las explicaciones que dio a su jefe, Rajín dedujo que aquel hombre había extraviado el rumbo una o dos jornadas atrás y que, aunque sabía que iban en la dirección correcta y no descartaba encontrar el camino principal, aún les costaría alguna que otra jornada.


  —¡Basta de excusas! —Gritó Saim Nofel al fin—. Tendrás tu merecido, una buena sarta de latigazos que harán que tu mente se aclare. ¡Y da gracias, porque pensaba matarte como el animal que eres!


  El hombre fue arrastrado hasta detrás del carro del jefe. Los jinetes que vigilaban la caravana hablaban entre ellos. Los dos que tenía más cercanos a su carro decían entre sí:


  —No hay derecho. Todos podemos equivocarnos. Al fin y al cabo, Pamus el navegante es tan fiel como cualquiera de los demás. ¿Cuántos años lleva con el jefe? ¿Diez, quince?


  —Merece eso y más. Nos está haciendo vagar como estúpidos.


  —Si yo me equivocase y tu fueras el encargado de darme un escarmiento, ¿lo harías?


  —Por supuesto.


  —No tendría, pues, más remedio que matarte después.


  Rajín sonrió. Aquello podía considerarse como un guiño de la fortuna. Las cosas se estaban poniendo como a él le interesaban. Y lo cierto es que el ánimo en el resto de los esclavistas era tan diverso como el de aquellos dos: unos pensaban que el jefe se excedía, otros que era justo en el castigo. La situación había sembrado la discordia de una manera evidente en aquel grupo antes compacto.


  Tras el castigo, Saim Nofel gritó reclamando atención y silencio. Todos sus hombres callaron. Recorrió a paso lento la caravana, observando la disposición de los carros y a sus presas con interés, acompañado por su corte habitual de lugartenientes. Al llegar al carro donde estaba Rajín de Sura se detuvo, los brazos en jarras. Miró a Rajín con aire circunspecto durante un momento largo. No se escuchaba una voz en el campamento. Por su parte, Rajín, desafiante, no apartó la mirada. Tuvo la desagradable sensación de que aquel hombre era capaz de leer sus pensamientos, sus intenciones. Pero, aún así, mantuvo firme la mirada: era un karamoi, nunca debía demostrar miedo. Sobre todo, cuando no lo tenía.


  Al fin, el jefe de los esclavistas sonrió de medio lado, se volvió a sus hombres y dijo:


  —Esta noche dormirán en los carros.


  Y a Rajín se le escaparon sus deseos más inmediatos. Tendría que esperar otro momento.


  ***


  ¿Deberían de haber vuelto ya los pecqoi? Bathus de Sura, bebiendo en La flor de Faneqa, opinaba que sí. Al menos algunos, los más afortunados o los más hábiles. Pero ninguno lo había hecho aún. Según sus cálculos, los primeros en llegar deberían estar en esos momentos en la taberna, bebiendo como los hombres que ya eran y fanfarroneando. Igual opinaban sus compañeros de tertulia.


  Recordó sus tiempos de pecqoi, la terrible peregrinación que le tocó padecer, y sonrió. Lo cierto es que la terminó de milagro. Su hermano Amil, que la había concluido unos años antes, le recomendó constancia y paciencia el día de su partida. Sólo desde esas premisas se explicaba cómo pudo conseguir acabarla con éxito.


  Estaba reunido con cuatro lugareños, conocidos suyos de toda la vida, charlando sobre lo que se antojaba un misterio y un algo peor aún: un grave problema. El Consejo, incluso, había consultado ya con los maestros de ceremonias para saber qué podía haber ocurrido con los pecqoi. Nadie, por supuesto, supo dar una respuesta concluyente. Había que ser humilde, sentenciaron los sacerdotes: todo estaba en manos de los dioses. Bathus recordó la conversación de días atrás con los comerciantes. Como siempre, como la vida le había enseñado, se puso en lo peor. Sabía por experiencia que era el único modo de acertar. Por supuesto, no comentó una sola palabra del asunto con el resto. También sabía que fomentar la intranquilidad era contraproducente, y demasiados rumores escuchaba ya como para lanzar al aire otro más.


  Volvió a la casa familiar, dándole vueltas al tema. ¿Sería posible que los pecqoi hubieran caído en manos de esclavistas extranjeros? Por desgracia, sabía que el mundo era un lugar terrible, donde esas cosas y otras mucho peores sucedían. Tiempo atrás había escuchado rumores, desde la lejana Adenas, de incursiones que coincidieron con la desaparición de mucha gente.


  Amil, su sobrino, y Anna, regresaban de las viñas. Cuando Amil vio a su hermano, taciturno, sentado a la mesa y mirando el fuego del hogar, intuyó que algo le inquietaba. Y, por supuesto, que se trataba de algo serio.


  —¿Qué te pasa, Bathus?


  Entonces, Bathus le contó la causa de sus temores, y la conclusión a la que había llegado. A Amil le dio un vuelco el corazón. Y aquello no era sólo un mal presentimiento: supo que su hermano llevaba razón. Bathus de Sura era un hombre de mundo, y casi nunca se equivocaba con las cosas de la vida.


  —¿Qué propones? —Le preguntó, nervioso. Se sirvió un vaso de vino. Anna se sentó a su lado.


  —Hablar con el Consejo, mañana mismo. Organizar una partida en busca de los chicos.


  —El Consejo nunca lo aprobará —dijo Anna—. Lo sabes. Los pecqoi deben regresar sin ayuda de nadie.


  —Estas circunstancia son especiales —razonó Bathus—. No se trata de ayudarlos, sino de liberarlos de la esclavitud.


  —Mañana mismo consultaremos con el Consejo —propuso Amil—. Ya veremos qué decisión toman. De todos modos, pienso partir en su búsqueda.


  Bathus asintió. Anna miró a los dos hermanos con gesto serio.


  —No dejaré solo a mi hijo mayor en una circunstancia así. Nos marcharemos los tres.


  —¿Dejaremos la granja a cargo de Roddan? —Preguntó, serio, Amil.


  —Si no queda más remedio, sí —asintió Anna—. Me importa mucho más un hijo mío que una mierda de cosecha.


  —Hay que hacer las cosas con cabeza —terció Bathus—. Primero, hablaremos con el Consejo. Después, haremos lo que más convenga.


  Nadie dijo una sola palabra más. Amil cogió la olla del fuego, pusieron la mesa, y cenaron. La familia de Sura, sentada a la mesa, permaneció en silencio durante la cena y el resto de la noche.


  ***


  Faneqa había perdido su habitual calma. Flotaba en el ambiente la certidumbre de que algo extraño estaba ocurriendo. Las conversaciones en las tabernas, en las plazas, en los comercios, giraban sobre los pecqoi que aún no habían regresado. Los rumores más variopintos que se habían extendido —todos funestos—, intentaban explicar los motivos de la tardanza de las más truculentas maneras.


  Amil, Anna, y Bathus, partieron de su casa aún de noche, y pidieron audiencia a primera hora de la mañana, poco después de amanecer. No era habitual que alguien pidiera audiencia con carácter de urgencia y para ese mismo día, y menos aún por un motivo tan poco preciso; aún así, les dieron cita para el mediodía. Les dijeron que el Consejo se hallaba ya reunido debatiendo asuntos de máxima índole y que, como medida especial, les recibirían cuando hubieran terminado sus importantísimas deliberaciones. Decidieron pasar la mañana vagabundeando por Faneqa. Pero, donde quiera que iban, las conversaciones que escuchaban sólo conseguían intranquilizarles más aún.


  Al fin, fueron recibidos por el Consejo.


  —Estamos al tanto de la incertidumbre que parece haberse adueñado de Faneqa y de todo Karamai —asintió Emmen Luxi, el presidente—. Y este Consejo no es ajeno a la inquietud de las familias. Pero estad tranquilos: hemos debatido el tema en profundidad, con la colaboración de los sacerdotes. Si en diez días no ha vuelto ninguno de los pecqoi, tomaremos una decisión.


  —Eso es demasiado tiempo —intervino Bathus—. Para entonces, estarán tan lejos y tan desperdigados que jamás los volveremos a ver. Conozco a los esclavistas, sé cómo trabajan.


  —Bathus de Sura —preguntó, serio, el presidente—. ¿Tienes pruebas de que lo que propones sea cierto?


  —No. Pruebas no tengo. Pero todo indica que ha ocurrido así.


  Los miembros del Consejo se levantaron a la vez tras cruzar miradas cansadas.


  —Nada más podemos hacer. No existen precedentes que justifiquen la alteración de una peregrinación —dijo el secretario, encogiéndose de hombros.


  —Dentro de diez días, si por desgracia todo continúa como hasta ahora, tomaremos una decisión —sentenció el presidente Luxi.


  Y todos abandonaron la sala del consejo.


  Antes de salir del edificio, Amil se volvió a su hermano.


  —Nos vamos ahora mismo.


  —Los tres —apuntó Anna.


  Bathus había pasado la noche pensando en el tema y trazando el plan de acción. Por supuesto, su palabra sería respetada. Decidió posponer cualquier comentario hasta el momento definitivo.


  Ya había llegado.


  —Vosotros dos os quedaréis en casa, con mi sobrino Roddan —expuso, tranquilo—. Cuidaréis de la granja. No podemos permitir que Barallian y Melkara hagan alguna de las suyas en vuestra ausencia. Por otra parte, de poco me serviríais. Ni a mí, ni a Rajín.


  Anna y Amil se quejaron. Pero de poco les valieron sus protestas, puesto que Bathus había tomado la decisión, y era inapelable.


  Esa misma tarde, después de comer, Bathus partió en busca de Rajín. Montaba su cabalgadura y vestía prendas ligeras, adornadas con las escarapelas y salvoconductos correspondientes. Sujeto a una rienda trotaba otro de los caballos de la granja, uno de los ejemplares más jóvenes y rápidos. Como equipaje sólo llevaba sus armas y herramientas de trabajo dentro de una mochila, y una manta. A ambos lados de su cinturón colgaban dos pistolas automáticas.


  El resto de la familia de Sura le observó marchar en silencio hasta que se perdió en el camino, en dirección opuesta a Faneqa.


  ***


  Cruzar el bosque les llevó más jornadas de las que en principio calculó el navegante de la caravana. Los hombres de Saim Nofel, irritables, evidenciaban su malestar con continuas discusiones y alguna que otra pelea. El jefe, por su parte, intentaba poner orden a base de disciplina salvaje. Todas las noches alguno de sus hombres era azotado por haber cometido algún error. Los pecqoi, atentos a las nuevas circunstancias, parecían animales agazapados dentro de sus jaulas, dispuestos a escapar a base de zarpazos si era preciso. Pero Saim Nofel, invariablemente, ordenaba que los apresados no salieran jamás de sus carros. Poco a poco, de manera casi imperceptible al principio, iba calando la desesperanza en el ánimo de los pecqoi.


  Rajín había llegado a la conclusión de que debía esperar tiempos mejores. No quedaba otro remedio. Debía tener paciencia y encontrar el momento ideal. Ojalá dentro de unas pocas jornadas, tal vez más adelante. Incluso se planteó la posibilidad de que, si las cosas seguían igual de mal, tendría que fugarse una vez fuera vendido como esclavo. Una perspectiva que no le convencía y que no deseaba, pero que si era la única que le quedaba debería comenzar a valorar.


  Por supuesto, no comentó con nadie tan sombríos pensamientos. Pero tanto Roman como Renzel parecían haber llegado a conclusiones tan funestas como la suya. Mantenían un silencio significativo, sólo roto para hacer algún comentario ocasional.


  La primera noche que salieron del bosque acamparon a la manera habitual en una pradera. Fueron bajados de los carros como siempre, con más cuidado si cabe, como si los hombres de Nofel intuyeran que algo podía pasar. Rajín pudo notar cómo de entumecidos tenía los músculos en cuanto tocó tierra firme y tuvo que caminar unos cuantos pasos. El haberles tenido encerrados en los carros tantos días les había dejado laxos, sin fuerzas. Pero había que mantener la esperanza.


  Los esclavistas parecían mucho más contentos que durante las etapas en el bosque. Desapareció la crispación entre los miembros del grupo, y se escuchaban carcajadas. El jefe, sentado junto a sus lugartenientes, bebía y reía, mientras los apresados mordisqueaban tortas de pan duro.


  Un pequeño revuelo se montó cuando después de cenar una de las mujeres fue llevada en volandas ante Saim Nofel. De nada valieron las quejas de los compañeros de la mujer, que fueron sofocadas con latigazos y golpes brutales. Al soltarla ante el jefe, la mujer se plantó, abierta de piernas con gesto desafiante, elevó la barbilla, y profirió insultos que fueron contestados con risotadas por parte de los lugartenientes.


  —Llevadla dentro y limpiadla bien —ordenó el jefe, señalando su carro—. Huele peor que un peul.


  Varios criados agarraron a la mujer y la introdujeron a la fuerza en el carro. Rajín y Roman miraban la escena con interés. Todos lo hacían.


  —Esa mujer debería conseguir como fuera algún puñal y cargarse a ese malnacido esta noche —comentó Roman en voz baja.


  Algo debió de escuchar Zosim, que paseaba entre los apresados, pues se acercó a ellos. Miró primero a Rajín, después a Roman.


  —¡Silencio! ¿Es que nunca vais a aprender? ¿Tú también quieres probar mi látigo?


  Se agachó. Durante unos segundos clavó su mirada en Roman, como si estuviera indagando en sus pensamientos. Rajín tuvo la absoluta certeza de que aquellos tipos eran difíciles de engañar. Tenían mucho mundo recorrido, una vida dura, y podían percibir todo tipo de posibles amenazas en cualquier parte. Según le había dicho su tío Bathus en más de una ocasión, eso mismo tendría que aprender él para llegar a ser un buen qassai.


  —¿Qué tramáis? —Preguntó Zosim, al fin—. ¿Conspiráis para escapar, tal vez?


  Los dos muchachos guardaron silencio. Ambos supieron que era mejor eso que decir algo de lo que se podrían arrepentir. Pero no pudieron evitar sentirse desolados.


  —¿Y tú, no tienes nada que decir? —Preguntó, volviéndose hacia Rajín—. Sabes que el amo me ha confiado tu vida. Soy responsable de tus actos. ¿Piensas hacer algo que me comprometa?


  Uno de los lugartenientes del jefe se acercó. Miró a Zosim por encima del hombro y preguntó:


  —¿Problemas?


  —Nada que no pueda controlar —contestó Zosim, acariciando su látigo— Nada de tu incumbencia.


  —El jefe quiere charlar con este esclavo —señaló a Rajín—. Ahora mismo.


  Zosim ordenó a sus hombres que le soltaran, y Rajín fue llevado ante Saim Nofel.


  Alrededor de la hoguera, los lugartenientes del jefe reían comentando la noche que se iba a pasar con la mujer karamoi. Varios de ellos le pidieron permiso para coger prestada alguna otra mujer.


  —De ninguna manera —contestó Saim Nofel—. Cuando termine con ésta, si me siento generoso, la podréis usar. Pero, mientras no lo diga, no quiero que toquéis un solo pelo a mis esclavos. ¿Por qué preguntáis semejantes estupideces? Ya sabéis mis normas. Le rebanaré el cuello a quien lo haga.


  Después, observó con ojos divertidos a Rajín.


  —¡Vaya, aquí tenemos a nuestro impetuoso aprendiz de asesino!


  Y ordenó a sus criados:


  —Traedle una silla. Dejemos que se siente con nosotros. Dadle vino y carne. Que coma.


  Uno de los criados le trajo una silla y le empujó para que se sentara. Otro le ofreció una jarra de vino. Rajín estuvo a punto de despreciarla, movido por su orgullo. Pero no pudo resistirse. Además, ¿faltaría a su honor por beber vino? Sobre el fuego, los hombres cortaban tajadas de suculento asado.


  —Vamos, rápido, ofrecedle un poco de carne a nuestro karamoi —ordenó Saim Nofel.


  Le dieron un trozo de asado. Rajín lo devoró de un par de mordiscos, sin demostrar ansiedad, pero con contundencia. Bebió de la jarra un buen trago. Saim Nofel le observaba con interés.


  —Eres duro, chaval —dijo, asintiendo—. Me gustas. Has demostrado que tienes agallas. La mayoría de los que están aquí —hizo un giro con la mano en la que tenía un cuchillo, abarcando a la totalidad del campamento— no habrían durado ni cuatro latigazos. Habrían implorando clemencia como viejas asustadas. Pero tú no. Tú te portaste como un verdadero hombre.


  Rajín, ajeno a los supuestos elogios de Saim Nofel, siguió a lo suyo: devorar la carne y beber el vino. ¿A qué venía tanta amabilidad? Rajín decidió posponer la pregunta y disfrutar de la comida. Había que ser práctico.


  —La paliza fue terrible —continuó el jefe—. Te debió de quedar la espalda como un campo arado. El látigo de Zosim es famoso por su crueldad. Muchos hombres y mujeres tienen pesadillas con él años después de ser castigados. Pero no te has quejado ni una sola vez. ¿Le veis? —Preguntó, dirigiéndose a sus hombres—. Aprended de él. Así deberíais ser todos.


  Después de hablar, se levantó de su trono y rodeó a sus hombres hasta ponerse al lado de Rajín. Posó una mano enorme en su hombro.


  —Sura, sé que pretendes escapar. Bueno, es lo lógico. Tranquilo, sigue comiendo. Así que querías ser asesino profesional. Vaya, es un buen oficio. Eso demuestra que eres un tipo valeroso y con las ideas muy claras. Pero la vida viene como viene, muchacho, y a veces no se consigue todo lo que uno desea. Más bien casi nunca. ¡Ofrecedle más carne! ¿No veis que se le ha acabado?


  Dos criados le sirvieron más vino y carne. Saim Nofel no perdía de vista a Rajín.


  —¿De qué parte de Karamai eres, chaval?


  Rajín acababa de beber vino y se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —No conoces Karamai —contestó—. ¿Qué más da de dónde sea? Por lo que deduzco, sólo te dedicas a cazar gente en el páramo de Qu y sus alrededores.


  —Sí, Karamai es un país grande. Y rico —asintió Saim Nofel—. Pero no me has contestado.


  —De cerca de Faneqa.


  —He oído hablar de esa ciudad. Es la más importante del sur, ¿no?


  —Más o menos.


  —Como verás, algo sé de tu país. De hecho, cazo en vuestras tierras a mi antojo. ¿Y a qué se dedica la gente que conoces?


  Rajín le miró con expresión de desconcierto mientras le contestaba:


  —A lo que todo el mundo: a trabajar para comer. Unos labran la tierra, otros pescan. Cada cual se dedica a lo que puede o a lo que sabe, supongo.


  Saim Nofel compuso un gesto de desprecio.


  —No me extraña que quisieras hacerte asesino profesional. Ese no es porvenir para un joven como tú. Pero ahora deberás replantearte tu futuro. ¿Sabes por qué? Por que jamás serás asesino profesional.


  Rajín no contestó. Se limitó a mirar a la hoguera.


  —De todos modos, no debes lamentarte —continuó Saim Nofel—. Se abre una nueva vida ante ti.


  —No creo que acabar de esclavo sea una expectativa demasiado halagüeña.


  —¿Esclavo? Quién sabe, chaval. El futuro es un misterio.


  Rajín supo que aquel hombre iba a proponerle algo. Desde el primer momento en que le invitó a sentarse a beber y comer, supuso que el jefe de los esclavistas se mostraba tan atento con él por algún motivo. Pero, en ese instante, no le cupo la menor duda.


  —Rajín de Sura —pronunció enfáticamente Saim Nofel—. Bonito nombre. ¿Conoces a fondo tu país?


  —No más que cualquiera de los que has apresado.


  —Lo recorréis a pie en vuestra peregrinación —continuó el jefe, como si no hubiera escuchado la respuesta de Rajín—. Algo que, sin duda, os proporciona un buen conocimiento de las rutas y los caminos. Si a eso unimos que procedes de Faneqa, estaría dispuesto a asegurar que te has convertido en todo un experto.


  Rajín levantó su vista del fuego y la clavó en el rostro de Saim Nofel, que sonreía de medio lado. ¿Qué se proponía en concreto el jefe de los esclavistas? Comenzaba a tener algo más que una vaga idea.


  Saim Nofel apartó la mano del hombro de Rajín y se colocó frente a él. Abriéndose de piernas, introdujo los pulgares en su cinturón y levantó la barbilla. Las piedras engarzadas en la empuñadura de su alfanje refulgían como estrellas.


  —He estado meditando sobre el asunto, y creo que venderte sería cometer una estupidez —dijo, serio—. Nunca recibiría la cantidad que en realidad vale un joven como tú. Me serás más rentable de otra forma. ¡Vosotros! ¡Inútiles! Servidle más vino.


  Los criados de Saim Nofel permanecían atentos a las palabras de su amo. Uno de ellos llenó la jarra de Rajín.


  —No es fácil encontrar gente válida para este negocio —suspiró Saim Nofel—. ¿Sabes por qué soy el más importante esclavista de Fenai? Porque he intentado siempre rodearme de los mejores hombres. Es vital formar un buen grupo donde impere la disciplina y la seriedad. Creo, Rajín de Sura, que tú serías un buen colaborador. Como te habrás dado cuenta, no conocemos demasiado bien esta tierra. Sin embargo, Karamai me interesa. Es un país rico, lleno de gente fuerte, bien alimentada.


  —No te lo recomiendo —dijo Rajín—. Los karamoi no hemos nacido para ser esclavos. Puede que llegues a vendernos, pero todos nos fugaremos y volveremos a nuestra casa. Puedes estar seguro de que no nos importa morir en el intento.


  —¡En efecto! A eso me refiero. Necesito un colaborador como tú. Alguien que conozca el terreno y sus gentes. Por lo que sé de vosotros, me consta que no sois dóciles, ni mucho menos. He tenido alguna que otra desagradable experiencia con karamoi, te lo aseguro. Pero ten en cuenta que en este negocio no se trata sólo de vender a la gente como esclavos; tal vez sea mucho más beneficioso dedicarme a los rescates. Estoy seguro de que cualquier karamoi daría lo que fuera por volver a tener a un familiar suyo de nuevo en casa. ¿Me equivoco?


  Rajín se encogió de hombros.


  —Depende.


  —Ya. En todo caso, si no consiguiera un buen rescate, siempre me queda vender. A la larga, te lo puedo asegurar, la gente hace lo que sea por sobrevivir. Nos acostumbramos a las nuevas circunstancias, y decidimos continuar. Así somos los hijos de los dioses. ¿Ves a este hombre? —Señaló a uno de los criados, al más viejo—. Era un alto funcionario en Durre, un hombre poderoso, mucho más importante de lo que tú serás jamás. Estaba acostumbrado a mandar, llevaba una vida de rico. Tenía mujer y varios hijos, criados, secretario, de todo. Le di a elegir: te vendo como esclavo en Fenai, y pasarás la vida en alguna colonia del desierto, o te quedas conmigo. ¿Sabes lo que hizo? Fue inteligente, y prefirió quedarse a mi servicio. Ahí le tienes: es un hombre feliz. Lleva una vida tranquila, sin sobresaltos ni problemas, sin sueños de grandeza, con el sustento asegurado mientras sea fiel. Ya no se ocupa de otra cosa que no sea servir y tener contento a su amo. ¿A que sí, Paulus?


  El aludido asintió y agachó la cabeza.


  Rajín de Sura se levantó de su asiento, lo que provocó que también lo hicieran todos los hombres del jefe. Pero Saim Nofel, impávido, continuó hablando como si no albergase el más mínimo temor, como si lo hiciera con cualquiera de sus colaboradores o con un viejo amigo.


  —Pero no te preocupes, Sura, no te veo como criado de nadie. Lo que te voy a proponer es lo mejor que te puede pasar en la vida —dijo, acercándose a Rajín—. Date cuenta de algo: eres un esclavo, y me perteneces. Puedo hacer contigo lo que me plazca. Olvídate de tu vida anterior, de tus fantasías, de tu gente. Así que piénsalo bien, pues sólo te lo preguntaré una vez.


  Hizo una pausa que dotó de dramatismo al momento. Rajín de Sura, expectante, sabía de sobra lo que iba a proponerle. Levantó la cabeza con arrogancia.


  —Te tendré como colaborador especial —expuso Saim Nofel con calma—. Tu sueldo será elevado, tanto como el de mis lugartenientes, lo que es mucho para ser un novato. Pero estoy dispuesto a demostrarte mi generosidad. Sólo pido a cambio lealtad absoluta. Bueno, Rajín de Sura, ¿quieres unirte a mi pequeño ejército?


  Rajín sonrió. Acababa de corroborar lo que venía barruntando.


  —Quiero que valores mi propuesta como se merece —prosiguió—. Tienes dos opciones: o ser un esclavo, o convertirte en un hombre libre y respetado a mi servicio. Ninguna más.


  Cuando Rajín iba a responderle, se escucharon gritos que procedían del carro de Saim Nofel. Uno de los criados, apoyado en el dintel de la puerta, se agarraba el vientre; no llegó a descender los escalones que llevaban hasta el suelo: cayó como un fardo.


  Los lugartenientes del jefe corrieron hasta el lugar. En el momento en que uno de ellos iba a entrar en el carro, apareció otro de los criados en la puerta. Mirando a Saim Nofel con ojos asustados, dijo:


  —La esclava ha matado a Axel. Después, se ha suicidado.


  —¿Cómo es posible? —Preguntó Saim Nofel—. Panda de inútiles, pagaréis por esto.


  —Cogió de algún sitio un puñal, mi señor —contestó el criado—, cuando la estábamos desvistiendo.


  —Limpiadlo todo —ordenó el jefe, haciendo un gesto de desprecio con la mano—. Y buscadme otra mujer para esta noche. Ya sabes cómo me gustan, Paulus. Confío en tu juicio.


  Después, como si no hubiera ocurrido nada de importancia, se giró hacia Rajín.


  —Bueno, Sura, ¿qué me contestas?


  —Acabas de comprobar cómo somos los karamoi —respondió, tranquilo—. No servimos a nadie, y somos buenos creyentes. No le tememos a nada en la vida. Ni tan siquiera a la muerte.


  Saim Nofel le miró durante unos instantes. Al fin, asintió.


  —Que se vaya este estúpido —ordenó—. Son imposibles estos karamoi.


  ***


  Bathus de Sura descabalgó y oteó con sus prismáticos. Había tardado pocas jornadas en llegar hasta allí, menos de las previstas, utilizando una ruta que había caído en el olvido mucho tiempo atrás, pero que algunos como él aún conocían. Tuvo que cruzar bosques por senderos abandonados comidos por la maleza, tierras de cultivo, pedregales casi impracticables. Los caballos y él apenas descansaron lo justo para beber, comer, y reponer algo de las fuerzas perdidas.


  El páramo de Qu, desolador y vacío, se desparramaba al este; al oeste, las lindes de un bosque en apariencia impenetrable. No encontró ninguna pista, ninguna huella. Era algo previsible. Pero tampoco le hacía falta: sabía que los esclavistas, si no continuaban ya por la zona, habrían tomado rumbo suroeste, saliendo de Karamai, para girar después al sur en dirección al lejano puerto de Dhula. ¿Habrían tenido la insensata idea de cruzar el bosque? Si había ocurrido tal cosa, podría alcanzarles esa noche o al dia siguiente, utilizando una estrecha y antigua senda de pastores. Si los esclavistas conocían bien el terreno, la caravana estaría demasiado lejos de su alcance. Pero no podía desfallecer ni dejarse llevar por la decepción.


  Comenzaba a caer la tarde. Pero, en lugar de preparar el vivac para pasar la noche, montó de nuevo y espoleó a su caballo. Había prisa. Jamás, en toda su vida, había tenido tanta.


  ***


  Rajín dormía junto a Roman. Ultimamente tenían suerte: acampaban en praderas herbosas, de suelo blando y esponjoso. Preferible, sin duda, a un pedregal. Con lo que los cautivos, hartos del traqueteo de los carros, dormían a pierna suelta. Aquella noche, antes de cerrar los ojos y después de rezar, intuyó que algo iba a pasar. Pero no le comentó nada a su compañero de infortunio: no quería sembrar la inquietud en gente tan necesitada de estímulos, aunque fueran infundados. Así que se durmió con la certeza de que los dioses no le habían abandonado por completo.


  Se escuchaba el cantar de los insectos nocturnos, y, de vez en cuando, el ruido que hacían las cadenas de los apresados al moverse en sueños. Sólo quedaba encendida una hoguera, en el centro del campamento, y varias antorchas repartidas a lo largo de su perímetro interior. Dos hombres, los encargados de montar guardia, charlaban en voz baja junto a la hoguera, sentados en el suelo.


  Bathus de Sura, apostado tras unos setos de arbustos, contemplaba con ojos calculadores el campamento y su distribución a través de los huecos entre los carros. Le costó, pero logró encontrar a Rajín, que dormía cerca de otro carro, enganchado por el tobillo a una cadena.


  Volvió sigiloso a los caballos, atados a un árbol en un bosquecillo a unos centenares de metros del campamento. Encendió una débil luz. Durante unos instantes permaneció meditabundo, mirando el contenido de un estuche que extrajo de su mochila. Eligió al fin dos de los frasquitos de vidrio. Cogió una ballesta, comprobó sus armas automáticas. Regresó hasta el lugar desde el que había estado controlando el campamento.


  Impregnó las puntas de dos dardos con el líquido de uno de los frasquitos. Cargó su ballesta con uno de los dardos. Se colocó los binoculares con lentes que permitían ver en la noche, apuntó hacia los hombres que hacían guardia al lado del fuego a través de la mira telescópica. Uno de ellos le daba la espalda, el otro estaba frente a él. Ambos se hallaban silenciosos, no se escuchaban ya los cuchicheos de su conversación anterior, parecían dormitar. Eligió como primera pieza al que estaba más alejado. Se incorporó, se quitó los binoculares, pues consideró que no le eran necesarios para presas tan cercanas a una fuente de luz, elevó su mirada al cielo, volvió a apuntar, contuvo la respiración, y apretó el gatillo. El dardo se clavó en su objetivo, que apenas tuvo tiempo de llevarse la mano al cuello. Cayó hacia atrás. Durante ese instante, apenas dos segundos, Bathus había vuelto a cargar la ballesta y disparaba al otro hombre. Un suave silbido y el dardo se clavó en su nuca.


  Agarrando con fuerza su pistola, salió de detrás del arbusto y rodeó por el exterior el campamento hacia la zona donde estaba Rajín. Se introdujo por un hueco entre dos carros. Comprobó que no se había equivocado: Rajín dormía apenas unos metros más allá. Reptando, llegó hasta su sobrino. Sacó el otro frasquito y vertió unas cuantas gotas del líquido sobre el candado que unía la argolla del tobillo de Rajín a la cadena. Se colocó encima de él y le tapó la boca con la mano. Rajín abrió los ojos.


  —Chsss. Soy yo —susurró, llevándose un dedo a sus labios.


  Bathus levantó la cabeza y miró en derredor. El campamento dormía.


  El ácido derritió un centímetro del hierro del candado. Un olor metálico y picante impregnó el ambiente. Procurando no hacer ruido, Bathus le liberó de la argolla. Le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. Sobrino y tío, caminando agachados, se escabulleron tras el carro más cercano. Una vez fuera del campamento, Bathus comenzó a correr a toda la velocidad que le daban las piernas hacia los caballos. Rajín, tras él, no podía seguir su ritmo, por lo que su tío se tuvo que parar a esperarle y ayudarle en un par de ocasiones.


  Llegaron a los caballos, montaron. Bathus, acariciando a la bestia, como si le estuviera pidiendo sigilo, abrió el camino. Se alejaron en la dirección opuesta a la que había seguido la caravana, despacio al principio. Tras unos minutos, cuando llegaron a un camino de tierra apisonada, cabalgaron a más velocidad. Rajín espoleó a su caballo y se puso a la altura de su tío.


  —Pensé que nunca llegarías —le dijo a modo de saludo.


  Bathus de Sura, sonriendo, le dijo a su vez:


  —Y yo que ya te habrías escapado.


  Después, girándose en el camino, habló con voz seria.


  —Dejemos la conversación para otro momento. Ahora, silencio. No perdamos tiempo; debemos alejarnos con rapidez.


  —¿Crees que nos seguirán? —Preguntó Rajín—. ¿Con todos esos carros?


  —Nunca se sabe. Pero debemos ser precavidos. Pueden mandar patrullas en nuestra busca. Deja de discutir mis órdenes y espolea tu caballo, pecqoi del demonio.


  —Ya no soy ningún pecqoi —repuso Rajín orgulloso—. Logré terminar mi peregrinación. De no haber sido por esos indeseables, ya llevaría varios días en casa.


  —Enhorabuena —dijo con sinceridad Bathus, asintiendo.


  Después, espoleó a su caballo.


  ***


  Cabalgaron durante toda la noche por caminos imposibles que sólo un buen conocedor del terreno se atrevería a transitar a la débil luz de las estrellas. Rajín miraba de vez en cuando la vaga silueta de su tío con orgullo y asombro: apenas le podía ver, pese a que estaban a un par de metros de distancia; y, sin embargo, Bathus guiaba a los caballos con decisión y soltura.


  Poco antes de amanecer llegaron a una aldea de casas de madera, levantadas en mitad de un bosque de argas aprovechando algunos claros entre los árboles, a la orilla de un riachuelo. Se detuvieron frente al edificio más grande, que hacía las veces de posada, taberna, y tienda de suministros. Varias cabalgaduras descansaban en las cuadras. Bathus descendió de su caballo, cogió su mochila. Rajín de Sura descendió también. Le dolían terriblemente las piernas, que tenía entumecidas. Su tío le agarró del brazo, pensando que iba a trastabillar y caerse.


  —Estoy bien —dijo Rajín con una sonrisa forzada.


  Su tío le miró de arriba abajo, le giró para verle por detrás. La túnica ceremonial se había convertido en una ristra de harapos malolientes. Se fijó en su espalda. Prefirió no comentar nada al respecto: su sobrino tenía un aspecto terrible.


  —Comamos algo —dijo al fin—. Creo que tienes una interesante historia que contarme.


  Dejó las cabalgaduras en manos del mozo de cuadras de la posada, con la orden de que les dieran inmediatamente de beber y comer, y entraron. Unos pocos parroquianos, que tomaban licor charlando en la barra, se callaron y les observaron entrar con indisimulada sorpresa.


  —¡Posadero! —Llamó Bathus de Sura.


  El aludido se acercó. Tenía su vista clavada en la escarapela.


  —Diga, señor.


  —Prepare un baño. Y consiga ropa nueva para este hombre —señaló a Rajín—. ¡Vamos! ¡Hay prisa! Yo, mientras, tomaré algo de desayunar.


  El posadero llenó una taza con caldo que bullía en una olla. Después sirvió vino en un vaso.


  —Esto valdrá para mí —asintió Bathus—. Pero mejor que vayas preparando algo más contundente para mi acompañante.


  —Sígame —le dijo el posadero a Rajín.


  Ambos desaparecieron por una puerta.


  Como no podía ser de otra manera, Bathus había llamado poderosamente la atención de aquellas gentes. Uno de ellos, el más anciano, se atrevió a preguntarle:


  —Señor, ¿no es acaso un pecqoi quien le acompaña?


  —Así es —asintió.


  —Hemos escuchado rumores más que inquietantes en los últimos días —continuó el viejo—. Hablan sobre esclavistas que han capturado a los pecqoi y a más personas, buenos creyentes karamoi. ¿Sabe usted algo?


  —Les haré una pregunta —dijo Bathus tras sorber de su taza de caldo—. ¿Tienen familiares que hayan desaparecido últimamente?


  Los parroquianos se miraron entre sí y negaron con la cabeza.


  —Pues tienen suerte —sentenció.


  Todos entendieron el mensaje.


  Rajín, en una habitación contigua, se desprendía de los harapos y de sus chancletas, mientras el posadero y uno de sus ayudantes llenaban una bañera con agua fresca del río a base de cubos.


  —Tiraré todo esto —dijo el posadero, señalando los harapos—. Eres un muchacho grande, pero creo que tengo ropa para ti. Ahí te dejo jabón y una esponja, y ahí tienes toallas.


  Rajín se introdujo en la bañera y se frotó vigorosamente con la esponja. Al igual que aquella vez en casa de los Rumm, que le pareció lejana en el tiempo como si hubieran pasado muchos años, dio gracias a los dioses.


  A los pocos minutos apareció de nuevo el posadero. Dejó sobre una silla unos pantalones, una camisa, y un chaleco de cuero. Un muchacho del servicio trajo unas botas negras de caña alta y ropa interior. Todo nuevo, doblado y planchado, a estrenar. Rajín salió de la bañera, se secó. Se puso las prendas. El agua de la bañera había quedado ennegrecida, con el color y la textura del betún.


  —¡Vaya cambio! —Exclamó su tío al verle—. ¡Estás impecable!


  Se sentaron a una mesa. El posadero puso delante de Rajín una vaso de leche de peul recién ordeñada, pan caliente, miel y queso.


  —Será suficiente —asintió Bathus.


  Rajín, levantando la vista al techo, volvió a dar gracias a los dioses.


  Atacó con avidez el desayuno. En pocos minutos había devorado todo lo que había sobre la mesa. Miró con ojos suplicantes a su tío.


  —Debemos seguir cabalgando —comentó Bathus, encogiéndose de hombros—, y no es bueno hacerlo con el estómago demasiado lleno.


  Después de hablar, bebió de su vaso de vino, cruzó los dedos bajo la barbilla, y adelantó la cabeza. Rajín supo lo que tenía que hacer: contarle sus aventuras.


  Y así lo hizo. Intentó ser breve, y no se demoró demasiado en detalles que consideró insignificantes, aunque sí en aspectos tales como el número de hombres, la disposición de los carros durante la marcha, el número de animales de tiro, los tipos de armas que llevaban los esclavistas... Bathus pensó que su sobrino estaba haciendo un resumen propio de un profesional.


  Para terminar, insistió Rajín en dos puntos: deberían hacer algo por intentar salvar al resto de los pecqoi, en especial a Roman Spin, y en el deseo de venganza que sentía sobre Zosim.


  Su tío asintió.


  —Es muy comprensible que desees ayudar a tus compañeros —expuso con tono didáctico—. Pero nada podemos hacer. En todo caso, te diré que el Consejo tiene pensado mandar ayuda. Tal vez sea demasiado tarde, o tal vez no.


  —Para cuando quieran encontrarlos ya estarán vendidos como esclavos, o a bordo de algún barco —se quejó Rajín.


  —Insisto, nada podemos hacer —continuó Bathus—. Hay guerras que se deben librar en solitario, por tu propia cuenta. Ésta es una de ésas.


  Rajín sonrió. Era la misma conclusión a la que él había llegado en su momento. ¿Coincidencia? Prefirió pensar que se trataba de algo más que una simple casualidad.


  —En cuanto a la venganza, te diré que es muy lícito albergarla —dijo Bathus—. Tienes motivos más que sobrados. Pero no es el momento, ni el lugar. La vida te dará la ocasión, sobre todo si la buscas. Sobrino, te diré algo importante: nunca dejes que te ciegue la venganza. Obnubila tu mente, entorpece tus actos, y acabas fracasando. Es mejor estudiar a fondo los pasos que vayas a dar, esperar el momento, actuar con contundencia... y disfrutar después.


  Después, rebuscó en su mochila hasta que encontró algo.


  —Toma.


  Le entregó un puñal a Rajín, parecido al que le robaron los esclavistas. Tenía la funda curtida por el tiempo, de un color casi negro. Rajín extrajo el puñal y lo contempló con admiración.


  —Éste es el que llevé en mi peregrinación —explicó Bathus—. Espero que sirva para compensar la pérdida del tuyo.


  Se levantó y llamó al posadero.


  —Ahora, lo mejor será que continuemos camino. Otro consejo que te doy: nunca te creas a salvo de los peligros. Hemos tomado una ruta que muy poca gente conoce; con seguridad, mucho menos aún los esclavistas de Nofel. Pero conviene ser precavido. Lo importante es regresar lo antes posible a casa.


  Pagó al posadero una generosa cantidad de dinero. Fueron despedidos con parabienes y alabanzas a su gratitud y astucia, como si fueran héroes, y montaron en sus cabalgaduras. Abandonaron el poblacho con trote alegre.


  —Así que Saim Nofel te propuso entrar a formar parte de su banda —comentó Bathus, mirando al cielo—. Algo muy lógico. Si pretende continuar con sus incursiones en Karamai, debe contar con gente que conozca el terreno. ¡Vaya, vaya, sobrino! Eres una fuente de sorpresas.


  ***


  Definitivamente, los malos presagios se habían hecho comunes en Faneqa. En los últimos días había llegado gente desde todo el país, e incluso de fuera de Karamai, alentada por los rumores. El Consejo tenía que recibir a diario a muchas familias que venían pidiendo información sobre el paradero de sus hijos. La situación no admitía más demora. El presidente Emmen Luxi, tras una reunión de emergencia con los sacerdotes, leyó un decreto desde el balcón de madera del edificio del Consejo. Lo antes posible partiría una delegación de voluntarios con el fin de indagar sobre el paradero de los pecqoi. En el fondo, y aunque los familiares y el propio Consejo se negaban a admitir tal posibilidad, todo el mundo creía que los pecqoi habían sido capturados como esclavos.


  Bathus de Sura y Rajín regresaron al hogar la noche anterior a que se pusiera en camino la delegación de ciudadanos. La familia de Sura, cuando escuchó el trotar de los caballos, salió al porche de la casa a esperarles. Tanto Amil como Anna recibieron a su hijo con la alegría contenida propia de los karamoi. Para cualquier extranjero, habría resultado un recibimiento frío. Amil, cuando Rajín descabalgó a la puerta de su casa y se abrazó a su madre, dijo como único comentario:


  —Parece que vinieras de una fiesta.


  Pero lo dijo con orgullo. Con el orgullo propio de un padre que recibía a su hijo tras una peregrinación terrible plagada de trágicos imprevistos, sabedor de que había pasado mil calamidades, contento de que la dureza de la vida no afectase a su retoño, que presentaba un aspecto inmejorable. Y lo más importante: había sobrevivido para volver a casa. Abrazó con fuerza a su hijo a la manera en que lo hacían los hombres, subió a una escalera que estaba apoyada en el porche, y retiró las cintas votivas. ¿Acaso podía haber algún padre más orgulloso en Karamai que Amil de Sura en aquel momento?


  ***


  La noticia voló hasta llegar al Consejo y a las familias que esperaban ansiosas. De madrugada, Faneqa entera lo sabía: Rajín de Sura había regresado. ¿Sabría algo del resto de pecqoi? ¿Tendría algo que ver que su tío hubiera ido a buscarle? Los más audaces se atrevían a preguntar en las tabernas: ¿Por qué no hizo caso el Consejo a Bathus, todo un asesino profesional, cuando les advirtió de lo que ocurría? Emmen Luxi, que fue despertado por su mayordomo, resolvió salir de dudas lo antes posible.


  Un emisario del Consejo se presentó poco después de amanecer en la casa de la familia de Sura, con la orden —que, en realidad, era más bien un ruego— de que Rajín y su tío Bathus les acompañara.


  —Hay mucha gente expectante —se excusó, sin bajar del caballo.


  —Que esperen —dijo Amil—. ¿O es que ya no se va a respetar ni el descanso de un hombre que vuelve de la peregrinación? Tómate una copa de mi orujo.


  El emisario descabalgó y entró en la casa, mientras Anna iba a despertar a su hijo.


  —Te doy la enhorabuena, Amil de Sura —dijo el emisario, saludando a Amil a la manera matsumoi—. En el fondo, todos sabíamos que llevabas razón.


  —Este Consejo es blando, y está maniatado por los terratenientes —dijo Amil—. Deshonra a nuestros antepasados.


  —Sabes que me está prohibido hablar sobre el particular —apuntó el emisario con una sonrisa tras servirse una copa de orujo—. No me pongas en un compromiso.


  Bathus de Sura, engalanado como en sus mejores días, llegó al comedor y se sirvió una taza de té. El emisario se levantó y agachó la cabeza.


  —Que los dioses te acompañen, Bathus.


  —¿Así que ahora tienen prisa? —Comentó irónico Bathus, dándole una palmada en la espalda al emisario—. Tómate otra copa, Rado. Mi sobrino se merece descansar.


  —A vuestra salud —brindó el emisario.


  Los tres hombres esperaron charlando sobre Faneqa y lo rápido que corrían las noticias, fueran buenas o malas. Rado, a la tercera o cuarta copa, le dijo a Amil a modo de confidencia:


  —He escuchado cosas, y no me gustan. Barallian y Melkara creen que no es una simple coincidencia que sólo haya regresado tu hijo. Andad con cuidado. Sabes que se ha creado un Consejo de emergencia, ¿verdad? Pues ambos forman parte de él, y te tienen ganas.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé, pero te pongo sobre aviso —contestó el emisario, sirviéndose más licor.


  Los dos hermanos se miraron. Ambos supieron que los problemas no habían terminado.


  Rajín apareció poco después, acompañado de Anna y Roddan. Tenía el mismo aspecto impecable de sus mayores, el mismo porte de su tío, la misma determinación en el rostro de su padre, la dureza de la mirada de su madre. Rado el emisario se levantó y le saludó con todos los honores que merecía alguien como él.


  —Vaya, parece que me he convertido en alguien importante —comentó, mientras se sentaba a la mesa.


  Así que, cuando Rajín terminó de desayunar, la familia de Sura al completo olvidó por aquel día las labores del campo y partió a Faneqa, cabalgando junto al emisario.


  Ni tan siquiera los días de fiesta o los de mercado la ciudad presentaba un aspecto más vivo. Una multitud, que taponaba las calles y plazas, esperaba con ansiedad la llegada de Rajín de Sura, a quien acosaron a preguntas desesperadas. Rado, haciendo gala de su autoridad, tuvo que abrir paso a la pequeña comitiva entre la concurrencia para poder llegar hasta la puerta del edificio del Consejo.


  —No hables con nadie —aconsejó a Rajín.


  Les recibió un nervioso bedel en la puerta principal, que les llevó a la carrera a la sala del Consejo. Todos, menos Roddan, que se quedó fuera con el bedel, y Rado, entraron.


  Los miembros habituales del Consejo, sentados en sus sitios, levantaron la mirada al verles aparecer. Pero no sólo estaban ellos: también varios sacerdotes, y los miembros del consejo ciudadano para emergencias, compuesto por una decena de propietarios, entre ellos Barallian y Melkara, que torcieron el gesto.


  —Bienvenidos seáis —dijo ceremonioso el presidente Luxi—. Como os imagináis, este Consejo extraordinario tiene prisa. Hemos formado una partida de ciudadanos que está esperando nuestra orden para marcharse.


  —A tu disposición... —dijo Amil.


  Luxi dirigió su mirada a Rajín.


  —Rajín de Sura... En primer lugar, enhorabuena en nombre del Consejo —continuó Luxi—. Y, ahora, dinos si son ciertos los rumores que hablan de que los pecqoi han sido capturados por esclavistas. Y bien, ¿son ciertos?


  Rajín de Sura se adelantó un paso y contestó, asintiendo.


  —Son ciertos, señor presidente.


  Barallian y Melkara se miraron entre sí.


  —Entonces, ¿cómo has podido escapar?


  —Gracias a mi tío, aquí presente. Vino una noche, y me rescató.


  El presidente, con gesto cansado, dirigió su mirada a Bathus.


  —Bathus de Sura, ¿es eso cierto?


  —Así es, señoría.


  Los miembros del Consejo comenzaron a cuchichear entre sí, sin dejar de mirar al asesino profesional. Algunos negaban con la cabeza, otros se encogían de hombros. Parecían más nerviosos y dubitativos aún que el resto de habitantes de Faneqa.


  Barallian pidió la palabra, se levantó y, dirigiéndose a Bathus, preguntó:


  —¿No hiciste nada por intentar salvar al resto de pecqoi?


  —Nada pude hacer —contestó, tranquilo—. Mi objetivo era salvar a mi sobrino. Demasiado ocupado estuve en conseguirlo.


  —¿Por qué no lo intentaste al menos?


  —Insisto, no era mi objetivo. Y, aunque lo hubiera sido, me habría resultado imposible.


  —¿Cobardía, tal vez?


  Se podría pensar que un hombre como Bathus de Sura se indignara por tal comentario. Nada más lejos, al menos en apariencia. Sonrió de medio lado, intentando obviar la impertinencia.


  —Creo que tuvimos la osadía de proponer a este Consejo medidas drásticas al respecto no hace mucho —contestó—. Pero fueron desoídas. Si este Consejo se hubiera tomado el asunto con la misma seriedad que nosotros, con seguridad las cosas ahora serían diferentes.


  Volvieron los cuchicheos. El presidente, al fin, puso orden. Se levantó de su asiento y continuó con el interrogatorio.


  —Es todo muy extraño, Bathus de Sura —dijo—. Es posible que hayas sido capaz de liberar a tu sobrino. Y es posible que no. Al fin y al cabo, ibas tú solo. ¿No habrás llegado a algún acuerdo con los esclavistas? Tal vez nos estés ocultando algo.


  —Le recomiendo al Consejo que no pierda más tiempo, y que alguien vaya a buscar a los pecqoi —expuso Bathus tranquilo—. Esa es mi única y última recomendación. Por mi parte, abandono esta reunión. Nada más tengo que decir.


  —¿Te piensas ir ya, Bathus de Sura? —intervino Melkara, levantándose—. ¿Y crees que no debemos pensar que ocultas algo?


  Bathus se volvió y encaró al presidente, obviando al propietario.


  —Supuse que tendría que responder a otro tipo de preguntas. «¿Dónde estaban los esclavistas cuando liberaste a tu sobrino?» o «¿Cuántos hombres eran?» me parecen acertadas. En cambio, me encuentro con que se duda sin ningún motivo de mi palabra y de mi familia. Inaceptable.


  Emmen Luxi se levantó de su sillón y rodeó la mesa del Consejo. Caminando con aire cansino, se acercó a Bathus hasta situarse frente a él.


  —Llevas razón —dijo—. Por lo que mí respecta, ése debería ser el camino.


  Después, se volvió hacia el resto de los miembros del Consejo.


  —Esta reunión queda clausurada. Bathus de Sura se quedará con nosotros y con el comandante de la partida para ultimar detalles. Nada más se debatirá, y nada más quiero escuchar.


  Después, se volvió hacia Rajín.


  —Podéis iros. Y bienvenido seas, Rajín de Sura.


  Barallian y Melkara se disponían a protestar. Pero bastó una mirada de Luxi para saber que aquél no era el mejor momento para hacerlo. La familia de Sura, a excepción de Bathus, abandonó la sala.


  A instancias del presidente, entró el comandante de la partida de voluntarios. Frente a un plano de Matsumai extendido sobre la mesa, Bathus fue trazando líneas, indicando dónde podría hallarse la caravana de esclavistas, dónde deberían dirigirse los hombres para encontrarse con ella, cuál podía ser su destino final: el puerto de Dhula. Por supuesto, los aspectos técnicos fueron tenidos en cuenta. Lo cierto es que resultaron desalentadores, pues todos dudaban de que fueran capaces de vencer al pequeño ejército de Saim Nofel en el caso de que tuvieran que luchar... si es que llegaban a tiempo para evitar que los pecqoi fueran embarcados. Imperó el sentido común: llevarían, como último recurso, una cantidad considerable de dinero que le sería entregada al esclavista a modo de rescate. El dinero provenía de los fondos comunales, algo a lo que se negaban los propietarios, que exigían que los aportaran los familiares implicados. Emmen Luxi, tajante, desestimó escuchar más quejas.


  Bathus fue invitado a acompañar a la delegación. Pero se negó a ir, argumentando que debía volver a sus quehaceres cotidianos.


  —Por otra parte, que vaya o no con ellos no variaría nada —dijo—. A estas alturas deberán pagar el rescate que les exija Nofel. Es indiferente que lo haga yo o cualquier otro.


  Barallian y Melkara cuchichearon entre sí y con los propietarios más cercanos. Pero nada más dijeron en aquella reunión.


  Al fin, pasado el mediodía, la delegación partió. Bathus, bebiendo en La flor de Faneqa, les observó marchar. Sabía que poco o nada iban a conseguir. Supuso que incluso ellos mismos eran conscientes de la inutilidad del esfuerzo: no había más que ver sus caras abatidas. Aburrido, cogió su caballo y se encaminó al puerto fluvial con la determinación de marcharse al día siguiente. Nada más podía hacer ya en Faneqa. Siempre que volvía a su tierra acababa ocurriendo lo mismo: las absurdas tensiones pueblerinas le hacían sentirse incómodo, fuera de lugar. Suponían para él una ridícula forma de perder el tiempo y la paciencia. Había ayudado a su hermano, había disfrutado de su familia; ahora, tenía que volver a trabajar, a hacer lo que sabía y para lo que se sentía en verdad hábil, y olvidarse de los pleitos entre campesinos y propietarios avariciosos, de las envidias vecinales, de todo aquel mundo atrasado y receloso. Al menos, hasta su próxima visita. Además, tenía que presentar a su sobrino en el Satrai de Gálasti. Un largo viaje que convenía emprender cuanto antes.


  Un barco de carga partía a la mañana siguiente río Sarrun abajo, el Pez Volador, propiedad de un viejo conocido. Reservó pasajes para él, su sobrino, y las correspondientes cabalgaduras, y volvió a la casa familiar.


  []La noticia fue acogida por la familia con entusiasmo, aunque Amil no entendía las prisas. Insistió en que su hijo se quedase algunos días más con ellos, arguyendo que se encontraba aún un tanto débil después de lo que había sufrido. Pero Rajín, obviamente, no opinaba igual que su padre.


  ***


  —Sí, lo mejor será que te marches —accedió al fin Amil—. Las cosas no van bien, y mucho me temo que van a ir a peor. En cuanto a ti, Bathus, no te puedo pedir que te quedes indefinidamente para salvarnos el pellejo.


  —Hermano, no creas que me voy del todo tranquilo —dijo Bathus—. No me fío de esos dos tipos, y tampoco me gusta lo que está pasando. Noto algo en el ambiente que me inquieta. Si algo extraño ocurre, manténme informado. Ya sabes cómo. Ahora, me voy a hacer el equipaje —se giró hacia Rajín—. Te convendría ir preparándolo, sobrino.


  A la mañana siguiente, Bathus de Sura y Rajín partieron de la granja. Montaban las cabalgaduras que les habían traído desde el campamento de Nofel, y llevaban otro caballo más para el aparatoso equipaje de Bathus. La despedida fue, por supuesto, lacónica. Anna se mostraba orgullosa de que por fin su hijo, ya convertido en todo un hombre, encaminase su vida hacia horizontes más placenteros. Amil, por su parte, se había convencido definitivamente de que era lo mejor que podía hacer. El único que se pudo permitir el lujo de derramar alguna lágrima fue Roddan: al fin y al cabo no era todavía un adulto, y mostrar signos de debilidad aún le estaba permitido.


  Llegaron en silencio al puerto fluvial de Faneqa. Bathus, durante el camino, parecía abstraído en sus pensamientos, y Rajín prefirió no molestarle. Se dedicó a disfrutar del momento; por fin se iba a convertir en un qassai, el sueño de toda su adolescencia. ¿Estaba feliz Rajín de Sura? Por descontado que sí. Pero, fiel a la tradición karamoi, prefirió mantenerlo dentro de la más absoluta intimidad. Que nadie, ni tan siquiera su tío, notase que le embargaba la satisfacción.


  Bathus saludó con efusión al capitán del Pez Volador, un hombre que juzgó Rajín jocoso y serio a la vez, diferente en su comportamiento a cualquier karamoi, y que parecía conocer desde siempre a su tío. Vestía de una manera desacostumbrada a la habitual: pantalones blancos ajustados, camiseta de lino, y chaleco de cuero. No llevaba botas, sino mocasines de cuero negro, y un corte de pelo que consideró extravagante: rapado de tal modo que el pelo dibujaba un pez en su cabeza. Un tipo raro, opinó Rajín.


  Bathus le presentó al capitán, cuyo nombre era Glastic Lynn, y montaron en la nave.


  El Pez Volador era un navío de madera dura y bien barnizada, largo y grácil, de apariencia veloz. Rajín se asombró de que aquella aguja de madera flotase sobre el río y fuera capaz de transportar tantas cosas como estaban subiendo. Tenía dos palos altos, con las velas recogidas, y la cubierta repleta de fardos y cajas.


  —Quedaos en cubierta —indicó el capitán—. Tenemos que terminar de colocar la carga.


  Así que se apostaron en la baranda a contemplar el paisaje, mientras dos hombres se hacían cargo de sus monturas y equipaje. El sol brillaba con fuerza, una fresca brisa soplaba del norte. Al sur, el río Sarrun discurría lento entre los árboles y las praderas de las orillas, ajeno al puerto y la ciudad.


  —Despídete de Faneqa —le dijo Bathus a su sobrino—. No volverás a ver esta ciudad en mucho tiempo. Una pena Karamai. Es el país más hermoso del mundo; pero tiene una gente absurda, idiota. Han olvidado las tradiciones, la fuerza de sus antepasados.


  Al principio, los Sura pasaron desapercibidos entre el trajín de los muelles. Pero alguien debió de percatarse de que las dos personas más famosas en aquel momento se iban de la ciudad. Y ese alguien debió de comentarlo. Con el paso de los minutos, se fueron formando grupos de personas que les miraban con interés y descaro, mientras cuchicheaban entre sí. Bathus, incómodo, deseaba que el barco partiera de inmediato.


  Al fin, una multitud se agolpó en el muelle. Algo totalmente desacostumbrado: ver partir a un barco no era en verdad algo tan interesante. Incluso para aquellos pobres palurdos, pensó Bathus. También se habían acercado hasta el muelle Barallian y Melkara, acompañados de su corte habitual. La gente observaba a los Sura con ojos escrutadores, como si fueran dos fugitivos que escapaban. Al menos, eso sintió Bathus. Lo que consiguió intranquilizarle más aún.


  —¿Os pasa algo? —Preguntó Bathus dirigiéndose al grupo más cercano al barco.


  Nadie contestó. Concluyó, encogiéndose de hom bros, que aquellos paletos eran en verdad insoportables.


  Un grupo de gente, entre los que se encontraban Barallian y Melkara, se acercó más aún al barco. Miraron con gesto desafiante y sonrisas cómplices hacia Bathus y Rajín. Asentían, como si hubieran corroborado alguna hipótesis.


  —¿Os marcháis? —Preguntó Barallian.


  —Eso parece —contestó Bathus.


  —¿Y adónde, si puede saberse?


  —No creo que deba darte cuenta de mis actos.


  —Quién sabe, tal vez algún día tengas que pagar por ellos. Eso, al menos, es lo que espero. Es todo muy irregular, Bathus de Sura.


  —¿Me estás amenazando?


  Barallian y Melkara no le contestaron; dieron media vuelta y se unieron al resto de curiosos.


  Los minutos que pasaron hasta que por fin el capitán mandó soltar amarras se hicieron interminables para Bathus. En cambio, Rajín parecía ajeno a todo. Miraba a la gente con gesto inescrutable. Parecía que no le importara en absoluto lo que pensaran, ni que tan siquiera se hubiera dado cuenta de su presencia, como si fueran invisibles.


  El barco se alejó del puerto con suavidad, llevado por la corriente. Los marineros comenzaron a desplegar las velas. Bathus seguía con la mirada puesta en el muelle, donde la gente permanecía aún.


  —Tal vez no haya sido buena idea marcharnos tan rápido —dijo—. Temo por tus padres.


  —No se atreverán a hacer nada —opinó Rajín, tranquilo—. Tú les apoyas. Además, ahora somos dos. Si se atreven a tocarles un pelo, volveré y les mataré.


  Bathus de Sura miró a su sobrino con sorpresa y admiración. Le vio más adulto y duro que nunca. Concluyó que, sin duda, tenía madera para llegar a ser un buen profesional. Tal vez hasta mejor que él.


  Técnicamente, al alejarse de la península sobre la que se situaba Faneqa, abandonaban su país y se internaban en lo que para un karamoi era el resto del mundo. Rajín contempló con cara de satisfacción las praderas que se perdían en la distancia, donde realizó sus abluciones de pecqoi tiempo atrás, y acarició los fetiches que colgaban en su pecho.


  Navegaron el resto de la jornada a ritmo lento, siguiendo la suave corriente, sin que apenas influyera el viento leve que deformaba las velas. Sí, habían abandonado Karamai. Pero el paisaje era el mismo, el río era el mismo. Sólo se trataba de otro pedazo más de Matsumai, una tierra que aún era igual a lo ya conocido: arboledas de argas junto a las orillas del río, y terreno llano salpicado por ocasionales poblados de pescadores y granjas.


  Bathus, acodado en la baranda, miraba a su sobrino, que observaba todo con cara que parecía de hastío. Nada que ver con cualquier otro karamoi, que se dedicaría a preguntar una y otra vez cuánto se habían alejado de su amada tierra, y a intentar hallar diferencias notables entre ésta y la que le rodeaba. Se alegró del detalle.


  —No es la primera vez que sales del país —le dijo, a modo de confidencia—. Cuando te rescaté ya habíais cruzado la frontera unas jornadas atrás.


  —Eso supuse —asintió Rajín.


  —Seguiremos el río hasta Arvan —explicó su tío, suspirando—. Allí desembarcaremos y continua remos camino a caballo hasta Adenas. Sin duda, la parte más dura del viaje. Pero nuestro periplo no termina allí. Tengo pensado presentarte en Gálasti. Así que vas a ver mucho mundo, Rajín.


  —¿Cuánto tardaremos?


  —Eso nunca se sabe a ciencia cierta —se encogió de hombros Bathus—. Algo que debes aprender es a desestimar hacer cálculos sobre cosas que no controlas del todo. Si contamos con el beneplácito de los dioses y con la suerte, treinta jornadas. Pero, si surgen imprevistos... ¿Quién sabe? Tal vez no lleguemos nunca.


  Rajín se giró para mirar a su tío, que prosiguió su discurso con la vista clavada en el río, como si hablase para sí mismo.


  —Tienes que tener muy claro que la vida es una continua lucha. Procuramos salir siempre victoriosos, pero en ocasiones se nos tuerce la suerte. Podemos perder sólo tiempo, o podemos perder la vida. Intervienen muchos factores en las decisiones que tomes, y en cómo influyen éstas en el devenir de los acontecimientos. Como no controlamos todos esos factores, estamos predispuestos a perder tarde o temprano. Lo importante es que tengas eso siempre presente, y afrontes la muerte con desdén, como lo que en el fondo es, parte inevitable de la vida. Sí. Vivir temeroso de la muerte es no vivir, es como si ya estuvieras muerto. ¿Me entiendes? Nada de temores, nada de miedos. Pero, para continuar vivo, no basta con llegar a ese convencimiento; para sobrevivir conviene también que no menosprecies nunca ninguno de los factores a los que antes me refería.


  —¿Previsión?


  —Sí. Y entrenamiento. Y el buen criterio necesario para elegir siempre la mejor de las opciones.


  Se escuchó una campana que llamaba a la cena. Bathus miró a oriente, donde Vega Seis se hundía por el horizonte. Sonrió y dio una sonora palmada en la espalda de Rajín.


  —Vayamos a cenar. Creo que hay salchichas de castor.


  —Has dicho que me presentarás en Gálasti. ¿Comenzaré mi carrera tras ese momento?


  —Ni mucho menos —negó con contundencia Bathus—. Te presentaré en el Satrai para conseguirte una plaza en la escuela de Tusha. Allí aprenderás el oficio hasta que tus mentores consideren oportuno.


  —Entonces, ¿no me enseñarás tú?


  —No. Tal vez más adelante te sean útiles mis consejos, pero quiero que aprendas la profesión de la mejor manera posible. Es importante empezar con buen pie.


  —No me has hablado mucho de Tusha —se quejó Rajín—. Has dejado caer el nombre en alguna ocasión, y poco más. Deduzco que es una especie de academia de qassai.


  —Justamente. No es que sea imprescindible para un qassai pasar por Tusha, pero te vendrá bien. Ya lo verás.


  Bajaron hasta el comedor, donde la tripulación había comenzado a cenar. El capitán, en cambio, esperaba la llegada de sus pasajeros, a los que reservaba asientos a su lado. Bathus, tras saludar a los comensales, se sentó a la derecha del capitán y se sirvió un vaso de vino. Rajín atacó con avidez las salchichas.


  El capitán, mientras cogía una pieza de fruta, sonrió.


  —Tiene buen apetito tu sobrino. Eso está bien. Es un muchacho grande, y necesita alimento.


  Bathus cogió un racimo de uvas y empezó a comérselas.


  —Espero que olvide tan fea costumbre en cuanto vaya a la academia —dijo—. Ya se dará cuenta de que comer en exceso no es bueno para un qassai. Es propio de campesinos y gente de baja estofa.


  Rajín tragó el trozo de salchicha que estaba masticando y miró a su tío.


  —Tienes las costumbres propias de nuestra tierra —suspiró Bathus, mirándole—. Te aconsejo perderlas, al menos en parte. Fíjate en mí, o en el capitán. Para estar siempre atento y dispuesto debes tener el estómago limpio. O te convertirás en otro más de los estúpidos karamoi, sólo pendientes de llenar sus buches. Aunque eso no es algo único de Karamai; en todo Matsumai la gente se preocupa en exclusiva de estar cada vez más gorda y torpe.


  —Así son las cosas —intervino el capitán, sonriendo—. Tiene que haber de todo.


  —Estamos de acuerdo. Pero mi sobrino quiere ser un qassai competente.


  —Déjale en paz, Bathus —dijo el capitán, sirviendo más vino en las copas—. Ya aprenderá. También conocí a un asesino gordo: Flem Resq. ¿Te acuerdas? Estaba rechoncho como un tonel, apenas se podía mover. Pero era muy bueno.


  —Sí. Pero acabó muriendo en un trabajo —asintió Bathus—. Víctima de su estupidez y torpeza. Por cierto, su objetivo escapó.


  —No sé cómo lo haces, pero siempre encuentras algún argumento para sostener tus teorías.


  Rajín volvió a mirar su plato. Cuatro enormes y sabrosas salchichas de castor brillaban a la luz de los fanales. Pero prefirió apartarlo.


  La cena terminó. El capitán dio permiso a sus hombres para subir a cubierta y rezar a los dioses antes de ir a descansar. Rajín esperó a que la tripulación abandonase la sala. Su tío y el capitán permanecieron sentados, bebiendo y charlando en voz baja. Rajín se volvió a su tío.


  —¿No subes?


  Bathus le miró con ojos cansados.


  —Otra cosa que te convendría aprender es a estar en paz con los dioses sin necesidad de tanta beatería. Sube tú, sobrino. Yo lo haré a mi modo.


  Y continuaron su conversación.


  Rajín, asombrado, subió a cubierta pensando en la posibilidad de que su tío no fuera un buen creyente, un auténtico karamoi como lo era todo el mundo que conocía. ¿Sería posible? En ese instante cayó en la cuenta de que jamás le había visto rezar. Nunca. En ninguna ocasión. Se mostraba tan respetuoso como cualquier otro, pero parecía no intervenir de modo directo en la liturgia. Llevaba sus fetiches, por supuesto, pero no solía acariciarlos, ni musitaba salmodias. Jamás le había visto hacerlo.


  Pero él rezó, porque tenía mucho que agradecer a los dioses. Después bajó al camarote. Bathus dormía ya.


  ***


  Viajar junto a su tío significaba para Rajín una inagotable fuente de conocimientos. Durante el aburrido trayecto por el Sarrun, Bathus aprovechaba cualquier momento para aleccionarle sobre la vida y el mundo. Bastaba cualquier detalle en apariencia nimio para que comenzase la lección. Unas veces, sobre la forma de vivir de las gentes cuando pasaban frente a una aldea, y la importancia que otorgaban a sus propias vidas; otras, sobre los animales que veían o escuchaban, y sus peligros o utilidades; casi siempre, sobre aspectos puramente personales. En todo caso, Rajín no dejaba de aprender. Aunque a veces le irritaba sentirse en un examen permanente e interminable.


  La noche anterior a llegar a Arvan, tras cenar y los acostumbrados rezos —que también en esa ocasión pasó por alto Bathus—, miraban las estrellas tumbados sobre unos fardos en la cubierta. Bathus fumaba una pipa de algo oloroso que no se parecía en nada al tabaco de Karamai. Daba unas caladas profundas, cerraba los ojos, y expulsaba el aire con delectación. Permanecía en un silencio concentrado hasta que al fín dijo:


  —No, no es tabaco lo que fumo. Es kash. Con el tiempo, terminarás por fumarlo tú también. Relaja, y es de sabor agradable. Ahora, fíjate bien. Mira el cielo. ¿Ves todas esas estrellas?


  Rajín no contestó. ¿Qué se proponía ahora su tío? Como bien le había enseñado, era mejor callar que decir algo estúpido.


  —¿Qué supones que son? —Preguntó de nuevo Bathus.


  Rajín se encogió de hombros.


  —Todo el mundo lo sabe —contestó—. Las estrellas son las moradas de los dioses.


  Bathus se rió. Siguió con la mirada perdida en la inmensidad del cielo. Señalaba de cuando en cuando alguna estrella con la boquilla de la pipa.


  —¿La morada de los dioses? No, sobrino, ni mucho menos. Cada una de ellas es una estrella como nuestro sol, Vega Seis. Algunas de ellas tienen planetas como el nuestro. Unos cuantos de esos planetas tienen gente, como pasa aquí, en Aris. Tal vez, en alguno de esos lejanos planetas, alguien esté mirando al cielo como lo hacemos nosotros ahora.


  Rajín, desconcertado, protestó.


  —Pero los sacerdotes...


  Su tío le interrumpió, sin perder la sonrisa.


  —Olvídate un rato de los sacerdotes, ¿quieres? y escúchame. Ya sé lo que dicen los sacerdotes sobre el universo. Como también conozco la historia de nuestro pueblo que nos cuentan. Pero te diré que no es del todo cierta, que hay cosas que ignoran y otras que se han inventado. Y ambas cosas, la historia y el universo, están relacionadas. Que se sepa, hay varios planetas habitados en el espacio. Pocos, pero algunos. De hecho, los hombres provenimos de uno llamado Tierra. Todos los hombres, ¿entiendes? Los karamoi, los matsumoi, todos los que estamos en Aris. Y todos los demás que están en otros planetas.


  Era la primera vez que Rajín escuchaba algo así. Era extraño, era desconcertante, era absurdo. ¿Sería, incluso, una herejía? Dubitativo, miró a su tío, que continuó hablando.


  —Te encontrarás con que la mayoría de la gente de Matsumai y de todo Aris desconoce lo que te estoy contando. Lógico: lo cierto es que de poco nos vale que haya muchos planetas, o pocos, o ninguno. Eso no es importante para nuestras vidas. Demasiado trabajo tenemos con salir adelante, ¿verdad? como para perder el tiempo en esas estupideces. Hay también quien opina que se trata de leyendas; otros, incluso, se mofan de quien lo dice. Pero, en todo caso, es cierto. Cuando vayas a Pálasti, lo verás con tus propios ojos.


  Rajín no supo tampoco qué decir en aquella ocasión. Volvió su mirada al cielo estrellado. Buscó las conocidas constelaciones, donde, según le habían explicado, moraba cada uno de los dioses. Pero sintió que algo había cambiado. No sabría explicarlo, pero las vio de manera diferente, como si hubieran perdido parte del brillo y el misterio que antes tuvieron. ¿Sería posible que su tío llevase razón? Primó su sentido práctico: decidido a no meterse en asuntos que le superaban, concluyó que si él lo decía, es que así era. Además, no era tan importante como para seguir dándole vueltas. Si los dioses no vivían allí donde siempre le habían dicho, lo harían en otra parte.


  —¿No tienes nada que decir? —Preguntó Bathus.


  —No —contestó Rajín—. Sólo hacerte una pregunta. ¿Es eso importante para ser un buen qassai?


  Bathus rompió a reír hasta casi atragantarse.


  —No, Rajín. En absoluto. Eso es sentido práctico, sí señor.


  ***


  El puerto de Arvan es el más importante en el curso alto del Sarrún, lo que le otorga a la ciudad importancia y vida. Arvan es laboriosa y alegre, dedicada al tráfico fluvial y al comercio de los productos agrícolas y ganaderos de la zona, que son muy apreciados por su calidad río abajo. Sus edificios son de un estilo parecido al karamoi, de madera y piedra y escasa altura, pero, a diferencia de Faneqa, sus calles empedradas parecen trazadas con tiralíneas.


  De Arvan parten varias rutas que la enlazan con las principales ciudades del continente, por lo que es el centro de reunión de todas las gentes de esa parte del mundo. En sus calles se pueden ver caravanistas del sur, con sus turbantes blancos cubriendo sus cabezas, viajantes de las cooperativas de manufactureros de la Estepa Central, siempre de negro, comerciantes de Adenas que lucen sus escarapelas, funcionarios, gente de paso.


  Siguiendo la corriente del río, a oriente se extienden los muelles para carga y descarga de mercancías pesadas, tras los cuales se hallan los almacenes de los mayoristas y el astillero. A occidente, el muelle reservado para viajeros y mercancías ligeras. Tras éste, la oficina de correos y varios hoteles y tabernas. La ciudad rodea los muelles y se desparrama por la campiña, siempre siguiendo su orden geométrico.


  Rajín contó los barcos que estaban amarrados en ambos muelles. Eran veintidos, ninguno tan lustroso y elegante como el Pez Volador. Nunca había visto tantos barcos juntos, ni en los días más atareados del puerto de Faneqa. Olía a brea, a madera vieja, y a pescado. Y a muchas otras cosas que no supo concretar.


  Un enorme puente de piedra une las dos partes de la ciudad. Sobre él había una especie de mercado al aire libre como el de Faneqa, con tenderetes de lonas de colores. Estaba abarrotado de gente.


  —Arvan es buena ciudad —dijo Bathus con ojos soñadores—. No tan grande como Adenas, ni mucho menos como Gálasti, pero importante a su modo. Ya verás que tu pequeño mundo, que se reduce a Karamai, se va a ir ampliando. Si alguna vez me retirase me compraría una casa aquí, cerca del río. Me casaría con una de sus mujeres y me dedicaría a beber en sus tabernas, esperando una muerte tranquila. Un lugar encantador, sin duda. Aunque demasiado cercano a Karamai. ¡Olvida lo que he dicho! —Exclamó risueño—. Creo que prefiero quedarme en Gálasti.


  El Pez Volador se arrimó al muelle y fue amarrado. Los hombres colocaron una pasarela y descargaron unas pocas cajas y las monturas y equipaje de los Sura. El capitán Lynn, sonriente como siempre, se acercó a Bathus, le abrazó, y dijo:


  —Hasta otra, pirata.


  Y luego, dirigiéndose a Rajín:


  —Haz caso siempre a tu tío. Suerte.


  Después, dio media vuelta y siguió dando órdenes a sus hombres.


  Los Sura descendieron del Pez Volador y montaron en sus caballos.


  A Rajín le sorprendió tanta actividad. Había gente por todas partes, gente de todo tipo: atareada, ociosa, campesinos, marineros, mujeres en las esquinas, comerciantes... y nadie vestía a la manera karamoi.


  Salieron de los muelles. Rajín, cabalgando al lado de Bathus, se cruzó en una calle con dos sacerdotes que iban a pie. Agachó respetuosamente la cabeza. Pero ellos parecieron no haberle visto y siguieron a lo suyo.


  Las calles eran anchas; aún así, parecían no poder soportar tanto trasiego. Los comercios estaban abarrotados, y lucían carteles recargados con sus nombres.


  —Me habría gustado seguir viaje por el Sarrún —dijo Bathus—. Podríamos haber llegado hasta Gallia, relativamente cerca de Gálasti, y así habríamos evitado tener que cabalgar. Un viaje sin duda más cómodo. Pero tenemos que pasar por Adenas. He de ir a al Satrai de Adenas sin falta.


  Tomaron una calle larga, a la que no se le podía adivinar el final. Rajín miraba todo con asombro.


  —Lo siento, Rajín, pero no nos podemos detener —continuó Bathus—. Tenemos que seguir camino. Ya volverás en otra ocasión.


  Al final de la avenida, cuando las casas comenzaron a dejar paso a cuadras y almacenes, se encontraron con una plaza en cuyo centro había un obelisco de algo parecido a mármol. Bathus se acercó a él. Sin descabalgar, acarició con la palma de su mano la piedra desgastada.


  —Tócala —le dijo a Rajín—. Es una tradición. Nos dará suerte en el viaje.


  Rajín se acercó y posó su mano sobre la piedra. Se fijó en que estaba tallada la palabra Adenas en bajorrelieve con unos caracteres planos, ramplones, sin ningún tipo de ornamento, que le parecieron del todo diferentes a los de uso común en Karamai.


  —Lleva aquí muchísimo tiempo —le explicó su tío—. Tal vez sea obra de los pioneros. Quién sabe. Pero yo diría que sí.


  Tras el obelisco se abría un camino de tierra ancho y concurrido. Los Sura, a paso lento, abandonaron la avenida empedrada.


  La ruta a Adenas se encontraba abarrotada de caravanas. Unas salían de Arvan, otras venían. También habían grupos de jinetes, que charlaban entre sí, y algún que otro viajero que cabalgaba solo. Rajín se extrañó: había supuesto que el viaje junto a su tío sería tan solitario como el que hicieron de regreso a casa tras escapar de los esclavistas de Nofel; encontrarse rodeado de gente, como si se tratara de un día festivo en su tierra, le supuso una auténtica sorpresa.


  ***


  Para cualquier viajero habitual habrían sido jornadas largas y tediosas, con Vega seis luciendo esplendorosa, masacrando con su calor. Para Rajín de Sura, todo lo contrario. Algunos jinetes se acercaban a charlar con ellos, a comentar su vida y sus proyectos. En ocasiones, era su tío quien se acercaba a hablar con alguien al que había reconocido, y cabalgaban juntos durante un trecho. Había gente de todo tipo, de toda condición, con innumerables motivos para estar ahí. El mundo, tal y como había dicho su tío, era inmenso, y las gentes que lo recorrían, diversas y siempre extravagantes a ojos de un joven karamoi.


  Durante el día paraban sólo para comer. Por la noche tomaban habitación en alguna de las ventas y posadas. Bathus había recorrido muchas veces ese camino, y sabía si tenían que acelerar o disminuir el paso para llegar a una hora determinada, o para evitar los lugares demasiado concurridos. Presentaba a su sobrino a todos los posaderos y personas de interés con que se encontraba, y siempre le decía:


  —Recuerda su nombre, su cara. Nunca te olvides de alguien que yo te presente: puede serte de utilidad en el futuro.


  Una tarde, cuando comenzaba a anochecer, cruzaban un bosque de coníferas, enmarañado, de árboles muy juntos, infestado de arbustos espinosos. Iban por un camino estrecho de tierra y agujas aplastadas, el único que parecía transitable entre aquellos muros verde-morados. Delante de ellos, una caravana de cinco grandes carros hacía que la marcha de todos los que iban detrás fuera más lenta; para poder adelantarla, había que introducirse en el bosque oscuro cuando se encontraba algún hueco en la espesura. Algunos jinetes solitarios lo hicieron, espoleando con furia a sus monturas, que parecían resistirse. Pero, salvo esos pocos, el resto de los viajeros prefirió continuar con su cansino cabalgar.


  Bathus, suspirando, elevó su mirada al cielo. Comenzaba a caer una lluvia fina.


  —No llegaremos a la posada —suspiró—. Tendremos que hacer noche en el bosque. Debería haber elegido la otra senda. Pero ahora es tarde para lamentaciones.


  —¿Por qué no les adelantamos? —Preguntó Rajín, señalando a la caravana.


  —No es recomendable —respondió, sonriendo condescendientemente—. En este bosque es mejor no abandonar la senda trazada. ¿Ves esos arbustos? —Señaló con su mentón a los muros vegetales que prosperaban en los reducidos espacios que dejaban los troncos—. Son todos venenosos. No hay una sola senda que los evite. Si alguna montura se pincha con varias agujas, y es lo más probable, ya puedes despedirte de ella y continuar viaje a pie. Si te pinchas tú, mejor que saques tu cuchillo y te cortes las venas. Es, sin duda, una muerte preferible a la que ibas a tener. Al veneno que contienen sus agujas se le conoce como Epícula Montisse, y más familiarmente con el nombre de Picor Insufrible. Un buen veneno, que nos es muy útil a los qassai. Estos arbustos crecen en muy pocos lugares. Por desgracia para esos intrépidos, en este bosque hay más que en cualquier otro lugar.


  —Entonces, ¿cómo es posible que alguien se atreva?


  Bathus se encogió de hombros.


  —Ese es su problema. Puede ser por causa de la ignorancia o por simple imprudencia. En el mundo hay gente para todo.


  —Pero, ¿es que no lo saben? ¿Y nadie les avisa?


  —Nunca intentes comprender las motivaciones ajenas; céntrate en las tuyas.


  Se acercó más a su sobrino y continuó, agarrándole del brazo y mirándole a los ojos.


  —De cualquier modo, nunca debes hacer caso a los imprudentes o a los ignorantes, y mucho menos seguir sus pasos. La caravana se detendrá en algún claro limpio de esas plantas, con total seguridad antes de que caiga la noche. Nosotros lo haremos con ellos. El líder de la caravana es alguien avezado, que tiene bajo su responsabilidad las vidas de todos los viajeros, y que responde con su cuello de las mercancías que transporta. Sabe lo que tiene que hacer.


  Rajín asintió. A veces, como en aquella ocasión, pensaba que su tío le tomaba por tonto. ¿Acaso no lo era? se preguntó. Todo lo que le rodeaba era extraño. Si por él hubiera sido, su ímpetu le habría llevado a cometer la misma estupidez que los jinetes que pretendieron ser más listos o audaces que los demás. Según Bathus, ahora se encontraría moribundo. Miró a los arbustos retorcidos, plagados de largas agujas moradas, como si fueran más peligrosos aún que los esclavistas de Nofel. Al fin y al cabo, contra un hombre, o contra muchos, se podía luchar. Por supuesto, también se podía morir. Y esa sería una muerte digna de un karamoi, de alguien que vendía cara su vida. Pero, ¿morir porque te pinche una planta? Era, sin duda, una muerte ridícula, propia de la ignorancia a la que siempre se refería su tío.


  Unos fanales de luz brillante fueron encendidos en los carromatos de la caravana. En la oscuridad creciente, aquellas luces se convirtieron en el único punto de referencia. Rajín miraba a ambos lados del camino; apenas se podía vislumbrar sus límites. La caravana giró bruscamente a la derecha y se introdujo en una vereda secundaria. Bathus y Rajín la siguieron. Volviéndose, comprobaron que los jinetes que iban tras ellos realizaban la misma maniobra, y que en algunas de las carretas que continuaban viaje encendían también linternas. Se escuchaban voces lejanas que aconsejaban a los viajeros seguir las luces.


  —Gente lista —opinó Bathus.


  La caravana llegó a un claro herboso, invisible desde el camino principal. Varios hombres saltaron del primer carro, portando faroles; otros, armados con guadañas, fueron limpiando el terreno de todo aquello que considerasen peligroso o molesto.


  —¿Has visto? —Indicó Bathus—. Saben proteger sus vidas. Ahora tenemos que ver al jefe de la caravana. Estamos obligados a presentarle nuestro respeto y gratitud.


  Los carromatos fueron apostándose uno al lado del otro, en el centro del claro. Bathus cabalgaba despacio, comprobando el terreno. Al fin, a una indicación suya, descendieron y amarraron las monturas a unos árboles.


  Los hombres de la caravana que habían limpiado el terreno comenzaron a montar tiendas de tela y a encender hogueras. Un cocinero dispuso una pequeña cocina de campaña. Bathus y Rajín, junto a otros jinetes que acababan de descabalgar, se acercaron a la carreta principal. Una mujer, de pie sobre el pescante, brazos en jarra, observaba las evoluciones de sus hombres.


  —Gracias por tu generosidad —dijo Bathus a modo de saludo, agachando la cabeza—. ¿Nos permites hacer noche junto a tu grupo?


  La mujer se giró hacia Bathus, le observó durante un instante, y asintió.


  —Por supuesto. Estás invitado.


  Después, descendió de un salto del carro. Era aún joven, hermosa, de abundante y encrespado cabello negro, piel oscura, y penetrantes ojos. Iba vestida como los caravanistas, con ropa ajustada de cuero y botas altas de montar. En su pecho resaltaban varias escarapelas.


  Los viajeros que iban llegando la admiraban con ojos brillantes. La mujer, obviando a los demás, se quedó mirando con fijeza a Bathus.


  —¿Eres asesino cofrade? —Preguntó.


  —En efecto. Bathus de Sura, a tu servicio.


  —¿A qué cofradía perteneces?


  —A los Satrai de Adenas y de Gálasti —respondió.


  —Es todo un placer para mí tener un huésped tan ilustre. Me llamo Sadia Mentis, y soy la jefa de esta humilde caravana.


  —A tus pies —dijo, ceremonioso, Bathus—. Me acompaña mi sobrino, Rajín de Sura.


  La mujer se acercó a Rajín, sonriente. Era de estatura media, por lo que Rajín parecía un gigante a su lado; pero comprobó que era en verdad bella, y arrebatadoramente atractiva.


  —Bienvenido seas —le saludó la mujer, elevando la cabeza—. Tomad sitio.


  El resto de los jinetes que estaban tras ellos fueron presentando sus respetos a la jefa. Bathus y Rajín se sentaron cerca de una de las fogatas que comenzaba a crepitar sobre unas esterillas que habían colocado a su alrededor. Había dejado de lloviznar, pero el suelo estaba húmedo. Alrededor de otros fuegos fueron sentándose los viajeros de la caravana de Sadia Mentis.


  De uno de los carros que acababan de llegar al claro descendió una figura oronda, que se puso a la cola de los que querían pedir permiso a la jefa. Bathus y Rajín, le miraron.


  —Mal asunto —comentó Bathus—. ¿Ves? Ese tipo no lleva ninguna escarapela, nada que le libre de una posible esclavitud. Ni a él, ni a quien le acompañe. Tal vez tenga suerte y no se tope con ninguna banda de esclavistas. Quién sabe. Pero yo no me jugaría mi libertad ni la de los míos de una manera tan temeraria.


  —No lo llego a entender —comentó Rajín.


  —Ni tienes por qué.


  El hombre, claramente incómodo, se colaba entre los jinetes con el fin de presentarse antes que los demás. Del carro del que acababa de descender bajaron dos chicas jóvenes y una mujer mayor entrada en carnes. Bathus torció el gesto.


  —Un imprudente, sin duda —sentenció.


  El hombre se presentó a la jefa.


  —Me llamo Bil Edia —dijo a gritos con gesto de molestia, como si no encontrara necesario aquel protocolo.


  Y, después, dio media vuelta. El resto de los viajeros que iban llegando, tras presentar sus respetos a Sadia Mentis, se fueron sentando alrededor de la hoguera donde se calentaban los Sura. Cada cual comenzó a preparar su cena.


  La jefa se acercó a los otros fuegos y charló con la gente, mirando de reojo a Bathus. Al fin, tras dar las últimas órdenes a sus hombres, se sirvió un tazón de caldo en la cocina de campaña y se sentó sobre una estera al lado de Bathus. Como los Sura no llevaban comida, les invitó a que tomaran al menos caldo caliente, a lo que accedieron. Un cocinero, a una orden de Sadia, les trajo dos enormes tazones con humeante caldo de carne y verduras.


  Unos metros más allá, el hombre gordo tomó asiento en una silla plegable cerca del fuego; su mujer y sus hijas comenzaron a preparar la cena.


  —¿Podemos usar tu fuego? —Pregunto la mujer a Sadia.


  —Adelante —contestó, encogiéndose de hombros.


  —Muchas gracias —intervino Bil Edia—. Es la primera vez que nos vemos obligados a acampar al aire libre. Hasta ahora, hemos podido hacer uso de las posadas y dormir como personas. Es bueno encontrarse con gente dispuesta a ayudar.


  —Mi fuego no se lo niego a nadie —comentó Sadia, quitándole importancia al hecho—. Así ha sido siempre y así seguirá siendo. Veo que no estáis muy acostumbrados a viajar, ¿me equivoco?


  —Es la primera vez que salimos de Arvan —dijo con tristeza el hombre—. Jamás pensé que tuviéramos que abandonar todo cuanto poseíamos. Pero así es la vida.


  —¿Algún mal negocio? —Preguntó Bathus.


  —En efecto. Varias malas cosechas, acompañadas de peores transacciones. Los prestamistas se han quedado con todo lo mío. En definitiva, queridos amigos: la ruina absoluta. Ya ven cómo nos encontramos ahora, tirados en mitad del campo por culpa de la mala suerte. Que los dioses nos acompañen.


  —¿Adónde se dirigen?


  —A Adenas. Allí vive mi hermano. Espero que en la ciudad nos vayan mejor las cosas.


  Sadia asintió; pero murmuró en voz baja, cerca del oído de Bathus:


  —Mucho me temo que irán a peor.


  El resto de los viajeros comenzaron a participar en la conversación. Unos daban ánimos al hombre y su familia, otros comentaban sus propias vicisitudes. Rajín escuchaba con atención. Para su asombro, nadie le preguntaba a Edia por qué no había pagado la bula a los esclavistas. En todo caso, la respuesta parecía clara: no debía de tener suficiente dinero, y confiaba en la suerte. Mientras, Bathus y Sadia charlaban en voz baja, en una conversación claramente íntima, a la que no deseaban que se uniera nadie más.


  Allí, rodeando la hoguera, había una representación amplia de la población del interior de Matsumai: vendedores de productos agrícolas, comerciantes, caravanistas, viajeros silenciosos que no decían una sola palabra sobre su vida o intenciones, un recaudador de impuestos de Adenas, un fracasado,...incluso un qassai. Pero, pese a que por las conversaciones que mantenían pudiera pensarse lo contrario, todos parecían taciturnos y reservados, como si tuvieran algo que esconder o fueran demasiado vergonzosos. Al menos, eso consideró Rajín.


  Cuando terminaron la cena, Sadia ordenó a uno de sus hombres que le trajera una botella de su carro. Sirvió tres copas, e invitó a los Sura.


  —Por un buen viaje —brindó.


  Los tres bebieron el licor de un trago y Sadia sirvió más. Levantó después su vista al cielo y comentó:


  —Parece que de un momento a otro se va a poner a llover. Ha sido una dura jornada, y estoy cansada de guiar la caravana por este bosque. Bathus de Sura, ¿deseas refugiarte de la lluvia en mi tienda? Podremos charlar y terminar la botella.


  —Será un placer, señora —contestó sonriente.


  Después se giró hacia su sobrino y le dijo:


  —Traeme mi mochila de armas. Después, monta un vivac y duerme cerca de los caballos. Vigila bien: estos caminos no son los de la dulce Karamai. Aunque las manadas de belfos no suelen acercarse a los campamentos, conviene no confiarse. De todos modos, fíate menos aún de los que tenemos dos patas. Los ladrones abundan en estas tierras y en estas caravanas.


  Rajín había oído hablar desde niño de los belfos, esas alimañas que aparecían en los cuentos infantiles, animales terribles, voraces, y terriblemente listos, capaces de asaltar granjas y hacer desaparecer familias enteras. Sonrió. ¿Existirían en verdad, o sería una broma? Se levantó de un salto, se acercó a las monturas, y cogió la mochila de su tío. Cuando volvió, Bathus y Sadia caminaban camino de la tienda charlando en voz baja. Su tío, cuando le sintió llegar, alargó el brazo, sin girarse, atento a lo que le decía Sadia, y agarró la mochila.


  Algunos de los viajeros comenzaron sus rezos nocturnos. Rajín, observando la figura de Bathus perderse en el interior de la confortable tienda, se unió a ellos.


  ***


  La mañana amaneció brumosa y fría. Había lloviznado durante toda la noche, y el cielo gris presagiaba más lluvia. Pese al vivac que tuvo la previsión de montar, Rajín se despertó a las primeras luces del alba con el cuerpo aterido. Sirviéndose del agua de una cantimplora se lavó el rostro.


  Algunos hombres de la caravana, madrugadores, habían avivado el fuego y hacían té. Rajín se acercó con modestia. El cocinero, reconociéndole, le ofreció una taza de té caliente.


  Bathus salió de la tienda pocos minutos después. Se acercó a Rajín, tomó otra taza de té, y le preguntó a su sobrino:


  —¿Todo en orden?


  Rajín asintió.


  —Pues estamos perdiendo el tiempo —dijo Bathus tras beberse el té de un par de tragos.


  Montaron en sus caballos y abandonaron el campamento. La mayoría de jinetes y carros ultimaban los preparativos. Todos querían partir antes que la caravana y así no tener que seguir su lento paso. Bil Edia subía al pescante de su carro mientras azuzaba a su familia.


  —Hay prisa, Rajín —dijo Bathus—. No nos demoremos más.


  Tomaron el camino a trote alegre. Delante de ellos no se veía a ningún viajero.


  Bathus permanecía silencioso. De vez en cuando volvía la cabeza, como si se acordase de repente de algo, y sonreía. Sin duda, debía de tratarse de algo agradable, concluyó Rajín.


  Durante varios kilómetros continuaron rodeados por el bosque. Hasta que llegó un momento en que los árboles comenzaron a estar más espaciados entre sí, y los peligrosos matorrales desaparecieron de los márgenes del camino. Un terreno rocoso y árido se iba adueñando del paisaje. Un par de horas después, habían abandonado definitivamente el bosque. Ante ellos se extendía el camino serpenteando entre tierras baldías, sembradas de rocas grises.


  —Observa —indicó Rajín, señalando al frente.


  A lo lejos, un grupo de jinetes se acercaba por el camino. Serían poco más de media docena. Bathus aguzó la vista.


  —Son hombres de Rettman Caradepiedra.


  Los jinetes llegaron al galope hasta colocarse frente a Bathus y Rajín. Se dispusieron en el camino cortando el paso, uno al lado del otro. Todos llevaban armas automáticas y largos machetes. Vestían una especie de uniforme de lona y cuero, de colores terrosos, y botas de montar con anchas suelas. Uno de ellos, que parecía llevar la voz cantante, se acercó a Bathus. Le echó una rápida ojeada e hizo un gesto con la cabeza a sus hombres. Dejaron pasar a los Sura sin cruzar una sola palabra o una sola mirada.


  ***


  Bathus y Rajín continuaron a trote algo más lento.


  —¿Esos son los esclavistas? —Preguntó Rajín.


  —En efecto. Siempre mandan una avanzadilla para comprobar el camino. Controlan que todo el mundo lleve la escarapela correspondiente. Por supuesto, si alguien no la lleva es inmediatamente detenido. Si tienen mucho trabajo, uno de ellos irá a la carrera a buscar refuerzos; y en poco tiempo, vendrán los hombres y carros que sean necesarios. Como puedes comprobar, están muy bien organizados.


  —Yo no llevo escarapela alguna —indicó Rajín.


  —Pero la que llevo vale para mí y para quien vaya conmigo —explicó Bathus—. Los qassai tenemos ese privilegio. Imagínate que tú fueras una presa que tuviera que presentar a mi cliente. ¿Lo entiendes? Un qassai nunca molestará a un esclavista; por descontado, un esclavista jamás nos molestará. Siempre que sea un esclavista matsumoi, por supuesto. Ya sabemos cómo se las gasta el tal Saim Nofel.


  Siguieron en silencio. El camino, suave y arenoso, bordeaba pequeñas elevaciones del terreno, lomas peladas de apenas unos metros de altura; mirando al frente, se difuminaba en el páramo. No se veía un solo viajero o carro.


  Continuaron al mismo ritmo cansino. Rajín tuvo la tentación de hacerle a Bathus muchas preguntas. Pero desistió. Si su tío no veía la necesidad de comentar algo, era por que no lo consideraba importante. Ya se encargaría él, en el caso de que lo creyera oportuno, de iniciarle en los misterios del mundo. Recordó su conversación con Nofel. ¿Acaso el hecho de decirle que su tío era qassai, y de que él pretendía serlo, supuso que le valorase de mejor manera que al resto? Sí, sin duda.


  Unos kilómetros más adelante, a un lado del camino, se extendía un campamento de carros y tiendas, sobre una planicie pedregosa. Bathus comentó en voz baja:


  —Ahí los tienes.


  Había muchos más carros que en la caravana de Nofel, e innumerables tiendas de colores. Era, más que un campamento provisional, un poblado nómada.


  Un par de hombres a caballo se colocaron a cierta distancia de ellos y les miraron. Bathus y Rajín continuaron a paso más lento aún, pasando por delante del campamento. Cuando llegaron a la altura de unas lujosas tiendas, escucharon una voz a sus espaldas.


  —¡Traed a esos dos!


  De inmediato, varios jinetes rodearon a los Sura. Bathus compuso un gesto de duda.


  —¿Qué ocurre? —Preguntó.


  Uno de los hombres se encogió de hombros y le contestó.


  —El jefe quiere verte. Sígueme.


  Se introdujeron en el campamento por una vereda abierta entre las tiendas y los carros. En algunos de los carros —enrejados como los que había conocido Rajín—, habían personas apresadas. Rajín se fijó en aquellos desdichados: tristes y ausentes, parecían muertos en vida. Sintió un escalofrío. Instintivamente, se giró hacia su tío. A su lado iba la persona que le había salvado la vida. Algo que jamás debería olvidar.


  La pequeña comitiva se detuvo frente a una tienda enorme, de tela color carmesí. Un hombre bajo y delgado, abierto de piernas, parecía esperarles frente a la entrada.


  —Bienvenido, Bathus de Sura —dijo a modo de saludo.


  —¿Qué deseas de nosotros, Rettman?


  —Charlar. Sólo te robaré un poco de tu tiempo.


  Descendieron de sus caballos. Rettman saludó a Bathus a la manera matsumoi y le invitó con un gesto a entrar en la tienda. Su rostro, picado de viruela, se contrajo en una mueca débil que podía pasar con generosidad por una sonrisa. Vestía con suma elegancia: túnica de seda púrpura, blusa con chorreras, pantalones bombachos rojos y lustrosas botas negras. Llevaba la cabeza rapada, con rayas de colores tatuadas sobre ella, de frente a nuca. Rajín se fijó en que, aparentemente, no portaba arma alguna. Tanta elegancia desentonaba con todo lo que le rodeaba. Incluidos, por supuesto, sus hombres.


  —Ponte cómodo —le dijo a Bathus obviando a Rajín, como si no existiera.


  Unas enormes sillas rodeaban una mesa donde había vino y viandas. Los tres se sentaron a la mesa, aunque Rajín esperó un gesto de su tío para hacerlo. Un criado sirvió tres copas de vino y ofreció panecillos y queso. Rajín contempló asombrado aquella tienda. Parecía un palacio móvil. Nunca, en toda su vida, había visto tanto lujo junto: candelabros de plata, muebles de madera tallada, alfombras mullidas... Rettman Caradepiedra, sin duda, vivía como uno de los reyes de las leyendas.


  Bathus chasqueó la lengua tras beber el vino y contempló la copa con admiración.


  —Sí, es vino negro del norte —apuntó orgulloso Rettman.


  —Estamos agradecidos por tu hospitalidad —dijo Bathus, dejando la copa con suavidad sobre la mesa—, pero tenemos prisa por continuar.


  —Si te he hecho venir es porque me he enterado de que estabas de camino hacia Adenas —expuso Rettman—. Y, según deduzco, has estado en tu tierra, en Karamai.


  —Así es —asintió Bathus—. Las noticias vuelan.


  —El caso es que estoy muy preocupado por determinados rumores que se escuchan últimamente —continuó Rettman—, y nadie como tú para sacarme de dudas.


  —Me imagino que te refieres a Saim Nofel y sus incursiones.


  —En efecto. ¿Qué puedes decirme sobre ello?


  —No sé qué habrás escuchado, pero te puedo asegurar que Saim Nofel y su banda recorren esa parte de Matsumai como si fueran tierras de su propiedad.


  Rettman se levantó y comenzó a pasear con la mano en la barbilla y la mirada agachada.


  —Entonces es cierto —aseveró—. Dime, ¿cómo sabes que no se trata sólo de un rumor? ¿Has llegado a verlos trabajar?


  —Mucho más que eso —rió Bathus—. Tuve que liberar a mi sobrino. Concretamente, a éste que aquí ves. Te presento a Rajín de Sura.


  Rettman miró durante un instante a Rajín. Después, volvió su atención a Bathus.


  —¿Pagaste rescate, o lo hiciste a tu manera?


  —A mi manera, por supuesto.


  Rettman continuó paseando por el interior de la tienda hasta que llegó junto a Rajín.


  —Cuéntame, muchacho —le ordenó, colocando una silla frente a él y sentándose—. ¿Dónde te atraparon?


  —En el páramo de Qu, señor —respondió.


  Entonces, Bathus le animó a que contase su experiencia. Rajín, por supuesto, hizo hincapié en su narración en lo que siempre le pareció lo más importante: número de hombres y carros, disposición de los mismos, rutas que siguieron, tipo de armamento... es decir, los datos técnicos que en su día fueron casi despreciados por el Consejo de Faneqa. Rettman asentía en silencio.


  —Vaya, ha sido una suerte encontraros —dijo, cuando Rajín terminó su exposición, dirigiéndose a Bathus—. ¿Hay algo más que se le haya pasado por alto a tu competente sobrino?


  —Nada.


  Rettman se levantó. Se acercó a Bathus.


  —Entonces no os entretengo más —dijo—. Nofel y sus secuaces deben de estar ya en Dhula, o navegando hacia el lejano Fenai. O, tal vez, hayan llegado a otro puerto del sur.


  Se encogió de hombros.


  —Si alguna vez necesitas un favor de Rettman Caradepiedra, no dudes en pedírmelo —continuó—. También tú, Rajín de Sura.


  Bathus se levantó y saludó formalmente a Rettman. Rajín, a una indicación de su tío, hizo lo propio. Le gustó que un hombre como Rettman le saludase como a un igual, como a otro hombre. ¿Vanidad, tal vez?


  Salieron de la tienda. Unos criados que sujetaban sus monturas se las entregaron.


  El hombre que les había guiado hasta la tienda se acercó a Bathus en cuanto éste hubo montado en su caballo.


  —Entonces son ciertos los rumores, ¿no?


  —Eso parece —contestó.


  —No sé dónde vamos a llegar —comentó—. Que tengáis buen viaje.


  Se dirigieron de nuevo hacia el camino a Adenas. Cuando abandonaban el campamento, se fijaron en un carro rodeado de jinetes que se acercaba a toda la velocidad que eran capaces de conseguir las monturas. Bil Edia, sobre un caballo, con las manos atadas a la espalda, saltaba sobre la silla de montar cómicamente. Llevaba una soga que le rodeaba el cuello, sujetada por un jinete que cabalgaba a su lado. Cuando el grupo llegó a la altura en que se encontraban los Sura, Bil les vió.


  —Amigos —chilló, entre resuellos—. Díganle a estos hombres que soy un pobre desgraciado que lo ha perdido todo.


  —Calla —le ordenó el jinete, dando un tirón de la soga.


  Bathus volvió la vista al camino.


  —No mires —le sugirió a Rajín.


  —¿Qué le va a ocurrir?


  —De momento, él y su familia son propiedad de Rettman Caradepiedra. Supongo que no tendrá dinero para pagar un buen rescate, así que todos serán vendidos como esclavos. Tal vez, si Rettman se muestra generoso, consienta en dejarle libre a cambio de sus hijas y su mujer.


  Después, suspiró y meneó la cabeza.


  —En cualquier caso, no te tiene que importar lo que le ocurra a ese tipo —concluyó.


  Hicieron girar a sus monturas, retomando rumbo a Adenas. Bathus elevó la vista al cielo.


  —Si nos damos prisa llegaremos a tiempo para comer en la posada Moray. Eso es lo único que me preocupa ahora: poderme comer un buen estofado.


  ***


  Cuatro días después entraban en Adenas.


  Dos jornadas antes de llegar, el paisaje agreste había ido transformándose en campos de cultivo de cereales y granjas. La soledad de los días anteriores dio paso a una actividad que se intuía más frenética aún que la de los caminos de la lejana Arvan: siempre aparecía una carreta que salía de un camino secundario, siempre volvía alguien a lomo de animal a casa, el tráfico de caravanas y viajeros era mucho mayor.


  Cruzaron varias poblaciones, extendidas a ambos lados del camino, poblachones con su casino y almacén, con calles de tierra apisonada, con enormes silos que destacaban desde la lejanía.


  Hasta que una mañana desaparecieron de golpe los campos arados y comenzaron a rodearles cuadras y almacenes. Llovía con fuerza. Rajín, despistado, interesado por lo que había a su alrededor, tuvo que frenar en seco a su caballo. Un camión, de enormes ruedas, salió de uno de los almacenes haciendo sonar su bocina.


  —Es la primera vez que ves un vehículo a motor, ¿verdad? —Preguntó Bathus.


  Rajín, por supuesto, había oído hablar de ellos. Pero jamás había visto alguno.


  —No es que en Adenas haya muchos, pero alguno que otro hay —continuó Bathus—. No, desde luego, como en Gálasti. Un medio de transporte mucho más eficaz y rápido que cualquier otro. Pero que en Karamai, tan lejana, tardará tiempo en llegar. Casi todos los que hay en Adenas hacen la ruta a Gálasti, donde llevan mercancías y personas.


  —Mi padre quiso comprar uno —comentó Rajín.


  —Sí —corroboró su tío—. Incluso me lo encargó. Pero son carísimos, y difíciles de mantener. Imposible intentarlo en Faneqa. Todo un lujo para un simple campesino.


  Si Arvan sorprendió a Rajín, Adenas mucho más. Al fin y al cabo, Adenas es una ciudad que cuadruplica en habitantes a Arvan, y cuya importancia es mayor aún. Ningún edificio, ninguna calle, guarda relación con la arquitectura tradicional karamoi. En lugar del típico empedrado, las principales avenidas estaban asfaltadas, y los edificios solían ser de ladrillo. En general, a Rajín le pareció una ciudad triste y fea, pese a su bullicio y actividad.


  Tomaron una avenida ancha que fue internándose en la ciudad. Una hora después, avanzando a duras penas entre el gentío, llegaron a una plaza enorme, rodeada de edificios de varias plantas de altura, todos de ladrillo de color terroso.


  —Paso mucho tiempo en Adenas —explicó Bathus—. Y siempre me alojo en el hotel Ceres. Tomaremos habitaciones para esta noche. Si todo va bien, mañana partiremos a Gálasti.


  Dejaron las monturas con el equipaje a los mozos de cuadras y subieron a la habitación. Bathus tomó un baño largo, eligió un traje serio, y bajaron al comedor. Rajín comprobó que su tío parecía reservado, lacónico. No hizo ningún comentario durante la comida.


  Bathus desapareció después de comer. Tenía que tratar algunos temas en la sede del Satrai —temas urgentes, según él— de los que no pensaba hacer partícipe a Rajín. Éste insistió en acompañarle, pero su tío acabó zanjando la cuestión:


  —Quédate en el hotel hasta que vuelva. O haz lo que te plazca. Si no llego para la cena, no te preocupes.


  Rajín decidió salir a pasear por Adenas. Llovía con ganas, pero lo prefirió a quedarse solo en la habitación. La gente se cubría de la lluvia con unas sombrillas de colores oscuros que jamás había visto antes, y vestía con sobriedad. Pese a la vida de sus calles, a la profusión de comercios, al desacostumbrado y sonoro tráfico de los vehículos a motor, no consiguió despegarse de la primera impresión que le causó, y le siguió pareciendo una ciudad triste y desagradable.


  Se tomó un par de vinos en una taberna y, aburrido, volvió al hotel a la hora de la cena. Poco después de cenar, subió a la habitación y se quedó dormido en cuanto se tumbó en la mullida cama.


  Sólo tiempo después supo cual era aquel asunto tan importante que su tío debía solucionar sin contar con él.


  ***


  Un autocar petardeaba en la plaza, frente al hotel, mientras los viajeros subían en él y se acomodaban en los asientos. La noche anterior, Bathus había vuelto tarde a la habitación y se acostó procurando no hacer ruido. Antes de amanecer se despertó tan silencioso como estuvo durante la jornada anterior. Dejó las monturas a cargo del personal del hotel, y mandó que cargaran el equipaje en el autocar.


  El ruidoso vehículo, de chapa oxidada y ventanillas sucias, fue engullendo a las personas que esperaban pacientemente para subir bajo la lluvia. Rajín y Bathus se sentaron en silencio. El resto de viajeros bien podrían ser los mismos que habían cabalgado junto a ellos desde la lejana Arvan; pero las circunstancias hacían que se comportasen de manera muy diferente, como los desconocidos que en el fondo eran. Sin duda, viajar en ese medio de transporte tenía muchas ventajas, pensó Rajín; aunque también se perdería la solidaridad y el sentido de pertenencia a un mismo grupo que tenía hacerlo a caballo, concluyó. En todo caso, lo único que le importaba era llegar lo antes posible a Gálasti y comenzar su preparación.


  Tras unos minutos, el vehículo arrancó. Cruzó las calles de Adenas a ritmo cansino, sorteando viandantes y carros, y salió al camino a Gálasti, dando botes no menores que los que se podían sufrir en la peor de las carretas. Bathus continuaba serio y taciturno, observando el paisaje a través de la ventanilla.


  Por supuesto, para Rajín aquel viaje fue un auténtico aburrimiento. Llovió con fuerza, y el vehículo atravesaba la meseta herbosa con exasperante parsimonia, como si circulase por un camino de montaña en lugar de por aquella planicie sin alteraciones. Paraban en posadas solitarias, donde los viajeros comían o dormían, según correspondiese, y el vehículo recargaba combustible. Bathus permanecía silencioso, y sólo en ocasiones comentaba algo con Rajín. Pero, observando aquella extensión vacía, se preguntaba: ¿acaso hay algo más sobre lo que hablar? Las pocas poblaciones que cruzaron tenían el mismo grado de interés que el resto de aquel país. La monotonía de las jornadas sólo se rompió en un par de ocasiones: una de ellas fue cuando se cruzaron con una caravana de gitanos, momento que fue recibido por los viajeros como una auténtico acontecimiento; otra, cuando una manada de estorios se dejó ver en la lejanía. Los estorios son una especie de cuadrúpedos autóctonos que jamás se dejó domesticar. Para cualquier matsumoi, aquellos animales tenían tanta importancia o atracción como un terreno baldío. Pero, al menos, verlos suponía un cambio en el tedio habitual.


  Una tarde pararon en una de esas apartadas posadas. Era un edificio enorme, bajo y rectangular, de grandes cristaleras, a través de las cuales se podía contemplar el panorama de hierba verde, flores azules, y cielo gris, que parecía extenderse hasta el infinito. Sentados a una mesa, cerca de un ventanal, Bathus contemplaba el melancólico paisaje. Varias chimeneas calentaban el ambiente húmedo y frío.


  —Mira al fondo del camino —dijo, señalando algún punto impreciso—. Esta noche vendrán los hombres de Frano, otro esclavista. Es extraño no habernos cruzado antes con ellos.


  Rajín no había caído en la cuenta, pero lo cierto es que durante el aburrido viaje nadie había molestado al autocar. Había podido comprobar que, por supuesto, no eran los únicos que viajaban por aquel camino; de hecho, podría considerarse mucho más utilizado aún que el de Adenas a Arvan, y era habitual que al llegar a alguna posada ésta estuviera repleta de viajeros y que varios carros, autocares, y monturas, atestasen los corrales. Pero aquel viaje era tan extraño y aburrido que ni siquiera llegó a imaginar que algo pudiera alterar la habitual monotonía.


  En la posada habría al menos doscientos viajeros, que iban ocupando las mesas del comedor con el mismo aire apático que los Sura.


  —Llegué a pensar que ya no habría esclavistas —comentó Rajín.


  —¿Por qué? —Preguntó Bathus, girándose hacia él.


  —No sé. Tal vez, porque viajar a motor cambia las cosas.


  Bathus dijo, encogiéndose de hombros:


  —No veo el motivo. Ellos también disponen de vehículos motorizados. En este mundo de mierda todo o casi todo va en consonancia.


  Rajín fijó su mirada en el camino. Pudo ver una simple mancha oscura que parecía acercarse.


  Pero su tío Bathus no fue el único en darse cuenta del detalle. Varias personas, trabajadores en su mayoría de la posada, se acercaron al ventanal, otearon durante un momento, y se volvieron a la carrera. Poco después, un hombre flaco con un mandil azul se subió a una mesa en mitad del salón. Mediante gestos y gritos exigió silencio, aunque Rajín opinaba que no era necesaria tanta vehemencia, ya que los viajeros mantenían la calma propia del cansancio o hablaban en voz baja en pequeños grupos.


  —Señoras y señores —dijo aquel hombre con voz dramática—, se acerca Frano el esclavista, a reclamar lo que cree que le corresponde. Aquellos que tengan sus escarapelas, que se las coloquen en lugar visible. Aquellos que no las tengan, que corran.


  Tomó aire y exclamó:


  —¡Corran por sus vidas, amigos! ¡Frano carece de piedad! Pero, eso sí, ¡abandonen mi casa! ¡No se intenten esconder! ¡Aquí son presas fáciles!


  Varias personas se levantaron de sus asientos. Algunos fueron a buscar sus pertenencias, otros pidieron explicaciones más precisas al hombre flaco, otros, simplemente, escaparon a la carrera. En cualquier caso, el tranquilo salón cambió de humor.


  Bathus, en apariencia ausente, volvió su atención al ventanal. Lo que pocos minutos antes era una mancha imprecisa en la lejanía, se había convertido en algo concreto. Un grupo de camiones y vehículos más ligeros se acercaba a gran velocidad.


  —Espero que se den prisa y no suponga un retraso en la cena —comentó—. Hoy tengo hambre.


  El grupo de vehículos llegó hasta la posada. Estacionaron, sin apagar los motores, frente a la entrada principal. De uno de los vehículos descendieron tres hombres y una mujer. Iban todos impecablemente vestidos con los trajes que a Rajín le parecieron tan sobrios en Adenas, y calzaban zapatos lustrosos y elegantes.


  —¡Atención! —Dijo la mujer, nada más entrar en el salón de la posada—. Que todo el mundo se ponga en pie y tenga sus escarapelas o salvoconductos a la vista.


  Los hombres llevaban unas sofisticadas pistolas automáticas, que Rajín no había visto jamás, y las enseñaban como si el mero hecho de hacerlo fuera suficiente para intimidar a algún posible desobediente. Fueron recorriendo el salón, comprobando con modales educados que cada cual estuviese al corriente de pago. Después de unos minutos, cuando se cercioraron de que toda la gente estaba en regla, dieron novedades a la mujer, que asintió y se volvió a dirigir a los viajeros.


  —Perdonen las molestias. Que tengan un buen viaje.


  Y, después, hizo un gesto con la cabeza a sus acompañantes. Salieron a paso tranquilo de la posada, montaron en sus vehículos.


  —Ahora comenzará la cacería —comentó Bathus—. Lo peor para esos desgraciados es que no tiene dónde escapar, dónde esconderse. Mira a tu alrededor. ¿Dónde te podrías esconder?


  ¿Era otra de las preguntas típicas de su tío? ¿Otra de esas preguntas con trampa? Rajín meditó durante un instante. Al fin, respondió serio:


  —En ningún sitio. Simplemente, le quitaría su escarapela a cualquiera.


  Bathus sonrió de medio lado y asintió despacio con la cabeza. Pero no dijo nada. Después volvió su mirada al campo, donde casi había caído la noche.


  A la mañana siguiente, el autocar partió con varios asientos libres. Seguía lloviendo. Rajín, bostezando, rezó porque acabase lo antes posible aquel soporífero viaje.


  ***


  De Gálasti, lo primero que se percibe, con indiferencia del punto desde el que se llegue a la ciudad, es la sorprendente y colosal torre vigía enraizada cerca del puerto. Un cálculo rápido le otorga doscientos metros de altura y casi cien de diámetro. En todo caso, es un cilindro descomunal de ladrillo rojizo oscuro y ventanas pequeñas como troneras, bajo cuya sombra crecen los edificios como setas alrededor de un árbol. Gálasti, por lo demás, es bastante parecida a cualquier otra gran ciudad de Aris: crecieron bajo los mismos impulsos económicos, sometidas a los vaivenes de un mundo en constante cambio, a los caprichos, extravagantes a ojos extranjeros, de sus habitantes.


  Rajín observaba interesado la silueta de la ciudad que se le ofrecía desde la carretera. Habían cambiado el camino de tierra por una pista mal asfaltada unos kilómetros atrás. La visión de Gálasti era sin duda lo único destacable de aquel viaje, y suponía para él, además del fin del mismo, el principio del resto de su vida.


  Después de cruzar los arrabales, poblados de chabolas y casas prefabricadas, continuaron camino a la estación de autobuses, cercana al puerto, por lo que tuvieron que cruzar esa parte de la ciudad. No es que a Rajín sólo le sorprendiera la cantidad de edificios, gente, vehículos; es que jamás había imaginado que pudiera existir un lugar así, tan grande, tan poblado. Al acercarse a la estación, mucho antes de entrar, los viajeros se pusieron en pie, impacientes. Formaron una pequeña cola que atestaba el pasillo del autocar. Los que no pudieron acceder a la misma, permanecieron sentados en sus asientos con aire resignado. A todos se les notaba que estaban hartos del viaje. Al igual que él.


  Tras unas complicadas maniobras por las calles demasiado estrechas para ese tipo de vehículos, por fin entraron en la estación, una simple bóveda de hormigón con los muelles de carga y descarga a un lado y las oficinas de las empresas de transporte al otro. Los Sura descendieron en silencio. Bathus mandó a unos mozos de maletas que cogieran sus equipajes y abandonaron la estación a paso rápido. Rajín, mirando de soslayo, percibió que su tío parecía haber cambiado de ánimo.


  —A la parada de taxis —les ordenó a los mozos. Después se dirigió a su sobrino con una sonrisa—. Por fin —dijo.


  Fuera, las calles eran sucias y malolientes, llenas de vagabundos que acarreaban sus pertenencias en carros metálicos robados de la estación, de los que servían a los viajeros para llevar el equipaje. Bathus, pendiente de los mozos, y de todas las personas que se acercaban a los viajeros que acababan de salir —con intenciones que Rajín consideró más que dudosas—, llamó a un taxi, un vehículo a motor, donde cargaron las maletas. Bathus le dio una dirección al conductor.


  —Iremos primero a mi casa —le dijo a Rajín—. Tenemos que dejar todas nuestras cosas y prepararnos para la entrevista. Tienes que causar buena impresión, sobrino.


  La ciudad que iba desfilando ante sus ojos le pareció a Rajín caótica, sucia, ruidosa, y, en general, fea. Pero, a medida que abandonaban las zonas cercanas al puerto y comenzaron a transitar por avenidas anchas y arboladas con elegantes erdes podados, con lujosos comercios, su criterio fue cambiando. Los edificios tenían fachadas de piedra tallada con orlas, figuras humanas, motivos vegetales, y balcones de recargadas barandillas de hierro forjado. Para Rajín tenían todos el aspecto de un palacio. Los locales comerciales eran brillantes, lujosos, de enormes cristaleras; cada uno de ellos parecía disponer de la totalidad de los artículos del mercado de Faneqa. Le pareció, sin duda, el lugar más sofisticado y lujoso que había visto en su vida.


  El vehículo se detuvo en una enorme avenida, frente a un edificio de cuatro plantas en cuya fachada de piedra estaba representada en bajorrelieve la leyenda de la llegada de los pioneros a Matsumai. Descendieron del taxi. Bathus ordenó al conductor que subiese los equipajes y esperara después a que volvieran a bajar. Se abrió la pesada puerta de madera del edificio. Un hombre severo, vestido de librea, salió a recibirles.


  —Bienvenido, señor —saludó, agachando respetuoso la cabeza—. ¿Ha tenido buen viaje?


  —Tal malo como siempre —contestó Bathus—. Por favor, encárgate del equipaje y prepáranos un baño.


  Después, dirigiéndose a Rajín, dijo:


  —Te presento a Denis, mi mayordomo. Una de las personas en las que más confío en este mundo.


  La casa de Bathus ocupaba parte de la primera planta del edificio, y era sin duda el hogar más confortable y lujoso que los pies de Rajín hubieran pisado jamás. Ni la mejor de las casas del más poderoso propietario de Karamai se le podía comparar. Observando asombrado, Rajín se preguntó qué pensaría su tío de su familia, de su modestísima casa de campo, de su sencilla forma de vivir.


  —Siéntate —le invitó su tío, señalando un sofá de piel.


  Bathus abrió la puerta de un mueble y sirvió vino en unas copas. Le ofreció una a su sobrino. Mientras Rajín se deleitaba con el vino y el ambiente, Bathus, sentado frente a un escritorio, escribía una nota.


  —Bueno, ¿qué te parece? —Le preguntó cuando terminó.


  Rajín mirando en todas direcciones, silbó asombrado.


  —Un palacio.


  —Me alegra que te guste. Podrás tener una casa como ésta, o incluso mejor. A partir de ahora, todo dependerá de ti. ¿Y Gálasti? ¿Era como te la esperabas?


  —Es pronto para juzgarla.


  —Bien dicho, sobrino.


  El mayordomo les avisó que todo estaba preparado. Bathus le entregó un sobre.


  —Mientras nos arreglamos, manda un mensajero a la sede del Satrai.


  —Como ordene el señor.


  —No hay tiempo que perder —dijo su tío, dirigiéndose a Rajín—. La persona que vamos a ver es alguien muy ilustre y, por supuesto, no conviene hacerle esperar. Nos bañaremos y después te elegiré algún traje. Algo tendré por ahí que te sirva.


  Una hora después, salían de la casa. Bathus le había prestado un traje verdaderamente elegante, con minuciosas labores de pasamanería y relucientes botones dorados, y unos lustrosos zapatos de punta metálica. Se habían perfumado con esencia de ámbar naranja. Rajín se sintió como alguien importante, algo más que un simple hombre adulto karamoi. Montaron en el taxi.


  —Llévenos a la avenida Mercator —dijo Bathus—. Yo le indicaré cuándo debe parar.


  El vehículo anduvo parsimonioso entre el denso tráfico. En esa parte de la ciudad todas las calles eran similares, todos los edificios lujosos. La mayoría de los viandantes eran gentes bien vestidas, aunque también había muchos mendigos y otro tipo de personas que desentonaban en aquel ambiente. Rajín se preguntaba cuánto dinero debía de haber en Gálasti, qué fácil le podría resultar triunfar en un sitio donde la riqueza parecía manar del suelo. Qué contraste con su lejana tierra.


  El taxi tomó una avenida en uno de cuyos lados sólo había una especie de bosquecillo mimado y limpio, y enfrente, varios palacetes con altas verjas. Bathus echó una oteada.


  —Aquí —indicó al taxista.


  Pagó y descendieron del vehículo. Caminaron unos cuantos pasos, Rajín mirando hacia ambos lados de la avenida, repleta de paseantes. Hasta que el parque terminó y comenzó a extenderse la verja de una propiedad.


  —Ahí lo tienes. El Satrai de Gálasti —señaló Bathus con el mentón a su izquierda, sonriendo.


  Tras la verja de hierro de varios metros de altura, ocupando la parte central de un jardín de aspecto salvaje y descuidado, se levantaba la sede del Satrai de Gálasti, un edificio de tres plantas construido con sólidos sillares de piedra oscura. En sus fachadas destacaban enormes ventanales de vidrios de diferentes colores y columnas adosadas desde el suelo hasta el tejado. Tenía un aspecto sombrío y serio. Bathus y Rajín se encaminaron a la entrada principal.


  —Echa un vistazo —dijo Bathus, señalando hacia el jardín—, y podrás ver qué plantas más peculiares crecen.


  Rajín, cuando se fijó en lo que le indicaba su tío, se acercó a la verja, se agarró a los barrotes con ambas manos, y se quedó paralizado, los ojos muy abiertos.


  En el jardín había varias urnas de cristal, de la altura de un hombre, colocadas en una fila; dentro de las urnas, cuerpos humanos, rígidos, desnudos, en horribles posturas. Todos los cuerpos miraban hacia la calle; los transeúntes podían ver quiénes estaban dentro. A algunos se les podría haber reconocido con facilidad, a otros no tanto: la piel se les había oscurecido y arrugado, el pelo y la barba les había crecido descontroladamente.


  —¿Quiénes son? —preguntó Rajín, sin poder apartar su mirada de las urnas.


  Bathus contestó mirando con gesto de asco hacia los cuerpos.


  —Los que se han atrevido a hacerse pasar por qassai sin pertenecer a ningún Satrai. Asesinos sin honra, intrusos indeseables, mentirosos, estafadores, gente indigna, en definitiva. Este es el fin que les espera. Porque, tarde o temprano, acaban en nuestras manos. Están expuestos, a la vista de todo el mundo, para que sirvan de advertencia.


  —¿Están muertos?


  —Por supuesto —rió Bathus—. Algunos llevan varios años ahí dentro. Lo cierto es que el intrusismo no es algo habitual. Sin embargo, mira ése —señaló hacia una urna, donde un cuerpo parecía estar aún con vida—, posiblemente lleve unas pocas semanas.


  —Parece vivo aún —musitó Rajín—. ¿Y cómo...?


  —Se puede observar claramente que no se trata de simple taxidermia —dijo con tono didáctico Bathus—. Ya te he hablado de algunos venenos. Deberás conocerlos todos a fondo si quieres ser un verdadero profesional. Una vez aprendas bien sus propiedades, tanto de manera particular como en combinación, se abrirá ante ti un mundo de infinitas posibilidades. Ésta es —señaló con su mentón a las urnas— sólo una más de ellas. La conocemos como «momificación por parálisis» o «salazón equilibrada definitiva». Se consigue con la interacción de varias mezclas de venenos.


  —¡Vaya! —Exclamó Rajín con verdadero asombro—. Es del todo increíble. Parecen estatuas... pero a la vez es como si estuvieran vivas.


  —Según una leyenda, en el principio de los tiempos un dios convirtió en estatua de sal a una mujer desobediente. Nosotros sólo repetimos aquel castigo divino. Pero es demasiado pronto para eso —sonrió Bathus—. Centrémonos en lo inmediato. Paso a paso siempre, Rajín. Paciencia. Ésa es la mayor virtud de un buen qassai.


  Al llegar a la entrada principal cruzaron una puerta de reja que estaba abierta. Nadie parecía custodiar aquella entrada. ¿Para qué? Se preguntó Rajín ¿Quién sería tan loco como para hacer algo contra el Satrai?


  Caminaron por un paseo de piedra que llevaba, sobre el descuidado jardín, hasta el edificio. Allí, Bathus hizo sonar una pesada aldaba sobre la puerta doble de madera maciza.


  Un par de minutos después la puerta se abrió. Un joven, vestido de librea, se colocó, las piernas abiertas y los brazos cruzados en el pecho, frente a ellos.


  —¿Qué deseáis?


  —Soy Bathus de Sura —contestó muy serio—. Y tengo una reunión con el Sizzar.


  —Ah, sí, eres tú —dijo el joven—. Perdona, no te había reconocido. Adelante, te espera.


  Bathus asintió, mientras entraban en un sobrio recibidor de paredes de piedra, sin mobiliario ni decoración. Dos pasillos se abrían a cada lado; una escalera ancha frente a ellos.


  —Entonces no será necesario que un aspirante te acompañe —se despidió el joven, agachando la cabeza.


  Y se perdió raudo por el pasillo de la derecha. Bathus y Rajín ascendieron por la escalera.


  —Ahora conocerás al mejor de todos los qassai —dijo Bathus, en voz baja—. Al menos, de los que siguen vivos. Compórtate como eres, no pretendas pasarte de humilde ni de soberbio. No hables, salvo cuando te pregunte directamente. Y, siempre, dirígete a él como Sizzar. Nada de «señor» o «señor el Shaim» o «excelencia». Piensa una cosa: todos los muchachos que trabajan al servicio del Satrai son aspirantes que esperan una oportunidad para ser admitidos, o para ir a Tusha a formarse. Tú lo harás por la vía rápida, sin tener que trabajar como lacayo o conseguir el favor de un qassai, sin tener que demostrar nada.


  —Algo que te agradezco.


  Bathus asintió serio.


  —No me lo agradezcas y trabaja duro —sentenció.


  En la primera planta, en un rellano de suelo tan pulido que brillaba, varias puertas señalaban distintos despachos. Otro joven de librea, sentado a una mesa, se levantó al verles llegar.


  —Bathus de Sura, te ruego que esperes aquí —dijo.


  Se perdió por una de las puertas, la que daba al despacho del Sizzar, que tenía una enorme placa de metal bruñido donde podía leerse su nombre, Raduk el Shaim, y su cargo. Al momento, el muchacho salió.


  —Podéis entrar —les invitó, sujetando la puerta.


  El despacho era una enorme sala de paredes de piedra y suelo de madera, sin cuadros ni decoración de ninguna clase. Un crepitante fuego ardía en una chimenea. El Sizzar, Raduk el Shaim, se encontraba de pie, tras una mesa de despacho, su silueta recortada en la claridad verdosa que penetraba a través del ventanal. Era un hombre de edad avanzada, vestido con la elegancia propia de la gran ciudad, con una estatura que sorprendió a Rajín: bastante más alto que el hombre más alto que hubiera visto o del que hubiera oído hablar. Tenía la piel negra y marcada por infinidad de cicatrices, una cerrada mata de rizado pelo canoso y los ojos más negros aún que su piel.


  —Sizzar, te presento a Rajín de Sura —dijo Bathus, agachando respetuosamente la cabeza.


  El Sizzar les invitó a acercarse con una seña. Rodeó la mesa, se plantó frente a Bathus y le saludó. Después hizo lo propio con Rajín, que sintió las poderosas garras de sus manos rodearle los antebrazos por completo.


  —Sentémonos —invitó con voz grave.


  Bathus y Rajín se sentaron en unas sillas frente a la mesa. Raduk el Shaim en su enorme sillón de cuero.


  —Así que tú eres el sobrino de Bathus —dijo, mientras clavaba en Rajín su mirada penetrante—. Tu tío me ha comunicado que quieres ingresar en nuestro Satrai. Quiere ser tu valedor.


  Rajín asintió solemne.


  —Supongo que te habrá puesto en antecedentes.


  —Así es, Sizzar —intervino Bathus—. Al menos, en lo esencial.


  —Entonces, nada más debo decirte. Partirás de inmediato a Tusha. Bathus, haz el favor, dile a mi secretario que entre.


  Bathus se levantó, abrió la puerta y sacó la cabeza. El muchacho entró en el despacho de inmediato.


  —Rasmus, tráeme un contrato de aspirante para Tusha —ordenó el Sizzar, sin apartar los ojos de Rajín.


  El joven salió y volvió enseguida con un pergamino escrito con caracteres floridos, que le entregó al Sizzar. Después desapareció.


  —Por supuesto, sabrás leer, ¿verdad? —Preguntó Raduk el Shaim, mirando a Rajín.


  Rajín asintió.


  —Sí, Sizzar.


  —Perfecto. Algo menos que deberás aprender. Toma, lee el contrato.


  Rajín leyó por encima el documento. Venía a decir, con unas expresiones y un estilo a los que él no estaba acostumbrado, que debería permanecer en la hacienda de Tusha hasta que sus mentores estimasen necesario. Después, pasaría a ser un qassai dependiente del Satrai de Gálasti al menos durante cinco años. Pasado ese tiempo podría optar por convertirse en un profesional independiente, aunque debería comunicar a su Satrai cualquier trabajo que fuera a realizar, y pagar lo estipulado. Rajín desistió de seguir leyendo: tenía prisa por firmar. Cualquier cláusula, en cualquier caso, le parecería justa.


  —El presente contrato te obliga —dijo Raduk el Shaim, contemplando con ojos vivos al joven—, una vez termine tu formación, a devolver el coste de la misma de la manera que el Satrai considere oportuna. Puede ser mediante el pago de la cantidad de dinero que estime el Satrai o mediante el trabajo. ¿De acuerdo?


  El Sizzar le ofreció una pluma. Rajín asintió, y firmó el documento en la parte destinada al aspirante. Bathus, acto seguido, firmó en la destinada al valedor.


  —Bathus, por favor, deberás explicarle a tu sobrino el resto del contrato que no ha querido leer —dijo el Sizzar, esbozando una sonrisa—, si es que no se lo has dicho antes. Se trata, sin duda, de un joven impetuoso. No es mala virtud en nuestro oficio, pero deberá aprender a ser paciente.


  Rajín miró de soslayo a Bathus, que sonrió por lo bajo. Raduk el Shaim firmó también el contrato, abrió una carpeta de piel, y lo guardó.


  Después firmó un documento que tenía sobre la mesa y se lo entregó.


  —Deberás presentarlo en Tusha. No lo pierdas: lleva mi firma.


  —Éste, posiblemente, sea el documento más valioso que jamás llevarás —intervino Bathus—. Creo que no será necesario decirte nada más.


  Rajín asintió, mirando sonriente a su tío. No podía, ni quería, disimular su alegría.


  —Espero verte dentro de poco —dijo Raduk al Shaim, levantándose—. Ahora, podéis iros. Recuerda algo: muy pocos qassai han tenido, y tienen, el privilegio de pasar por Tusha. Estás ante una oportunidad que no debes desperdiciar.


  Los Sura se levantaron de sus asientos, agacharon la cabeza respetuosos, y salieron del despacho en silencio. Bathus saludó con un movimiento de la cabeza a los aspirantes que les abrieron las puertas de salida del edificio.


  —He hecho todo cuanto podía hacer por ti —comentó Bathus, mientras cruzaban el camino del jardín—. Al menos, de momento. Confío en tu sentido de la responsabilidad, Rajín.


  —No te fallaré.


  —Y no lo harás. Estoy seguro.


  ***


  Tusha era una hacienda que se encontraba a unos veinte kilómetros al norte de Gálasti, sobre un promontorio rocoso de la accidentada costa oriental de Matsumai. Rajín, siguiendo las indicaciones de su tío, descendió del autocar en la taberna Tushairen, en la aldea del mismo nombre, a escasos dos kilómetros de su destino. No llovía; por lo que decidió tomar asiento en unos bancos corridos bajo un emparrado, pidió una cerveza, y suspiró. Necesitaba calmar su ánimo, que se fue alterando a medida que el autocar iba acercándole a su destino.


  Cuando se sintió más tranquilo, preguntó por el camino a la hacienda.


  Tomó una senda bordeada de arbustos tumbados por el viento, que ascendía por un paisaje pedregoso y despejado hasta el borde de los acantilados. Poco después, se encontró frente al edificio. Ningún cartel, ninguna valla que lo delimitase, nada indicaba que allí se formaban futuros qassai. Era un caserón de piedra, con tejado de tejas oscuras y musgosas, y grandes ventanales de cristales de colores. Dos plantas de altura. Le rodeaban unos jardines de arbustos de diferentes especies, formando parterres macizos de color verde, o lavanda, o rojo, o negro.


  Un paseo empedrado llevaba hasta la puerta principal. Rajín tomó aire, y anduvo los últimos metros de su largo viaje recordando su partida del lejano puerto fluvial de Faneqa.


  La puerta se abrió antes de que llegase a llamar. Dos hombres serios y elegantemente vestidos salieron del edificio y se colocaron frente a Rajín, como si hubieran estado esperándole. Podría considerárseles aún jóvenes, de la edad de su tío. Y compartían algo más: ambos estaban mutilados. A uno le faltaba el brazo derecho. El otro tenía un ojo de cristal, y aspecto de no ver demasiado bien con el otro.


  —¿Qué deseas? —Preguntó el manco.


  Rajín extrajo de su mochila el documento que le había entregado el Sizzar y lo mostró.


  —Vengo a ingresar —contestó.


  Los hombres, antes de coger el documento, asintieron.


  —Tú debes de ser el sobrino de Bathus —dijo el del ojo de cristal, entornando el otro ojo. Después, cogió el documento que le ofrecía Rajín y se lo pasó a su acompañante—. Bienvenido, Rajín de Sura. Me llamo Amber Zarkovsky, y seré maestro tuyo.


  Después, le saludó a la manera matsumoi.


  —Yo soy Josef Maretta —dijo el otro hombre, saludándole a su vez con su único brazo—. Ven, te llevaremos ante la directora.


  Se introdujeron en el caserón, sombrío y húmedo, de techos altísimos. A Rajín le recordó la sede del Satrai de Gálasti, tan adusta, tan pétrea. Se escuchaban sonidos y voces lejanas, amortiguadas por la distancia; pero se fueron perdiendo a medida que avanzaban por uno de los pasillos, hasta que les rodeó un silencio que parecía ser sólido.


  Los dos hombres llamaron a una puerta y la abrieron sin esperar contestación. El despacho de la directora era tan sobrio como el resto de la mansión, similar al de Raduk el Shaim: piedra, madera ardiendo en una chimenea oscura, y una sola concesión al color en las vidrieras de las ventanas.


  Tras la mesa de despacho una mujer joven levantó la mirada. Había dos muletas de madera apoyadas en el borde de la mesa. Maretta le entregó el documento de presentación. Lo ojeó por encima y lo dejó caer.


  —Espero que estés a la altura de las circunstancias —dijo al fin, con voz seria—. Hasta ahora, nadie había sido recomendado por Raduk el Shaim. Ahora te enseñarán tu dormitorio. Estarás aquí hasta que consideremos oportuno. Depende de tu aplicación y talento. Puedes irte.


  Se giró hacia los dos profesores.


  —Acompañadle al dormitorio y presentadle al mentor Chang.


  Después, volvió su atención a unos papeles que estaban sobre la mesa.


  Rajín y los dos profesores abandonaron el despacho y siguieron pasillo adelante hasta que llegaron a una enorme habitación, con filas de literas y armarios metálicos. Un hombre se acercó a ellos. Era anciano, encogido y arrugado, de una edad que Rajín no supo calcular. Tenía una calva llena de manchas marrones y los ojos tan rasgados y pequeños que parecía que llevase los párpados cerrados. Iba envuelto en una túnica mugrienta que despedía un desagradable olor.


  —Este señor es Chang —dijo Maretta—. Será tu mentor. Bueno, en realidad es el mentor de todos los aspirantes. Haz todo lo que te diga, cuando lo diga, y como lo diga. Procura ser obediente: no admite dudas ni vacilaciones.


  —Así es —asintió Chang—. Bienvenido a Tusha, muchacho. ¿Cómo te llamas?


  —Rajín de Sura.


  —Ah, sí, el sobrino de Bathus. Acompáñame.


  Siguió al anciano mientras los dos profesores daban media vuelta perdiéndose por el pasillo. Llegaron frente a una litera y Chang señaló la cama de abajo con una mano pequeña y nervuda de largas uñas.


  —Esta será tu cama. La mantendrás siempre limpia y recogida. Tras el cabecero de la cama está tu armario, el número cinco. Deja ahí tus cosas en orden.


  Rajín asintió, pero se quedó parado frente a la cama, sin saber bien qué hacer.


  —¡Ya! —Explotó Chang— ¿Es que acaso estás sordo? Lo que nos faltaba en Tusha, aspirantes con taras.


  Rajín corrió a deshacer su equipaje y colocarlo en el armario. Mientras, Chang comenzó una conversación en voz baja que más parecía un monólogo.


  —Termina pronto muchacho, iremos al comedor, ya es casi la hora de comer, después te presentaré al resto del profesorado... a tus compañeros ya les irás conociendo, sí, qué bueno, quién fuera joven ahora, quién tuviera tu edad, qué suerte ser joven y fuerte.


  Rajín, cuando terminó, se colocó frente a él. Chang, rodeándole, comenzó a caminar hacia la salida de la habitación sin dejar de musitar palabras ininteligibles y que ya nada tenían que ver con Rajín de Sura.


  ***


  A la vista de los últimos acontecimientos, el presidente Emmen Luxi decidió de manera inmediata convocar una reunión urgente del Consejo. Esa misma tarde había regresado la expedición que partió en busca de los pecqoi; cuando la gente vio llegar a los hombres, cabizbajos y derrotados, casi se monta una revuelta. El comandante de la partida, con el mejor de los criterios, no comentó nada con nadie —y prohibió a sus hombres que lo hicieran—, hasta que hubiera informado al presidente Luxi. Pero lo cierto es que no sirvió de nada. Luxi, tras escuchar su informe breve, pero concluyente, le dio permiso para irse a su casa, saludar a su familia, y volver de inmediato junto a los dos pecqoi que habían regresado con él, mientras mandaba avisar al resto de los miembros del Consejo. El asunto no admitía demora. No iba a permitir que los rumores crecieran hasta que provocasen alguna crisis.


  Así que, poco después, el Consejo de emergencias en pleno estaba reunido. Una muchedumbre expectante atestaba la plaza a la espera de noticias que confirmasen lo que ya sabían, o nuevos planes de acción para corregir los errores anteriores. En todo caso, un hilo de esperanza al cual aferrarse. El comandante, a instancias del presidente, explicó con calma el desarrollo de la expedición. No encontraron a los esclavistas de Saim Nofel, y dudaba que incluso hubieran conseguido acercarse a ellos. Habían llegado tarde, demasiado tarde. Nadie supo o quiso darles noticias sobre la caravana de esclavos. Con un suspiro, reconoció que se habían dedicado a vagar en busca de fantasmas, hasta que, cansados y decepcionados, decidieron regresar. El destino de los pecqoi y del resto de karamoi capturados era un enigma.


  En el camino de regreso se toparon con dos pecqoi cerca de la frontera. Había sido pura casualidad, no habían intervenido en absoluto en su salvamento. Simplemente, se los habían encontrado. Los dos pecqoi, Roman Spin y Renzel Bora, lograron escapar de los esclavistas por sus propios medios y se habían extraviado en su vuelta a casa. Poco más podía decir el comandante de la infructuosa expedición. Devolvió el dinero que le habían entregado para el rescate, agachó la cabeza, y tomó asiento.


  Emmen Luxi se dirigió a Roman Spin. Le pidió que hiciera un informe detallado de lo que le había ocurrido. Y Roman comenzó a narrar sus aventuras desde que fue capturado en el páramo de Qu. Todo el mundo escuchaba en un silencio concentrado. Hasta que Barallian y Melkara comenzaron a cuchichear.


  El presidente se giró hacia ellos y les ordenó silencio. Barallian se puso en pie.


  —Sin duda es muy interesante lo que nos está contando este pecqoi —dijo—. Pero no es relevante. Ya sabemos que fueron capturados. También sabemos que tres de ellos, contando a de Sura, han conseguido escapar. ¿De qué le sirve al Consejo el relato de Spin? De nada práctico. Sólo es un bonito cuento para una noche de invierno frente al fuego.


  —No entiendo sus quejas, Barallian —dijo Luxi, molesto—. Si a usted no le interesa, a los demás miembros del Consejo, sí.


  Barallian sonrió. Obviando al presidente, se dirigió a Roman.


  —Vamos a ver, pecqoi, quiero que nos respondas a una pregunta, y que no te andes por las ramas. Roman Spin, ¿cómo conseguiste escapar?


  Roman elevó la barbilla y miró al presidente que, después de recorrer con la mirada a los miembros del Consejo, asintió.


  —Cuando se escapó Rajín de Sura —comenzó Roman—, se armó un gran revuelo. Al amanecer nos despertaron a gritos y patadas. Dos de los hombres de Nofel, los que montaban guardia, habían sido asesinados. En el recuento se dieron cuenta de que faltaba Rajín. Saim Nofel montó en cólera. Ya les he contado lo que había ocurrido con la mujer karamoi; Nofel decía que era demasiado aguante el que había tenido con sus hombres, que eran todos unos inútiles, y cosas por el estilo. Utilizó el látigo con su gente y con nosotros. Aquello, en lugar de servir para fortalecer el orden, se acabó convirtiendo en un caos.


  —Ah, sí, de nuevo Rajín de Sura —masculló Barallian—. ¿Sabes cómo pudo escapar?


  —No. Por lo que decían los esclavistas, debía de ser obra de alguien con muchos conocimientos, tal vez de un equipo completo, pues habían utilizado ácido para derretir el candado y habían matado a dos hombres sin hacer ni el más mínimo ruido. Los hombres de Nofel se intranquilizaron. Él también. Diría que, incluso, tenía miedo.


  —Prosigue.


  —Continuamos camino, a paso rápido. Había prisa, al parecer. Una noche paramos cerca de un bosque. Mientras cenábamos, me percaté de que los hombres de Nofel se encontraban especialmente nerviosos. Se montaron dos grupos: los que estaban a muerte con su jefe, casi todos lugartenientes, y los demás, que sufrían demasiadas afrentas, según se quejaban. El caso es que la guardia se relajó. Los hombres, todos, bebieron en exceso; algunos fueron en busca de mujeres, de las pocas prisioneras que había. Hubo un enfrentamiento entre los lugartenientes de Nofel y los más impulsivos. El caso es que tuvo que intervenir el mismo jefe para poner orden. Algunos de sus hombres amenazaron con abandonar, y le exigieron que les pagase. Dos o tres de los más alborotadores murieron a manos de Nofel, que tuvo que emplear la espada. Busqué con la mirada a mis compañeros de infortunio, intentando encontrar un gesto de complicidad: había llegado el momento. El campamento parecía un corral alborotado. Incluso llegué a pensar que aquellos tipos acabarían matándonos en lugar de vendernos como esclavos, para después matarse entre sí. Renzel, Sander Ardoq, y varios más, nos pusimos de acuerdo para atacar. Llevábamos planeando nuestra fuga desde antes de que escapase Rajín, como ya he dicho antes, y era el momento propicio. Ahora o nunca.


  Roman Spin tomó aire y prosiguió.


  —Como he dicho, esa noche se montó un buen barullo. Cuando el jefe pudo poner orden era ya madrugada. De hecho, alguno de sus hombres ya dormía la borrachera tirado en cualquier parte. Como siempre, nos echamos en el suelo. Zosim, el del látigo, fue dando la vuelta habitual para controlar que todo estuviera en orden. Esta vez venía solo, y estaba muy bebido. Al pasar por mi lado le hice la zancadilla, y, con rapidez, nos abalanzamos sobre él. Le dejamos inconsciente de un golpe, le quitamos las llaves de los candados. No esperé más: me solté, le pasé la llave al compañero siguiente y corrí como alma que llevan los demonios. Me paré al quedarme sin resuello, protegido por la noche en un cercano bosque. Escuché que alguien se acercaba. Era Renzel Bora. No perdimos tiempo y continuamos corriendo.


  —Ya. Después fuisteis encontrados por la expedición —asintió Barallian—. Muy bien, Spin. Y, ¿se puede saber dónde os encontrabais cuando escapaste?


  —No lo sé con exactitud —respondió, encogiéndose de hombros.


  —En todo caso eso es fácil de calcular —intervino Luxi—. Pero ya no sirve de nada. ¿No cree, Barallian?


  —Yo lo que creo es que Bathus de Sura podría haber hecho algo más por esos desdichados —con testó—. Y no lo hizo. Los dejó a su suerte. Parece claro que esos esclavistas no son tan peligrosos como nos quieren hacer creer si dos pecqoi encadenados son capaces de reducir a uno de ellos y escapar. Hay algo que no me cuadra. ¿Sabías, Spin, que Rajín de Sura fue liberado por su tío Bathus el asesino?


  —Me enteré cuando nos encontró la expedición.


  —¿Y qué opinas? ¿No lo consideras una traición?


  —No sé qué decir. Por supuesto, me habría gustado que Rajín se hubiera acordado de mí. Pero si no lo hizo, sería por algún motivo. Supongo.


  —¿No crees que Bathus de Sura podría haber llegado a algún acuerdo particular con Nofel? —Preguntó Barallian, acercándose a Roman y mirándole a los ojos—. Algún acuerdo mediante el cual dejase libre a Rajín de Sura a cambio de que vosotros continuáseis en su poder.


  Roman, a modo de contestación, puso cara de desconcierto. Barallian se volvió y habló para el Consejo.


  —Todo el mundo conoce las excelentes relaciones que mantiene Bathus de Sura con los esclavistas de Matsumai. Tal vez se valió de ello para conseguir la libertad de su sobrino, a cambio del resto de karamoi.


  —Puedes sentarte, Roman Spin —dijo el presidente Luxi, sin ocultar su malestar por el derrotero que estaba tomando el interrogatorio—. Y no será necesario que intervenga el otro pecqoi, Renzel Bora. Si lo deseáis, podéis volver a vuestros hogares. Otra cosa más: este Consejo considera que habéis terminado la peregrinación con éxito. Podéis consideraros adultos.


  Los dos muchachos saludaron respetuosamente al presidente y abandonaron la sala. También se levantó el comandante de la expedición y pidió permiso para retirarse. Con la cabeza baja, derrotado, se marchó.


  Los miembros del Consejo se miraron entre sí. Barallian elevó la voz entre el murmullo general.


  —Señor presidente —dijo con voz solemne—. Pido oficialmente que se disuelva el consejo para emergencias. Su existencia carece ya de sentido.


  —Hagamos primero un comunicado oficial para la población —propuso Luxi—. Después, se declarará disuelto. ¿Acaso tiene usted prisa por irse?


  Barallian sonrió. Pero no contestó a su pregunta.


  El secretario fue redactando el comunicado, tomando nota de lo que iban apuntando los miembros del Consejo. Media hora después estaba terminado. Venía a decir que, lamentándolo profundamente, nada más se podía hacer y nada se haría por parte del Consejo en la cuestión de los pecqoi desaparecidos.


  —Desde este momento, declaro disuelto el Consejo para emergencias —proclamó Luxi tras la lectura del comunicado—. Todos los que no sean del Consejo habitual que abandonen la sala. Y gracias por su desinteresada colaboración.


  Varios terratenientes y los sacerdotes se levantaron y abandonaron la sala. Sólo se quedaron los siete miembros habituales. Con un añadido: Barallian y Melkara, que continuaron sentados.


  —Ustedes también pueden irse —dijo Luxi, invitándoles con un gesto a marcharse.


  Melkara se levantó de su asiento. Miró a los miembros del Consejo uno por uno, clavando sus ojos de manera desafiante.


  —Ni mucho menos —dijo al fin—. Ahora, creo que llega el momento de tomar en consideración algunos puntos que de ninguna manera podemos pasar por alto.


  Luxi, temiéndose lo peor, preguntó.


  —¿A qué se refiere?


  —A la absoluta incompetencia de este Consejo —contestó—. Nunca ha estado a la altura de las circunstancias, ni ha sabido solucionar el problema. El fracaso de la expedición es el fracaso del Consejo. Muchos karamoi se debaten entre la esclavitud y la muerte por su culpa.


  —Sabe que eso no es cierto —dijo Luxi con voz tranquila.


  —La noble población de Karamai exige gobernantes que estén a su nivel. No han sabido ni querido gestionar la crisis como es debido. Eso lo sabe la gente —señaló con la cabeza hacia el ventanal que daba a la plaza—. Todo el mundo imploró soluciones, que no han sabido ofrecer. Ahora exigen otra cosa.


  Luxi sonrió irónicamente.


  —Usted está pidiendo mi cabeza, ¿no es cierto? No se conforman con ser los propietarios más poderosos de Faneqa; además, quieren mangonear en el Consejo. Pues no se lo voy a permitir.


  Melkara, obviando al presidente, continuó.


  —Deberían haber hecho caso a Bathus de Sura cuando pidió por primera vez una reacción inmediata. No lo hicieron. Eso es del dominio público. ¿Cómo se lo van a explicar a los familiares de los pecqoi?


  —¿Se atreve a hablarme de Bathus de Sura? —Preguntó Luxi, en voz baja—. ¿Usted? Creo recordar que se opuso, junto con su amigo Barallian, a que le hiciéramos caso. Como se opuso a que el dinero para el posible rescate saliera de los fondos comunales.


  —No recuerdo tal cosa. Ninguno de los presentes la recuerda, ¿verdad? —Negó Melkara, encogiéndose de hombros—. En todo caso, es usted el máximo responsable, y deberá responder por este fracaso. Pido, de manera oficial, que sea destituído el presidente Luxi y sea elegido, esta misma noche, un nuevo presidente y un nuevo Consejo.


  —Usted no puede pedir tal cosa —intervino el secretario, Sper Ottman—. Hay unos cauces establecidos para esas peticiones. Ni siquiera es usted miembro del Consejo. ¿Cómo se atreve a pedir algo así?


  —Lo hago en nombre del pueblo —contestó Melkara—. Y usted, si pretende seguir con su puesto de secretario, debería replantearse la situación y dejar de cometer errores que le pueden costar caro.


  Emmen Luxi se levantó, se colocó el bicornio con parsimonia y se dirigió a Melkara y Barallian.


  —Fuera de aquí. No tienen derecho a estar en esta sala, ni nosotros obligación alguna de soportar sus bravatas.


  —Entonces, el pueblo actuará —dijo Barallian—. ¿Quieren que sea asaltada la sede del Consejo dentro de unos minutos? ¿Quieren terminar colgados por el cuello del balcón? Eso es lo que está deseando hacer la multitud que atesta la plaza.


  —Pero llegar a ese punto no será necesario —ex puso Melkara con parsimonia—. Momentos excepcionales requieren medidas excepcionales, ¿no es cierto, caballeros? Estoy seguro de que el resto del Consejo sabrá estar a la altura.


  Emmen Luxi fue consultando con la mirada a los siete miembros del Consejo. Todos evitaron enfrentarse directamente con él y bajaron la cabeza. Comprendió la situación. Sin perder la sonrisa irónica, se quitó el bicornio y lo colocó sobre la mesa.


  —Pongo a disposición del Consejo mi cargo —dijo con voz lúgubre—. Dimito.


  —Bien, veo que ha prevalecido la inteligencia —asintió Melkara—. Y ahora, señores, admitan la dimisión de Emmen Luxi, que tanto daño ha hecho a Faneqa y a Karamai como presidente, y elijan como presidente a Oskar Barallian y como segundo presidente a un servidor. El actual segundo presidente, Attal Ademir, también dimitirá de su cargo.


  ***


  Así que la población de Faneqa se encontró esa noche con dos comunicados del Consejo: el primero, que hablaba de manera oficial del fracaso en el rescate de los karamoi esclavizados, y el segundo, con la noticia de la constitución de un nuevo Consejo tras la dimisión del presidente Luxi y el vicepresidente. La población, en general, consideró lógico que se hubiera formado otro Consejo tras el fracaso del anterior, y, en todo caso, no juzgó demasiado importante el asunto. Y, a medida que pasaban las horas, se fueron calmando los ánimos. Los familiares de algunos pecqoi decidieron partir de nuevo en busca de sus hijos, aunando esfuerzos y gastos: irían juntos, formando una segunda expedición. A media tarde, partieron de Faneqa. El resto de familiares volvieron a sus casas y sus obligaciones, rezando para que la intervención divina fuera la que trajera a sus hijos de vuelta. La gente comprendió que se había terminado aquel triste asunto. Ya formaba parte de la dura historia del pueblo karamoi, de la leyenda perdurable. Tal vez, esa misma noche, algún músico crease una canción narrando aquellos terribles acontecimientos.


  El Consejo no perdió el tiempo. A media tarde había redactado algunos decretos más. Cualquier observador imparcial diría que la familia de Sura era la más poderosa o conflictiva de todo Karamai, pues iban dedicados en exclusiva a ella. El primero de los decretos derogaba los pactos anteriores sobre subida de arrendamientos a Amil: quedaban establecidos en un veinte por ciento. El segundo instaba a que se presentaran ante el Consejo de manera inmediata Bathus y Rajín de Sura, bajo pena mayor en caso de no hacerlo. El tercero era una carta oficial del presidente del Consejo dirigida al Satrai de Adenas, con copia para el de Gálasti, mediante la cual se pedía la derogación del contrato que implicaba a Amil de Sura con Barallian y Melkara, a la sazón autoridades locales, basándose en la vulneración de las normas de los Satrai que suponía. Eran autoridades, y ejercían el derecho común. Ningún qassai podría actuar en su contra.


  Amil fue informado, antes de que le llegase la orden oficial, por su amigo Rado el emisario. Sabía lo que significaba. Era algo más que una desproporcionada subida: era una venganza consumada. Con seguridad, si no pasaba por el aro, se tendrían que ir de su casa, de sus tierras. Y, por supuesto, debería advertir a su hijo y a Bathus de que nunca volvieran por Faneqa, si no querían acabar presos o muertos. Sin perder tiempo, montó en su cabalgadura más rápida y se acercó hasta el puerto fluvial de Faneqa. Buscó uno de los barcos que hacían la ruta hasta Gallia. Encontró al Dama del Sarrun ultimando los preparativos para partir. Le entregó a su capitán una carta dirigida a Bathus de Sura, en Gálasti, en la que le indicaba el rumbo que habían tomado los acontecimientos. El capitán, que conocía personalmente a Bathus, se comprometió a entregarla en mano si era preciso. Después, Amil volvió a casa. Cuando llegó se encontró con que la policía del Consejo, capitaneada por el nuevo presidente y su segundo, sacaba a empujones a su familia. Todo el mundo sabía, y Barallian y Melkara más aún, que su hijo y Bathus no estaban en casa. Pero, para Barallian y Melkara, los motivos del registro eran otros: humillar a la familia de Sura, dejar patente su poder, y disfrutar de su momento de gloria.


  ***


  Rajín no se había hecho ninguna idea concreta de lo que sería una academia de qassai. Pero, desde luego, nunca imaginó que fuera algo ni siquiera remotamente parecido a lo que era Tusha.


  En un planeta caótico y atrasado como Aris, los Satrai o Cofradías de Asesinos gozaban de un prestigio fuera de toda sospecha, precisamente por tratarse de organizaciones estructuradas y serias, con normas que se cumplían con escrupulosa fidelidad. Nada parecía funcionar en Aris, salvo los Satrai. Un cliente que contratase a un asesino profesional sabía que aquél iba a cumplir con eficiencia y pulcritud su trabajo. Y los Satrai se empeñaban en que su funcionamiento, y el de sus asesinos, fueran siempre un ejemplo de formalidad. Por eso, años atrás, decidieron fundar Tusha: para adiestrar mejor a sus futuros miembros, para evitar errores innecesarios que les hicieran perder el prestigio duramente ganado. Por descontado, no todos los asesinos pasaban por Tusha, ni era algo imprescindible para ejercer la carrera. Pero el que lo hacía podía considerarse un privilegiado, y estaba llamado a convertirse en el referente de los demás. Tal vez, en un futuro Sizzar.


  El profesorado de la academia estaba compuesto por diez antiguos qassai que tuvieron que dejar su profesión por culpa de diversos daños físicos. Unos eran medio ciegos, otros cojos o mancos, otros demasiado viejos, como Chang. Pero todos compartían alguna tara física, producto de algún accidente profesional, o un impedimento lo suficientemente importante como para hacerles abandonar su carrera. En sus buenos tiempos habían malgastado sus fortunas, casi todos en el juego, y se habían encontrado sin nada cuando les sobrevino la adversidad. Ninguno parecía disfrutar con su nueva actividad; en cualquier caso, todos añoraban tiempos pasados. Algunos profesores parecían llevar su nueva vida con ánimo menos negativo, procurando con mayor o menor éxito adaptarse a las nuevas condiciones; otros, agrios y melancólicos, ni siquiera intentaban disimular su tristeza. Eso, sin duda, influía en la relación con los alumnos.


  La directora de Tusha, la aún joven Fedora Dukakis, era el mayor exponente de los profesores amargados. Años atrás fue una reputada asesina que trabajó por todo el planeta, y cuyos servicios eran solicitados desde la lejana Pálasti, en Yamunai. Un absurdo accidente le costó la pierna derecha. Pese a ello, siguió trabajando algún tiempo, en un vano intento de volver a ser la que fue. Durante un trabajo a punto estuvo de morir, entorpecida por su daño físico, y le ocurrió algo incluso peor: fracasó. No le quedó más remedio que abandonar su carrera en la flor de la vida. Como favor y pago a sus méritos le concedieron la posibilidad de dirigir Tusha. Aceptó. Pero no fue capaz de adaptarse. Su vida consistía en un continuo ir y volver del pasado brillante a un presente que consideraba sombrío.


  Maretta y Zarkovsky impartían clases sobre venenos. Wick, ex qassai de las Islas Arrecifes Orientales, Artes Asesinas Antiguas y Modernas. Fue quien entregó una daga Rilxe a los alumnos el primer día de clase, arma de la que nunca, durante toda su estancia en Tusha, se deberían separar, y que deberían mantener siempre limpia y dispuesta para su uso.


  —Pero, evidentemente, no la utilizaréis a no ser que os lo digamos los profesores —especificó Wick—. ¿Queda claro? ¡Expulsión inmediata para aquel que la desenfunde sin permiso!


  Chang, además de ser el mentor de los alumnos —una especie de vigilante permanente—, daba clases de lucha en el segundo nivel. Parvis, estrategia y planificación, también en el segundo nivel. Nentucco, un apasionado conocedor de la obra de Fleurin, impartía la clase de Normas, y torturaba a los alumnos exigiéndoles memorizaciones imposibles. A Gamir, Remo, y Ferdinand Deq, se les podía considerar profesores auxiliares. Ayudaban a los demás a impartir clases. Eran más jóvenes que el resto, y mucho más animosos. Rajín pensó que tendrían un papel más importante en el segundo nivel.


  Pese a todo, no podía decirse de ellos que fueran malos profesores. Simplemente, enseñaban lo que tenían que enseñar, y de la manera más conveniente para hacerlo: comenzando por la pasiva teoría, árida y muchas veces casi incomprensible. Si los alumnos habían soñado con una aventura perpetua desde el primer día, era problema suyo. Según Dukakis, un buen qassai tenía que demostrar paciencia y, por supuesto, disponer de conocimientos amplios. Aleccionaba a los alumnos diciéndoles que, para poder disfrutar en la parte final de sus estudios, debían superar esa fase, por muy aburrida que les pareciera, y que aquel que no lo consiguiera podría despedirse de ser un qassai competente.


  Los compañeros de Rajín eran de procedencia matsumoi en su mayoría, aunque también había un par de chicos de Yamunai y otro de Fenai. Habían ingresado gracias a la recomendación de qassai, y parecían disfrutar de su estancia tan poco como Rajín. Sin duda, todos pensaron que aquella experiencia iba a ser diferente.


  Eran treinta y dos, de los cuales tres eran chicas. Los más veteranos apenas llevaban un mes. La directora Dukakis se congratuló de que todos supieran leer y escribir.


  —Aunque una cosa es que sepáis escribir vuestro nombre, y otra bien distinta que comprendáis lo que tenéis que estudiar —les dijo con cara de hastío—. En todo caso, me alegro de no tener que enseñar a nadie a leer y escribir. Lo odio.


  El plan de estudios era muy simple: en primer lugar, aprendizaje de las normas para qassai y Satrai, a fondo, hasta la extenuación, con el fin de que todo aquel que saliera de Tusha no cometiera jamás un error en ese sentido. En sí, ningún Satrai disponía de normas escritas: pasaban de generación a generación de manera oral y práctica. Dado que todo el mundo las conocía no era necesario tenerlas por escrito. Pero un antiguo director de la academia había compilado las normas de los Satrai matsumoi en un volumen que conservaban en Tusha como un tesoro. Así pues, los alumnos debían aprenderse de memoria el «Compendio de Normas para los Satrai y Asesinos Miembros o Qassai» del profesor Fleurin, que incluía los «Apéndices al Compendio» de Barin. Obra, por cierto, que jamás había salido de Tusha, y cuya existencia era desconocida por muchos qassai. Sólo unos cuantos, los que hubieran tenido alguna relación con Tusha, o los Sizzar de los Satrai, sabían que existía esa secreta joya. En ocasiones era consultada, previa petición, casi siempre en juicios de complicada resolución.


  Además de las normas, los aspirantes debían aprenderse, también de memoria, el «Venenos de Aris» de Kolto, y el «Artes Asesinas Antiguas y Moderna s» de Andurel. Ambas obras suponían la parte en verdad teórica de la futura praxis. Pero los alumnos, pese a ello, las consideraban aburridas y difíciles de asimilar. «Venenos de Aris» trataba a fondo el asunto, incidiendo en lo que se podría considerar pura química, sin apenas ejemplos prácticos, sin caer en la truculencia que tanto parecía gustar a los jóvenes. «Artes Asesinas Antiguas y Modernas» hablaba de armas y métodos de lucha, incluso trataba de soslayo estrategia y planificación. Pero lo hacía de un modo tan frío que tampoco conseguía incentivar la imaginación de los futuros asesinos.


  En definitiva: según el profesorado, para empezar era más que suficiente con esos tres libros.


  Del mantenimiento del edificio y de la comida se encargaban unas mujeres que venían a diario desde la aldea de Tushairen, gente callada que realizaba su trabajo en el más absoluto silencio, que jamás cruzaba una palabra con nadie, y que procuraba no mirar directamente a la cara.


  Rajín, desde el principio, trabó cierta amistad con un aspirante, Fortunai Visser. Los futuros asesinos eran por lo general introvertidos y desconfiados, y preferían pasar el poco tiempo de descanso en soledad. Tal vez se viesen unos a otros como enemigos potenciales. Si no llegaban a tanto, al menos se consideraban rivales entre sí. Fortunai era un muchacho de veintidós años, huesudo, de escasa estatura y extremadamente delgado, con ojos vivos y labios finos. Parecía, incluso, frágil. Pero nada más lejos de la realidad. Era tan fuerte como el mismo Rajín, y de carácter más duro aún. Natural de Adenas, se quedó huérfano a los seis años. Había pasado parte de su infancia en un orfanato, etapa de la cual prefería no hablar. A la edad de doce años le echaron del orfanato y volvió a sobrevivir en las calles hasta que trabó relación con Josef Marconti, un qassai del Satrai de Adenas, al que ayudó en un trabajo. Desde ese momento, pasó a ser una especie de asistente de campo de Marconti. El asesino, en agradecimiento, le recomendó para Tusha. Poco más se le podía sacar a Fortunai de su vida. Pero no hacía falta ser muy observador para poder apreciar que de su sufrida infancia había heredado una capacidad de supervivencia, un inquebrantable estoicismo, y una fortaleza, superiores a las del resto de aspirantes.


  —¿Acabaste tu peregrinación? —Le preguntó Rajín en una ocasión.


  Y Fortunai Visser, acariciando los fetiches de su pecho, respondió.


  —He estado dedicado a otras cosas más importantes, como trabajar para sobrevivir. Los dioses saben que si no he cumplido con el rito no ha sido por pereza, y que soy tan buen creyente como el que más. ¿Lo dudas, karamoi?


  Una de las aspirantes más destacadas desde el principio era Six Ascombe, una chica que venía de una pequeña población costera del norte. Con el paso del tiempo llegaría a convertirse en una famosa asesina, especialista en venenos. Six Ascombe era una muchacha en verdad encantadora, de físico más que agraciado y trato refinado y agradable. Lo que, como decía acertadamente la directora, sería una de sus mayores ventajas como profesional. Pero, al igual que con Fortunai Visser, tampoco convenía equivocarse con las apariencias: no sólo sabía defenderse, sino que podía llegar a ser cruel, fría, y despiadada, algo que demostraba en cuanto tenía ocasión. A la segunda semana de estancia de Rajín en Tusha, un aspirante de los que llevaban más tiempo, Rusky Maltus, intentó propasarse con ella. Estaban a punto de meterse en la cama, y Maltus no dejaba de fanfarronear con un grupo de alumnos, que no le prestaban demasiada atención. Maltus, un muchacho alto y fornido casi tanto como Rajín, pretendía dejar claro quién mandaba entre los aspirantes. Six, sin dejar de sonreír, le dejó que se acercara, mostrándose entre intimidada y agradecida porque el supuesto macho dominante del grupo la eligiese como víctima de su lujuria. Cuando estuvo a su altura le hizo un par de llaves de lucha, de una clase que Rajín no había visto jamás, le tiró al suelo, y le clavó las uñas de los pulgares en los ojos.


  —¿Aprieto? —Preguntó sin dejar de sonreír, como si se tratase de un simple juego.


  Maltus, humillado, forcejeaba con todas sus fuerzas para liberarse de la presa. Pero le era imposible. Six, sentada sobre él, parecía no tener que gastar muchas energías en doblegarle. Aquello era demasiado para Maltus. Todos los aspirantes, absortos, comentaban la situación. Alguno se reía de Maltus sin disimulo.


  —¡Suéltame, bruja! —Chilló al fin—. Me has cogido por sorpresa. ¡Te vas a enterar!


  Six clavó sus uñas, afiladas, en los ojos de Maltus. Como los había cerrado, sólo le supuso un par de cortes en los párpados.


  Chang, alertado por el alboroto que alteraba la paz nocturna, entró en el dormitorio. Se acercó a Six y le ordenó.


  —Suéltale.


  Pero cometió un error: agarró a la chica del hombro. Six, sin aflojar su presa, enganchó con una mano los testículos del viejo mentor, clavándole las uñas con una presión ligera. Con la otra mano seguía torturando los ojos de Maltus.


  —Nunca me toque por detrás, señor Chang —dijo Six, sin perder la sonrisa—. No se lo consiento a nadie.


  Chang asintió y puso sus manos a la vista.


  Después, Six se levantó, liberando a Maltus de la presa, y separó su mano de la entrepierna de Chang. El viejo sonrió por lo bajo y le preguntó.


  —¿Por qué te has visto obligada a atacar a este torpe grandullón?


  —Estábamos jugando —contestó Six—. Era sólo un juego.


  —Ya. ¿Qué tienes que decir tú, Maltus?


  El muchacho tardó un instante en responder. No sabía bien dónde mirar, ni qué hacer.


  —Sí, era un juego —masculló al fin, mirando a Six con ojos de odio mientras se incorporaba.


  —Ya —repitió Chang—. Maltus, coge tus cosas y márchate de Tusha. Inmediatamente.


  Maltus comenzó a quejarse. Pero Chang, impasible, parecía no escucharle. Al fin, se acercó a él, le dio dos bofetadas, y le empujó hacia su armario.


  —Coge tus cosas —le repitió—. A gentuza como tú no la queremos en Tusha.


  Chang, serio, se volvió hacia los demás aspirantes.


  —¡Prestad atención! Un qassai debe comportarse siempre con honor. ¡Sobre todo con otro compañero! No podemos enseñaros qué es el honor... ¡Pero sí podemos castigar su falta!


  Después, se dirigió a Six, le agarró la mano, y se la puso en la entrepierna.


  —Aprieta —ordenó.


  Six negó con la cabeza. Chang, antes de que nadie pudiera darse cuenta, se había girado y agarraba a Six por detrás. Con ambas manos le apretaba la nuca y el cuello, inmovilizándole a la vez los brazos. Con una de las piernas le bloqueaba las rodillas. Fueron movimientos rápidos, imprevisibles, que dejaron a los aspirantes boquiabiertos.


  —Hagamos un trato —propuso el mentor—. Nunca te tocaré por detrás, y tú nunca me amenazarás. No soy tan torpe como ese estúpido. ¿De acuerdo?


  Six, que comenzaba a ponerse morada por la falta de aire, asintió levemente. Pero no perdió su sonrisa.


  Así era la dulce Six Ascombe.


  En general, la vida en Tusha discurría tranquila. No había altercados ni roces entre los aspirantes, que demasiado tenían con estudiar. El valedor de Maltus, al enterarse de que su recomendado había sido expulsado deshonrosamente, rogó que le volvieran a aceptar. Y Maltus fue admitido poco después, tras hacerle prometer que se comportaría con la caballerosidad y compañerismo propios del gremio. El muchacho, francamente arrepentido, sobre todo por lo mal que había quedado con su valedor, juró por su vida que se comportaría con honor. Todo quedó como un incidente aislado.


  ***


  Cumpliendo una orden extraordinaria del Consejo, la familia de Sura fue expulsada de su casa tres semanas después de efectuado el registro en la esperpéntica búsqueda de Bathus y Rajín. El edicto era breve pero preciso: no se iba a permitir que una familia vulnerase de manera continuada las sagradas normas de convivencia que los karamoi se habían autoimpuesto desde tiempos inmemoriales. En definitiva, que no importaban ya ni la desproporcionada subida de arriendos ni los improcedentes castigos, se trataba de una expulsión en toda regla. Los Sura abandonaron a la fuerza su casa y sus tierras una mañana gris de invierno. Dentro de lo grave, eso no era lo peor: el Consejo les obligaba a abandonar Karamai. Sin haberles notificado previamente la sentencia, sin ningún miramiento. Sin un gesto, sin que hubiera trascendido tan sólo un simple rumor que les hiciera prever el destino que les esperaba.


  Ninguno de los trabajadores del Consejo quiso participar en el desahucio. Rado y el resto se negaron, aún a sabiendas de lo que eso implicaba. Pero aquella demostración de solidaridad y civismo karamoi no supuso algo que el nuevo Consejo fuera a tomar por importante, ya que todos los antiguos trabajadores fueron relevados de sus cargos como castigo. Una nueva hornada de funcionarios a las órdenes directas del Consejo fue reclutada entre los hombres más leales de Barallian y Melkara.


  Amil se resistió cuanto pudo. Al principio, amparándose vanamente en la ley y la costumbre; después, desesperado, con lo que se podría considerar fuerza bruta, nada despreciable, por cierto, pues les costó bastante a los trabajadores del Consejo reducirle. Sólo le supuso lo que estaba esperando el nuevo Consejo: una excusa para torturar más a la familia de Sura. Así que Amil fue encarcelado en Faneqa, sin necesidad de juicio previo, con los cargos comprobados de resistencia continuada a las decisiones del Consejo y manifiesta oposición a las leyes ancestrales, mientras Anna y Roddan tomaban un barco que partió ese mismo día hacia Arvan, donde, si los dioses lo querían, se encontrarían con Bathus. Ese era el acuerdo al que ambos hermanos habían llegado si las cosas se torcían como el desconfiado de Bathus imaginaba, ya que Amil jamás pensó que algo tan terrible pudiera llegar a suceder. Madre e hijo no llevaban nada de dinero, sólo ropa y algunos enseres personales, lo único que les permitió sacar de su casa el Consejo. El capitán del barco les ocultó de posibles miradas curiosas hasta que mandó partir, antes de lo previsto dado que había prisa. Cuando se alejaron de Faneqa, les cedió su camarote particular, y se puso a su disposición para todo lo que les hiciera falta. El capitán se llamaba Glastic Lynn, y su barco era el Pez Volador.


  ***


  Tras cuatro meses de tedioso estudio, la directora anunció durante la comida que habían llegado al final del proceso de aprendizaje teórico. Habría un examen que deberían superar los aspirantes para pasar a la siguiente fase de su preparación. Para desconsuelo de los alumnos, dijo que la teoría volvería a ser recordada las veces que fueran necesarias, y por todos los alumnos, incluso los que superasen el examen.


  —A los que no lo superéis, os espera volver a incidir hasta que lo consigáis —sentenció.


  —¿Cuándo será ese examen? —Preguntó un alumno.


  —Ahora mismo, tras la comida.


  Todos los aspirantes se miraron.


  —Un qassai debe superar lo imprevisible —explicó Dukakis, encogiéndose de hombros—. La sorpresa debe ser vuestra aliada, no vuestra enemiga.


  Los profesores siguieron comiendo, charlando en voz baja entre ellos. Hasta que Dukakis se limpió lentamente con una servilleta, gesto que daba por terminada la comida, y llamó a uno de los aspirantes.


  —Coge una silla y acércate a la mesa —le indicó Dukakis—. Hablaremos en voz baja, ¿de acuerdo? Nadie tiene por qué saber lo que te pregunto y si lo respondes bien o no.


  Unos minutos después llamó a otro aspirante. Y luego a otro, y a otro más. Hasta que dijo en voz alta.


  —Rajín de Sura.


  Rajín se acercó y se sentó en la silla.


  —¿Te has aprendido el resumen de las Normas? —Preguntó la directora.


  —¿Para Asesinos o para Satrai?


  —Comencemos por Asesinos.


  —Por supuesto que sí.


  —Adelante.


  Fleurin hizo en su día un resumen de las más de trescientas normas que compendió en su obra, lo que se conocía como el «Decálogo de Normas de Obligado Cumplimiento para Asesinos Miembros o Qassai». Sin duda, el bueno de Fleurin pensó en futuros alumnos al redactar su decálogo, que, en sí, contenía más de diez normas. Incluso alguna de las Normas contenía varias en esencia. En definitiva, un resumen caótico que a los alumnos les parecía un suplicio memorizar.


  Rajín tomó aire y elevó su mirada al techo. Después, comenzó.


  —Norma Primera: Un Qassai que haya sido contratado jamás actuará en contra de los intereses o la propia vida del contratante.


  »Norma Segunda: Como extensión de la Norma Primera, un Qassai sólo puede actuar contra su contratante si éste no le paga lo establecido, o si es deliberadamente engañado, y siempre dando cuenta de ello al Satrai local del que dependa, al que haya sido el depositario del contrato, o al más cercano a donde estuviera desarrollando el trabajo, y deberá atenerse al dictamen del correspondiente según el caso.


  »Norma Tercera: El Qassai deberá pactar con el contratante, y quedará debidamente registrado en el contrato, el nombre del objetivo u objetivos y el precio total del trabajo. Una vez firmado el contrato por ambas partes, no se admite ningún tipo de alteración. Cualquier trabajo, sea del tipo que sea, y bajo las circunstancias que fueren, deberá ser registrado en el contrato, y éste será depositado en el Satrai de procedencia del Asesino o, en su defecto, en el más cercano a donde se haya redactado.


  »Norma Cuarta: El Qassai está obligado a especificar claramente en el contrato la naturaleza de su trabajo, que se divide en cuatro tipos básicos: muerte, susto mortal con amputaciones, susto mortal sin amputaciones, y paliza simple, así como el nombre de su objetivo. Si se trata de trabajos sin objetivos claramente definidos, al menos constarán los precios por tales supuestos. Cada Satrai dispondrá de modelos similares de contratos. Los Asesinos Miembros están obligados a hacer uso de ellos, pero tendrán libertad absoluta para elegir sus tarifas. El Qassai está obligado a realizar el trabajo personalmente, sin posibilidad de que alguien, mediante el pago o la coacción, lo lleve a cabo en su nombre.


  »Norma Quinta: Un Qassai deberá encontrar justos, bajo su criterio, los motivos del contratante. De no ser así, estará obligado a elevar su tarifa habitual para ese tipo de actuaciones. No podrá actuar en contra del Derecho Común, ver apéndices...


  —¡Ja! —Rió Dukakis—. Creo que no es necesario que seas tan preciso.


  —... ni actuar en contra de autoridades, a no ser que se demuestre y justifique fehacientemente ante el Satrai correspondiente la necesidad de la actuación.


  »Norma Sexta: Un Qassai jamás actuará en contra de niños menores de diez años. Por extensión, tampoco contra las mujeres embarazadas.


  »Norma Séptima: En caso de duda sobre un trabajo, o sobre una Norma o su interpretación, el Qassai deberá consultar obligatoriamente con su Satrai antes de actuar o tomar decisión alguna.


  »Norma Octava: El Asesino Miembro o Qassai está sujeto a las leyes propias de su Satrai y a las generales del Gremio, y deberá respetarlas, so pena de juicio sumarísimo. Por descontado, deberá aceptar la sentencia del tribunal de su Satrai, fuere cual fuere.


  »Norma Novena: Todos los Qassai están obligados a pagar el veinte por ciento de los emolumentos de todos sus trabajos al Satrai del que dependan. En el caso de que la distancia suponga un serio impedimento, al más cercano.


  »Norma Décima: Un Qassai jamás actuará contra otro qassai.


  »Norma Undécima: Todas estas normas son válidas incluso para los Asesinos independientes que tengan poca relación con su Satrai de origen.


  —¡Alto! Está bien así —dijo Dukakis asintiendo—. Puedes irte.


  —¿Debo suponer que paso al siguiente nivel?


  —Sí. Pero no te confíes. En cualquier momento te podemos sorprender con una pregunta que has de responder de forma satisfactoria.


  Después, volviendo su atención a un papel, llamó en voz alta a Fortunai Visser.


  Cuando el aspirante ocupó el lugar que acababa de dejar Rajín, le preguntó.


  —Tipos de venenos.


  Fortunai estiró el cuello y comenzó.


  —Según su composición, dos tipos: simples y combinados. Según sus efectos, tres tipos principales: mortales, incapacitantes, e hipnotizantes. En función de la rapidez con que causan efecto, dos tipos: inmediatos y lentos. En función de que la víctima tenga consciencia o no, dos divisiones: con consciencia de la víctima, y sin consciencia.


  —Correcto.


  —Según el medio de transmisión a la víctima, cuatro tipos: bebible, inyectable, respirable, y táctil. Según dispongan de antídoto o no, dos tipos: reversibles e irreversibles. Según su procedencia, tres clases: animales, vegetales, y sintéticos.


  —Perfecto. Puedes irte.


  —¿Ya?


  Dukakis no le contestó. Ignorándole, llamó a Six Ascombe, que cruzó decidida el comedor hasta tomar asiento.


  —Principales venenos —dijo la directora.


  —¿Simples o combinados? ¿Por tipos y subtipos?


  Dukakis se giró para mirar a Maretta, que estaba a su derecha. Sonriendo, ambos profesores comentaron algo que no pudo escuchar nadie más.


  —Por popularidad en su uso —especificó.


  —¿Debo hacer una descripción completa o sólo nombrarlos?


  —Haz una descripción simple. Con eso será suficiente.


  Six Ascombe levantó su vista al techo, como si rebuscase en su memoria.


  —Kolto no es muy preciso en cuanto a ese punto —dijo al fin—, ya que cada qassai tiene sus venenos preferidos. Pero creo que podría ser más o menos de la manera siguiente, aunque...


  —Empieza de una vez —le sugirió Dukakis.


  Six carraspeó y comenzó dubitativa.


  —Primero: Muerte Cruel. Proporciona una muerte dolorosa y lenta, con total consciencia de la víctima. Segundo: Destino Final. Muerte segura a las pocas horas de su uso. Indoloro. Tercero: Picor Insoportable. Ideal para sustos sin amputaciones. En dosis elevadas, mortal. Cuarto: Lengua Vivaracha. Anula la voluntad de la víctima. Se accede a lo más profundo de su cerebro. Quinto: Sangre por los Poros. Acción inmediata. La víctima se desangra a través de la piel. Lento.


  Hizo un receso para tomar aire, y prosiguió.


  —Sexto: Pasta de Flor. También conocido como Destroza Hígados. Tarda unos días en hacer efecto completo. Séptimo: Demencia Controlada. Actúa sobre la voluntad de la víctima, obligándole a hacer cualquier acto que el Asesino quiera. Útil en falsos suicidios. Octavo: Sueño Dulce. En el momento de su administración, borra de la memoria de la víctima los sucesos ocurridos durante la última hora. Útil como complemento de otros venenos como Demencia Controlada o Lengua Vivaracha. Noveno: Perdición. Causa ceguera y sordera. Décimo: Permanece y Sufre. Decimoprimero: Fin Inminente...


  —Basta —interrumpió Dukakis—. Tu orden no es del todo acertado. Deberás volver a repetir la teoría. No pasarás al siguiente nivel.


  Six Ascombe se sorprendió tanto como si le hubieran dado un bofetón en la cara. Cuando pudo reaccionar, sólo llegó a decir.


  —Pero...


  —El orden es un tanto arbitrario —expuso Maretta en apoyo de la directora—, y te han faltado muchos datos, incluso para una descripción breve. No has concretado si son simples o combinados, o el modo de administración.


  —Te vendrá bien un poco de humildad y paciencia —intervino Dukakis—. Puedes irte.


  Llamó al siguiente de la lista, Rusky Maltus, mientras Six caminaba hacia su asiento negando con la cabeza.


  —Maltus, háblanos de la daga Rilxe.


  El muchacho sonrió.


  —Es mi arma favorita, señora —dijo—. La mejor de todas. Un arma verdaderamente arisia, creada en Matsumai. Su longitud máxima es de treinta y cinco centímetros, contando la empuñadura. La hoja es curva y debe tener una anchura máxima de cinco centímetros y una mínima de cuatro, y es conveniente que sea de buen acero de los hornos de Alan-Aden. La hoja tiene cinco oquedades a lo largo del filo, donde se introducen los venenos que se vayan a utilizar. Desde la empuñadura, mediante los botones, se proyectan los venenos de cada uno de los orificios. Hay un botón para cada uno de ellos, colocados en el mismo orden.


  —¿Qué se puede conseguir con este arma? —Preguntó Maretta.


  —Cualquier efecto. Desde la muerte hasta un simple susto. Depende del veneno que inoculemos, o de que no utilicemos ninguno. Evidentemente, para que la daga sea mortal no es necesario que esté cargada —rió Maltus—. En definitiva, todo queda en manos del qassai y de su pericia.


  —Enséñame tu daga —ordenó Dukakis.


  Maltus extrajo la daga de la funda de serpiente cornuda que llevaba atada a su muslo. La directora la revisó.


  —Está limpia y en perfecto estado de uso. Puedes irte, Maltus. Pasas al siguiente nivel.


  Hasta el mismo Rusky Maltus se asombró de lo sencillo que había sido su examen. Sonriendo, se levantó de la silla, saludando con la cabeza.


  Y Dukakis llamó al siguiente de la lista.


  ***


  Bathus de Sura recibió la carta de su hermano una mañana nada más despertarse. Un miembro de la tripulación del Dama del Sarrun, que acababa de arribar al puerto fluvial de Gallia, a unos cien kilómetros al sur de Gálasti, se la entregó en mano en su propia casa. El marinero, recordando las palabras de su capitán, declinó dejársela a Denis, que había insistido en no molestar a su jefe, y entró como un vendaval en la habitación justo cuando Bathus se incorporaba en la cama.


  —Mi capitán dice que es de suma importancia, cuestión de vida o muerte —dijo el marinero a modo de saludo—. Y te la entrego en mano, Bathus de Sura.


  Bathus se levantó, saludó formalmente al marinero, y le dio un billete de cien geas como propina.


  —Gástatelo tú y tu capitán en bebida, nunca en medicinas. Y dale las gracias a tu capitán en mi nombre— le despidió.


  Después, sin poder reprimirse, rompió el sobre y leyó la carta. Cuando terminó, levantó el labio superior por un lado y asintió, corroborando sus más funestos presagios. Supo que los acontecimientos que su hermano le narraba en la carta eran sólo el inicio de las hostilidades. Fue al cuarto de baño, mientras le ordenaba a Denis que le hiciera el equipaje para partir de inmediato. Con seguridad, si las cosas habían tomado el rumbo que él había supuesto, su familia iría ya camino de Arvan, exiliada de Karamai. Bathus, pesimista en cuanto a este tipo de asuntos, creía que siempre acababa por ocurrir la peor de las posibilidades, por descabellada que fuera. Y casi siempre acertaba.


  ***


  Más que aventura y acción, el segundo nivel suponía para los aspirantes un auténtico suplicio. No por defecto de ambas, sino por exceso. La jornada comenzaba con las primeras luces del día y se extendía hasta entrada la medianoche. Y siempre con las tripas de los aspirantes rugiendo de hambre. La comida, durante el primer nivel, no destacó por sabrosa o generosa; pero la del segundo nivel se podría considerar una simple dieta de subsistencia. El desayuno se componía de té, fruta, y pan, el almuerzo de arroz con verduras, y, para cenar, sopa de carne de cangrejo. Invariablemente. Todos los días. Los aspirantes se acostaban echando de menos la comida de antaño.


  Las agotadoras jornadas empezaban con el frugal desayuno. Después, las tres horas diarias de ejercicios gimnásticos. Los profesores Gamir y Remo los llevaban corriendo por los acantilados hasta llegar al cabo Ruq, a diez kilómetros de Tusha, bajo la lluvia fría que azotaba inmisericorde. Al regresar a la escuela, directos al gimnasio. Otro rato de ejercicios de agilidad y precisión con Gamir y Remo, que no parecían tener ningún tipo de impedimento físico, más bien al contrario. Rajín llegó a pensar que estaban en Tusha por gusto, pues parecían mantenerse más que afinados para seguir ejerciendo como asesinos profesionales. Eran altos, esbeltos, de miembros musculosos. Ambos llevaban el pelo castaño cortado a cepillo, a la manera de los hombres de las tribus del norte de Matsumai, y sus brillantes ojos revelaban ganas de vivir. ¿Qué les habría ocurrido? Por supuesto, ningún alumno se atrevió a preguntárselo.


  Cuando terminaban, sin cambiarse de ropa y sólo con unos cuantos tragos de agua en sus estómagos, a las clases de lucha personal con el mentor Chang. Aprendían tácticas de lucha cuerpo a cuerpo, peleaban entre ellos, uno contra uno, o uno contra varios, a veces con la participación de Chang que, reiteradamente, acababa triunfando.


  —¡Sorpresa! —Repetía el viejo—. ¡Esa es la principal virtud de un luchador! ¡Hacer algo que no espere el rival!


  Cansados por las actividades de la mañana, llegaban al comedor y devoraban el plato de arroz con verduras. Tras la comida, estrategia y planificación con Parvis. Para hacer más asequibles los conocimientos, Parvis echaba mano de casos reales. Así que seguían los pasos de qassai que habían conseguido su objetivo.


  —Ningún asesinato es igual a otro —les aleccionaba Parvis, rascándose su larga nariz—. Cada uno es diferente, y merece un trato diferente. ¿Es acaso igual de sencillo asesinar a un sire que vive en una mansión con seguridad extrema que al dueño de una posada?


  Tras estas clases, las prácticas de Artes Asesinas Antiguas y Modernas con Wick, que les enseñaba a utilizar correctamente el armamento que durante el primer nivel habían conocido: pistolas de dardos, agujas, pistolas automáticas, fusiles —con especial énfasis en afinar la puntería—, dagas Rilxe, espadas, lazos, y cualquier objeto que fuera susceptible de ser utilizado como arma mortal.


  —¿Hay muchos? —Preguntó un aspirante el primer día de clase.


  —Casi todo lo que nos rodea es un arma mortal, o puede serlo —contestó Wick sonriendo—. Ya lo veréis. Hasta los objetos menos proclives en principio pueden convertirse en un arma. Una llave, un lapicero, un peine o el cordón de un zapato. Sólo es cuestión de saberle sacar provecho y de tener suficiente imaginación. Aquí os enseñaré el camino abierto por vuestros antecesores. Espero que algún día me sorprendáis con un nuevo objeto que haya sido útil para nuestros intereses.


  Después, Maretta, Zarkovsky y Deq ampliaban las Artes Asesinas con Utilización Práctica de Venenos. Los jardines y parterres que rodeaban el edificio no eran meramente ornamentales: estaban compuestos por plantas y arbustos venenosos. Así que los alumnos aprendieron a fabricar sus propios venenos de manera artesanal.


  —Lo mejor y más sencillo es comprarlos —decía Zarkovsky—. Pero nunca está de más saber fabricárselos uno mismo. Al menos, los de procedencia vegetal. En cuanto a los de procedencia animal... depende de la zona sobre la que se trabaje. Animales y plantas venenosas hay muchos en Aris. Aunque en algunos lugares, como Karamai, la gente ha conseguido erradicarlos casi por completo.


  Como no se podían aplicar los conocimientos sobre objetivos concretos —seres humanos—, los aspirantes se dedicaban a aprender hasta la extenuación la forma de uso y a repasar la teoría del primer nivel. En ocasiones experimentaban con algún mamífero de aceptable tamaño como los peul.


  —No es lo mismo —repetía Maretta—. Pero nos puede servir. Al menos sabréis si un veneno o una mezcla se debe administrar de una manera o de otra, o en qué zona debe aplicarse.


  E insistía siempre, de una manera que los alumnos consideraban absurdamente reiterativa:


  —Envenenar a un objetivo a través de la comida o bebida de forma anónima, sin acercarse lo suficiente a la víctima, sin que ella pueda llegar a saber antes de sufrir los efectos del veneno que ha sido deliberadamente asesinado, y sin que sepa cuándo lo ha sido y por quién, no es propio de profesionales. Es lo habitual entre los intrusos y aficionados, entre la chusma. Pero desprestigia a un auténtico qassai. Esa forma cobarde de realizar un trabajo sólo es válida en casos muy específicos. Y os recomiendo que, si alguna vez os toca acabar con un objetivo de esta manera, no se lo digáis a nadie. Por descontado, mucho menos a vuestro Satrai. No quedaríais bien. No es como disparar a alguien desde larga distancia. Al fin y al cabo, un disparo es un disparo: algo popular, vulgar... aunque efectivo. Un veneno es muy diferente, más sofisticado y artístico. Algo que también os recomiendo evitar son los polvos adormecedores. No se ha conseguido hacerlos en verdad eficaces. Puede que si os fiáis de ellos os encontréis con alguna desagradable sorpresa. Sólo son válidos con garantías en niños, enfermos, y ancianos.


  Deq apoyaba las tesis de sus dos compañeros, observando con sus vivaces ojos rasgados a los aspirantes, y añadiendo algún comentario del tipo:


  —Imaginación, señoras y señores asesinos. ¡Imaginación! ¡Qué bello puede llegar a ser un buen asesinato! ¡Qué obra maestra! ¡No caigan en las redes de la simplicidad!


  Tras la tarde, llegaba la ansiada y escasa cena. Y tras ella, repaso general, en el comedor, de todo lo aprendido en el día. La directora Dukakis aprovechaba para impartir unos cursos de Historia de los Satrai. Por supuesto, no permitía que ninguno de los aspirantes se quedase dormido. Y ellos sabían que no debían hacerlo: al día siguiente tal vez les preguntasen por algún dato, y, si no contestaban satisfactoriamente, el castigo sería duro. Con certeza, volver a repetir todo desde el primer nivel.


  Nentucco aprovechaba cualquier momento del día para asediarles con preguntas sobre Normas. No le importaba interrumpir una clase: entraba, elegía a alguien al azar y le preguntaba.


  En fin, para los aspirantes el segundo nivel suponía un verdadero calvario. Rajín y unos cuantos más rezaban por las noches, antes de caer rendidos en sus camas, suplicando a los dioses que les otorgasen paciencia y fuerza para terminar con éxito. El resto prefería dormirse de inmediato.


  ***


  Una tarde cualquiera estaban los aspirantes con Wick, en la clase de Armas. Entró la directora, habló unos instantes con el profesor, y después se dirigió a los alumnos.


  —Quiero que me demostréis vuestra destreza y conocimientos. Coged vuestras dagas Rilxe. Lucharéis delante de mí y del señor Wick. Uno contra uno. Aquel que venza, habrá terminado su formación. Quien pierda, comenzará desde el principio. De todos modos, si lo creemos necesario, podemos dar por perdedores a ambos contendientes.


  Los aspirantes cuchichearon en voz baja sus quejas.


  —No hay opción —advirtió Dukakis—. Aquel que no acepte las normas de Tusha, que se vaya.


  Wick llamó a Maltus y Rajín de Sura. Ambos se acercaron a los profesores.


  —Ponéos los escudos —indicó Wick—. Lucharéis hasta que uno de los dos se rinda o pierda claramente. O hasta que lo consideremos oportuno.


  Los escudos eran unos petos de cuero viejo que protegían el tronco y unas tiras también de cuero para el cuello, las muñecas, y los tobillos. Los aspirantes se las colocaron, mirando con asombro a su alrededor.


  —Os emplearéis con seriedad—dijo Dukakis—. Pero no es necesario que utilicéis toda vuestra fuerza en los golpes. No deseamos bajas.


  —¿Podemos atacar zonas desprotegidas? —Preguntó Maltus.


  —Por supuesto. Pero, insisto, no quiero bajas. No cortéis ninguna arteria, ni ningún tendón.


  —Con todo el respeto —apuntó Maltus, elevando la barbilla—, entonces no se puede considerar una lucha en toda regla.


  —Te equivocas —dijo Dukakis—. Cumple mis órdenes o retírate del combate. ¿Es lo que deseas, Maltus?


  El muchacho negó con la cabeza.


  —Dejadme vuestras dagas —ordenó Wick.


  Los dos aspirantes extrajeron sus armas de las fundas y se las entregaron. Colocó las dagas sobre una mesa, las revisó, y sacó de un bolsillo una jeringuilla llena de un líquido amarillo. Quitó la protección de la aguja. Echó con la jeringuilla unas cuantas gotas del líquido dentro de uno de los agujeros de cada una de las dagas.


  —Esto, como deberíais saber por su color y textura, es Epícula Montisse, también conocido como Picor Insoportable —explicó, dirigiéndose a todos los aspirantes. Rajín sonrió de medio lado—. Pero en una dosis baja, para que no os procure un sufrimiento innecesario. Tenéis una dosis cada uno en el orificio quinto. No será necesario precisar que sólo lo podréis utilizar en una ocasión.


  —Todos deberéis probar algunos de los venenos que luego usaréis, aunque sea en pequeñas dosis —intervino Dukakis—. Un buen qassai debe saber el sufrimiento que procura a su víctima. Aunque el dolor es subjetivo, en el fondo os podréis hacer una idea aproximada. Por supuesto —rió irónicamente— no utilizaremos venenos mortales.


  A una indicación de Wick, Rajín y Maltus se colocaron en el centro de la sala, frente a frente. Wick los separó hasta situarlos a unos cinco metros de distancia uno del otro. Ordenó que los alumnos dejaran un amplio espacio libre.


  —¿Estáis preparados? —Preguntó, retirándose.


  Los dos muchachos asintieron. Se miraban fijamente, estudiándose. Los aspirantes rodeaban la zona de combate con caras de expectación. Rajín acarició los fetiches de su pecho y musitó una salmodia breve.


  —¡Ya!


  Maltus atacó con rapidez, lanzándose de frente. Rajín, con una finta, evitó el filo de la daga. Recordando a su tío y sus continuas alusiones a la paciencia, prefirió mantenerse a distancia, estudiando los movimientos de su oponente, buscando sus puntos débiles. Rusky optó por otra táctica: el ataque fulminante. Arremetía una y otra vez, de manera un tanto atropellada pero con ímpetu, el brazo extendido, describiendo un largo arco con la daga. Rajín esquivaba los ataques sin mucha dificultad, variaba su posición. Y Maltus volvía de nuevo a la carga. No parecía cansarse.


  En uno de los ataques la daga de Maltus se clavó en el peto de Rajín, que sintió el pinchazo de la punta del filo en sus costillas. Empujándole, retrocedió un par de pasos. Pero no fue tan rápido como requería la situación: Maltus tuvo ocasión de rozarle el muslo izquierdo con el filo de la daga mientras apretaba el botón de salida del veneno. Sintió de manera inmediata los efectos de Picor Insoportable. Y fue consciente de que, o actuaba pronto, o perdería de manera irremisible el combate. Un escozor en verdad intolerable se extendió por su pierna. De manera automática, los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas.


  Rusky retrocedió, enseñando los colmillos con una sonrisa agresiva. Rajín supo que le quedaban a lo sumo un par de minutos de lucha efectiva, y que después sería un pelele en manos de Maltus. Optó por utilizar la inteligencia, la táctica, la paciencia: se llevó la mano a la zona afectada, como si le picase mucho más aún de lo que le picaba, como si el corte hubiera sido más profundo, dibujando un gesto de dolor tremendo en su rostro, buscando que su rival se confiara. Y Maltus se confió. Se acercó, descuidando la guardia, haciendo girar frente a Rajín la daga con movimientos circulares, como si se la estuviera enseñando, como si le estuviera diciendo: «mira lo que te espera», sólo pendiente de dar el golpe definitivo, disfrutando de su inmediata gloria. Rajín retrocedió y esperó a que estuviera lo suficientemente cerca, el momento oportuno. Cuando supo que ya había llegado, se agachó, hizo un barrido con las piernas, y tiró a Maltus al suelo. Cayó con estrépito, los brazos abiertos en cruz, sorprendido. La cabeza de Maltus golpeó el duro suelo y se escuchó un sonido trágico, de hueso rompiéndose. Sin darle tiempo a reaccionar Rajín se abalanzó encima de Maltus, inmovilizándole el brazo donde tenía la daga, y le golpeó con la empuñadura de la suya en la cara. Fue un golpe brutal, que le partió la nariz. Rajín se levantó de un salto y, de una patada, le arrebató la daga de la mano. La daga, girando sobre sí misma, se abrió camino entre los alumnos y se estrelló contra una de las paredes.


  Maltus se llevó ambas manos a la nariz. Aún así, se puso en pie, mirando con furia a Rajín, intentando localizar su daga. Rajín giró la vista hacia los profesores. ¿Habría terminado ya el combate? Pero ninguno de los dos dijo nada: observaban la escena con interés, como si fuera una representación teatral a la que aún le faltaba la escena final. Rajín, manteniendo las distancias, cogió impulso, saltó, y le dio una patada en la cara a Maltus. Un golpe en verdad demoledor. Rusky Maltus voló por el aire un par de metros, cayó como un fardo, y se quedó tendido en el suelo, sin conocimiento.


  —Bien, ya tenemos un ganador —dijo Dukakis—. De Sura, puedes ir a bañarte. Mañana te irás de Tusha. ¡Ah! Quédate con la daga Rilxe. Es un regalo de la academia.


  Rajín agachó la cabeza a modo de saludo. Pero, cuando fue a dar un paso para salir de la zona de combate, la pierna le traicionó. El picor era tan profundo que dejó de sentir la pierna como parte de su cuerpo; más bien parecía una prótesis que, de algún modo, y pese a no sentirla como suya, le causaba tal escozor que entraban ganas de arrancársela de cuajo.


  —Olvídate del antídoto —comentó sonriendo Wick, dándole una palmada en el hombro—. Te has ganado por tu torpeza unas cuantas horas de edificante y llevadero dolor.


  ***


  Nueve fueron los alumnos que superaron satisfactoriamente la prueba. Entre ellos estaba también Fortunai Visser, que no dejaba de rascarse los ojos con fruición: la experiencia negativa de Fortunai durante la lucha fue con Lágrimas de Plañidera, un veneno que tenía la curiosa virtud de procurar a sus víctimas un llanto imparable, acompañado de convulsiones y espasmos. Pero Fortunai durante el combate supo sobreponerse y destrozó a su rival con varios golpes en el cuello.


  Tanto el rival de Fortunai, Milos Marina, como Rusky Maltus, tuvieron que ser atendidos de urgencia por un médico colaborador del Satrai de Gálasti, que vino a la carrera en cuanto recibió la llamada de la directora. El médico, un tipo de aspecto siniestro, ataviado con una larga túnica negra, huraño y callado, fue asesino años atrás y se había especializado en lesiones propias del gremio. Rajín creyó en un principio que Maltus acabaría muriendo, o al menos que le había dejado incapacitado para la profesión. Cuando se interesó por su estado, le contestó Wick:


  —Ese no es tu problema. Debes superar esos absurdos y lastrantes complejos morales. Habéis luchado en justa lid, con las mismas armas y oportunidades. No debes preocuparte por él. En todo caso, si te sirve de consuelo, te diré que saldrá de ésta. Seguro. Y, en el caso de que un aspirante no lo consiga, queda claro que no está a la altura de un qassai.


  —Pero ustedes siempre hablan de la solidaridad y el compañerismo entre qassai...


  —En efecto, entre qassai. Pero vosotros aún no lo sois. Además, conviene no equivocar solidaridad con sensiblería. No es lo mismo.


  Fortunai ni siquiera pudo o quiso interesarse por el estado de salud de Marina.


  —Bastante tengo con este llanto de mierda —le comentó a Rajín, hipando—. No tengo nada en contra de nadie, menos aún de un compañero. Pero se ha ganado lo que le haya hecho, puedes estar seguro.


  Y así, entre quejas y sueños inquietos, pasaron su última noche en Tusha.


  La directora Dukakis reunió en su despacho, a la mañana siguiente de los combates, a los nueve aspirantes que habían terminado su formación en Tusha, rodeada de los profesores. Apoyándose en sus muletas se acercó a los alumnos, mirándoles a los ojos, uno por uno.


  —No creáis que ya sois qassai —dijo en voz alta cuando terminó su escrutinio—. Ni mucho menos. Pero habéis conseguido al menos superar esta fase. Ahora, os presentaréis de manera inmediata en vuestro Satrai, y os pondréis a disposición de los Sizzar. Ellos decidirán si estáis preparados o no para una carrera tan compleja. En todo caso, que tengáis suerte.


  Dukakis se sentó en su sillón, tras su escritorio, y comenzó a llamar en voz alta a los aspirantes. Según se presentaban ante ella les iba entregando en mano unos documentos.


  —Debéis entregar esta carta al Sizzar de vuestro Satrai —repetía con voz cansina—. Allí sabrán qué hacer con vosotros.


  Cuando hubo entregado la última de las cartas, se despidió de una manera que todo el mundo consideró definitiva:


  —Marchaos de una vez. Recoged vuestras cosas del dormitorio y largaos de aquí. Espero por vuestro bien que no tengáis que volver jamás por Tusha.


  Todos salieron en silencio. En el pasillo, frente a la puerta del despacho de la directora, los profesores se despidieron de los futuros asesinos a la tradicional manera matsumoi, algunos con efusión, otros como si fuera un mero trámite más de la academia. Gamir, cuando le tocó el turno de saludar a Rajín, dijo en voz alta:


  —Antes de iros, deberíais tomaros una cerveza de troka en la taberna Tushairen. Iremos el profesor Remo y yo. Lo conseguido merece una buena fiesta, ¿no creeis?


  Pero nadie contestó.


  Los aspirantes recogieron del dormitorio sus pertenencias y abandonaron el caserón con aire sorprendido. En completa soledad. Nadie fue a despedirles, nadie dijo una sola palabra más. «¿Eso era todo?» Se preguntaban. «¿Así termina mi estancia supuestamente importante en Tusha?»


  Se alejaron de la mansión y tomaron la senda que iba hacia Tushairen en silencio, caminando con la mirada baja, cada cual pensando en lo suyo. Rajín, serio y meditabundo, volvió la vista hacia el edificio antes de alcanzar una revuelta del camino. A partir de ese punto, Tusha desaparecería de su vista. ¿Tal vez para siempre, como deseaba Dukakis? Se acordó de su tío Bathus, de la alegría que le supondría presentarse ante él con aquella prueba superada, del orgullo de sus padres en la lejana Faneqa. ¿Tenía motivos para estar triste? Ninguno. Se propuso superar el abatimiento que parecía invadir a todo aquel que tuviera algo que ver con Tusha. Acarició los fetiches de su pecho y dio gracias a los dioses por todo lo que le habían concedido.


  —¿Qué piensas? —Le preguntó Fortunai, deteniéndose junto a él.


  —Nada en particular. Creía que todo iba a ser diferente.


  —¿Mejor, tal vez?


  —Ni mejor ni peor—contestó, encogiéndose de hombros—. Diferente.


  —A mí lo único que me importa es que ya he terminado y puedo comenzar a ganarme la vida —comentó Fortunai—. Lo demás me interesa muy poco.


  Llegaron al camino a Gálasti. Los nueve aspirantes se miraron durante unos instantes, como si no supieran bien qué hacer. Parecía que todos estuvieran imbuidos del melancólico y extraño ambiente de Tusha, o bien aún despistados a causa de los últimos acontecimientos. Uno de ellos se atrevió a romper el silencio.


  —Creo que buscaré transporte para Gálasti. Debo estar lo antes posible en Adenas, y me espera un largo viaje.


  Otro comentó que le disculpasen con los profesores que fueran a venir, pero que también tenía prisa.


  El resto de los ex alumnos asintieron.


  —Por lo que a mí respecta, podéis hacer lo que os de la gana —dijo Fortunai, volviéndose—. Yo me tomaré una cuantas jarras de buena cerveza. ¿Vienes, Rajín?


  —Por supuesto —contestó—. ¡Adiós, señores! —Se despidió, dirigiéndose al grupo—. Tal vez nos veamos en el futuro. ¡Buena suerte a todos!


  Sin esperar contestación, Rajín y Fortunai entraron en la taberna mientras el grupo se perdía por el camino.


  —No dejarás que te estropeen el ánimo esos descastados, ¿verdad? —Le preguntó Fortunai, dándole una palmada en la espalda.


  —En absoluto —contestó sonriente Rajín—. Es sólo que es todo muy extraño, ¿no crees?


  Fortunai, encogiéndose de hombros, pidió dos jarras de cerveza al camarero. Se sentaron a una de las mesas.


  —Lo único que sé —dijo tras beber un largo trago—, es que ya podemos ejercer con todas las de la ley. Y que he aprendido un buen montón de cosas que antes ignoraba. Nadie me ha enseñado a sobrevivir en las calles, eso lo aprendí yo solo. Pero desconocía casi todo sobre venenos, y he tenido ocasión de manejar las armas que antes le limpiaba a Marconti. A mí, desde luego, me parece mucho.


  —¿Contento con tu estancia en Tusha?


  —Sí. Creo que he salido más preparado de lo que estaba cuando entré. Eso es de lo que se trata, ¿no?


  Rajín asintió.


  —Claro. Pero me esperaba algo más. Algo... ¿cómo decirlo? ¿Solemne? Me imaginé que todo estaría a la altura del gremio de asesinos.


  Fortunai le miró de medio lado, entornando los ojos.


  —Los karamoi sois en verdad arrogantes y pretenciosos —dijo, sonriendo—. Parece que no vivierais en este mundo. No sé qué idea te habrás formado sobre tu admirado gremio de asesinos. Pero te puedo asegurar que el bueno de mi valedor, Josef Marconti, no es un tipo solemne, ni elegante, ni nada por el estilo. Es un bruto que apenas sabe leer, que se pasa media vida borracho y la otra media durmiendo la mona.


  —Mi tío es todo lo contrario. Un gran hombre, alguien de prestigio, a quien todo el mundo respeta.


  —Creo que entre los qassai pasa como en el resto del mundo, que hay de todo —sentenció Fortunai—. Encontrarás que muchos están a la altura de tus ensoñaciones; pero la mayoría te decepcionarán.


  —Háblame de Marconti.


  —Hay poco que decir. Es buena persona, sin duda —dijo, chasqueando la lengua—, y le estoy más que agradecido por todo lo que ha hecho por mí. Pero no creo que sea un buen profesional. Sólo acepta trabajos menores, sencillos, palizas a morosos y cosas por el estilo. A veces se atreve con un asesinato. Pero tiene que tener muy claro que va a resultar un trabajo fácil. Ya me entiendes. En fin: cobra poco, pero le basta para pagarse sus vicios.


  En ese momento entraron Gamir y Remo en la taberna. Encontraron a los dos muchachos y, sonriendo, fueron a tomar asiento a su mesa.


  —¡Cerveza! —Gritó Gamir—. Que nos traigan cuatro jarras de cerveza.


  —Vaya, parece que el resto de futuros asesinos se ha marchado —dijo Remo, oteando alrededor—. Peor para ellos. Un consejo que os doy: un buen qassai debe saber siempre sacar provecho a la vida, y no desperdiciar ninguna oportunidad de pasárselo bien. La vida es corta y dura. Bueno, ¿qué os ha parecido la tumba que se conoce por el nombre de Tusha?


  Rajín y Fortunai se encogieron de hombros.


  —Está bien —contestó al fin Rajín—. Hemos aprendido cosas que no sabíamos antes. Puede valernos para comenzar.


  —¡Por supuesto! —exclamó Gamir—. No es lo mismo empezar de cero, como me pasó a mí. Tuve que aprender el oficio por mis propios medios. Y no es sencillo.


  Un camarero trajo las jarras de cerveza. Rajín y Fortunai vaciaron las que tenían empezadas y cogieron las nuevas.


  —¡Brindemos! —Propuso Gamir—. Por una brillante carrera.


  Los cuatro chocaron sus jarras en el centro de la mesa y bebieron.


  —Tengo una duda —dijo Fortunai tras limpiarse con el dorso de la mano—. Todos los profesores de Tusha son inválidos o demasiado viejos para la profesión. Todos, menos vosotros dos. ¿Por qué estáis en Tusha?


  Gamir y Remo se miraron durante unos segundos. Gamir, con una sonrisa agria, contestó.


  —En la vida se cometen errores. Es inevitable. Y en la vida de un qassai esos errores te pueden costar muy caro. Hay algo que jamás deberéis hacer: vulnerar las normas. En mi caso fue de modo involuntario. Pero, en definitiva, hice algo que no debería haber hecho. Mi Satrai fue clemente conmigo, y el tribunal me mandó a Tusha. Podría haber sido eliminado, y tal vez me lo hubiera merecido. Pero me juzgaron con piedad. Y aquí me tenéis.


  —¿Qué te ocurrió? —Preguntó Rajín.


  Parecía claro que Gamir no deseaba hablar del tema. Suspiró, mirando al techo, y después bebió de su jarra de cerveza.


  —Bueno —dijo al fin—, debo superar mi timidez. Y no os vendrá mal saber lo que me ocurrió.


  Paseó una mirada triste sobre los rostros de Rajín y Fortunai, y prosiguió.


  —Asesiné a una niña de cinco años. Fue un daño colateral. Pero lo hice. El propio cliente se presentó en el Satrai exigiendo una reparación. Conseguí mi objetivo, asesinar a un socio suyo que le había estado estafando y extorsionando. Un trabajo difícil, creedme. Pero insistió en que sólo quería acabar con la vida de aquel tipo, no con la de su hija de cinco años. Si el cliente no hubiera sido tan escrupuloso, nada malo me habría ocurrido. En fin, que tuve suerte, pues las normas son claras al respecto. Para resumir: me obligaron a abandonar para siempre mi carrera. Espero que os sirva como ejemplo de lo que nunca deberéis hacer.


  Rajín y Fortunai se miraron de soslayo.


  —Pero fue un accidente, ¿no? —dijo Fortunai—. Deberían haberlo valorado.


  —Y lo hicieron —sonrió Gamir—. Si no, no estaría aquí ahora.


  —No hemos venido a entristecernos —intervino Remo—, sino a pasar un buen rato charlando y bebiendo. Sobre normas ya os ha aleccionado suficientemente Nentucco. Si os vais a poner melancólicos, ahora mismo me levanto y os dejo a solas con vuestros llantos.


  —¿Y a ti, Remo? —Preguntó Fortunai—. ¿Qué te pasó?


  —Yo, a diferencia de mi amigo Gamir, no soy tan locuaz —dijo con parsimonia a modo de respuesta—. Y creo que habéis tenido suficiente consejo con el que os ha dado. Bebamos y disfrutemos. Después, mi colega y yo iremos en busca de mujeres. ¿Os apuntáis? Hay pocas posibilidades de salir de Tusha, aunque sea sólo para pasar la noche fuera de allí. Una de ellas es cuando los aspirantes han superado las pruebas. ¿Pensáis que voy a desperdiciar esta oportunidad hablando del triste pasado?


  —¿No os dejan a los profesores salir de Tusha? —Preguntó Rajín.


  —A nosotros dos no, salvo cuando os he dicho —contestó Remo, sacudiendo la cabeza—. Los demás pueden salir las noches que quieran. Y sin embargo no lo hacen. Yo les considero gente acabada. Para la profesión y para todo lo demás.


  —Salvando a Dukakis, que de vez en cuando se va en busca de sexo —intervino Gamir sonriendo.


  —Sólo los dioses saben qué busca esa coja amargada —sentenció Remo.


  Y continuaron una conversación que acababa derivando, pese a las quejas de Remo, hacia el profesorado de Tusha y asuntos tristes del pasado.


  Bebieron unas cuantas jarras de cerveza en la taberna hasta que, bien entrada la noche, alquilaron un coche de caballos que les llevó a Gálasti. Gamir y Remo pensaban seguir la juerga en alguno de los prostíbulos que conocían. Fortunai, al oír la propuesta, negó con la cabeza.


  —No tengo dinero —dijo—. Ese es un lujo que, por ahora, no me puedo permitir, y que no consiento que me pague nadie. Apenas me queda para pasar la noche en alguna pensión. Y creo que, además, he bebido demasiado.


  —No contéis tampoco conmigo —dijo Rajín—. Mañana debo presentarme al Sizzar, y quiero estar en condiciones.


  —El dinero no es problema —comentó Gamir—. Os invitamos.


  —De ninguna manera —sentenció Fortunai—. No insistáis. Dile al cochero que me busque alguna pensión barata.


  —Fortunai, eso no será necesario —negó contundente Rajín—. Iremos a casa de mi tío Bathus.


  Tenía ganas, muchas ganas, de llegar a casa de su tío, de aparecer ante él como un qassai, de demostrarle que no se había equivocado al confiar en él. Las celebraciones con personajes secundarios podían esperar. ¿Por qué no invitar a Fortunai? Bathus era tan karamoi como él. Seguro que veía con buenos ojos esa muestra de hospitalidad.


  —¿Estás seguro? —Le preguntó Fortunai.


  —Por supuesto. Mañana nos presentaremos juntos ante el Sizzar. Tal vez hasta nos acompañe mi tío.


  Fortunai pareció meditar durante unos instantes la propuesta. Al fin, dijo:


  —Acepto tu invitación. Pero no me metas en un compromiso.


  Rajín se dirigió al cochero y le dio la dirección de la casa de su tío. Gamir y Remo se percataron de que deberían seguir solos la juerga.


  —Sí, lleváis razón —asintió Remo—. Tenéis que preocuparos de vuestros asuntos, que nada tienen que ver con las necesidades de distracción de dos viejos amargados.


  —En cualquier caso, ha sido un placer beber con vosotros —dijo Gamir—. Tal vez en otra ocasión podamos volver a reunirnos.


  Unos minutos después, el coche se detenía ante la casa de Bathus.


  —Vaya, así que aquí es donde vive el gran Bathus de Sura —exclamó Remo, mirando a la fachada del edificio—. Tu tío sí que sabe vivir bien. Que los dioses le protejan.


  Rajín y Fortunai descendieron del coche. La cerveza de troka había hecho su efecto: Fortunai tropezó y casi se cae al suelo.


  —Adios, señores —se despidió Fortunai, dirigiéndose a los dos profesores—. No penséis que desprecio vuestra invitación, ni mucho menos. Cuando pueda permitírmelo, nos iremos de juerga donde queráis. Y, además, pienso pagar yo.


  Gamir y Remo sonrieron.


  —Adios, amigos —dijo Gamir—. Que la suerte os acompañe. En algo lleva razón Dukakis: ojalá no tengáis que volver a Tusha.


  El coche se marchó por la avenida. Fortunai se quedó mirando al vehículo con cara de desprecio.


  —No sé de qué se quejan esos dos —dijo al fin—. Al menos, tienen todos los gastos pagados y dinero suficiente para sus vicios.


  Rajín, a modo de comentario, se encogió de hombros. Se echó su mochila a la espalda y llamó con insistencia a la puerta del edificio. Un par de minutos después, apareció desde una ventana del primer piso el rostro somnoliento del mayordomo de su tío.


  —Ábrenos, Denis —saludó Rajín—. Soy el sobrino de Bathus.


  El mayordomo asintió.


  —Bienvenido, señor. Espere un momento. Ahora mismo bajo.


  Nada más abrir la puerta, le entregó a Rajín un sobre.


  —Su tío ha tenido que ausentarse. Pero me ha dado orden de atenderle en lo que sea preciso. Esta carta es para usted.


  Rajín no pudo esperar y abrió el sobre.


  La carta, escrita en la letra florida de su tío, decía:


  Querido sobrino: si estás leyendo esta carta es porque no estoy en casa y he tenido que abandonar Gálasti. Ya te pondré al día. Pero no quiero distraerte de tus obligaciones inmediatas. Dispón de mi casa y de todo lo mío como si te pertenecieran. He ordenado a mi fiel Denis que te ayude en todo lo que necesites. Pídele dinero, ropa, lo que te haga falta. Un abrazo. ¡Se me olvidaba! Enhorabuena.


  —Ahora —le dijo a Fortunai tras leer la carta y guardársela—, vas a comprobar cómo puede llegar a vivir un verdadero asesino profesional. Nada que ver con tu Marconti.


  Se presentaron en el Satrai a mediodía, aún resacosos, pero con el ánimo alegre. Rajín se había vestido con uno de los trajes de su tío, y se había perfumado con esencia de ámbar naranja. Fortunai había tenido la suerte de ser de complexión parecida a Denis. Así que el mayordomo le había prestado uno de sus trajes particulares.


  —Quédese con él el tiempo que quiera, señor—le dijo Denis—. Le vendrá bien de momento.


  —Jamás había estado tan elegante —comentó con asombro Fortunai al verse reflejado en el espejo de cuerpo entero del vestidor—. Denis, eres un gran tipo.


  El aspirante que les recibió les llevó directamente ante la puerta del despacho del Sizzar, sin disimular un constante gesto de frialdad que podría pasar por envidia: ambos eran más jóvenes que él, habían tenido la fortuna de pasar por Tusha, y ya se podían considerar qassai.


  Tuvieron que esperar más de media hora hasta que entraron al despacho. Rajín fue a comentar algo con Fortunai, pero otro aspirante le indicó con un gesto severo que guardase silencio. Los dos clavaron la vista en el techo y decidieron ser pacientes, o al menos demostrarlo. Cuando al fin entraron, el Sizzar, sin levantarse de su sillón, les recibió sin efusión.


  —Os han entregado un documento en Tusha, ¿verdad? —dijo a modo de saludo—. ¿A qué esperáis para dármelo?


  Los dos muchachos, que llevaban sus cartas en la mano, se las entregaron con rapidez. Raduk el Shaim ojeó por encima los documentos de Dukakis y los guardó en una carpeta. Después, se quedó pensativo durante unos instantes, las manos cruzadas frente a su rostro, mirándoles con interés. Al fin, se levantó del sillón y se acercó a ellos. Caminando despacio les rodeó, sin dejar de mirarles, como si los estuviera evaluando.


  —Por lo que deduzco, os habéis corrido una buena juerga —dijo al fin con gesto serio—. Bien, es lo propio. ¿Por qué venís juntos? ¿Os lleváis bien?


  —¿Quiere decir si somos amigos, Sizzar? —Se atrevió a preguntar Rajín.


  —Quiero decir si os compenetráis como profesionales. El resto me es indiferente.


  —Se podría decir que hemos trabado una buena amistad en Tusha, Sizzar —contestó Rajín—. Considero que Visser será un buen asesino.


  —¿Y tú, Visser? ¿Piensas lo mismo de de Sura?


  —Sin duda, Sizzar —respondió Fortunai.


  Raduk el Shaim asintió y continuó con su escrutinio.


  —Puede valer —dijo, crípticamente—. Volved los dos esta tarde, a las cinco. Es posible que tenga un trabajo para vosotros. Conoceréis a Mornadar de Silvestri, un qassai a la altura de los más grandes. Ahora, podéis iros.


  Los dos muchachos reclinaron respetuosamente la cabeza y salieron del despacho.


  —No me lo puedo creer —exclamó sonriendo Fortunai mientras cruzaban el jardín del Satrai—. ¡Nuestro primer trabajo! ¿Tiene tu tío algo que ver con esto?


  —No creo —respondió Rajín, mirando hacia las urnas de cristal. No sabría explicar el motivo, pero no compartía el positivo estado de ánimo de Fortunai.


  ***


  Mornadar de Silvestri era un hombre alto y delgado, de modales refinados y porte elegante. Tenía un fino bigote de puntas redondeadas que no dejaba de atusarse, el rostro perfectamente rasurado, unos rasgados ojos marrones de mirada penetrante, y el ondulado pelo rubio siempre peinado y engominado. Despedía el olor propio de alguien que se perfuma en exceso; pero en su caso era algo pasable, como una más de las barrocas filigranas de su camisa, o una de las flores de colores de su pañuelo de cuello. Otro adorno más, redundante, superfluo, pero que parecía no desentonar en el contexto general. Como las hebillas de oro de sus botas relucientes.


  Era considerado un verdadero artista del asesinato, un virtuoso capaz de satisfacer al cliente más difícil de contentar. Aquel que tuviera un ansia de venganza en verdad terrible, que contratase a Mornadar de Silvestri. El asesino superaría con creces los sueños de venganza más imaginativos, gracias a su portentoso, exquisito, y despiadado talento. Era toda una leyenda, temido, odiado, respetado. Había quien decía de él que era un pervertido, un sádico que disfrutaba haciendo el mayor daño posible, no sólo durante el desempeño de su trabajo, sino también en cualquier otro momento de su vida. Y tal vez fuera cierto. Pero de su vida privada sólo se podía saber lo que se deducía al tratarle: amaba la buena mesa, los buenos trajes, los buenos vinos y licores, el dinero, el sexo con mujeres jóvenes y bellas. La discreción más absoluta con respecto a su persona era otra de sus virtudes.


  Estaba sentado frente al Sizzar, con las piernas cruzadas, observando con interés las punteras de sus botas. A un par de metros a su derecha estaba sentado un hombre joven, bien vestido, de rostro aniñado y lacio pelo rubio, que giró la cabeza con rapidez en cuanto el aspirante abrió la puerta. Entre Mornadar de Silvestri y el desconocido había dos sillas vacías.


  —Sizzar, Rajín de Sura y Fortunai Visser.


  Raduk el Shaim asintió e hizo un gesto con la mano invitándoles a entrar, mientras terminaba de revisar unos documentos. Rajín y Fortunai se quedaron en pie, frente a la mesa, esperando instrucciones.


  —Bienvenidos —saludó al fin el Sizzar—. Tomad asiento.


  Rajín y Fortunai se sentaron en las dos sillas libres, entre Mornadar y el desconocido.


  —Por favor, ahora que estamos todos, sea tan amable de repetirnos qué desea —se dirigió el Sizzar al hombre, abriendo las manos.


  El joven tomó aire y, sin despegar la mirada del rostro de Raduk el Shaim, dijo.


  —Quiero que eliminen al sire de Durre, Olafo Ben-Durre.


  Rajín miró de soslayo a Mornadar y al Sizzar. No supo qué pensar. ¿Sería esa la misión que le iba a encomedar el Sizzar? ¿Por qué estaba allí Mornadar de Silvestri? ¿Qué era eso de eliminar a un sire?


  —Bien —asintió Raduk el Shaim—. ¿Nos puede decir su nombre, o en nombre de quién habla, y su ocupación?


  —Hablo en mi nombre, y soy Sharre Latkyi, productor de teatro y dueño de la compañía «Sueños de Amor y Muerte»


  —Gracias, señor Latkyi. ¿Nos puede explicar sus motivos? Ya sé que ha puesto al día de todo el asunto al señor de Silvestri, aquí presente, pero le pido un poco de paciencia. ¿Sería capaz de repetir su historia? ¿Sí? Gracias.


  —No crea, no me es tan sencillo —dijo con tono de disculpa el hombre—. ¿Por dónde empezar? Supongo que, valga la redundancia, por el principio. Nací en Durre, la capital de las Islas Arrecifes Occidentales, en el seno de una familia de sirvientes del señor local, sire Alvaro Ben-Durre. Mis padres trabajaban en el palacio: mi padre como mayordomo mayor, mi madre como cocinera. Y digo trabajaban porque no eran esclavos, sino hombres libres que iban y venían a su antojo, sujetos a los caprichos del sire, sí, pero libres. No eran malos tiempos... sobre todo, después de comprobar que el mundo no era como yo me lo había imaginado. Era hijo único; así que fui formado, desde temprana edad, en los asuntos de palacio. Mi futuro estaba claro: sería mayordomo mayor del sire cuando mi padre dejase este triste mundo. El pobre hombre se mostraba tan orgulloso y confiado... Así que, con cuatro o cinco años, me llevaban a diario a palacio para aprender el que sería mi trabajo y mi único objetivo en la vida: servir al sire.


  »Si han viajado por las Islas Arrecifes Occidentales el palacio del sire no le será desconocido, puesto que se trata, sin duda, de la construcción más llamativa de esa parte del mundo. Si no lo conocen, les recomiendo que hagan todo lo posible por verlo. En sí no es un palacio, sino una pequeña ciudad, con varios palacios rodeados de exuberantes jardines y los edificios necesarios para el esparcimiento del sire y el mantenimiento del complejo. Detenerme ahora en describirlo me llevaría demasiado tiempo. Así que sólo diré, como ejemplo de la magnificencia del lugar, que la servidumbre del sire necesaria para mantener el palacio ascendía a más de doscientos esclavos y cerca del centenar de sirvientes libres. Aún recuerdo con nostalgia el brillo de las cúpulas doradas a la puesta de Vega...


  —Bien, señor, queda claro que es usted un hombre de teatro —intervino el Sizzar—. Le ruego que sea más breve.


  —Es que los antecedentes son importantes. El señor de Silvestri me dijo que expusiera mi caso con toda la extensión necesaria.


  —Continúe entonces.


  Latkyi asintió y prosiguió su narración.


  —En palacio había un mayordomo eunuco, Abdek Sadi, que hacía las veces de consultor para toda la servidumbre en los asuntos cotidianos, y que tenía también la misión de formar a los futuros sirvientes, además de controlar y servir a las mujeres del harén. En sus manos me dejaron. El viejo debía de tener cien años, o al menos los aparentaba, y me enseñó a leer, a escribir, las matemáticas básicas que me serían útiles en palacio, el nombre de las cosas... En una palabra: todo. Le recuerdo con veneración y agradecimiento. Aunque al principio no era más que otro alumno por pulir, con el tiempo creo que fui cayéndole en gracia. Y, según fui creciendo, llegó a sentir un afecto especial por mí. Creo que, en cierto modo, supuse para él la figura del hijo que jamás llegó a tener. O, teniendo en cuenta lo avanzado de su edad, el nieto.


  »Así pasaron mis primeros años. Los días enteros en palacio, aprendiendo protocolo, tramitación de correspondencia, a llevar los libros de cuentas... Por las noches, ya en casa con mis padres, les preguntaba acerca de sus quehaceres. Mi padre me enseñaba cómo se ajustaban los libros, cómo hacer los pedidos, me decía cómo me tenía que comportar para no disgustar al sire, el número exacto de reverencias según la orden recibida, y un montón de cosas por el estilo. Mi madre, desde el fogón, sonreía satisfecha, y yo me iba a dormir con el estómago lleno y la sensación de ser el niño más afortunado del mundo. ¿Acaso no lo era?


  »Una mañana cualquiera de aquellos años, Abdek Sadi me llevó a la biblioteca de palacio. El sire tenía una colección soberbia, de cerca de cinco mil volúmenes. Abdek Sadi me dijo que también tendría que aprender a ordenar los libros, a saber dónde se encontraba cada cuál cuando el sire me pidiera alguno, a controlar los préstamos del sire a sus amistades, a registrar las novedades. Aquello, a mis ojos de niño, me pareció imposible, viendo las paredes forradas de libros hasta el techo. El viejo se rió. Y me dijo que, para comenzar a entender la biblioteca, debería empezar por comprender los libros, debería comenzar por leerlos. Yo le pregunté por qué me tenía que encargar de la biblioteca. Al fin y al cabo, mi padre era el mayordomo mayor, yo sería el mayordomo mayor, y, que yo supiera, mi padre no se encargaba de eso. Tampoco sería el eunuco encargado del harén. Él me respondió con una sonrisa triste que aún recuerdo. Era el viejo mismo quien se encargaba personalmente de la biblioteca. Y, mucho antes de que yo estuviera preparado para ser el nuevo mayordomo mayor, dejaría este mundo. No quedaba mucho tiempo; por lo tanto, debía prepararme lo antes posible para ocuparme de la biblioteca del sire. Al menos, hasta que yo pasase a su servicio directo. Debería relevar, no ya sólo a mi padre, sino también a Abdek Sadi. Me sentí orgulloso de la confianza que todo el mundo depositaba en mí.


  »Así fue como, para poder llevar la biblioteca con eficiencia, comencé a leer. El viejo me iba dando libros siguiendo un orden que estableció, como entendí con posterioridad, con buen criterio, cuyo objetivo era hacerme capaz de distinguir los distintos géneros, qué autores pertenecían a los mismos, y de qué manera ordenarlos en la biblioteca para poder encontrarlos con rapidez cuando el sire quisiera consultarlos. Leí filosofía, novela clásica, tratados científicos, teatro, poesía... Fueron unos tiempos felices. Algunas veces me han preguntado por mi pasión por el teatro. Allí fue donde la adquirí, leyendo a los clásicos.


  »De ese modo tranquilo fue transcurriendo mi niñez, entre el aprendizaje diario en palacio y los ocasionales juegos con otros niños de la servidumbre. Las noches, placenteras, en casa con mis padres, contándonos los avatares del día en la cena.


  »Pero, cuando contaba quince años de edad, una serie de acontecimientos aciagos cambiaron por completo mi vida. En primer lugar, el viejo Abdek murió. No quisiera pasar por desagradecido, pero su muerte no fue lo más importante que ocurrió en aquellos tiempos, pese a la admiración y cariño que le profesaba. Lo verdaderamente importante que ocurrió fue la muerte del sire Alvaro. El duelo duró un mes en palacio, aunque en mi corazón durará tanto como los dioses quieran que viva.


  »El puesto del viejo sire fue ocupado por su primogénito, Olafo. ¿Qué puedo decir de este personaje? La prudencia me aconseja refrenar mi lengua, pero no puedo hacerlo. Si estuviera obligado a describirle con un único adjetivo, éste sería «pesadillesco». Y me quedaría corto.


  »El nuevo sire tenía veinte años de edad. Era un niño mimado e irresponsable además de un loco peligroso, que odiaba y envidiaba abiertamente a su padre desde su infancia. Los motivos se escapaban a la comprensión de la gente, puesto que el viejo sire siempre le había tratado con un cariño propio del mejor de los padres, excesivo diría yo, pues le daba todo cuanto pedía, procurándole todos sus extravagantes caprichos y recriminándole cuando era necesario con serenidad y ternura. Pero todo el mundo en palacio conocía los verdaderos sentimientos del joven: era una verdad susurrada, que en principio no pasó de ser un simple cotilleo cortesano al que nadie dio importancia. La servidumbre, en general, se mostraba despreocupada por su irascible carácter, aunque ya había tenido varios enfrentamientos con el servicio que terminaron en despidos o castigos con el látigo, que él mismo propinaba con evidente placer. Cuando terminaron los duelos por el viejo sire, que los dioses le tengan en su gloria, reunió a la servidumbre. Despidió a casi todos los sirvientes libres que habían trabajado para su padre, e hizo matar a los esclavos que más tiempo llevaban en palacio. También a las treinta y tantas mujeres del harén de su difunto padre. ¿Motivos? Quién sabe. ¿Alguien, acaso, puede comprender la mente de un loco? Y esa sólo fue la primera de las barbaridades que el malnacido llevó a cabo.


  »El ambiente en palacio, pues, había pasado de la tranquilidad al pánico. Mis padres fueron despedidos, después de toda una vida de servicio abnegado. Yo pensé, aterrorizado, que había llegado el momento de tomar el testigo de mi padre. Pero el destino quiso que no fuera así.


  »A los pocos días de despedir a la servidumbre afecta al viejo sire, el joven sire nos reunió a los que quedábamos con el fin de que conociéramos las líneas maestras de sus intenciones. Sus ideas estaban claras: abiertamente partidario de los esclavos, consideraba un despilfarro tener que pagar a la gente por su trabajo. El terror al látigo hacía trabajar a la gente con mayor entusiasmo que la paga semanal, nos dijo. Así que los pocos trabajadores que quedábamos, hijos casi todos de los antiguos sirvientes de su padre, deberíamos aprender a valorar el favor que nos estaba haciendo al permitir que continuásemos trabajando como hombres libres en palacio. Nuestro sueldo se vería recortado; y nuestros errores tendrían el mismo castigo que el de los esclavos: látigo o, incluso, la muerte.


  »El panorama no se mostraba muy halagüeño que digamos. Consulté con mis padres sobre mi futuro. Pero algo estaba claro: desde pequeño me había formado para servir en palacio, no sabía hacer nada más. ¿Cuál sería mi porvenir? Obedecer sin rechistar al nuevo sire.


  »Los cambios del joven sire no se hicieron esperar: trajo nuevas esclavas para que hicieran las veces de asistentes personales, e hizo desaparecer la figura del mayordomo mayor. Pero, pese a todo, aquel inmenso palacio no se llevaba sólo con esclavos. Hacían falta profesionales, sobre todo en determinados momentos. Muy a su pesar, cumplió su palabra de mantenernos en plantilla a una decena de hombres libres, pero sin un cometido específico, para que nunca fuéramos necesarios del todo. Sin mayordomo mayor, sin secretario, la administración del palacio fue tornándose caótica. Pero a él no parecía preocuparle. Como tampoco estaba demasiado interesado en la biblioteca, me fueron asignadas otras obligaciones diferentes a las que parecía destinado. Pasé a formar parte del servicio de cámara. Yo, que me había formado con tan altas miras, ahora tenía que llevar a veces bandejas en las fiestas. ¡Y si eso hubiera sido todo!


  »Las fiestas del joven sire con sus amigotes, tan retorcidos como él, se hicieron famosas por aquellos tiempos. Lo cierto es que el palacio sólo estaba destinado a aquellas juergas. Se descuidaron el resto de las obligaciones, y el servicio sólo tenía que preocuparse de servir en las fiestas y limpiar al día siguiente todo para poder preparar la próxima. No había semana que no diera varias. Bebían hasta emborracharse por completo, y luego fornicaban en cualquier sitio con las esclavas. Si el viejo sire Alvaro hubiera visto cómo había cambiado el palacio, en qué antro de perversión se había convertido tan venerable lugar, con seguridad se habría revuelto en su tumba.


  »Fue una de esas noches cuando los acontecimientos se precipitaron. La fiesta fue más escandalosa que nunca, más larga que nunca, más bestiales los invitados, que bebieron y fornicaron más que nunca. El joven sire, hastiado de las emociones de siempre, estaba deseoso de probar otras nuevas. Uno de sus amigos, que acababa de llegar de un viaje al continente, había traído afrodisíacos. Todos los consumieron, y en dosis considerablemente más altas que las recomendadas. Cuando se cansaron de las esclavas, decidieron investigar nuevas sensaciones. El sire mandó traer varias niñas, hijas de las esclavas. Las pobrecillas sirvieron para divertimento de aquellos pervertidos. Cuando se saciaron con ellas, mataron a algunas. Allí mismo, sobre la mesa del salón principal. Y, después, siguieron bebiendo hasta el amanecer.


  »Quien escuche esto dirá: ¿es que nadie hizo nada por evitarlo? Y yo le responderé: no sabe lo que está diciendo. Hablamos del sire. Sólo los dioses pudieron evitarlo. Pero ni tan siquiera ellos lo hicieron. A veces, algo se remueve en mi conciencia. Que los dioses me perdonen, pero pienso de ellos que, en ocasiones como ésta, se comportan como auténticos demonios. Y, entonces, me surgen demasiadas dudas.


  »Comenzaban a retirarse los invitados a sus aposentos, si es que lograban encontrarlos, cuando el sire me llamó. Se ve que al maldito demonio aún le quedaban ganas de esparcimiento. Según me acercaba hasta él, escuché las carcajadas de los amigos que le rodeaban. Uno de ellos decía: «Hazlo. Verás cómo no te arrepientes». Y todos reían. Yo temblaba de terror. El sire me habló, apretados sus labios en una sonrisa infame. «Tú te llamas Sharre, ¿no es cierto? Y bien, Sharre, ¿deseas ver a tu sire feliz?». No sabía qué responder. Asentí con la cabeza. «Sharre, ¿sabes que eres un jovencito muy guapo? Ven aquí, y haz feliz a tu sire ». Todos reían a carcajadas. Uno de ellos le repetía «Pruébalo, pruébalo, verás cómo repites». «Hagámoslo varios a la vez» propuso otro de los amigos. « sire , no seas egoísta, que nos dé placer a varios a la vez». «Yo también quiero...» Todas estas frases quedaron grabadas a cincel en mi memoria.


  »Durante unos segundos me quedé paralizado por el terror. Sabía perfectamente a qué se refería. Mi padre, en alguna ocasión, me había comentado el gusto que algunos señores tenían por los esclavos jóvenes. Algo habitual en cualquier palacio.


  »Pero yo no era un esclavo. Ni jamás me había imaginado que acabaría siendo el juguete sexual de mi señor y sus amigos.


  »Todo ocurrió muy rápido. Los amigos me rodearon, intentando sujetarme, pero estaban tan torpes por la bebida y las drogas que me pude zafar. Salí corriendo al jardín, perseguido por el sire y sus secuaces. Por supuesto, no lograban darme alcance. Escuché disparos: uno de aquellos malnacidos había cogido una escopeta del pabellón de caza. De inmediato, sentí dolor en mi hombro derecho: uno de los disparos había logrado alcanzarme de refilón. ¿Se lo pueden creer? ¡Qué mala fortuna! Un borracho, de noche, lograba hacer blanco en mi infausta persona. Luego pensé que no debía quejarme: el disparo podría haberme dado de lleno en la cabeza.


  »Llegué a la puerta posterior de servicio, de la que tenía llave, y abandoné como pude el recinto de palacio. No sé de dónde saqué fuerzas, pero corrí como un poseso hasta la casa de mis padres.


  »Mi vida, aquella noche, cambió por completo. Había perdido mi trabajo en palacio, al cual no volvería de ninguna manera. Al llegar a casa, jadeante y herido, y contar lo sucedido, mi padre no entendió mi actitud. Mientras mi madre me lavaba la herida, me conminó varias veces a que volviera al palacio y obedeciese al sire. Al fin y al cabo, dijo mi padre, no era más que un aprendiz. ¿A qué me iba a dedicar el resto de mis días? Ellos no tenían con qué mantenerme, y era demasiado mayor para comenzar a aprender otro oficio. Mi padre, cansado de escuchar mis explicaciones, pretendió llevarme de vuelta al palacio. ¡Pobre viejo! Los años de servicio le habían borrado la poca dignidad que nos está permitida a los pobres.


  »Huí de casa de mis padres también. No tenía dónde ir. Pero estaba decidido a ganarme la vida como fuera.


  —Y, por lo que podemos deducir, no lo hizo del todo mal —asintió el Sizzar—. Bien, señor Laktyi, el Satrai valorará su propuesta. En los próximos días nos pondremos en contacto con usted para formalizar el contrato, en el caso de que aceptemos.


  —Gracias.


  —Pero antes deberá responderme algunas preguntas. ¿Cuándo ocurrieron esos incidentes?


  —Hace quince años.


  —Hum. Ha pasado mucho tiempo, ¿no cree?


  —Hasta ahora no he tenido ocasión de vengarme como es debido —se disculpó Latkyi.


  —¿Sabe si Olafo Ben-Durre sigue siendo el sire? Tal vez haya sido destituído, o haya muerto.


  —Por desgracia, lo sigue siendo —contestó asintiendo Latkyi—. Estoy al tanto de lo que ocurre en mi tierra, señor el Shaim, y las noticias que me llegan son desalentadoras en cuanto a las actividades de ese malnacido.


  —¿Viven sus padres?


  Latkyi agachó la cabeza.


  —Murieron hace unos años.


  —¿Tuvo algo que ver el nuevo sire?


  —Lo desconozco. Aunque no me extrañaría.


  —Pero no lo puede asegurar.


  —No.


  —Bien, es todo cuanto necesitamos saber —con cluyó el Sizzar, levantándose de su sillón—. Como le he dicho antes, nos pondremos en contacto con usted. Que tenga un buen día.


  Sharre Latkyi se levantó de su silla, agachó la cabeza a modo de despedida, y se marchó del despacho. El Sizzar volvió a tomar asiento y miró serio a Rajín y a Fortunai.


  —Fortunai Visser, ¿qué opinas? —Le preguntó.


  —Sizzar —contestó Fortunai sin dudar—, me parece excesivo el castigo que el señor Latkyi pretende imponerle al sire de Durre. Tal vez sería más justo un susto sin amputaciones que un asesinato. Se trata de un sire, de una autoridad. No se puede actuar contra él de cualquier manera.


  —Muy acertado. ¿Y tú, Rajín de Sura?


  Rajín meditó durante unos instantes, recordando las advertencias de su tío sobre que era preferible mantenerse callado antes que decir una estupidez. Así que hasta que no hubo sopesado su respuesta, prefirió guardar un silencio concentrado.


  —Haré lo que diga el Satrai —respondió carraspeando.


  —Muy acertado también. Aunque creo que deberías empezar a entrenar tu criterio. En todo caso, el asunto está decidido. Para poneros en antecedentes, os diré que ésta no es la primera petición que ha recibido un qassai contra el sire Olafo de Durre. Desde hace unos años, tanto Mornadar de Silvestri como otros compañeros han recibido demandas de asesinato. Como podéis deducir, no ha habido posibilidad de aceptar alguna, siempre por culpa del dinero. Así que fueron desviadas al Satrai, como ha ocurrido con la petición del señor Latkyi. Pero invariablemente acabábamos desestimándolas. Creo que ahora ha llegado el momento de aceptar.


  Abrió un cajón de la mesa y extrajo una carpeta. Durante unos segundos estuvo hojeando en su contenido, hasta que encontró lo que buscaba. Sacó un documento y comenzó a repasarlo.


  —Petición formal de la señora Palotai, estudiada por el Satrai hace un par de años, presentada por Julius Jantar —dijo en voz alta—. La señora Palotai tenía, sin duda, muchos más motivos para vengarse que el señor Latkyi, ya que su hija de diez años fue violada y asesinada personalmente por el sire Olafo. Como se trata de una mujer libre y no de una esclava, no hay duda de que sus deseos de venganza están justificados.


  Raduk el Shaim se levantó de su sillón y fue hasta la puerta. La entreabrió y le pidió a su secretario que les trajeran unas copas de licor y una jarra de agua. Después, continuó con su exposición.


  —Fue desestimada, básicamente, por carecer la señora Palotai de capital suficiente, y no encontramos ningún principiante que se hiciera cargo del trabajo por la exigua cantidad que la clienta estaba dispuesta a pagar.


  Entró el aspirante con una bandeja y una botella de licor y sirvió en las copas. El Sizzar, con un gesto de la cabeza, indicó a los presentes que cogieran una. Sólo Mornadar aceptó la invitación. Rajín pensó que no era propio beber licor delante de un Sizzar, aunque fuera él quien le invitara. ¿Sería una demostración de respeto, u otra equivocación de las suyas? Raduk el Shaim, observando a los dos muchachos de reojo, bebió un sorbo largo de su copa, que la vació. El secretario, atento, la volvió a llenar y se marchó.


  —Los motivos, pues, del señor Latkyi, pese a que no sean suficientes, están ampliados y refrendados por otras peticiones formales —sentenció al fin, volviéndose a sentar.


  —Sin duda, ese tipo es un monstruo —comentó Rajín.


  Mornadar de Silvestri se giró y miró a Rajín frunciendo el ceño, como si no entendiera el comentario o no estuviera de acuerdo.


  —¡Alto ahí, de Sura! —Exclamó Raduk el Sha im—. Nosotros no juzgamos tan a la ligera. Y nos importa muy poco que nuestros objetivos sean santones o demonios. Sólo valoramos si los motivos del contratante están justificados, en el caso de que el cliente no pueda pagar lo debido o de que se trate de autoridades. Nada más.


  Rajín asintió. Iba a disculparse, pero prefirió mantenerse callado.


  —Ahora, vayamos al verdadero problema —expu so el Sizzar con una sonrisa condescendiente—: el señor Latkyi desea contratar a Mornadar de Silvestri. Pero, pese a que se considera rico, carece de capital suficiente para una empresa de tal envergadura. O, tal vez, no desea gastarse tanto. Por otra parte, y dado que se trata de una autoridad, hemos estudiado el tema en profundidad y estamos de acuerdo en que la venganza está justificada. Y, ya que el señor Latkyi no puede hacerse cargo de la minuta de un asesino de la categoría de Mornadar de Silvestri, he decidido que os encarguéis vosotros. Si lleváis a cabo la misión con éxito seréis admitidos en el Satrai y servirá como pago por vuestra educación.


  Rajín y Fortunai se miraron con cara de sorpresa.


  —¿Nosotros, Sizzar? —Preguntó Rajín con la voz temblorosa. No le importó volver a quedar como un ignorante—. ¿Asesinar a un sire?


  —¿Por qué no? ¿No os sentís capaces? ¿Ni tan siquiera los dos juntos?


  —Sí, sí, por supuesto, Sizzar —balbuceó Rajín.


  —Entonces, el señor de Silvestri os dará unos cuantos consejos. Dinos, Mornadar, ¿cómo habías pensado plantear el asunto?


  —Bueno, Sizzar, para ser sincero de ninguna manera —contestó Mornadar con una media sonri sa—. En cuanto traté el tema de mis honorarios con el señor Latkyi dejé de interesarme en el caso. Pero en algo sí puedo ser útil a nuestros jóvenes colegas.


  Se giró para encararse con Rajín y Fortunai.


  —Asesinar a un sire extranjero es más sencillo de lo que puede parecer en principio —expuso, mirándoles a la cara—. Os diré algo: nosotros, aquí, en Matsumai, en casa, somos gente respetada, incluso por los propios sires, presidentes regionales, o como quiera que sea el título que lleven los gobernantes. Pero, en cuanto abandonamos Matsumai, los señores de otras tierras parecen no tenernos demasiado en cuenta. No nos tienen el debido respeto. Al fin y al cabo, están acostumbrados a vivir protegidos de sus propios enemigos. Como tampoco es muy frecuente que actuemos contra ellos, no consideran tal posibilidad. O, si la consideran, no le otorgan la importancia que merece. Esto, que puede considerarse negativo para nuestros intereses, es, sin embargo, un punto a nuestro favor.


  »Al parecer, nuestro sire es un hombre descuidado... bajo nuestros parámetros, claro está. Vive rodeado de seguridad, pero una seguridad creada pensando en los rivales cercanos, no en nosotros. En el fondo, es una presa fácil para un qassai con talento. Vosotros tal vez no tengáis aún la astucia de un veterano como yo, pero contáis con otras virtudes. Por ejemplo, vuestra juventud.


  Se miró las uñas de sus manos durante unos instantes, y después, con una sonrisa irónica, continuó.


  —Yo, en vuestro lugar, aprovecharía mi belleza y lozanía para ser invitado a alguna de sus orgías, aunque fuera en calidad de víctima. Una vez dentro, me sería muy sencillo envenenarle o clavarle una daga. Sois muy guapos, muchachos.


  Mornadar y Raduk el Shaim sonrieron como si el asesino hubiera contado un chiste.


  —En todo caso, eso queda a vuestro criterio —dijo al fin el Sizzar—. Ya sabéis, planificación sobre el terreno. Una vez en Durre, seguro que encontraréis el modo más adecuado.


  —Pero también podría optar por otras alternativas —continuó Mornadar—. Se me ocurre un disparo desde larga distancia, por ejemplo. Algo sencillo y limpio. Esperáis a que salga de paseo o de farra, apostados en algún lugar con fácil escapatoria, disparáis y os marcháis. Eso sí, un consejo que os doy: no se os ocurra intentar envenenar su comida. El sire tiene probadores para todo lo que ingiere. Además, es vuestro primer trabajo y no resulta conveniente emborronar vuestra hoja de servicios con acto tan deleznable.


  Rajín, aturdido, asintió, imaginándose las escenas posibles. ¿Cómo podía especular con algo así, si ni tan siquiera sabía dónde estaba Durre? Por primera vez se sintió como un simple campesino karamoi que acababa de dejar atrás la infancia, superado por unos acontecimientos que escapaban a su control, tremendamente limitado para comportarse a la altura que se le exigía. Había terminado la pantomima que era la escuela de Tusha, y se daba de bruces con la cruda realidad. Nada tenía que ver lo que le planteaban en ese instante con aprenderse de memoria centenares de normas, o con clavarle dardos y agujas envenenadas a un animal doméstico. Creyó que, tal vez, se había excedido en sus pretensiones de llegar a ser asesino. Había llegado el momento de demostrar, y demostrarse, que su sueño de convertirse en un profesional como su tío era algo más que eso, un simple sueño de un muchacho demasiado presuntuoso, un delirio de grandeza. ¿Estaría a la altura? Se acarició con discreción los fetiches del pecho, buscando ánimo.


  —Bueno, ¿cómo lo veis? —Preguntó el Sizzar.


  Fortunai hizo un gesto despectivo.


  —Sizzar —contestó—, por lo que deduzco, nada se puede plantear hasta que estemos allí. Pero veo sencillo el trabajo. Como ha dicho Mornadar de Silvestri, parece un hombre descuidado con su propia seguridad, convencido de su poder, y que sólo piensa en satisfacerse.


  Raduk el Shaim asintió.


  —¡Ese es el espíritu que busco! —Exclamó—. Bien, os daremos dinero más que suficiente y partiréis lo antes posible. El modo de llegar a Durre lo podéis elegir vosotros. Pero para volver os recomiendo que no lo hagáis por los medios habituales: dos desconocidos que escapan tras el asesinato del sire llaman demasiado la atención. Por lo que sabemos, la guardia personal del sire no es demasiado numerosa y está tan fuera de forma como su propio amo. Pero conviene no confiarse en exceso. Siempre es conveniente evitar problemas innecesarios.


  —Por supuesto, hay unos cuantos barcos que llevan polizones desde el puerto de Durre —intervino Mornadar—. Polizones oficiales, podríamos decir. Ese sistema es utilizado por gente que no tiene dinero para pagarse un pasaje. Les cobran mucho menos, no les piden visados ni acreditaciones... aunque las condiciones del viaje, como podéis suponer, difieren bastante de las ideales. Deberéis coger plaza en alguno de ellos y volver a Matsumai de la forma más discreta. Ampliando lo que acaba de decir el Sizzar, evitar los problemas es preferible a superarlos. ¡Quién sabe! Tal vez, a alguien de la guardia personal del sire no le preocupe en exceso eliminar, o intentarlo al menos, a un par de qassai de un Satrai. Aunque luego recibiera su justo castigo.


  —Os recomiendo que llevéis todas las armas que podáis —continuó el Sizzar—. Ahora os daré las direcciones donde podréis comprar lo que necesitéis. ¿Alguna pregunta?


  Rajín negó. ¿Alguna pregunta? Por su mente corrían varias. Demasiadas. Fortunai, elevando su vista al techo, parecía buscar alguna duda en las vigas de madera. Al fin, clavó su mirada en Raduk el Shaim.


  —¿Tenemos más datos, Sizzar? —Le preguntó—. Ya me entiende, fotografías del sire y sus amistades, si tiene la costumbre de salir del palacio a determinada hora y lugar, si suele frecuentar alguna taberna o prostíbulo, esas cosas.


  —Muy buena pregunta, Visser. Pero, por desgracia, debo contestarte que no. Vosotros sois los primeros en aceptar el trabajo, así que deberéis abriros camino por vuestra cuenta. Lo único con lo que contamos es con un plano del palacio, dibujado por el señor Latkyi, que tal vez os pueda servir.


  Señaló con el dedo una carpeta y la acercó al borde de la mesa.


  —Eso es todo. Te veo dubitativo, de Sura. ¿Algún problema?


  Rajín negó rapidamente.


  —Ninguno, Sizzar. Haré lo que el Satrai me ordene.


  Raduk el Shaim torció la cabeza, en un gesto que parecía dar a entender que no estaba demasiado convencido ni con la respuesta ni con la actitud de Rajín.


  —Me consta que es vuestro primer trabajo —expu so con voz tranquila, cruzando sus dedos frente al rostro—. Y se puede considerar una misión de cierta envergadura. Por eso he decidido mandaros a los dos. Os apoyaréis mutuamente, valoraréis el asunto desde dos perspectivas, lo que puede ser muy útil. Pero necesito vuestro total compromiso. No quiero dudas ni temores. Os vais a convertir en qassai, que es lo que queríais. ¿Alguien os dijo en alguna ocasión que iba a resultar sencillo? Este es un negocio serio; si me comprometo con el señor Latkyi es porque le garantizo que se cumplirán sus expectativas. No le va a costar tanto como si fuera Mornadar de Silvestri el elegido, pero aún así pagará una suculenta cantidad de dinero. Así que, antes de dejar en mal lugar a vuestro Sizzar, quiero que seáis sinceros. ¿Juráis que cumpliréis con vuestra obligación?


  Fortunai se levantó de su silla.


  —Cuente conmigo, Sizzar. Lo juro.


  Rajín le imitó. Pero se levantó tan rápido que tiró la silla hacia atrás. Se sintió torpe, y algo peor: fuera de lugar.


  —Por supuesto, Sizzar —contestó, ruborizándose.


  —Pues no hay más que hablar.


  Raduk el Shaim sacó una bolsa de cuero de un cajón de su escritorio.


  —Ahí tenéis treinta mil geas, dinero más que suficiente para esta misión.


  ¡Treinta mil geas! Se asombró Rajín. ¡Toda una fortuna! Jamás había tenido a su alcance ni tan siquiera cien geas. Y, ahora, el Sizzar les entregaba treinta mil, dentro de una bolsa de cuero que tiró con desprecio encima de la mesa.


  ***


  Después, el Sizzar anotó en un folio un par de direcciones. Guardó la hoja en la carpeta donde estaba el plano dibujado por Latkyi.


  —Aquí podréis comprar cuanto necesitéis. Son los proveedores habituales del Satrai de Gálasti. No hará falta deciros que no existen para el resto del mundo. Ahora, firmad el contrato.


  Puso delante de ellos un documento que parecía redactado en un pergamino de lo amarillento y grueso que era el papel, escrito con un tipo de letra florido que se parecía al de Karamai, tan conocido por Rajín. Ambos firmaron en el espacio destinado a «Qassai».


  El Sizzar guardó el documento recién firmado, se levantó de su sillón, y le entregó a Fortunai el dinero y la carpeta. La figura del Sizzar le pareció a Rajín más imponente aún que la primera vez que le vio. Se acordó de su tío Bathus. ¡Ojalá estuviera allí en ese momento!


  Mornadar de Silvestri se levantó también, y miró con ojos inquisitivos a los dos muchachos, encogiendo la nariz y atusándose el bigote.


  —Ahora, que los dioses os acompañen —dijo el Sizzar, abriendo los brazos—. Espero que volváis dentro de poco con la noticia de que el sire de Durre ha muerto. Si no es así, no volváis.


  —Volveremos, Sisar —dijo solemne Fortunai—. Lo juro por la memoria de mis padres.


  Los dos muchachos agacharon respetuosamente la cabeza y se dirigieron a la puerta.


  —Suerte, chicos —dijo Mornadar cuando abría la puerta Fortunai—. Deduzco que la necesitaréis.


  —De Sura —advirtió Raduk el Shaim—: espero que no dejes en mal lugar a tu tío.


  Cuando hubieron salido, Fortunai cerró la puerta con suavidad y miró a Rajín. Sonreía. Rajín no sabía qué pensar. Le asaltaban una mezcolanza de sensaciones contradictorias: por un lado, se sentía afortunado por su primer trabajo; por otro, no tenía todas consigo de que estuviera preparado para terminarlo con éxito, ni tan siquiera para plantearlo como era debido. ¿Dónde se había escondido su inquebrantable determinación? Sacudió la cabeza, intentando espantar las dudas.


  No habían bajado ni tres escalones cuando el secretario les llamó.


  —El Sizzar os reclama.


  Volvieron al despacho a la carrera. Raduk el Shaim y Mornadar de Silvestri les esperaban en pie, con un gesto autoritario en sus caras.


  —¿No os olvidáis de algo? —Preguntó el Sizzar.


  Sin dar tiempo a que pudieran buscar una respuesta, él mismo se respondió.


  —Vuestras escarapelas. ¿Pretendéis viajar por el mundo sin escarapelas que os libren de una posible esclavitud? ¿Qué clase de qassai sois?


  Les entregó dos escarapelas púrpura.


  —Esas son las cosas que no me gustan —dijo tras dárselas, negando con la cabeza—. Un asesino debe tener siempre la cabeza fría, y meditar todos los pasos. Os encuentro nerviosos y precipitados.


  Los dos muchachos se mantuvieron en silencio, sin saber qué decir.


  —Lo tomaré como algo propio de vuestra inexperiencia. Pero, por vuestro propio bien, no volváis a caer en este tipo de errores. Nunca. Ahora, ¿qué esperáis para iros de una vez?


  Rajín y Fortunai salieron y cerraron la puerta con delicadeza. No pudieron escucharlo, pero Raduk el Shaim le preguntó a Mornadar de Silvestri.


  —¿Crees que he hecho buena elección?


  Y el gran asesino contestó, sonriendo de medio lado.


  —Si el sire Olafo de Durre tiene familiares, convendría que fueran preparándole un entierro digno.


  ***


  Ya en casa de Bathus, Fortunai desplegó sobre la mesa del escritorio el plano del palacio del sire y comenzó a estudiarlo con detenimiento. Al cabo de unos minutos lo volvió a plegar y se giró, suspirando, a Rajín.


  —Algo queda claro —dijo—. Vamos a tener que acercarnos mucho a nuestra presa. Las habitaciones que suele ocupar dan a un jardín interior. De ninguna manera podríamos hacer blanco efectivo desde fuera del complejo. Por mucha paciencia que tuviéramos. A no ser que nos crecieran alas.


  Rajín asintió sin convencimiento, mientras servía dos copas de vino negro.


  —¿Qué pasa? —Le preguntó Fortunai—. No te veo interesado.


  —No lo sé —respondió Rajín—. Me encuentro tan interesado como puedas estarlo tú. Pero creo que me hace falta tiempo para digerirlo todo. Han ocurrido tantas cosas importantes en tan poco tiempo. ¡Por los dioses, nos han entregado treinta mil geas!


  Desde luego, no ofrecía síntomas de estar tan comprometido como Fortunai, sino más bien desconcertado y torpe, como si lo que ocurría no fuera con él, como si sólo fuera un espectador de lo que pasaba a su alrededor. Nada más abandonar la sede del Satrai, fue Fortunai quien le espoleó para volver lo antes posible a casa de su tío y ponerse manos a la obra. Había que comprar armas, planificar el viaje. El Sizzar había dicho que partieran lo antes posible. Rajín, aturdido, se dejó llevar por el ímpetu de su compañero.


  —Sí, es una gran responsabilidad. Pero espabila —le recomendó Fortunai, bebiendo de su copa—. Tenemos una suerte endiabladamente buena. Sólo pienso en terminar el trabajo lo antes posible, y eso deberías hacer tú también.


  Rajín, silencioso, asintió.


  —En el fondo, y perdona que te lo diga, no eres más que otro arrogante campesino karamoi —dijo sonriendo Fortunai—, un palurdo con aires de grandeza y la tripa siempre llena. Aprende de tu tío. El supo salir de ese mundo ridículo, donde os creéis mejores que los demás. Tal vez, si hubieras tenido que vivir lo que yo, serías más fuerte de ánimo.


  —¿Dudas de mi fortaleza? ¿Crees que no estoy a tu altura? —Preguntó Rajín—. Te equivocas. Puedo demostrarte ahora mismo que soy tan duro como cualquiera.


  Dejó la copa de vino sobre una mesa y se plantó frente a Fortunai con gesto de desafío. En el fondo, sabía que su compañero llevaba parte de razón. Pero estaba dispuesto a demostrarle que se equivocaba, y a demostrárselo a sí mismo. ¿Era esa una buena forma de hacerlo, encarándose con un compañero? ¿Qué pensaría su tío? En ese instante, llegó a la conclusión de que él no era su tío, y de que nada importaba ya lo que pensase o no sobre él y sus actos. Podía convertirse en un qassai si acababa bien un trabajo que, para un pobre huérfano no karamoi como Fortunai, parecía posible de realizar. Su compañero afrontaba con optimismo el reto. ¿Acaso no sería él capaz de conseguirlo también? Buscó, dentro de sí, su fortaleza de ánimo extrañamente perdida. Y algo de ella encontró.


  —Vale, vale, grandullón —dijo Fortunai, sin perder la sonrisa—. Eso es lo que esperaba oir.


  Rajín se dio media vuelta y tomó asiento en el sofá de piel. Bebió de su copa.


  —¿Has pensado qué armas debemos llevar? —Le preguntó a Fortunai.


  —El Sizzar ha dicho que todas las que podamos, pero creo que no conviene exagerar —contestó, encogiéndose de hombros—. Nuestras dagas Rilxe pueden valer de sobra, más unos cuantos venenos y un par de armas automáticas. Creo que con eso será suficiente.


  Rajín asintió.


  —También estoy pensando algo —continuó Fortunai—. Deberíamos comprar drogas y afrodisíacos. Ya que nuestro amigo el sire es un vicioso, nos podría servir para acercarnos a él.


  —No es mala idea. Pero no pienso ir cargado de drogas como un traficante.


  —Me refiero a poca cantidad, pero material de calidad. No sé, algo que esté de moda aquí en Gálasti y que tal vez no haya llegado aún a Durre.


  Rajín llamó a Denis, que apareció al momento.


  —Denis, ¿sabes cual es el mejor modo de llegar hasta Durre?


  El mayordomo sonrió discretamente.


  —Ni mucho menos, señor. Pero su tío dispone de mapas y planos de todo Matsumai —se acercó hasta una estantería y señaló varias carpetas—, así como guías de las empresas de transporte. Consúltelas, si lo cree oportuno. De todos modos, le diré que parten caravanas desde Gálasti con destino al puerto de Dhula cada tres o cuatro días. Puede ser un buen modo, ¿no cree? En Dhula no les será difícil conseguir pasaje para Durre. También muchos barcos hacen esa ruta. Aunque, si tuviéramos líneas aéreas como en Pálasti, en Yamunai, la cosa sería más sencilla. Desde Pálasti hay una línea que hace el trayecto hasta Durre. Pero creo que las líneas de Gálasti sólo llevan a Pálasti. No conectan con ninguna otra ciudad, ni de nuestro continente, ni de ningún otro sitio. En todo caso, señor —dijo como colofón—, mi opinión es poco válida: no he salido jamás de esta ciudad.


  —Suficiente —sentenció Rajín—. A buscar pasaje en el puerto o una de esas caravanas. Otra cosa: ¿dónde podemos conseguir drogas de calidad?


  —Su tío no frecuenta ningún fumadero, si se refiere a eso. Pero creo que los establecimientos donde su tío compra sus herramientas suelen proveer también de ese tipo de productos.


  —Estupendo. Gracias, Denis. Nos has sido de gran ayuda.


  Denis salió del salón con sigilo y regresó a sus quehaceres.


  —Volvamos a las armas —dijo Fortunai, sirviéndose más vino—. Debemos precisar lo que necesitamos. No quiero hacer el ridículo cuando vayamos como unos novatos a comprar. Disponemos de nuestras maravillosas dagas. Creo que deberemos llevar también armas de corto alcance, automáticas o de dardos. Tal vez mejor de dardos, ya sabes, son silenciosas. Y, claro, algún veneno mortal. He pensado en Fin Inminente.


  Rajín miró hacia el techo, pensativo. Al fin, suspiró.


  —Sí, será lo más propio. Tendremos que eliminarle de cerca. Tal vez valga con nuestras dagas o nuestras propias manos, sin que tengamos que utilizar ningún veneno. Pero toda precaución es poca, ¿no? Convendría que llevásemos también Sangre por los Poros. Me gusta ese veneno.


  —Pues entonces estamos perdiendo el tiempo —dijo Fortunai terminando su copa de un trago—. ¡A trabajar!


  Mandaron a Denis llamar a un taxi y se acercaron hasta la estación de autobuses y caravanas. Allí les informaron de que una sola línea con vehículos a motor hacía el trayecto a Dhula, y que partiría cuatro días más tarde. La publicidad de la empresa prometía que el trayecto duraba un máximo de diez días, aunque el vehículo hacía parada en todas las poblaciones que se encontraba en su ruta. Rajín repasó mentalmente el mapa de Matsumai, se imaginó el estado de los caminos, y concluyó que se trataba de una fanfarronada sin fundamento. En cuanto a las caravanas con tracción animal, más baratas de precio, había una que partía a la mañana siguiente. Pero la duración del trayecto era algo que nadie se aventuraba a pronosticar. Decidieron indagar en el puerto y conseguir pasaje en algún barco.


  Caminando, llegaron al sucio y alegre paseo marítimo. Frente a los muelles del puerto habían varias oficinas de empresas de transporte, rodeadas de tabernas y prostíbulos. Las aceras se hallaban atestadas de gente a la búsqueda de placeres baratos y rápidos.


  Eligieron la oficina de una empresa que prometía «viajes de calidad a precios razonables». El empleado, tras varias reverencias, les informó que el Estrella del Sur, un barco de pasajeros, partía al amanecer con destino al puerto de Durre, haciendo escala en Dhula. Y quedaba libre un camarote doble.


  —Perfecto —asintió Rajín—. Denos inmediatamente dos pasajes.


  El empleado rellenó dos tiras de papel azul a las que puso un par de sellos y se las entregó.


  —Son cuatro mil geas, señores.


  No demasiado convencido del precio, Fortunai no dejaba de encoger la nariz mientras volteaba los billetes en sus dedos.


  —¿No es un poco caro? —Preguntó al fin.


  El empleado compuso un gesto serio, estudiándoles con discreción.


  —Van a viajar como auténticos señores. Porque eso es lo que son ustedes, ¿verdad? El Estrella del Sur es un navío de primera categoría. Dispondrán de un camarote de lujo y la mejor comida.


  —¿Cuánto tardaremos? —Preguntó Rajín.


  —Eso sólo los dioses lo saben —respondió el empleado, sonriendo—. El tiempo es lo único que no podemos controlar en esta compañía. Pero en todo caso, el Estrella del Sur es un barco rápido y con todas las comodidades posibles. Así que el tiempo es lo de menos, ¿no creen? ¿Desean o no los pasajes?


  —Por supuesto —contestó Rajín.


  Fortunai, reluctante, le pagó los pasajes al empleado, que, tras contar los billetes, retomó las reverencias y parabienes de antes.


  —Que tengan el mejor de los viajes posible, señores. El barco parte al amanecer del muelle dieciséis. Sean puntuales, por favor. Sobre todo si piensan llevar equipaje. Y tengan cuidado por estas calles: dos caballeros como ustedes llaman demasiado la atención.


  —Descuide —dijo Rajín con suficiencia—. Nadie se atreverá a molestarnos.


  Una vez en el paseo marítimo, a la espera de un taxi, Fortunai se volvió a Rajín. La gente les miraba con descaro. Pero lo cierto es que nadie se atrevió a importunarles. ¿Acaso la gente les tomaba por lo que ya eran, asesinos profesionales? se preguntó Rajín.


  —Creo que nos hemos excedido —comentó Fortunai—. Deberíamos ser más humildes.


  —Todo lo contrario —repuso Rajín—. Somos qassai. El Satrai ha puesto a nuestra disposición treinta mil geas para que nos comportemos con el señorío apropiado. Olvídate de ese miserable de Marconti.


  Fortunai sonrió.


  —Vaya, parece que has superado tus dudas. Eso está bien.


  —Te equivocas, no he superado nada. Pero he decidido ser práctico —le corrigió Rajín, encogiéndose de hombros—. Ahora, vayamos lo antes posible aquí —señaló una de las direcciones que les había anotado Raduk el Shaim—. Aún tenemos cosas que hacer, y las más importantes.


  Montaron en un taxi y le dieron la dirección al conductor.


  El establecimiento estaba situado en un barrio cercano al puerto, por lo que el trayecto fue breve. Pero había prisa y nervios, partían al amanecer.


  Desde fuera, el negocio parecía una perfumería cualquiera. Y eso era lo que estaba escrito en el cartel de la fachada: «Perfumería del Perfecto Caballero Matsumoi». Colgado de la puerta había un letrero donde estaba escrito: «Venta al por menor exclusiva para socios». En el escaparate había varias estanterías repletas de frascos de perfume cubiertos de polvo, alumbrados por una bombilla sucia. Pero había más diferencias con respecto al resto de comercios: la puerta, metálica, estaba cerrada, y desde el exterior, por mucho que se lo propusiera alguien, no se podía ver nada de lo que había dentro.


  Llamaron a la puerta. Se escuchó un ruido. Un farol de luz mortecina se encendió sobre el dintel. Desde una celosía que se abrió en la puerta, el rostro adusto y pulcro de una mujer de mediana edad les observó.


  —Esta perfumería sólo vende a socios —dijo con voz seca—. ¿Son ustedes socios, señores?


  —Creo que sí —contestó Rajín—. Y esperemos que por mucho tiempo. Nos envía Raduk el Shaim.


  La mujer cerró la celosía, entreabrió la puerta, y les dejó pasar. Una vez dentro, les observó con detenimiento.


  —Acompáñenme —les invitó tras su escrutinio.


  Tres hombres, afanados en sus quehaceres tras un mostrador, examinaron también a Rajín y Fortunai. Éstos siguieron a la mujer, que bordeó el mostrador y se introdujo en otra habitación por una puerta disimulada entre estanterías con frascos de perfume.


  En la trastienda había una enorme mesa y varios armarios adosados a las paredes. La mujer les miró de arriba abajo y preguntó.


  —¿Tienen una idea aproximada de lo que desean?


  Fortunai meneó la cabeza.


  —Más o menos —contestó.


  —Veo que dudan —dijo la mujer—. Permítanme que les muestre mis productos. Comencemos por las armas.


  La mujer sacó una llave de un bolsillo de su bata azul y abrió uno de los armarios. Cogió una pistola automática y la puso sobre la mesa. Después, una pistola de dardos, que colocó al lado de la otra, en perfecta simetría.


  —Supongo que dispondrán de sus respectivas dagas Rilxe, ¿verdad?


  Los dos muchachos asintieron.


  —Pero seguro que no de estas maravillas —continuó, señalando las armas—. Es lo último en armas de corto alcance.


  Cogió una de ellas y la empuñó, apuntando hacia una pared.


  —Una automática calibre diez, un modelo recién llegado de Yamunai. Distancia de tiro efectivo, treinta metros. Cargador para doce proyectiles. Sopésenla.


  Le pasó el arma a Rajín, que la sostuvo durante unos instantes. La pistola, brillante y de aspecto sofisticado, nada tenía que ver con las que había utilizado en Tusha. Asintiendo, se la pasó a Fortunai.


  —Y ésta de dardos no se queda atrás —dijo la mujer, cogiendo la otra—. Cargador para cuatro dardos tamaño estándar. Distancia de tiro efectivo quince metros.


  —Perfecto —comentó Rajín—. ¿Cuál es el precio de cada una?


  —Son caras, la verdad —contestó la mujer—. Se trata de lo último, de armas que les servirán con lealtad durante muchos años. Si me permiten la sugerencia, cada uno de ustedes debería comprar una de cada modelo.


  —Prepárenos entonces una pareja para cada uno —confirmó Fortunai con aire de suficiencia.


  La mujer asintió. Se dio media vuelta y sacó unas cajas de cartón del armario. Las puso sobre la mesa.


  —Ábranlas, si quieren, y comprueben su contenido. Esta casa verifica que funcionan a la perfección, que han pasado todos nuestros controles de calidad. No admitimos devoluciones.


  Después, sacó otras dos cajas más. Pesaban más que las otras, y a la mujer le costó colocarlas sobre la mesa.


  —La munición. Creo que con cien dardos estándar y doscientos proyectiles con cabeza de plomo será suficiente. ¿Desean más munición?


  —Así está bien —dijo Rajín.


  —Bien, ahora vayamos con los rifles.


  —No —le cortó Fortunai—. No queremos rifles ni fusiles.


  —Pues pasemos a los venenos —continuó la mujer encogiéndose de hombros—. ¿Han pensado en alguno en particular?


  —Mortales —contestó Fortunai con afectación—, y de acción inmediata. Para utilizar con los dardos o bebibles. Sin antídoto. Hemos pensado en Fin Inminente y en Sangre por los Poros.


  La mujer se separó de la mesa y se acercó a otro armario. Lo abrió, y, durante unos instantes, estuvo revisando su interior. Cientos de frasquitos de vidrio de diversos colores llenaban los estantes. Al fin, se colocó unos guantes de goma y cogió un par de ellos.


  —Nuestros venenos son de la máxima calidad y garantía —dijo—. Pueden trabajar con ellos con total tranquilidad: nunca les decepcionarán.


  Colocó sobre la mesa los dos frasquitos, uno de color verde lechoso y otro morado.


  —Aquí tienen Fin Inminente. Perfecto para utilizar con los dardos. Y Sangre por los Poros, que, como saben, es tan eficaz aplicado con una daga o dardo como bebido.


  —Bien —dijo Rajín—, no necesitaremos más venenos ni armas.


  —¿Seguro?


  Los dos asintieron. La mujer se permitió una sonrisa y preguntó.


  —¿Les preparo, entonces, la cuenta? ¿No desean ver nada más? Permítanme que les diga algo: estoy segura de que éste es su primer trabajo. Y un profesional nunca debe descuidar sus herramientas. Disponemos de un amplio catálogo de armas que les podrán ser útiles. Es más, serán sus mejores aliadas.


  —Gracias. Con esto será suficiente —zanjó Rajín—. Ahora necesitamos algo distinto.


  —Ustedes dirán.


  —Queremos lo último en drogas y afrodisíacos. Algo que sea diferente a todo lo anterior.


  La mujer se rascó la barbilla mirando al techo.


  —Algo tenemos, sí.


  Abrió otro armario y sacó varias bolsitas de plástico transparente que colocó sobre la mesa.


  —Toxina del Pez de Mil Patas del río Aravan —señaló hacia una bolsa que contenía unas ampollas de cristal rellenas de un líquido blanco—, extraída mediante un proceso secreto. El mejor alucinógeno que existe.


  —¿Es algo nuevo? —Preguntó Fortunai.


  —La droga en sí, no. Pero este producto supera con creces a cualquier otro anterior, gracias a nuevos procesos de extracción y síntesis. Podemos asegurar que sus efectos son extraordinarios. Por supuesto, esta droga no es para primerizos.


  —Denos una bolsa.


  —¿De diez o de veinte?


  —De veinte —Contestó Fortunai.


  —¡Precaución en su uso! —Advirtió la mujer levantando un dedo—. Como les he dicho, es para usuarios avanzados.


  —Ahora vayamos a los afrodisíacos.


  —¿Para damas, o para caballeros?


  —Para caballeros.


  —Sin duda, éste es el mejor —señaló otra bolsita, llena de pequeñas pastillas verdes—. Su nombre es Alma de Fuego y sin duda se hará muy popular con el tiempo. Acaba de venir de Yamunai. Por desgracia, poco puedo decir acerca de su composición: es todo un secreto. Pero Alma de Fuego es capaz de encender la sangre de cualquier anciano moribundo.


  —¿Se trata de una novedad también?


  —Por supuesto —asintió la mujer, seria—. Si no lo fuera, no se lo vendería como tal. Deberían saber que esta casa recibe las novedades antes que ninguna otra, antes que cualquier proveedor de cualquier tipo —explicó, frunciendo el ceño indignada—. Ustedes, nuestros clientes, merecen lo mejor. No les podemos engañar con productos que les hagan quedar mal en su trabajo.


  —Denos otra bolsa de ese afrodisíaco.


  —Una bolsa contiene cincuenta dosis, y es la cantidad mínima que vendemos. Su precio es algo elevado, pero merece la pena. ¿Desean algo más?


  —Gracias —contestó Rajín—. Con la toxina y el afrodisíaco será suficiente. Ha terminado nuestra compra.


  —Supongo que la toxina y el afrodisíaco no serán para su uso particular, ¿verdad? —Preguntó la mujer.


  Ambos negaron con la cabeza.


  —Perdónenme, pero me permito aconsejarles que no los mezclen con ningún veneno. No está comprobada la interactividad de ambas sustancias con venenos. Quién sabe, igual Sangre por los Poros no tiene la efectividad habitual si lo mezclan con el afrodisíaco, por poner un ejemplo. Que quede claro que no nos hacemos responsables de un uso indebido de nuestras sustancias.


  —Señora, somos qassai miembros del Satrai de Gálasti —dijo Fortunai, elevando la barbilla—, y sabemos lo necesario de venenos como para no cometer tal estupidez.


  La mujer asintió en silencio sonriendo de medio lado, y devolvió al armario las bolsas que sobraban. Envolvió las dos elegidas en papel de estraza y se las entregó a Rajín. Después, metió las cajas con las armas y la munición en un saco de tela, y los frasquitos de veneno en una caja de cartón que guardó también en el saco. Hizo todo con mucha delicadeza.


  Después, sacó una libreta y un lapicero y comenzó a escribir.


  —Son dieciséis mil cuatrocientas cuarenta y dos geas —dijo cuando terminó de hacer la cuenta, arrancando la hoja de la libreta y enseñándosela.


  Rajín y Fortunai se miraron. Pero no dijeron nada. ¿Era caro? ¿Les estaba engañando? Antes de quedar como unos patanes, prefirieron comportarse como caballeros solventes. Al fin y al cabo, les habían entregado ese dinero para que hicieran uso de él, como había dicho antes Rajín. Fortunai sacó la bolsa de cuero y extrajo de ella un puñado de billetes. Fue contando hasta llegar a las dieciséis mil quinientas geas. Puso el dinero sobre la mesa.


  La mujer le observaba con indisimulado asombro. Al fin, cogió el dinero y sonrió.


  —Permítanme que les haga un pequeño obsequio —dijo, agachando la cabeza—. Un detalle de bienvenida a nuestros nuevos clientes.


  Abrió otro armario y sacó dos cajas pequeñas de cartón. Las abrió y puso delante de ellos su contenido: dos estuches de cuero.


  —Aquí tienen este estuche, con agujas de diferente longitud, jeringuillas, y cuentagotas. Verán que tiene varios apartados para poder llevar tubos de veneno, y una bolsita de polvos adormecedores. Es discreto y cabe en cualquier bolsillo. Les será muy práctico.


  Rajín y Fortunai cogieron uno cada uno y se lo guardaron. La mujer rebuscó en un bolsillo y les dio el cambio. Agarraron el saco y abandonaron la trastienda. Al pasar junto a los tres hombres que seguían trajinando tras el mostrador, éstos les saludaron con un leve movimiento de cabeza. Rajín les correspondió. Fueron gestos simples, aparentemente intrascendentes, pero se sintió, por primera vez desde mucho tiempo, seguro y convencido de que había conseguido su objetivo. De que ya era lo que se había propuesto.


  —Espero verles pronto —dijo la mujer a modo de despedida cuando les abrió la puerta—. Suerte.


  ***


  El Estrella del Sur se mecía suavemente amarrado al muelle dieciséis. Era un navío en verdad magnífico, de ciento cincuenta metros de eslora y brillante casco metálico, con tres turbovelas enormes. Balaustradas de madera tallada y barnizada rodeaban la cubierta. Rajín y Fortunai ascendieron a bordo por una ancha rampa forrada de terciopelo rojo. Apenas una hora antes Vega Seis había salido por oriente.


  Un hombre, ataviado con bicornio y levita de alamares dorados, iba pidiendo los pasajes a los viajeros. No dejaba de inclinar la cabeza y sonreír. Rajín le entregó los suyos. El hombre se volvió a inclinar.


  —Soy Ferenc, sobrecargo del Estrella del Sur —se presentó—. Estoy a sus órdenes para lo que precisen. Un empleado les guiará hasta su camarote.


  Un atento botones vestido de librea recogió su escaso equipaje en un carrito —sólo llevaban sus mochilas con las armas y un par de maletas para la ropa— y abrió el camino. Descendieron por una elaborada escalinata, tomaron un pasillo ancho de suelo reluciente que se abría a la derecha. Olía a madera perfumada con lavanda, y todo parecía recién pulido. El botones abrió la puerta del camarote y descargó las maletas.


  —¿Desean que coloque su equipaje en los armarios? —Les preguntó.


  Fortunai negó con la cabeza. El botones hizo una profunda reverencia, les entregó la llave, y dio media vuelta en silencio.


  Cuando el muchacho cerró la puerta, Fortunai y Rajín miraron asombrados a su alrededor.


  —¡Un auténtico palacio flotante! —Exclamó Fortunai, acercándose hasta una de las paredes y acariciando los brazos de un aplique de bronce—. ¡Por los dioses, creo que me gustará esta vida!


  Sin prisa, colocaron su equipaje en los armarios. Se miraron en silencio cuando ambos pensaron dónde guardarían sus armas y venenos. Decidieron llevar siempre encima sus pistolas automáticas y dejaron el resto en un cajón con llave del armario. Después, subieron a cubierta a observar la partida del buque.


  Una orquesta de seis músicos, sobre la tarima de un templete desmontable, tocaba un alegre minué. Casi todos los pasajeros estaban en cubierta, la mayor parte despidiéndose a gritos de familiares y amigos que esperaban en el muelle.


  La pasarela fue retirada. El sobrecargo, acompañado del capitán, paseaba por la cubierta interesándose por las necesidades de los pasajeros. Unos camareros, portando carritos de bebidas, servían aperitivos, licores, vino negro, y cerveza de troka.


  Como era de esperar, el pasaje estaba compuesto de gente de alto nivel económico, personas de apariencia seria y formal vestidas con la chispeante elegancia arisia. Unas cuantas parejas, copa en mano, bailaban al son de la música. Hasta que el capitán, con un gesto, mandó callar a la orquesta.


  —Después continuaremos el baile inaugural de la travesía —dijo con voz solemne, a través de un megáfono—. Ahora, recemos a los dioses para que nuestro viaje discurra de la mejor manera.


  La mayoría de los presentes, incluida toda la tripulación, se llevaron las manos al pecho y acariciaron sus fetiches.


  —¡En vuestras manos estamos! —Bramó el capi tán—. ¡Proteged a estos buenos creyentes!


  Y, tras una breve salmodia que recitó en voz baja, se dirigió de nuevo a los músicos.


  —¡Toquen «Plegaria a los Dioses por un viento favorable» !


  La orquesta atacó una melancólica melodía, que fue creciendo en ritmo e intensidad hasta desembocar en una especie de jiga alegre.


  Soltaron amarras, las turbovelas comenzaron a girar y chirriar, y el Estrella del Sur se alejó despacio del puerto. La orquestina, tras la canción-oración, continuó su concierto brevemente interrumpido. Rajín y Fortunai tomaron una copa de vino negro.


  ***


  Cuando arribaron al puerto de Arvan, Anna y Roddan tomaron habitación en el Hotel del Buen Creyente, el que tenía fama de ser el más decente de toda la ciudad. El capitán Lynn les consiguió el alojamiento, pagó por anticipado quince días de estancia con todos los extras, y le entregó a Anna la cantidad de mil geas.


  —Para tus gastos —le dijo—. Quién sabe cuándo llegará Bathus. Hasta ese momento, lo mejor será que estéis bien establecidos. Por mi parte, cuando llegue a Gallia me acercaré hasta Gálasti y me cercioraré de que la carta que escribió tu marido ha llegado a sus manos.


  Y después, sin esperar a que le dieran las gracias, reclinó la cabeza y se marchó.


  Mientras tanto, Bathus llegaba a Adenas. Dejó su equipaje en el hotel y se marchó sin perder tiempo a la sede del Satrai. Allí le informaron de lo que ya sabía: el contrato que firmó en su día con su hermano carecía de validez. Pero estaba obligado a escucharlo. Eran las normas.


  —Te lo advertí la última vez que estuviste —le dijo Lucius Torr, el Sizzar del Satrai de Adenas, mientras le enseñaba la resolución del Consejo de Faneqa mediante la cual quedaba sin efecto el contrato que firmó con Amil—. Todo indicaba que esa gente acabaría presidiendo el Senado, o Consejo, o como se llame lo que haya Karamai —continuó—. Da gracias de que el contrato fue redactado y firmado cuando aún no eran autoridades. En otras circunstancias tendrías que haberte sometido a juicio.


  —No es el caso.


  —No, afortunadamente para ti. Pero ya sabes lo poco que nos gusta a todos tener que abrir un proceso. Aunque creo que con una simple multa habría bastado para pagar tu error.


  Se encogió de hombros con gesto de hastío antes de proseguir.


  —En todo caso, deberás olvidarte de lo que pactaste con tu hermano. Insisto, el contrato carece ya de validez.


  Bathus asintió. Lucius Torr sirvió dos tazas de té y le ofreció una a Bathus.


  —A todos nos desespera no poder cumplir con los compromisos que adquirimos —dijo Torr, acariciándose la barba con aire melancólico, como si recordase algo que le hubiera ocurrido a él—. Busca otras alternativas. Pero no comprometas a este Satrai ni a las normas, ¿de acuerdo?


  —¿Es necesario que me trates como a un novato? —Preguntó Bathus con falsa indignación—. Sabes que por esa parte puedes estar tranquilo.


  Lucius Torr dio un sorbo de su taza y sonrió.


  —De todos modos, creo que a esos palurdos prepotentes les vendría bien una lección de humildad. ¿No lo crees tú también, Bathus?


  ***


  La travesía era tan cómoda y gratificante como disfrutar de un continuo baño caliente. El Estrella del Sur navegaba a escasos kilómetros de la costa, sin alejarse demasiado del continente, y los pasajeros podían disfrutar de espléndidas vistas y de un mar tranquilo. Todos los días, al atardecer, la orquesta comenzaba a tocar y empezaba el baile, que era asumido por los pasajeros como un acontecimiento social de especial relevancia. Sobre todo por los seis miembros de la familia Pula, que vestían sus mejores galas y tomaban el porte entre despectivo y aburrido que según la etiqueta arisia correspondía en aquellas ocasiones. Nada más lejos de la realidad: estaban tan deseosos de destacar por su elegancia como de ser denostados por su exceso de educación.


  La comida y el trato eran propios de reyes. Recordando los cercanos tiempos de Tusha, Rajín y Fortunai sonreían cada vez que les servían de comer: peces-luna a la plancha, langostas salvajes, gusanos transparentes, escarabajos gigantes rellenos, pasteles de hígado del pájaro recano, y mil delicias más.


  Dejaron atrás varias poblaciones poco importantes sin acercarse tan siquiera a sus puertos, bordeando Matsumai en su camino al sur. Por aquellas latitudes, altos cañaverales de color rojizo apagado prosperaban en las costas. Sobre ellos, bandadas de recanos sobrevolaban a la caza de comida. Las enormes aves emitían unos graznidos agudos y desagradables, describían intrincados bailes, y pugnaban al fin entre ellas por llevarse el premio, lanzándose en picado al advertir una presa. Todo un espectáculo: echaban hacia atrás sus penachos multicolores, pegaban las alas a sus cuerpos, y se hundían en los densos cañaverales. Los recanos que aparecían triunfantes, con sus presas en los picos, volvían a las alturas, alejándose de sus congéneres. Los que habían fracasado insistían en su empeño, graznando con lo que se podría considerar evidente fastidio. Los pasajeros pasaban el rato en cubierta contemplando las jornadas de caza de las aves con interés. Algunos cruzaban apuestas sobre si determinado ejemplar saldría victorioso antes que otro.


  Una mañana, durante el almuerzo, el sobrecargo les advirtió de que se acercaban a Dhula, y de que atracarían en el puerto el tiempo necesario para que desembarcasen los cinco pasajeros que debían hacerlo y subiesen abordo otros tantos.


  Desde el mar, Dhula le pareció a Rajín una ciudad parecida a Arvan: activa, bulliciosa, volcada al mar como Arvan lo estaba al río, repleta de gentes de paso con sus notables diferencias. Pero, eso sí, mucho más sucia y ajada. Los pasajeros fueron informados de que el navío haría escala en el puerto de la ciudad apenas unas horas, por lo que no merecía la pena descender del barco. El capitán insistió en ese punto, aunque todos sabían que los motivos eran otros.


  —No pisaría esa maldita ciudad de ladrones ni aunque me ofreciesen por hacerlo el mayor de los tesoros —comentó el señor Pula acercándose a Rajín—. Supongo que nadie en su sano juicio cometerá tal locura.


  Y, en efecto, así fue. Los pasajeros permanecieron en cubierta, observando con disimulado interés el trasiego de los muelles, haciendo oídos sordos a las propuestas de los vendedores ambulantes y prostitutas que se acercaron hasta el barco.


  Por fin, a la caída de la tarde, el Estrella del Sur partió de nuevo. Como de costumbre, comenzó el baile. Los pasajeros que acababan de subir abordo se unieron a la fiesta, mientras todos observaban perderse las luces de la ciudad en la lejanía y la oscuridad.


  —Ha sido buena idea no hacer noche en ese puerto —dijo el señor Pula, apoyándose en la balaustrada al lado de Rajín—. Lo más probable es que una horda de indeseables abordase el barco y nos pasase a cuchillo.


  Rajín y Fortunai se volvieron para mirarle.


  —¡Oh, pero permítanme que me presente! ¿Habráse visto qué falta de educación? Me llamo Nick Pula, propietario de «Pula e Hijas». ¿Conocen mi empresa?


  Rajín y Fortunai negaron con la cabeza.


  —¿No? —Preguntó Pula con sorpresa—. Somos los mayores exportadores de muebles de hueso de todas las Islas Arrecifes Occidentales. ¿De veras unos caballeros como ustedes no han oído hablar de nuestros productos?


  Ambos volvieron a negar.


  —Bueno, tal vez sea porque son demasiado jóvenes. No tiene ninguna importancia. Con el tiempo disfrutarán de nuestros productos en sus lujosas casas. Sin duda.


  Fortunai volvió su vista al mar oscuro y preguntó.


  —Señor Pula, ¿qué desea de nosotros?


  El aludido sonrió y llamó a uno de los camareros que paseaban por cubierta llevando los carritos con bebidas. Cogió una copa de licor e invitó con un gesto a Rajín para que cogiera otra. No lo hizo. Fortunai parecía ausente, mirando al mar.


  —Verán, caballeros —dijo en voz baja, cuando el camarero se hubo marchado—, me precio de conocer bien a las personas con un simple vistazo. Y estoy seguro de que ustedes dos ejercen una profesión muy distinta a la del resto de los pasajeros.


  Rajín, a modo de respuesta, se encogió de hombros.


  —Creo que son asesinos profesionales. ¿Me equivoco? Tan jóvenes y bien vestidos, con ese porte tan altivo...


  Si esperaba alguna contestación, no la hubo. O, tal vez, sí: el propio silencio de ambos. Rajín entornó los ojos y bebió de su copa de vino.


  —Ya se lo ha dicho mi compañero —dijo al fin, con gesto cansado—. ¿Qué desea de nosotros?


  —Sin embargo —continuó Pula—, son ustedes demasiado jóvenes para haberse ganado un nombre, un prestigio. Además, van en pareja, algo que no se suele ver. Así que supongo que sus honorarios serán más modestos si los comparamos con los de sus compañeros más veteranos.


  Rajín y Fortunai siguieron en silencio. Pula, sin perder la sonrisa, bebió de su licor y prosiguió.


  —Les propongo un trabajo sencillo. Deseo que eliminen a un tratante de Gálasti, un hombre en verdad indeseable que intenta estafarme en cada transacción que realizamos. El problema es que no puedo hacerlas con ningún otro, y no me queda más remedio que recurrir a él, ya que controla todo el tráfico de manufacturas desde las islas. Así que, si me lo quito de enmedio, puede servir de advertencia a su sucesor, su hijo, para futuras operaciones.


  —Si desea contratar a un asesino profesional, y no conoce personalmente a ninguno, le recomiendo que vaya al Satrai de Gálasti —intervino Fortunai, sin volver la cabeza—. Eso lo sabe todo el mundo.


  —Ese es, precisamente, el problema —asintió Pula—. Los honorarios que cobra un verdadero profesional están fuera de mi alcance. ¡Oh, vaya, ya me entienden! Con eso no quiero decir que ustedes no lo sean. ¡Qué torpe soy!


  Rajín y Fortunai se miraron durante un breve instante. Llegaron a la misma conclusión: otro tacaño como Latkyi, que pretendía contratar a un asesino por unas migajas. Con certeza, pensó Rajín, un asesinato caprichoso como el que deseaba el señor Pula le costaría un buen puñado de miles de geas. Más aún si pretendía que lo llevase a cabo un profesional de renombre.


  —No es que nos interese —dijo Fortunai, encarándose con Pula—, ni que seamos asesinos profesionales, ni que podamos llevarlo a cabo. Pero, ¿nos podría decir cuánto estaría dispuesto a pagar?


  —No me equivoqué con ustedes. Por supuesto que no —afirmó torciendo la boca Pula—. Bien, se puede decir que el capital no sería demasiado. Pero tampoco creo que esté mal a cambio del asesinato de un gordo y torpe comerciante. Cinco mil geas.


  Rajín sonrió.


  —No creo que eso sea suficiente, caballero.


  —Pero hay algo más, que también entraría en el trato —dijo Pula, señalando con su barbilla hacia el lugar donde estaban su mujer y sus cuatro hijas—. Miren a mis hijas. Son una auténticas princesas. Bien, tengo problemas para casar a Ágata, la menor. Sin duda el mejor partido de las cuatro. La incluiría en el trato. Un caballero como cualquiera de ustedes merece tener una esposa a su altura. Ágata tiene diecisiete años recién cumplidos, y es realmente bella, ¿no creen?


  Rajín y Fortunai volvieron su vista hacia las hijas de Pula. Después, se miraron asintiendo.


  —Las cuatro son muy hermosas, sin duda —corroboró Rajín.


  —Bueno, ¿qué me dicen? —Preguntó Pula con una sonrisa—. ¿Alguno de ustedes dos acepta el trato?


  —Mucho me temo que se equivoca con respecto a nosotros —negó Fortunai—. Además, por lo poco que sé, supongo que debería subir su oferta y llegar al menos a las diez mil geas.


  —Pero mírenla bien —insistió Pula, volviendo a señalar a su hija—. Será una buena esposa. O concubina, como prefieran. Eso queda a su criterio.


  —Señor Pula, creo que esta conversación ha llegado a su fin —sentenció Rajín—. Le hemos seguido el juego por pasar un rato divertido. Pero no somos asesinos profesionales. Si es tan amable de dejarnos solos, se lo agradeceríamos.


  —En todo caso, les dejo mi tarjeta —dijo Pula, mientras intentaba entregar a Rajín una tarjeta de visita que rehusaba coger—. Si alguno de ustedes cambia de parecer, le recibiré con los brazos abiertos.


  —Dudo que me convierta en asesino profesional —dijo Fortunai, mientras recogía la tarjeta, encogiéndose de hombros—. Pero sí que conozco a varios. Aún así, creo que debería subir su oferta.


  —Todo es cuestión de hablarlo, ¿no creen?


  Haciendo una profunda reverencia, Pula se alejó. Fortunai volteó la tarjeta y se la guardó.


  —No está nada mal la muchacha —comentó con una sonrisa, mirando a la hija menor de Pula, que comenzaba a bailar alegremente con otra de sus hermanas—. Si consiguiera sacarle cinco mil geas más, aceptaría el trabajo ahora mismo.


  —Pero no puedes —le cortó Rajín—. Ya sabes: mientras se lleva a cabo un trabajo no nos podemos comprometer con nadie a realizar otro. Son las normas. Además, recuerda que para este trabajo debemos ser discretos. Eso nos dijo el Sizzar.


  —Y no me pienso comprometer —negó Fortunai, molesto—. Pero, cuando terminemos este trabajo, habrá que buscarse el siguiente. Y la chica no está nada mal, insisto.


  —Si se quiere desprender de ella es porque no le causa más que problemas —se encogió de hombros Rajín—. Debe de ser una fiera salvaje. Te saldría más barato y rentable dejarla en casa con sus padres y acostarte con cualquier prostituta. Las hay tan hermosas como ella, y no te causan problemas.


  —Ya. O buscarme una recta mujer karamoi, ¿no? Pero me gustan los desafíos. Y me ha encendido la sangre la propuesta de Pula.


  —Acabemos primero con lo que tenemos entre manos, que no es poco —dijo Rajín—. Dejemos el futuro en manos de los dioses.


  —Sí. Pero, como bien sabes, los dioses sólo ayudan a los que se ayudan a sí mismos.


  ***


  Bathus anduvo buscando durante una mañana entera a su familia por los hoteles y posadas más modestas de Arvan. A la hora de comer, cansado de dar vueltas sin éxito y empapado por la lluvia fina que no había dejado de caer desde el amanecer, se acercó hasta el Mesón del Cuervo Rojo, donde pidió una ración de estofado de carne de venado y una botella de vino negro. Llegó a pensar que, tal vez, las cosas en Faneqa no hubieran llegado tan lejos como él previó, y se encontrasen todos en la casa familiar de siempre. Pero algo le indicaba que no. Recordó su conversación con el capitán Lynn, que se comprometió a hacerse cargo de su familia hasta dejarla bien establecida en Arvan llegado el momento. Pero, ¿dónde? Glastic era un hombre sofisticado a su manera, y generoso con los amigos. Tal vez hubiese decidido que se alojasen en alguno de los mejores hoteles, todo un dispendio para un simple capitán de río, pero algo propio de un caballero como él.


  Algo tenía claro Bathus: no podía volver por Karamai a cara descubierta a no ser que quisiera tener problemas. Sus tiempos de turista en su propia tierra terminaron. Si decidía ir a ver qué pasaba por Faneqa debería ser lo más discreto posible, y proceder como un vulgar y desconocido ratero o asaltador de caminos.


  Pero antes debía cerciorarse de que su gente no se encontraba en Arvan. Quedaban muchos hoteles y posadas por recorrer, y tenía toda la tarde por delante. Concluyó que la prisa a esas alturas era algo absurdo, impropio de las circunstancias. Miró hacia el exterior a través de la ventana que tenía más cercana. Seguía lloviendo, ahora con más fuerza. Acercó su silla a la chimenea, pidió licor, y encendió su pipa.


  ***


  Localizó a Anna y Roddan esa misma tarde. El Hotel del Buen Creyente no quedaba lejos del mesón donde había comido y reposado frente al fuego; de hecho, fue el segundo establecimiento en que Bathus probó fortuna.


  Anna, siempre tan comedida en sus sentimientos —como buena karamoi—, no pudo en esa ocasión reprimir unas lágrimas al ver a su cuñado. Le abrazó con efusión y rabia; después, se dejó caer sobre la cama de su habitación.


  Bathus le dio un fuerte manotazo en la espalda a Roddan, que parecía haber crecido varios años en apenas unos meses. Tenía el rostro severo de su padre, infantil aún, pero marcado por el sufrimiento.


  No tuvo que preguntar por Amil; supo que si no se encontraba en ese momento en la habitación no era por que hubiera salido a dar una vuelta. Algo malo había ocurrido, alguna de sus muchas y funestas previsiones.


  —Cuéntame, Anna.


  Recomponiéndose, su cuñada le narró los últimos acontecimientos.


  Bathus escuchaba en pie, concentrado, asintiendo de vez en cuando. Cuando Anna terminó, levantó su vista al techo. Gracias a los dioses no había muerto su hermano.


  —Bueno, lo más importante ahora es traer a Amil —dijo, meditabundo—. Tal vez ya le hayan soltado o estén a punto de hacerlo; al fin y al cabo, los cargos por los que le apresaron no son concluyentes... en circunstancias normales, claro. Puede que el Consejo se conforme con la excesiva orden de exilio.


  —Éstas no son circunstancias normales.


  —Lo mejor será no tratar directamente con el Consejo. No me queda más remedio que rescatarle a mi modo.


  —Y luego, ¿qué? —Preguntó Anna, poniéndose en pie. Esa pregunta dejaba algo claro: nadie desconfiaba de que Bathus triunfara en su empeño.


  —Vayamos por pasos, cuñada. Primero, liberar a Amil. Después, ya veremos. Conseguir que os devuelvan la casa y las tierras no será sencillo. Con seguridad, tendrá que haber muchas muertes. Y tal vez no valga con eso.


  Anna, silenciosa, asintió con dejadez. Bathus, consciente de que había que levantar el ánimo de su gente, hizo un gesto vago con la mano y dijo.


  —No nos centremos en los problemas futuros. Tengo trabajo que hacer, y me voy a poner en ello de inmediato. Vosotros dos os marcharéis mañana mismo a Gálasti. Os buscaré un buen pasaje, y os estableceréis en mi casa hasta que todo pase. Mientras, liberaré a Amil y haré lo posible por recuperar lo que os pertenece. ¿De acuerdo?


  Anna y Roddan asintieron, aunque sabían que alejarse hasta Gálasti suponía el paso previo para no regresar jamás. De todos modos, si Bathus decía que se tenían que ir, lo mejor sería hacerle caso. ¿Acaso tenían otra alternativa?


  ***


  Como había anticipado el capitán la noche anterior, Durre apareció al fin por oriente.


  La ciudad está al sur de Isla Norte, la isla del archipiélago más cercana a Matsumai. Durre es el puerto más importante de esa parte de Aris y la capital oficiosa del archipiélago. Lo que no implica que la ciudad sea gran cosa; aunque, al menos, el comercio de personas y mercancías entre las islas y el continente pasa por Durre, que sirve a su vez de escala en la ruta hacia el lejano Fenai.


  Era una mañana fresca de mar calmo, envuelta en una bruma color perla anaranjado. El navío bordeaba desde hacía un par de jornadas la accidentada costa de Isla Norte, hasta que los acantilados rocosos dejaron paso a una ensenada abierta y semicircular. Allí, lamiendo las playas suaves, Durre se extiende hacia el interior de la isla: una extensión confusa de edificios de diferente altura y color, dispuestos sin orden en calles imposibles de percibir desde el mar.


  El Estrella del Sur detuvo sus turbovelas. Remolcado por una de las barcazas que esperaban a la entrada del puerto, fue amarrado a uno de los largos muelles de piedra reservados para los barcos de mayor calado. Los pasajeros, en cubierta, esperaban ansiosos para abandonar el barco, mientras la tripulación dedicada a su satisfacción se afanaba con los equipajes. Rajín y Fortunai, portando sus mochilas y maletas, observaban la ciudad donde les esperaba su destino: llevar a cabo lo más importante que jamás habían tenido que hacer en sus vidas.


  —Debe de ser aquello que se ve —comentó Fortunai, señalando hacia una mancha boscosa a su derecha donde destacaban varias cúpulas.


  —Tiene toda la pinta —asintió Rajín—. Aunque la ciudad parece grande. Tal vez el palacio no se pueda ver desde aquí.


  Desde el puente de mando, el capitán se despidió del pasaje con unas frases breves. La noche anterior, durante el baile, tuvo ocasión de hacerlo de manera más formal.


  —Y tengan cuidado con los ladrones. Que los dioses les guíen —cerró su despedida.


  La pasarela fue extendida y asegurada en el muelle. Rajín y Fortunai, abriéndose paso con cortesía pero con solvencia, fueron los primeros en descender. Cruzaron el muelle reservado para barcos y pasajeros de primera y, traspasando una gruesa y alta valla metálica a través de una puerta custodiada, salieron a la parte pública del puerto. Varios vendedores y buscavidas fueron a su encuentro. Los sortearon y, abriéndose paso a codazos y empujones, llegaron hasta una avenida adoquinada paralela a la costa. Varias carrozas, tiradas por caballos enanos y peludos, esperaban viajeros. Tomaron una.


  —Queremos alojamiento —dijo Rajín mientras subían a la cabina—. Algo cómodo y discreto, pero que esté a la altura de unos caballeros como nosotros.


  El conductor se volvió y les miró sin demasiado interés.


  —¿Sólo traen ese equipaje? —Preguntó retóricamente—. Entonces no será necesario que les ayude a subirlo. Les llevaré al hotel La Casa de los Príncipes, el mejor de toda la ciudad.


  —¿Dice que es el mejor de Durre?


  —Sí.


  —Pues entonces busque otro más modesto. Una posada a ser posible.


  —Les puedo llevar a la Hostería del Viajante Afortunado. Menos elegante, pero también de calidad. ¿La conocen? Está en el barrio de los orfebres.


  —Puede valer.


  El conductor arreó a las bestias, que comenzaron a trotar con desgana. La carroza se introdujo en el tráfico de la avenida. Rajín y Fortunai, silenciosos, aprovecharon para observar la ciudad.


  Era, sin duda, más grande e importante de lo que en principio habían supuesto. No tanto como Gálasti, ni muchísimo menos, pero sí a la altura de Adenas. Por lo tanto, el sire de esas tierras, aquél que vivía en el mejor palacio de la ciudad, sería alguien más poderoso de lo que se habían imaginado. Ambos se miraron con cierto asombro reflejado en sus rostros. Estaban pensando lo mismo, llegando a las mismas conclusiones, que se podían resumir con la frase: «¿dónde nos han metido?» En el fondo, habían imaginado que Durre sería un poblacho apartado con un desvencijado puerto de tablones. No lo era, precisamente.


  —Bueno, si el Sizzar ha decidido que seamos nosotros quienes nos encarguemos del asunto, eso haremos —sentenció Rajín en voz baja.


  —No va a resultar tan sencillo como creíamos —masculló Fortunai—. Me esperaba otra cosa.


  Tras abandonar la avenida ancha, el vehículo transitaba a duras penas por calles estrechas, de trazado sinuoso, repletas de gente y otros vehículos de tracción animal. Una ciudad animada, juzgó Rajín. Todos los edificios estaban revestidos con adobe o yeso, pintado cada cual de color diferente: rosa, blanco, azul, morado... Pasaron ante decenas de establecimientos de bisutería y joyería, restaurantes, tiendas de ropa, todos con vistosos escaparates.


  —Aquí hay mucho dinero —comentó Fortunai, molesto—. Mucho.


  Al fin se detuvieron en una plazoleta rodeada de edificios de poca altura y del mismo color bronce, aunque cada cual con diferente tono. Todos los locales a pie de calle estaban destinados a la venta o manufactura de joyas. El conductor detuvo el vehículo frente a la Hostería del Viajante Afortunado, una elegante posada que ocupaba la totalidad de un edificio de cuatro plantas de color bronce viejo, con una recargada puerta de entrada de madera negra. Rajín y Fortunai echaron un vistazo y asintieron. Era lo que buscaban: un lugar discreto, pero con la categoría suficiente para no tener que estar pendientes a cada momento de que no les robasen.


  Pagaron al taxista y se introdujeron en la hostería. Les recibió un recepcionista vestido de librea tras un mostrador. Les miró de arriba abajo y dijo.


  —Ustedes no son clientes habituales. ¿Qué desean?


  —Habitación, por supuesto —respondió Rajín.


  El empleado guardó silencio mientras continuaba con su escrutinio.


  —¿A qué gremio pertenecen? —Preguntó al fin, cruzándose de brazos.


  Rajín y Fortunai se miraron durante un instante. Después, volvieron su mirada al empleado.


  —¿Qué clase de pregunta es ésa? —Preguntó Fortunai.


  —Pura formalidad —respondió el empleado—. Aquí decidimos quiénes pueden llegar a ser clientes y quiénes no. Como no les conozco, debo cerciorarme.


  —¿No le parecemos lo suficientemente solventes para su establecimiento?


  —En apariencia, por supuesto que sí. Pero no se trata de eso.


  —¿De qué se trata entonces?


  El empleado cogió aire y respondió sin ganas.


  —Como deberían saber, reservamos nuestras habitaciones para clientes habituales: viajantes y comerciantes de los gremios. Entiéndanlo, no podemos permitir que alguno de nuestros clientes se quede sin habitación por culpa de algún arribista o indeseable.


  —Nosotros no somos ninguna de ambas cosas —dijo Fortunai, poniendo con tranquilidad sobre el mostrador un billete de quinientas geas—. Ni le vamos a decir a qué gremio pertenecemos. Queremos habitación para dos, con todos los servicios posibles, y la queremos ahora. ¿Está claro? Si sigue por este camino, nos buscaremos otro lugar donde admitan nuestro dinero.


  El empleado miró con sorpresa al billete, después a ellos, y se encogió de hombros. Pero dibujó una sonrisa en su rostro y les guiñó un ojo.


  —Está claro que no desean decirme a qué se dedican. Bueno, es algo lógico. Tal vez no quieran que nadie sepa que están aquí. Ya me entienden, la guerra entre empresas.


  Rajín y Fortunai guardaron silencio, sin apartar su mirada seria del rostro del recepcionista.


  —Sin problemas, entonces —concluyó el empleado, cogiendo el billete—. Hemos entendido a la perfección sus necesidades. ¿Cuánto tiempo tienen pensado quedarse con nosotros?


  ***


  La Hostería del Viajante Afortunado resultó ser lo que el recepcionista les había indicado: una posada dedicada en exclusiva a dar servicio a representantes comerciales. Habían viajantes de varios gremios: joyería y bisutería, metalurgia, confección de telas, mobiliario de hueso... No se hablaban apenas entre ellos, aunque pertenecieran a diferentes gremios, ni pretendían tener ningún tipo de trato, ya que encontraban en sus compañeros de profesión potenciales enemigos. O, en todo caso, gente con quienes comentar los éxitos o los fracasos no les supondría nunca un beneficio, y sí un posible perjuicio. Eran, pues, tipos reservados y recelosos, atentos únicamente al éxito en su trabajo, que volvían a última hora para la cena mirando de reojo a sus compañeros de profesión, buscando algún indicio de satisfacción en sus rostros que denotase una buena transacción. Rajín y Fortunai consideraron ideales las circunstancias. Pasarían tan desapercibidos como cualquiera de los demás huéspedes.


  Decidieron, nada más colocar su equipaje en la habitación, dedicar lo que quedaba del día a informarse bien de dónde estaban y poner en orden las ideas. Por previsión llevarían siempre encima, al igual que durante la travesía en el Estrella del Sur, sus armas automáticas. Almorzaron en el comedor y salieron a dar una vuelta por la ciudad. Compraron una guía de Durre y la estudiaron a fondo. No se había equivocado Fortunai: aquello que vio desde el barco era el palacio. La guía explicaba también el motivo de la profusión aparentemente anárquica de colores en las fachadas. Todo se debe a una antigua costumbre que obliga a que cada establecimiento, en función de la actividad a la que se dedique, luzca en la fachada el color propio de su gremio. Así, el gremio de joyeros y orfebres tiene como color distintivo el bronce; el de telas y ropa, el azul; el de alimentación y hostelería, el morado; el de sanadores, herboristas, y médicos, el rosa... La lista que adjuntaba la guía abarcaba la totalidad de las actividades comerciales y una gama de colores que caía en la descripción exhaustiva. Los edificios donde están radicados los establecimientos lucen en toda la superficie de sus fachadas esos mismos colores. Tal vez como reclamo, tal vez por pura estética. Para solucionar el problema de los pocos edificios con locales dedicados a distintas actividades, la costumbre impone que lleven el color propio de aquél que hubiera abierto el primero, o el del barrio al que pertenezcan.


  Mientras caminaban por el tranquilo y pobre barrio de los alfareros, con sus edificios en distintos matices del ocre, iban pergeñando posibles planes de acción. Pero, lógicamente, no se decidían por ninguno en concreto. Y terminaban discutiendo por asuntos triviales.


  —¡Tranquilidad! —Reclamó al fin Rajín, al que comenzaba a dolerle la cabeza—. Soy tan impulsivo como tú, pero creo que estamos comportándonos con excesiva torpeza. Aún no sabemos el terreno que pisamos. Dediquemos unos días a situarnos, a estudiarlo todo bien.


  Y siguieron su paseo por la alegre Durre, observando con interés de turista todo cuanto se iban encontrando. A la caída de la tarde, volvieron al hostal. Cenaron algo ligero y subieron a su habitación.


  —Llevas razón, karamoi. De nada nos sirve darle vueltas al asunto —comentó Fortunai poco antes de dormirse—. Mañana a primera hora iremos a echar un vistazo al palacio. Quién sabe. Tal vez todo nos resulte más sencillo de lo que creemos.


  ***


  El palacio del sire, de nombre oficial «Palacio Oficial del sire de Durre y Sus Tierras Colindantes», es, tal y como había narrado tan poéticamente Latkyi, una maravilla, un fastuoso complejo que abarca varios kilómetros cuadrados de extensión, una pequeña ciudad dentro de la ciudad. Sin duda es magnífico y único, y tampoco ahí exageraba Latkyi: provoca que el viajero que nunca lo haya visto abra la boca asombrado al contemplarlo por primera vez. Capricho y obra del primer sire de Durre, tiene más de doscientos años de antigüedad, todo un record en Aris. En realidad, es un complejo compuesto por varios edificios, con uno que destaca sobre los demás: el verdadero palacio, una joya de la arquitectura arisia que merecería ser incluida en el catálogo de obras de arte del planeta... si existiera tal cosa. Tiene cuatro enormes cúpulas doradas, una en cada punto cardinal del edificio de planta circular, y ocupa la parte central del complejo. La fachada está decorada con bajorrelieves de una minuciosidad sorprendente, que comienzan en el suelo y terminan en el inicio del tejado. El palacio tiene sólo dos plantas de altura, pero la distancia entre los suelos y el techo es tal que parece que hubiera sido diseñado para que vivieran en él gigantes.


  Entre los edificios hay jardines, donde prosperan árboles de gran tamaño, de una especie que Rajín y Fortunai jamás habían visto: tronco rojo vivo, hojas de un verde oscuro casi negro, y porte estilizado. Varios templetes para músicos destacan sobre las praderas de hierba azul.


  El complejo, de forma circular como el palacio principal, está rodeado en su totalidad por la ciudad. Apenas a una decena de metros del muro exterior, Durre se extiende con su confusión de colores y su ajetreo, ajena en apariencia a lo que ocurre en el sombrío y discreto interior.


  Rajín dejó el catalejo sobre la mesa y bebió de su taza de té. Fortunai continuaba con su mirada en el complejo palaciego, absorto en sus pensamientos. En ocasiones negaba con la cabeza y chasqueaba la lengua.


  Ocupaban una mesa bajo el emparrado exterior de una taberna, a un centenar de metros de la entrada posterior del palacio. En ese punto la ciudad trepa sobre una pequeña loma, por lo que pudieron disfrutar de unas soberbias vistas del complejo que quedaba bajo ellos. El muro que lo delimita, alto y sólido, rematado con una verja forrada de alambre de espinos, les hablaba de dificultades. La entrada posterior, una puerta doble de reja de hierro forjado, estaba custodiada por dos hombres armados con escopetas automáticas. Nadie la había traspasado en el rato que llevaban observando.


  —¿Cómo? —Preguntó al fin Fortunai en voz baja.


  —Algo está claro —se encogió de hombros Rajín—: acceder será difícil. Pero no imposible. En el caso de que optemos por esa opción.


  —¿Recuerdas lo que hablamos? Lo ideal sería hacernos pasar por proveedores de alucinógenos o afrodisíacos. Pediremos una audiencia al sire para venderle nuestros productos, y se acabó.


  Rajín asintió no demasiado convencido. Era una de las muchas posibilidades que habían discutido. Una más, tan válida o inútil como cualquier otra.


  —Vamos a informarnos primero de las andanzas de nuestro objetivo —dijo—. Tal vez no sea necesario tanto teatro.


  —¿Descartamos un asalto al palacio?


  —No descartemos nada. Venga, vamos a dar un paseo.


  Abandonaron la terraza y bajaron la calle en cuesta hasta llegar cerca del muro del palacio. Sin perderle de vista, rodearon el complejo caminando por las concurridas calles de Durre. Al fin, pasaron frente a la entrada principal. Se encontraba tan cerrada como la otra. Dos hombres, aburridos, montaban guardia tras la puerta de reja. Continuaron con su ronda, siguiendo el perímetro. Encontraron una puerta pequeña, casi inadvertida en el muro, una puerta de metal macizo con dos cerraduras. Sobre el muro, dentro de una garita, montaba guardia otro hombre armado.


  —Esa debe de ser la puerta de servicio de la que nos habló Latkyi —comentó Fortunai.


  Siguieron su paseo. Hasta que volvieron al punto donde lo habían comenzado.


  —Esto es una maldita fortaleza —sentenció un aparentemente desalentado Fortunai—. Habrá que buscar otra forma de acceder. Como la que pensamos en Gálasti.


  —Primero, vayamos a comprarnos ropa —propuso Rajín—. Parecemos extranjeros a primera vista, y eso no interesa. Y, también, a enterarnos de dónde suele ir el sire cuando sale de juerga.


  Sirviéndose de la guía, buscaron el establecimiento idóneo y cogieron un taxi. En la tienda de ropa de caballero más selecta de la ciudad compraron unos cuantos trajes cada uno, dejándose aconsejar por el vendedor. También se proveyeron de calzado y de unos sombreros de ala ancha que parecían estar de moda en Durre. Se pusieron las nuevas prendas en la misma tienda, decididos a salir de ella ataviados como cualquier noble local. Ordenaron enviar el resto de su compra a la hostería.


  —¿Dónde pueden divertirse esta noche unos caballeros como nosotros? —Le preguntó Rajín al vendedor, jugueteando con las plumas de colores de su sombrero.


  —Hay varios sitios —les respondió sonriente—. Pero les recomiendo el cabaret Lomma. Es el local más distinguido de la ciudad.


  —Venimos de Matsumai a iniciar una serie de tratos con el sire Olafo, y nos gustaría darle una sorpresa una noche de éstas. ¿Le podremos encontrar ahí?


  El vendedor entrecerró los ojos y contestó con sequedad, cambiando su sonrisa por un gesto serio.


  —Lo dudo, señores. El sire casi nunca sale de palacio. Pero seguro que encuentran a alguno de sus amigos, miembros de la aristocracia. ¿Conocen al duque Ball? Es uno de sus clientes más asiduos.


  —¿El bueno de Ball? —Preguntó Fortunai sonriendo, como si supiera de quién estaban hablando.


  —En efecto, señor.


  Tras pagar y dar las gracias al vendedor, que se quedó observándoles partir con interés, salieron a la calle.


  —Ya tenemos por dónde empezar —comentó Rajín.


  —De todos modos, no me vas a quitar las ganas de hacer las cosas a mi modo, un poco más directas —dijo Fortunai—. Volvamos al palacio.


  —¿Qué pretendes?


  —Intento no perder demasiado el tiempo —respondió resoplando—. Déjame hacer, ¿vale?


  Tomaron un taxi que les llevó a indicación suya al barrio de los zapateros, frente a la entrada principal del complejo palaciego. Fortunai recorrió con su mirada la animada calle.


  —Espérame ahí —dijo en voz baja, señalando con su mentón una taberna desde la que se podía ver la puerta principal del palacio, a unos escasos cuarenta metros—. Quiero comprobar algo.


  Rajín bajó del taxi indeciso. Pero no pretendía sembrar la discordia.


  —Lléveme hasta la entrada principal del palacio del sire —ordenó Fortunai.


  El taxista arreó a las bestias y entraron de nuevo en el tráfico de la calle. Apenas un minuto después, el vehículo se detuvo frente a la entrada. Fortunai pagó con tranquilidad al conductor, se bajó, y caminó con paso decidido los pocos metros que le separaban de la puerta de reja. Antes de llegar a la puerta, mientras el taxi se marchaba, uno de los guardias cambió su relajada postura por otra más marcial y terció su escopeta. El otro, de más edad, se acercó hasta la puerta. Se llevó la mano hacia la funda de una pistola que colgaba de su cinturón.


  —¿Qué desea? —Preguntó el guardia, levantando la barbilla—. Aquí no puede estar.


  —Vengo a presentarle mis respetos al sire —respondió con afectación Fortunai.


  El guardia se abrió de piernas y le escrutó con descaro, sin despegar su mano de la funda del arma. Fortunai, sin llegar a verla por completo, supo que por su empuñadura y tamaño era de calibre veintidós, un arma ligera de poca efectividad. Sonrió veladamente.


  —¿Presentarle sus respetos? —Preguntó el guardia, encogiendo la nariz—. ¿Me puede explicar qué significa eso?


  —Por supuesto que no. Los asuntos que deseo tratar con tu señor no son de tu incumbencia.


  El guardia dudó durante unos segundos. Al fin, negó con la cabeza.


  —El sire no acostumbra recibir visitas de desconocidos. ¿Tiene audiencia concedida con anterioridad?


  —No. Es un asunto de índole privado.


  —Ya me imagino, señor. ¿Le está esperando el sire? De ser así, no nos han notificado nada.


  —Se trata de una sorpresa, promovida por algunos amigos suyos. Te puedo asegurar que tu señor no espera algo como lo que yo le traigo.


  —Bien —asintió con desgana el guardia—. Dado que el sire no le ha concedido audiencia, dígame su nombre y dirección y especifique claramente sus intenciones. Le haré llegar al sire su petición.


  —Pero entonces no será una sorpresa.


  El guardia sonrió mientras decía:


  —Está claro que no. Pero, si quiere verle, no le queda más remedio que hacerlo según las normas que el sire impone por su propia seguridad.


  —De acuerdo —asintió Fortunai con resignación—. ¿Cuánto tardará el sire en recibirme? Esperaré aquí, aunque sea una descortesía por su parte.


  El guardia estalló en una carcajada.


  —Está claro que usted no conoce al sire. ¿Esperar? Quién sabe cuánto tendrá que esperar. Tal vez un año; o sólo unos meses, si tiene suerte. Oiga, ¿no es usted demasiado joven para estar en tratos con el sire?


  —No lo entiendo —negó Fortunai, haciéndose el sorprendido—. ¿Cómo suele tu señor hacer los tratos con sus proveedores?


  —Hace usted demasiadas preguntas. Será mejor que me de su nombre y se marche de aquí.


  Hizo un gesto al otro guardia, que se acercó hasta una garita de donde sacó una libreta. Se la entregó a su superior, sin dejar de mirar a Fortunai.


  —Bien, si ese es el modo, así se hará —asintió Fortunai, encogiéndose de hombros—. Apunta. Me llamo Fortunai Visser. Pero no te puedo dar mi dirección. Acabo de llegar a Durre y aún no he tenido tiempo de buscar alojamiento. Espero que te hagas una idea de la prisa que tengo por encontrarme con tu señor. Te conviene ser rápido: quizá te cueste unos cuantos latigazos hacerme esperar demasiado.


  El guardia pareció no inmutarse por la velada amenaza y anotó los datos.


  —¿Cuál es el objeto de su visita?


  —Como te he dicho antes, no te incumbe. Pero no quiero ser descortés. Traigo afrodisíacos y alucinógenos del continente. Primera calidad. Puedes asegurarle a tu señor que jamás ha catado algo similar. Tendrá ocasión de darse cuenta de ello en cuanto los pruebe. Será para él una experiencia en verdad única.


  El guardia torció la cabeza y siguió anotando.


  —¿Cuándo tendré noticias? —Preguntó Fortunai.


  —No sabemos dónde mandarle la invitación, así que tendrá que pasarse por aquí a diario —contestó el guardia con desgana—. Hoy mismo le presentaré al sire su petición.


  —Bien, eso haré. En todo caso, hablaré con el duque Ball esta misma noche. Sin duda, servirá para aligerar los trámites.


  —Esa es buena idea, señor —contestó el guardia—. Y, ahora, si no desea nada más, que tenga un buen día.


  Fortunai dio media vuelta y se alejó. Pudo percatarse de que los guardias seguían observándole, hablando en voz baja. Cruzó la calle, dio un rodeo por el barrio de los zapateros, y terminó el paseo en la taberna.


  —¿Cómo te ha ido? —Preguntó Rajín.


  —He pedido audiencia. Y creo que me la concederá.


  —Te traicionan los nervios —gruñó Rajín—. ¿No habíamos quedado en estudiar a fondo el contexto antes de actuar? Te hundes en el pesimismo más absoluto para, un rato después, verlo todo tremendamente sencillo. No hay quien te entienda.


  —¡Bah! ¡Acción, querido de Sura, acción!


  ***


  Recabaron información sobre el sire y sus amistades en distintas tabernas y locales de diversión de la ciudad. La gente era reacia en principio a comentar algo sobre el sire, pero acababa hablando sobre las famosas fiestas de palacio y la falta de discreción de su morador. Sobre todo Silvanya, la dueña de La Taberna de Acero, frecuentada por las gentes del puerto. Silvanya era una mujer locuaz, natural de Adenas, que emigró después de perder a su familia. Una mujer más que madura, entrada en carnes, a quien le gustó desde el principio sentarse con sus paisanos matsumoi a charlar y compartir unas botellas de vino.


  —Al fin y al cabo —opinaba— si al sire no le importa hacer públicas sus orgías, a nosotros no debe importarnos tampoco hacer algún comentario inocente al respecto.


  Les contó que el sire salía muy poco de palacio en los últimos tiempos. En raras ocasiones visitaba un famoso prostíbulo, ya de madrugada, y poco más. Había quien opinaba que era por culpa de su salud, maltrecha a causa de tantas fiestas salvajes y los malos hábitos. Había también quien suponía que era debido a que no le era necesario salir de palacio, ya que tenía todo cuanto se le antojaba al alcance de la mano. En definitiva, que no se conocían los motivos concretos de su enclaustramiento, pero Rajín y Fortunai terminaron por dejar como última opción una intervención directa sobre el sire fuera de palacio.


  Sobre las amistades del sire consiguieron de Silvanya algo más de información útil. Algunos miembros de la nobleza formaban su círculo más próximo. Su hombre de confianza y principal colega de juergas era el duque Ball, hijo mayor del anterior duque, un tipo ocioso y autodestructivo que se estaba gastando la fortuna de la familia a pasos agigantados. Incapaz de hacer algo provechoso, no se le conocían negocios ni inversiones. Se dedicaba en exclusiva a satisfacer sus extravagantes y repugnantes caprichos. Solía frecuentar el cabaret Lomma y varios prostíbulos de lujo; en las temporadas de más apuros económicos, los peores antros y fumaderos en busca de la droga que le era imprescindible.


  —Una calamidad de hombre —sentenció la tabernera.


  Otros amigotes íntimos del sire eran el conde consorte Fasso, un tipo extranjero casado con la hija única del anterior conde, un cazafortunas sin talento para nada más, y el marqués de la Isla Negra, a quien tampoco se le conocía mérito alguno.


  —Una panda de vagos y drogadictos, eso es lo que son. Andan siempre juntos, como si fueran aún niños. En fin —concluyó Silvanya—, que lo mejor de nuestra actual aristocracia es que parece que no se va a continuar perpetuando. Ninguno de estos crápulas tiene hijos reconocidos. Y ya no son precisamente unos chiquillos. Además, se encuentran cerca de la ruina, si es que no se han arruinado del todo ya. Los títulos nobiliarios pasarán a ramas secundarias de las familias, o terminarán por desaparecer. Total, para lo que sirven...


  ***


  El cabaret Lomma ocupaba la planta baja de un edificio en el barrio de los banqueros y prestamistas, que se distingue por el color negro de sus fachadas. Dos hombres elegantemente vestidos, y posiblemente armados, custodiaban la puerta de acceso protegida por un toldo de tela morada. Desde hacía una hora, varias carrozas y unos pocos vehículos a motor llegaban hasta la entrada, dejaban a sus ocupantes, y volvían a incorporarse al tráfico de la calle.


  Rajín y Fortunai, sorteando a los vehículos, cruzaron la calle desde la acera de enfrente, en la que estuvieron apostados contemplando el entorno del local, y se acercaron a la entrada. Los porteros se aproximaron a ellos y les observaron con interés durante unos instantes. Al fin y al cabo, eran dos desconocidos. Pero también dos perfectos caballeros. Tras su discreto escrutinio, los porteros reclinaron respetuosamente la cabeza y les abrieron la puerta de madera. Fortunai se volvió hacia uno de ellos y le dio un billete de propina.


  El interior sombrío estaba repleto de pequeñas mesas con sillas alrededor. Había un escenario a un lado, una barra al otro, y una zona de baile. Una orquesta tocaba música en el escenario, y algunas parejas bailaban animadamente. Un camarero se les acercó y les llevó hasta una mesa. Pidieron té picante, y se dedicaron a estudiar a la clientela.


  Casi la totalidad de los clientes eran jóvenes y ricos. Había algunos hombres de edad más avanzada, rodeados de chicas sonrientes.


  Volvió el camarero con una tetera y tazas. Fortunai se dirigió a él, dándole un billete.


  —Estamos esperando al duque Ball. No logro encontrarle. ¿Ha venido?


  El camarero oteó alrededor.


  —No, aún no, señor —contestó—. Su mesa está vacía. Pero supongo que no tardará en venir.


  —Queremos invitarle —dijo Fortunai—. Cuando llegue, póngale una botella de lo que tome habitualmente y cárguelo en nuestra cuenta. ¿De acuerdo?


  —Como desee el señor. ¿No desean tomar alguna bebida alcohólica o alguna droga en especial?


  Ambos negaron serios. El camarero se marchó. Fortunai sirvió té en las tazas.


  —Parece que te has tomado en serio tu papel de proveedor de drogas —comentó Rajín—. Incluso a mí me estás convenciendo. Espero que nos lleve a algún sitio.


  —Nos va a llevar hasta el mismísimo sire, karamoi de los demonios. Confía en mí. Tú sigue el plan. ¿Estamos juntos, o no estamos?


  —Estamos.


  Silenciosos, continuaron con su escrutinio de la sala. Poco después entró un grupo de tres hombres, aún jóvenes pero cerca de la madurez, con el inconfundible aire de hastío de aquellos que ya lo han probado todo. El camarero fue raudo a su encuentro y los acompañó hasta una mesa libre, situada en una esquina de la sala y alejada de las demás. Habló con ellos durante unos instantes, mientras señalaba hacia Rajín y Fortunai.


  —Ahí le tenemos —comentó Fortunai sin apenas mover los labios—. ¿Cuál crees que puede ser de los tres?


  —Está claro. Aquél a quien se ha dirigido primero el camarero. El rubio.


  Precisamente, un hombre rubicundo y orondo, de largos y finos bigotes, les observaba desde la mesa mientras comentaba algo con sus dos acompañantes. Al fin, dejó de prestarles atención y volvió su mirada hacia la pista de baile.


  —Vayamos allá —dijo Fortunai, levantándose.


  Fueron hasta la mesa. Los tres hombres charlaban en voz baja, observando con aparente interés a las parejas que bailaban en la pista. Ninguno de ellos se percató de que se acercaban. O, tal vez, decidieron no concederles importancia alguna.


  —Duque Ball —dijo Fortunai en voz alta—. Estaríamos encantados de que usted y sus acompañantes acepten nuestra invitación.


  —Ya lo he hecho —contestó el rubio, sin volver la vista.


  —Lo cual nos agrada. Permítanos presentarnos. Venimos de Matsumai...


  —No os conocemos —le cortó, girándose—. ¿Qué queréis? Si vuestra intención era invitarnos, ya lo habéis conseguido. Podréis ir diciendo por ahí que habéis invitado al mismísimo duque Ball.


  —Eso mismo queríamos explicarle. Si nos permite sentarnos...


  —De ningún modo —negó uno de los acompañantes, un tipo delgado de aspecto risueño y gestos nerviosos—. Hasta ahí podíamos llegar. ¡Qué chicos más descarados!


  —Mejor que vayáis al grano. ¿Qué se os ofrece? —Preguntó Ball.


  Rajín y Fortunai, en pie, sonrieron.


  —Representamos a una poderosa empresa dedicada a satisfacer los gustos de clientes refinados —respondió Fortunai.


  —¡Ah! ¡Qué importantes! —dijo Ball, haciendo aspavientos con sus brazos—. ¿Y por qué se supone que deben interesarme vuestros productos?


  —Nos comentaron ampliamente sus gustos —con testó—. Nada excepcional, por supuesto. Algo habitual entre los caballeros que pueden permitírselo.


  —¿Quién os lo comentó? —Inquirió Ball arrugando el ceño.


  —Alguien de Gálasti.


  —¿De Gálasti? No conozco a nadie allí. Sólo he estado en Gálasti una vez en toda mi vida.


  —Pues a usted sí le conocen, señor —intervino Rajín sin perder la sonrisa—. Y también al sire de Durre. Nos dijeron que unos caballeros como ustedes podrían estar interesados en nuestros productos. Así que decidimos desplazarnos hasta Durre para tratar directamente con ustedes. Ha sido un largo viaje.


  —Hemos solicitado audiencia al sire, pero creo que es un proceso excesivamente lento —prosiguió Fortunai—. Parece un hombre muy reservado.


  —¿Reservado? —Preguntó sonriendo el otro acompañante, un tipo calvo de rostro blanco como la nieve y facciones proporcionadas—. Qué curioso.


  —Bueno, chicos, pues os habéis equivocado de persona —dijo serio el duque Ball—. No me interesan vuestros productos, y dudo que al sire lleguen a interesarle. Pobrad suerte con él. De todos modos, os diré que ya estamos surtidos de todo aquello que necesitamos.


  —Sabemos que el sire tiene sus proveedores habituales para este tipo de placeres —continuó Fortunai—, y no queremos inmiscuirnos. Sólo pretendemos convertirnos en nuevos proveedores. Disponemos de todo lo que le hace falta a un hombre de sus gustos. De lo mejor, de lo más nuevo. De cosas que no ha probado jamás.


  —Perfecto —se encogió de hombros Ball—. Pues tratadlo en persona con él. Si es que no os mando colgar de un árbol antes.


  —Si llegásemos a un acuerdo, estaríamos dispuestos a pagar un generoso porcentaje a aquella persona que nos presente al sire, a aquel que nos agilice los trámites —dijo sereno Fortunai—. Pero, si en unos días no recibimos noticias, enfocaremos nuestro interés hacia otra parte. Desde luego, se perderían una ocasión única de disfrutar de nuestras novedades.


  —Vaya con los chicos. ¿De qué porcentaje hablamos? —Preguntó el duque, reclinándose en la silla.


  —Sería cuestión de tratar el tema —contestó Fortunai—. Todo dependerá de la cantidad de productos que el sire adquiera con asiduidad.


  —Tal vez le interese comprar las partidas personalmente, duque Ball —insinuó Rajín—. Es una inversión fuerte, pero quedará como un hombre generoso ante sus amistades. Calculo que con cincuenta mil geas será suficiente para empezar el trato.


  Ball no pudo evitar componer en su rostro un gesto de sorpresa. De inmediato, hizo un movimiento con la mano como espantando la propuesta.


  —¿Y qué ofrecéis que es tan novedoso y caro? —Preguntó.


  —Tenemos el mejor afrodisíaco, Alma de Fuego, recién traído de Yamunai. Algo nuevo, que jamás han probado por estas tierras. Quienes lo usan dicen de él que es inmejorable. Y no sólo traemos eso: también Toxinas del Pez de Mil Patas del río Aravan, extraídas con un proceso secreto que consigue multiplicar sus efectos. Nada que ver con todo lo anterior.


  El duque Ball entornó los ojos y les observó con detenimiento.


  —¿De dónde sois y a quién representáis?


  —Somos de Gálasti, y representamos a una empresa... notablemente influyente —contestó Rajín—. Debe entender que la discreción es fundamental en nuestro trabajo no sólo para nosotros, también para nuestros clientes. Pero le aseguro que nuestra empresa es de las más solventes de todo Aris.


  —Sentáos —ordenó Ball.


  Cogieron dos sillas libres y se sentaron a la mesa.


  —Parecéis competentes —comentó el duque—, y bien informados. Aunque los gustos de nuestro sire no sean precisamente secretos.


  —Ni los suyos, señor duque —intervino Fortunai.


  —Tal vez esté dispuesto a hacer negocios con vosotros —continuó Ball—. Pero, primero, me tenéis que dar una muestra de lo que con tanta efusión vendéis.


  Fortunai sacó de un bolsillo la bolsa de plástico con las pastillas verdes. Extrajo una y la colocó en el centro de la mesa con delicadeza. Señalándola con el dedo, dijo:


  —Aquí tiene Alma de Fuego, el mejor afrodisíaco que jamás se haya hecho. Pensado para los hombres maduros, pero refinados y ardorosos como ustedes. Le recomiendo que lo consuma sólo cuando tenga próxima una verdadera orgía.


  El duque Ball cogió la pastilla, mientras sus dos amigos miraban con interés.


  —Bien, me la quedo. ¿Qué más tenéis?


  Fortunai sacó la bolsita de las ampollas. Cogió una y se la entregó al duque.


  —Si ha probado las toxinas, se dará cuenta de que esto es algo superior. Sus efectos son incomparables.


  —¿Cómo de incomparables? —Preguntó el duque.


  —Hasta límites que usted jamás habría pensado que existieran —contestó Fortunai.


  Ball asintió mientras se guardaba la ampolla.


  —Muchachos, con esto no habrá suficiente. ¿Acaso no pensáis invitar a mis amigos? ¿Qué clase de negociantes sois?


  Fortunai, como respuesta, sacó de nuevo las bolsitas y entregó a cada amigo del duque una ampolla y una pastilla. Sonriendo, se levantó de la silla.


  —Ahora, nos iremos. No deseamos importunarles más. Ustedes prueben nuestros productos. Después de hacerlo, querrán repetir. ¿Cuándo nos podremos volver a ver para ultimar detalles?


  El duque Ball les miró con fijeza.


  —No vayáis tan rápido. Pasaos por aquí dentro de unos días, y ya veremos si nos interesa o no.


  Rajín y Fortunai reclinaron la cabeza.


  —Que ustedes lo disfruten —se despidió Fortunai.


  ***


  Durante cuatro días, Fortunai pasó cada mañana por la puerta principal del palacio para interesarse de cómo iba su petición de audiencia. Siempre recibía la misma contestación: «El sire aún no se ha pronunciado».


  Rajín se había terminado de convencer de que el plan propuesto por Fortunai era el único que les podría llevar en poco tiempo hasta su objetivo. Recorrían todas las noches el perímetro del complejo palaciego, contaban los hombres apostados y la regularidad en los cambios de guardia, buscaban puntos débiles por donde poder entrar sigilosamente en el recinto. Pese a que los miembros de la guardia parecían desentrenados y faltos de interés, ambos lo consideraron casi imposible. Podrían colocar una escalera sobre el muro, subir por ella, y saltar dentro. Pero, en el caso de que no les vieran —algo improbable, pues también había patrullas armadas que recorrían el perímetro por su interior—, tendrían que atravesar casi medio kilómetro de jardines iluminados con antorchas hasta el palacio. Y, una vez allí, burlar a los centinelas que lo custodiaban. Gracias a Latkyi, sabían cuál era el dormitorio del sire. O, más bien, cuál había sido: tal vez ahora ocupase otro. Pero, en todo caso, ¿cómo accederían hasta él? El único modo era entrar en el edificio por la puerta principal, custodiada por guardias, o por la posterior, también vigilada. Era muy difícil trepar por la fachada hasta la primera planta; salvar los más de seis metros de vacío que separaban el balcón de la habitación del sire del suelo era una misión propia de acróbatas.


  Tras su ronda palaciega, solían acercarse a La Taberna de Acero a tomar algo y charlar con Silvanya. La tabernera se mostraba encantada con sus visitas. Se podría decir que trabaron amistad: en cierto modo, a Silvanya le gustaba mostrarse protectora, maternal, con aquellos dos chicos, y se permitía el lujo de hablar por los codos con ellos como no se le ocurriría hacer con ningún otro cliente.


  Pero aquella noche, la del cuarto día tras su entrevista con Ball, decidieron volver por el cabaret Lomma. Había transcurrido tiempo más que suficiente para que hubieran probado sus regalos. Era hora de comprobar si por ese camino podían conseguir algo.


  El camarero, en cuanto les vio entrar, se acercó a ellos.


  —Señores, el duque Ball desea verles —dijo como bienvenida—. Acompáñenme.


  Siguieron al camarero, oteando la sala. Había el mismo tipo de clientes de la vez anterior. Nada extraño. Nada que temer.


  En su mesa, Ball charlaba con sus inseparables acompañantes. Rajín y Fortunai habían descubierto gracias a Silvanya sus identidades: como no podía ser de otra manera, eran el conde Fasso y el marqués de la Isla Negra.


  —¡Vaya, por fin han venido nuestros jóvenes amigos! —Les saludó el duque Ball—. Sentáos.


  Rajín observó sus rostros. Sonrientes, satisfechos. Sin duda, el regalo les había gustado.


  —Bueno —dijo Fortunai abriendo las manos—, ¿qué les ha parecido? Por favor, sean francos.


  El duque Ball sonrió de medio lado mientras contestaba:


  —Mejor que te lo cuenten Fasso y Darío —señaló con la barbilla a sus acompañantes—. Yo no he tenido el privilegio de probarlo.


  Fasso, el calvo casi albino, asintió.


  —El afrodisíaco es, con diferencia, el mejor que he tomado jamás. Creo que aún sigo a punto para una nueva orgía.


  Darío, el marques de la Isla Negra, elevó unos ojos soñadores al cielo.


  —La droga es fantástica. De una pureza y calidad excepcional. Nos deberíais hablar de ese nuevo proceso de extracción.


  —Me temo que es secreto —contestó Fortunai—. Ni tan siquiera nosotros lo sabemos. ¿Y usted, duque Ball? ¿No ha querido probar nuestros productos?


  —No ha sido por falta de ganas. Pero yo, a diferencia de mis amigos, me estoy volviendo con los años un desconfiado —explicó Ball sin perder la sonrisa—. Decidí que era mejor que lo probasen primero otros. Le di a un esclavo el afrodisíaco, y a mi ayuda de cámara las toxinas. Vi los efectos que les causaron, y me comentaron sus experiencias. Parece ser que llevabais razón, chicos. Es de lo mejor que ha pasado por Durre.


  —¿No se fiaba de nosotros? —Preguntó Fortunai.


  —No me fío de nadie —contestó Ball, elevando el labio superior por un lado—. Un hombre poderoso como yo tiene muchos enemigos. Quién sabe lo que podríais haber echado en la droga.


  —Como ve, no tiene nada que temer por nuestra parte.


  —¿Temer? —Preguntó Ball, encogiendo la nariz con desprecio—. ¿A vosotros? Una cosa es la precaución, y otra el temor. Por supuesto que no os temo, muchachos. Por ejemplo, ¿qué me impide quitaros ahora mismo todo cuanto llevéis encima y colgaros de un árbol?


  Rajín sonrió, mientras se echaba hacia atrás en su silla y llevaba discretamente la mano hacia la automática oculta en la parte trasera de su cinturón. Fortunai no apartaba una mirada seria de Fasso y Darío.


  —No creo que lo consiguiera, señor duque —con testó Rajín con calma—. No veo a nadie por aquí cerca capacitado para ello. Y, aunque mandase venir a toda la guardia del sire, venderíamos caras nuestras vidas, téngalo por seguro. Suponiendo que todo saliera según sus planes, algo que dudo, tendría problemas, señor duque. Problemas muy graves. Como comprenderá, a nuestra... empresa, no le gusta que algo así le ocurra a uno de sus representantes. Además, se perdería la mejor droga que haya pasado jamás por Durre.


  —Tranquilos, chicos. Era sólo una broma —dijo Ball, con una sonrisa falsa—. Hablemos de negocios.


  —Por supuesto —terció Fortunai, relajando su postura—. Para empezar, ¿cuánto desean adquirir ustedes?


  —¿A qué precio nos lo dejaríais? —Preguntó Fasso.


  —Se trata de productos caros. Y el traerlos desde tan lejos eleva aún más su precio. La partida mínima, como explicamos el otro día, es de cincuenta mil geas. Pero, ¿qué supone eso para caballeros solventes como ustedes? Si van a comprar a pequeña escala, digamos que mil geas por cada ampolla de toxinas, y dos mil por cada pastilla de afrodisíaco. Tengan en cuenta que les interesa disponer de reservas hasta nuestra próxima visita.


  Los tres hombres se miraron asombrados entre sí.


  —Excesivo —se quejó Darío—. A ese precio no venderéis nada en Durre.


  —Cuando dije que habláramos de negocios, no me refería a esto —intervino Ball, molesto—. El otro día me propusisteis un trato: si os presentaba al sire, me daríais un porcentaje de lo que adquiriera. ¿Habéis perdido la memoria?


  Rajín y Fortunai se miraron de soslayo.


  —Ni mucho menos. Por nuestra parte el trato sigue en pie.


  —Por un veinte por ciento de lo que consigáis venderle, mañana mismo os llevo a ver al sire. ¿Qué os parece?


  —Un veinte por ciento es demasiado. Para llegar a ese porcentaje deberá comprometerse el sire a una compra enorme y regular.


  —El dinero no es problema para mi amigo Olafo —aseguró Ball—. Al menos, de momento.


  Fortunai pareció meditar. Rajín y él habían determinado meterse a fondo en sus papeles de traficantes, lo que implicaba que si aceptaban a la primera no parecerían verdaderos negociantes. Nada debía hacer creer a Ball que su único deseo era encontrarse cara a cara con el sire.


  —En todo caso, no pasaríamos del quince —negó Rajín—. Es el tope máximo al que estamos autorizados a llegar.


  —De acuerdo —asintió Ball con cara de fastidio—. El quince.


  —Duque Ball —continuó Rajín, acercándose a la mesa—. Todo es relativo. ¿Cuánto cree que estaría dispuesto a comprar el sire?


  —Eso deberíais tratarlo con él. Pero gran cantidad, sin duda. Invita a mucha gente a sus fiestas, y dentro de poco será su cumpleaños.


  —Magnífico.


  —Por supuesto, deberéis bajar ese abusivo precio. Aunque a mí me cueste dinero —rió Ball—. Olafo es generoso, pero no idiota.


  —Se puede estudiar una bajada, dependiendo de las cantidades que compre. Los precios que hemos dicho antes son para venta al por menor.


  El duque Ball se levantó de su asiento.


  —¿Hemos alcanzado un acuerdo? —Preguntó, serio.


  —Recapitulemos: en principio, como la cantidad que hemos traído a modo de muestra es limitada, no habrá rebajas —explicó lentamente Fortunai—, cuando el sire pruebe nuestros productos y haga un pedido en firme, ajustaremos el precio. Tanto en esta transacción como en las futuras, usted comisionará el quince por ciento de todas las operaciones. Por supuesto a usted, particularmente, le haremos ventajosos descuentos en todos nuestros productos. ¿Acuerdo cerrado?


  —Cerrémoslo entonces.


  Dio la mano primero a Fortunai, luego a Rajín, y se volvió a sentar.


  —Mañana, pasaos por la puerta principal del palacio a mediodía. Os estaré esperando.


  Levantó el brazo, llamando al camarero.


  —Ahora, brindaremos.


  El camarero trajo unas botellas de licor y sirvió en las copas.


  —Por un negocio favorable para todos.


  Brindaron y bebieron. El duque, tras dejar su copa sobre la mesa, dijo serio:


  —Sois chicos listos. Me consta que era cierto que habíais pedido audiencia al sire. Como habéis podido daros cuenta, por ese lado no vais a conseguir nada. Por cierto, ¿me podríais obsequiar con otra ampolla y otra pastilla? Al final, voy a ser el único que se quede sin probarlas. Siendo así, ¿cómo voy a insistirle al sire en la necesidad de comprarlas?


  Fortunai sacó sus bolsas y extrajo pastillas y ampollas para los tres aristócratas.


  —Ese asunto corre de su cuenta, señor duque —dijo, ofreciéndolas—. Pero ésto es otro regalo de la casa.


  —Muy bien —asintió Ball—. Otra cosa: no creo que sea necesario informar al sire de nuestro acuerdo. ¿Para qué molestarle con asuntos tan vulgares?


  Rajín se encogió de hombros.


  —No se preocupe. Como verá somos gente discreta.


  —Ahora, señores, les dejaremos solos —dijo Fortunai—. Tenemos cosas que hacer. Hasta mañana a mediodía. No nos falle, señor duque. Hemos demostrado ser serios, y exigimos la misma seriedad.


  Se levantaron, saludaron, y salieron del local. Ball y sus amigos comentaban algo entre ellos, sin dejar de mirarles. Rajín pudo percatarse de que sonreían. No era para menos: en el fondo, les habían regalado varias dosis de droga de calidad superior, y el duque tenía a ante sí la posibilidad de ganar mucho dinero. Miró a Fortunai. Debía reconocer que había sido buena su idea.


  Decidieron dar un paseo hasta la hostería. Rajín sopesaba una y otra vez las posibilidades que se abrían ante ellos. Por fin se iban a encontrar frente al sire, y no debían desaprovechar la ocasión: quién sabe cuándo volverían a tener otra oportunidad como ésa. No podían fallar.


  —¿Nervioso? —Le preguntó Fortunai.


  —Inquieto, más bien. ¿Has pensado cómo lo haremos?


  —Le estoy dando tantas vueltas como tú. Bueno, supongo que nos tendremos que cargar también a Ball.


  —No te precipites —gruñó Rajín—. Vayamos por pasos. Lo primero es que creo que no estaremos solos. Con certeza, alguien de la guardia custodiará al sire. ¿Cuántos? Imagina que son varios, y armados. Entonces nos sería imposible atacarle.


  —Hum. Sí, yo también he pensado eso. Debemos hacer todo lo posible por quedarnos a solas con Olafo.


  —Y con Ball, claro. No querrá dejarnos solos con el sire.


  —Eso no es problema. Nos cargamos a los dos, y asunto concluido. Lo de Ball puede ser considerado como un «daño colateral necesario». No vulneraríamos las Normas.


  —Ya. Pero, ¿cómo?


  —Llevemos todas nuestras armas. Por si acaso. Ya encontraremos el modo.


  En absoluto convencido, Rajín negó con la cabeza.


  —Hay que ser más sutiles y previsores. Imagina que nos los cargamos. Y, luego, ¿qué? ¿Cómo saldremos de palacio?


  —También había pensado introducir Sangre por los Poros en la toxina —comentó Fortunai—. No es buena opción, pero nos puede valer. Le daremos una muestra para que la pruebe, algo que, supongo, no tardará demasiado en hacer. Ya sé que no es propio de profesionales, y todo eso. Pero sólo me importa acabar con ese tipo y volver a casa con la misión cumplida.


  Rajín se detuvo en seco y le miró con sorpresa, agarrándole del brazo.


  —No. Olvídate. No sabemos si el veneno hará su efecto. Ni sabemos si el sire es tan desconfiado como Ball y se lo da a probar a alguien. Podríamos acabar muertos por culpa de un error así.


  —Sí, lo asumo. Es una estupidez. Llevas razón.


  —Además, éste es nuestro primer trabajo, y no quisiera comenzar mi carrera comportándome como un instruso cualquiera. Sólo falta que me propongas que envenenemos a Ball y le obliguemos a matar al sire si quiere el antídoto.


  Fortunai sonrió con picardía, como si su compañero acabase de decir en voz alta un pensamiento que estuviera sopesando.


  —Eres bueno, Fortunai —concluyó Rajín—. Pero te pierde la precipitación.


  Continuaron su paseo. Rajín meditaba. En ocasiones, miraba de soslayo a Fortunai, que parecía sentirse abatido. ¿Lo parecía, o realmente lo estaba? Tras varios minutos de silencio, al fin se dirigió a él.


  —A mí me gusta tan poco como a ti darle demasiadas vueltas a las cosas, y quiero que todo termine cuanto antes, de la manera más rápida. Pero, Fortunai, tus nervios te llevan a veces a descontrolarte. ¿Qué nos han repetido mil veces? Que tengamos paciencia. A mí también me cuesta tenerla, no creas.


  Su compañero no comentó nada. Pensativo, daba puntapiés a las piedrecitas que se encontraba por la calle.


  Llegaron a la hostería. Cuando iban a cruzar la puerta, Fortunai se volvió.


  —Deberíamos ir a ver a Silvanya. Si todo sale bien mañana, convendría tener un lugar donde ocultarnos hasta poder largarnos de Durre. Y alguien que nos consiga pasajes discretos de forma rápida.


  Rajín sonrió.


  —Así me gusta. ¿Ves? Cuando te lo propones, cuando te paras a pensar las cosas, eres tan bueno como el mejor.


  —Claro que soy bueno. Lo que ocurre, querido karamoi, es que no me hace falta tanto tiempo como a tí para llegar a una conclusión. Ni para trazar un plan efectivo.


  —Había pensado lo mismo que tú —mintió Rajín, asombrado por su falta de previsión—. Iba a proponértelo ahora.


  Fortunai le miró de soslayo y comenzó a caminar. Rajín, tras él, le contemplaba con admiración. No había pensado en ello, absorto en la idea de cómo matar al sire, sopesando todas las posibilidades, los diferentes escenarios que se podían encontrar. Pero su compañero, tras recibir su recriminación, había dedicado el tiempo a ir un paso más allá de lo inminente. ¿Tanto confiaba Fortunai en que todo fuera a salir bien? En cualquier caso, Rajín consideró que había cometido un error. Quien siempre hablaba de previsión, la había olvidado es ese caso.


  —De todos modos, a mí la idea de escapar como un ratero no me atrae —comentó Fortunai, escupiendo al suelo—. Somos qassai. Si nos cargamos al sire, ¿cuál es el problema? Nos remitimos al contrato, y asunto resuelto. Nadie debería hacernos nada.


  —Nos recomendaron discreción —dijo Rajín—. Y haremos lo que el Sizzar nos dijo que hiciéramos. Tal vez, aquí no tengan tanto valor los contratos como en Matsumai. Quién sabe.


  Fortunai se encogió de hombros con cara de no entender ninguna de sus explicaciones.


  Llegaron a La Taberna de Acero. Durante un par de horas, sentados a una mesa, charlaron con Silvanya de mil temas distintos, casi todos relacionados con su tierra común y el desastre que era Durre. Al fin, Rajín dijo:


  —Debemos irnos. Mañana tenemos una importante cita de negocios. ¿Qué te parecería si te pidiéramos que nos busques alojamiento? ¿Podrías encontrarnos algo discreto?


  La mujer encogió su rostro moreno en una sonrisa de mil arrugas.


  —Si fuera necesario, os podría alojar en mi propia casa.


  —Tal vez, también necesitemos volver a Matsumai. Con prisa y sigilo.


  —Algo así lo puedo conseguir de un día para otro.


  Silvanya llamó a uno de sus empleados.


  —Tráenos absenta de buey.


  El camarero trajo una botella de licor y copas. Silvanya abrió la botella y sirvió en las copas.


  —Amigos —dijo, tras beber un trago—, no me contestéis si no queréis, pero ¿no seréis asesinos cofrades? ¿No estaréis, tal vez, tras los pasos de alguien?


  Fortunai asintió.


  —Sí, lo somos.


  —No quiero saber más —concluyó Silvanya—. Me lo imaginaba.


  —Ni nosotros podemos decirte nada más —dijo Rajín—. Pero, si mañana conseguimos acabar con nuestro objetivo, debemos partir de inmediato a Matsumai. ¿Nos ayudarás?


  —Lo único que os recomiendo, chicos —apuntó Silvanya, chasqueando la lengua—, es que no vayáis por ahí dejando tantas pistas. En esta ocasión habéis dado conmigo, una pobre matsumoi deseosa de charlar con compatriotas. Pero imaginad que os hubiérais encontrado con otro tipo de persona. Esto no es Matsumai. Aquí las cosas son diferentes.


  —Entonces, ¿contamos con tu ayuda?


  —¡Por supuesto! —contestó, levantando su copa—. Brindemos. Por que tengáis éxito. Y, también, por que vuestra víctima sea alguno de los que tanto hemos hablado.


  Volvieron a la hostería, cada cual abstraído en sus propios pensamientos, y subieron a la habitación.


  —Bueno —rompió el silencio Fortunai al cerrar la puerta—. Preparemos nuestros estuches con unas dosis de venenos. Yo llevaré también mi automática y mi daga. Te recomiendo que lleves tu pistola de dardos.


  —No es buena idea —negó Rajín—. Tal vez nos registren antes de entrar. No les extrañará encontrarnos las automáticas, pero sí una pistola de dardos. Pueden asociarnos enseguida con asesinos cofrades. En cuanto al estuche, siempre podremos decir que son muestras de otras drogas. Pero, insisto, debemos olvidarnos de las pistolas de dardos.


  Fortunai, con aire molesto, se encogió de hombros.


  —De acuerdo, entonces —asintió.


  —Recapitulemos —sugirió Rajín—, antes de tomar alguna decisión más.


  Rajín repasó en voz alta la situación, y concluyó que habían hecho todo lo posible para no cometer errores graves y ponerse en camino de su objetivo; el resto, lo que no controlaban ni conocían, quedaba en manos de la fortuna o de los dioses. ¿Quién les aseguraba que al final no resultase sencillo? Lo único a lo que aferrarse en aquel momento eran la predisposición y la previsión. No contaban con nada más. Y si, por desgracia, en esa visita del día siguiente no consiguieran su objetivo, ¿por qué no podrían lograrlo más adelante?


  —Pareces uno de los profesores de Tusa —opinó Fortunai, sonriendo, cuando Rajín terminó su exposición—. Pero debo reconocer que llevas razón.


  Sobre una mesa prepararon su material. Rellenaron las ampollitas del estuche con Sangre por los Poros y Fin Inminente, llevarían también sus bolsas de polvos adormecedores como último recurso, revisaron sus dagas, más por pura costumbre que porque fuera necesario, y comprobaron las automáticas. Nada más tenían que hacer. Nada más podían hacer.


  Llegó el momento de dormir. O de intentar dormir, más bien. Cada cual se metió en su cama y apagaron la luz. Pero ambos seguían pensando en el día siguiente.


  Rajín acarició los fetiches del pecho y estuvo rezando en voz baja varias horas. Desde la cama de al lado le llegaban las salmodias de Fortunai.


  ***


  Se levantaron con las primeras luces del día. Nerviosos, repasaron una y otra vez sus armas.


  Desayunaron té en la hostería, incapaces de tomar nada más, y salieron a las calles del barrio de los orfebres. Tenían aún unas cuantas horas por delante hasta su cita. Sin prisa, optaron por ir caminando hacia su objetivo. De vez en cuando alguno rompía el silencio con una suposición o duda de última hora.


  —Se acabó —sentenció Rajín—. Ya no hay tiempo para más. Ni vamos a volver a revisar todo desde el principio. Estamos cayendo en la obsesión.


  Al llegar al barrio de los zapateros, frente a la entrada principal, Fortunai agarró del brazo a Rajín señalando una taberna.


  —Pienso tomarme algo fuerte. Para templar los nervios. ¿Vale?


  Se sentaron a una mesa apartada y pidieron licor del país. Con la primera copa, consiguieron tranquilizarse algo. Con la segunda, su ánimo era mucho más positivo. Con la tercera, estaban deseando que todo comenzara y se sentían invulnerables. Pero Rajín desconfiaba en el fondo de la euforia que les proporcionaba el licor. Aún así, prefirió no contradecir a Fortunai que, sonriente, fanfarroneaba con lo que pensaba hacerle al sire Olafo. Con la cuarta copa, Rajín se situó a la altura de su compañero.


  Poco antes de mediodía, salieron de la taberna y se acercaron hasta colocarse frente a la entrada principal. No había rastro del duque Ball.


  —Es pronto aún —advirtió Rajín.


  —Voy a informarme.


  Fortunai se acercó hasta la puerta y preguntó por el duque. Los guardias dijeron no saber nada del asunto y le invitaron a que se marchara de allí.


  —Lo lamentaréis —amenazó Fortunai—. Pagaréis por todo lo que me estáis haciendo sufrir.


  Pasado el mediodía, un coche de caballos se acercó hasta la entrada. Según su diseño debería estar tirado por dos animales, pero sólo había uno. Lo conducía un hombre con la librea deslucida y rota. De la cabina descendió la conocida figura del duque Ball, que miró alrededor. Rajín y Fortunai cruzaron la calle.


  —¡Duque! —Llamó Fortunai.


  Ball le hizo un gesto para que se acercaran.


  —Bien, veo que estáis vestidos como caballeros —dijo a modo de saludo—. El sire no admite la falta de elegancia. Es lo que más le saca de sus casillas.


  —¿Cómo pensaba que vendríamos? —Preguntó Fortunai—. ¿Vestidos de payasos?


  —Si supierais con qué individuos debemos tratar a veces... dan ganas de matarlos. Seguidme.


  El duque caminó hacia la puerta. Un guardia, alertado por la presencia del coche, la abrió antes de que llegaran. Fortunai, mientras la traspasaban, se quedó mirándole con gesto divertido. En cuanto hubieron entrado, la puerta volvió a ser cerrada.


  —Señor duque, debo registrar a sus acompañantes —dijo el guardia sin apartar la mirada de Fortunai—. Ya sabe, las normas del sire.


  Ball asintió, encogiéndose a la vez de hombros.


  —Adelante.


  El guardia se acercó a Fortunai, que dio un paso atrás. El otro guardia apuntó con su arma a los recién llegados.


  —¡Esto es un ultraje! —Se quejó Fortunai, volviéndose al duque—. Nos están tratando como a animales, no como a hombres de negocios.


  Ball hizo un gesto con la mano como quitando importancia al asunto.


  —¡Bah! Es un puro formalismo.


  El guardia cacheó a Fortunai. Encontró la automática.


  —¿Y ésto? —Preguntó, mostrando el arma.


  El duque entornó los ojos, mirando alternativamente al arma y a Fortunai, que dijo sereno:


  —No pensará que nos vamos a pasear por Durre sin llevar protección, ¿verdad duque? La naturaleza de nuestros negocios nos hace ser precavidos.


  El duque ladeó la cabeza como si la respuesta le hubiera convencido al menos en parte. El guardia dejó el arma sobre una mesa de la garita y siguió con el cacheo. Encontró, atada a un muslo, la daga Rilxe. La sacó de su funda y, apartándose, la observó con aire sorprendido. El otro guardia elevó la escopeta.


  —¿Qué demonios es esto? —Preguntó, sin dejar de mirar la daga.


  —Somos matsumoi —contestó Fortunai, levantando la barbilla—. Es un arma ceremonial de nuestra tierra. Muchos hombres las llevan con orgullo como tradición. No tiene derecho a quitarnos nuestras dagas.


  —Me da igual de dónde sean ustedes, señores —dijo el guardia, dejando la daga sobre la mesa de la garita—. Pero esto se queda aquí.


  Continuó con el cacheo. De uno de los bolsillos de la chaqueta de Fortunai sacó el estuche.


  —¿Qué hay dentro? —Preguntó, intentando abrirlo.


  —Nada que te importe —contestó Fortunai, arrebatándosela de las manos y guiñándole un ojo al duque.


  —Está bien así —asintió Ball, dirigiéndose al guardia.


  —Será mejor que usted también deje sus armas —dijo el guardia, volviéndose a Rajín.


  Rajín, con aire de hastío, le entregó su automática y su daga.


  —Le ahorraré el trabajo de cachearme. Pero cuídelas —sugirió con una sonrisa—. Son de gran valor y las tengo mucho aprecio.


  —¿Nos podemos ir ya? —Preguntó Ball.


  —Por supuesto, señor duque —contestó el guardia—. Y perdonen las molestias, caballeros.


  Cuando se hubieron alejado unos pasos, Ball se volvió hacia Fortunai y Rajín.


  —Sois una caja de sorpresas, chicos. ¿Cómo se os ocurre venir armados a una cita de esta envergadura?


  —Estamos obligados —contestó Rajín—. Ya le dijimos que sabemos defendernos.


  Caminando por un camino empedrado cruzaron unos jardines, donde trabajaban varios hombres y mujeres. Ball, durante el trayecto, se volvía de vez en cuando para mirar a Rajín y Fortunai. Andaba a paso alegre, como si tuviera prisa.


  Pasaron al lado de un edificio secundario, y, bajo la sombra de aquellos árboles extraños, llegaron al fin hasta la entrada del palacio.


  —Es una maravilla, ¿no creéis? —Preguntó el duque cuando se plantaron frente a la puerta principal—. Sí señor, esto es vivir.


  Ball saludó con un gesto de la cabeza a los guardias que vigilaban la entrada principal del edificio.


  —¿Dónde se encuentra el sire? —Preguntó.


  —En el pabellón de caza, milord —respondió un guardia—. Ahí les espera.


  Ball dio media vuelta y caminó a paso vivo señalando con su barbilla un edificio de cristal que brillaba tras un jardín. Un edificio en verdad singular, de planta redonda también, con paredes de cristal y columnas de mármol rosado, y rematado por una cúpula de tejas blancas.


  —Vayamos allá —dijo—. Veréis qué colección más estupenda de armas tiene el sire. Por cierto, anoche probé las toxinas.


  —¿Y? —Preguntó Rajín.


  —Me terminaron de convencer de la necesidad de que nuestro trato sea duradero —contestó sonriendo Ball.


  Caminaron un buen trecho, siguiendo la estela del inquieto duque. A través de los cristales se entreveía una figura alta que se movía a un lado y otro, ajena a la presencia que se acercaba. Cuando llegaron al pabellón, Ball llamó con los dedos a una puerta, también de cristal, y, sin esperar respuesta, la abrió. Dentro, dándoles la espalda, el sire de Durre contemplaba el contenido de un aparador.


  Varias vitrinas de madera oscura contenían cientos de fusiles, escopetas, armas cortas, y ballestas. Una colección soberbia, juzgó Rajín. Del techo colgaban cabezas disecadas de animales salvajes propios de las islas.


  —Buenos días, sire —saludó Ball—. Aquí te traigo lo prometido.


  Olafo, el sire de Durre, se volvió. Era un tipo alto y delgado, pero con una prominente barriga, de rostro demacrado y fofo, con dos enormes bolsas verdosas bajo sus ojos saltones. Iba en babuchas, vestido con una bata de tela brillante que se abría a cada movimiento y permitía ver su cuerpo desnudo de piel amarillenta. Frunció sus labios untuosos en una mueca que podría pasar por una sonrisa. Sostenía en su mano derecha un fusil, que elevó y dirigió hacia los recién llegados. Apuntó primero a Rajín, después a Fortunai. Sin dejar de apuntarle, echó hacia atrás el cerrojo del fusil.


  —Ahora mismo podría volarte esa preciosa cabecita —dijo con una voz aguda y chirriante—. No me costaría más que apretar un poco el dedo.


  —Pero no lo vas a hacer, ¿verdad, Olafo? —Inter vino, nervioso, Ball—. Nuestro sire es un bromista, amigos.


  Rajín y Fortunai se miraron entre sí con más sorpresa que miedo: ambos se habían dado cuenta de que el rifle no estaba cargado. ¿Qué clase de loco era ese tipo? ¿Con quiénes estaba acostumbrado a tratar? Rajín se contestó rápido a sus preguntas. El sire no era más que un niño caprichoso, rico, y depravado. Un niño que también era viejo y feo. No tenía clase, ni educación. Solía tratar a todo el mundo como lo hacía en ese momento con ellos: a patadas. Sin duda, alguien inteligente y paciente lograría sacar de ese esperpento lo que se propusiera.


  El sire, sin dejar de apuntar a Fortunai, preguntó:


  —¿A quién demonios has traído a mi casa, Ball? Estos no son más que dos delincuentes de poca monta. ¿Disparo?


  —Hágalo —propuso sonriendo Fortunai, abriendo los brazos—. Pero le recomiendo que, si pretende asustarme, cargue antes el rifle.


  El sire estalló en una carcajada que cogió a todos por sorpresa. Una carcajada excesiva, extemporánea.


  —¡Sí, señor! —Gritó, bajando el rifle—. Se ve que estás acostumbrado a que alguien te apunte con un arma. Debería contratarte como jefe de mi guardia personal.


  Se volvió y dejó el rifle en una vitrina, colocándolo como si fuera una pieza de artesanía. Rajín aprovechó para volverse y mirar al exterior del pabellón. Comprobó que nadie había ido tras sus pasos. Estaban los cuatro solos.


  —Sois de los pocos plebeyos que han tenido el privilegio de estar aquí —dijo el sire—. Y todo es gracias a las buenas referencias que me ha dado de vosotros el duque.


  —Te aseguro que merecerá la pena —asintió Ball.


  —Y bien, ¿qué me proponéis?


  Fortunai contestó, dando un paso hacia delante.


  —Excelencia, supongo que el duque Ball le habrá comentado nuestras intenciones y la calidad de los productos que vendemos.


  —Hay algo que no me cuadra —dijo el sire, mirando a Ball—. Todo el mundo ha probado vuestros productos, menos yo. Mi buen amigo no ha tenido la decencia de invitarme a eso que tanto promociona.


  Fortunai sacó las bolsitas y dejó sobre una mesa de cristal que les separaba del sire una pastilla y una ampolla.


  —Pruébelo, por supuesto. Invitación de la casa.


  —Sí, sí, claro, eso haré —asintió el sire, cogiendo una silla y sentándose a la mesa. Observó con detenimiento la pastilla y la ampolla. Después, sujetándolas con dedos temblorosos, se las acercó al rostro y las alejó, como si así pudiera calibrar su calidad.


  —Sentaos —dijo al fin, sin apartar su mirada de las drogas.


  Ball, que parecía hacer las veces de ayuda de cámara, acercó tres sillas. Se sentaron a la mesa. El sire levantó la vista y la fijó en Rajín y Fortunai.


  —Ball me ha comentado el excesivo precio que ponéis a vuestros productos. Está claro que tendréis que rebajarlo si pretendéis negociar conmigo.


  —Depende de la cantidad, excelencia —dijo Fortunai—. El duque nos comentó que es usted un hombre generoso.


  Olafo se mojó con la lengua los labios, mirando de nuevo a Ball.


  —Estoy un poco harto de todos los caraduras que me chupan la sangre —dijo, haciendo una floritura con la mano—, y muy cansado por culpa de los preparativos de mi próxima fiesta. Es un trabajo en verdad arduo, os lo puedo asegurar. Últimamente, mis fiestas ya no son lo que eran. Todas me terminan decepcionando. Nadie, absolutamente nadie, me sorprende con alguna novedad.


  —Eso no ocurrirá en la próxima, sire —dijo Ball con entusiasmo—. Prepárate para la mejor fiesta en mucho tiempo.


  Olafo, obviando al duque, continuó.


  —Digamos que, si todo lo que vendéis es tan bueno como parece, lo quiero para mi consumo personal. Les invitaré a todos por mi fiesta de cumpleaños. Pero, después, quien quiera algo, que lo pague.


  Rajín miraba de reojo alrededor. Seguían estando solos en el apartado pabellón. Iba siendo hora de que buscasen el momento. ¿Tal vez en ese mismo instante? Miró a Fortunai quien, a su vez, observaba el entorno con las mismas intenciones.


  —Excelencia, a nosotros nos es indiferente el uso que le de a nuestros productos —dijo serio Fortunai—. Lo único que nos interesa es cerrar un buen trato.


  Olafo se levantó de la silla indicando con un gesto autoritario que nadie más lo hiciera. Abrió la puerta y salió al exterior. Comenzó a gritar un nombre que Rajín no pudo precisar. Desde el jardín, uno de los trabajadores se acercó a la carrera.


  —Tráeme a Efran y Ron —ordenó al recién llega do—. De inmediato.


  El hombre se fue a la carrera y el sire volvió a entrar en el pabellón. Sentándose, abrió sus manos.


  —Probaré vuestra droga. Después, ya veremos.


  —No la desperdicies —sugirió Ball, sonriendo—. Eso mismo hice yo y me acabé arrepintiendo.


  —Pero yo me puedo permitir ese capricho, y tú no —dijo el sire con una sonrisa lúbrica—. No me digas lo que debo hacer.


  Vendrían varias personas más, las cosas se torcían. Rajín miró a Fortunai. Con un gesto leve vino a indicarle paciencia, pero que a la vez no perdiera la concentración. Sentía su corazón bombeando sangre alocado. Debía conservar la calma y estar preparado.


  El hombre volvió, acompañado de dos ancianos que apenas podían seguir su ritmo. Abrió la puerta.


  —Que entren —ordenó el sire—. Tú puedes irte.


  Los dos esclavos entraron cabizbajos y jadeantes. El sire se levantó de su silla y le entregó a uno la pastilla de Alma de Fuego.


  —Tómatela.


  El esclavo se la tragó. El sire le abrió la boca y miró en su interior.


  —Espera hasta que yo te diga que te vayas —le ordenó.


  El hombre, sin levantar la vista del suelo, se quedó petrificado en el sitio.


  Olafo cogió la ampolla de toxinas, la abrió, y se la dio al otro esclavo.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer.


  El esclavo trasegó el contenido de la ampolla. El sire comprobó también que se lo había tragado todo.


  —Ahora —dijo, mirando a Fortunai y Rajín—, veré qué clase de mierda me habéis traído. Os recomiendo por vuestro bien que sea buena de veras.


  —Hay un pequeño problema con las toxinas —co mentó Fortunai con aire profesional—. Esta síntesis es tan pura que es conveniente que quien la consuma sea alguien acostumbrado a ellas.


  —Éstos dos prueban todas mis drogas, están más que acostumbrados —explicó el sire, sin dejar de observar a sus esclavos—. Vamos a esperar para ver sus efectos. ¿Tenéis algo que temer?


  Los esclavos seguían en pie, la cabeza gacha. El sire se levantó y comenzó a pasear por el pabellón. Primero se acercó a los esclavos, rodeándoles. Les levantó la cabeza y observó sus ojos, abriéndoles los párpados. Después, deambuló contemplando las vitrinas.


  —Los efectos de las toxinas son casi inmediatos —intervino Ball, siguiendo al sire con la mirada.


  —Bueno, en todo caso nos toca esperar —dijo el sire, acariciando unas figuras de cristal tallado, trofeos ganados en algún torneo de caza—. ¡Tengo sed! Mandaré que nos traigan algo de beber.


  El esclavo que había tomado el afrodisíaco levantó la cabeza.


  —Sire, siento que me hierve la sangre —dijo.


  Olafo se acercó a él. Le abrió la boca.


  —Saca la lengua —ordenó.


  Le miró la lengua y el paladar, le volvió a escrutar los ojos. Después, dijo:


  —Dime qué sientes.


  —Incontrolables ganas de fornicar, sire. Fuerza bruta. Soy el mejor semental del mundo.


  —Vete a tu barracón —le ordenó el sire, golpeándole con el puño en el pecho—. Fóllate todo lo que encuentres por ahí. Qué afortunado eres. Más tarde iré a ver qué tal te va.


  El esclavo que acababa de ingerir Alma de Fuego se marchó raudo.


  Olafo, tras echar un vistazo al otro esclavo, que permanecía callado, volvió a la vitrina de objetos de cristal. Comenzó a variar la colocación de las figuras, ausente, como si no le importara nada más.


  —Bueno, sire, ¿qué hay de tu invitación? —Preguntó Ball—. No pretenderás que nuestros amigos se lleven una mala impresión de la hospitalidad de Durre.


  En ese instante, Fortunai miró de reojo a Rajín, hizo un gesto rápido con la cabeza, y se levantó de su silla. No podían permitir que nadie más viniera a molestarles. No querían más esclavos, ni criados, ni ninguna sorpresa más. Los dos sabían que había llegado el momento.


  —¡Qué maravilla! —Exclamó Fortunai, refiriéndose a las piezas de cristal, mientras se acercaba al sire—. Excelencia, es usted un hombre de un gusto exquisito.


  Mientras tanto, Rajín estudiaba a Ball, que no perdía detalle de todo cuanto hacía el sire, sonriendo con un gesto bobo.


  —Me alegra que te gusten —dijo el sire, señalando la vitrina—. Son de un valor incalculable. No tanto por su precio, sino por lo que me costó conseguirlas. Ésta —cogió una pieza pesada de la vitrina, una copa ancha con peana de vidrio macizo— es una artesanía de quince kilos de auténtico cristal de Darén. La gané tras abatir de un solo tiro a un depén. Podrás ver su cabeza colgando del techo.


  El esclavo que había ingerido las toxinas cayó al suelo con estrépito. El sire dejó la pieza sobre la vitrina y se acercó raudo. Ball y Rajín también se acercaron al hombre, que sonreía beatíficamente.


  —Cuéntame —le ordenó el sire.


  —Estoy en el paraíso —respondió con voz pastosa el esclavo—. Por los dioses, no me duele nada, me siento feliz. ¡Viva la vida! ¡Mirad, mirad qué cosas se ven!


  —¿Qué te dije? —Preguntó Ball, sonriendo—. Y eso que no ha pasado apenas tiempo. Verás dentro de una hora: es un viaje largo y feliz.


  Pero, en un instante, el duque cambió su sonrisa por un gesto de pánico, cuando vio a Fortunai acercarse al sire por la espalda levantando con ambas manos la pesada pieza de cristal.


  Rajín, al verle la cara al duque, supo que su compañero había comenzado.


  —¡Sire! —Llamó en voz alta Fortunai.


  Olafo, maquinalmente, se dio media vuelta. Cuando sus ojos se encontraron con los de Fortunai, éste le golpeó con la pieza de cristal en la frente. El sire cayó al suelo.


  Sin que le hiciera falta otra señal, sin girarse, Rajín golpeó a Ball con el puño en el cuello, hundiéndole la nuez. Un golpe seco, certero, rápido. El duque se desplomó en cuanto lo recibió.


  En un segundo, se habían deshecho se ambos. El esclavo permanecía ajeno a todo lo que había ocurrido, surcando sus mundos etéreos, mirando al techo, sonriendo.


  —Ya estaba harto de tanto teatro —dijo Fortunai, escupiendo al cuerpo del sire—. ¿Crees que le he matado?


  —No pienso correr el riesgo —negó Rajín, sacando su estuche—. Le voy a dar una dosis que nunca ha probado. Lo dije en Gálasti, y lo mantengo ahora: me voy a cargar a este indeseable. Tú vigila.


  Sacó el estuche y rellenó la jeringuilla con Fin Inminente. Al palparle el cuello en busca del lugar propicio para inyectarle el veneno, comprobó que aún vivía. Pero sería ya por muy poco tiempo. Le inyectó el veneno al sire en la yugular, mientras decía con solemnidad:


  —Debes saber que somos qassai pertenecientes al Satrai de Gálasti. Cumplimos un contrato. Nuestro cliente es el señor Latkyi.


  Con toda seguridad, Olafo no pudo escuchar sus palabras.


  El duque Ball intentó incorporarse, agarrándose el cuello con las manos y soltando unos quejidos lastimeros. Rajín, sin demasiada prisa, guardó la jeringuilla en el estuche y se colocó tras él. Le agarró la cabeza con firmeza con ambas manos y la giró violentamente. Se oyó un crujido trágico. Ball murió.


  —Ya nos podemos ir —concluyó Rajín—. Misión cumplida.


  —No me fío —dijo Fortunai, rascándose la barbilla y mirando alrededor—. Mejor que nos aseguremos.


  Se agachó y cogió de nuevo la copa de cristal. Elevándola a su altura, la colocó sobre la vertical de la cabeza del sire y la soltó. El cráneo de Olafo estalló con un ruido sordo y líquido. La sangre terminó de emborronar la cara irreconocible.


  —Ahora sí nos podemos ir —dijo Fortunai—. Por cierto, la copa es buena: no se ha roto.


  —Escondamos los cuerpos primero —propuso Rajín.


  Rodearon las vitrinas de las armas y las de las piezas de cristal. En todo el pabellón no había una sola zona que quedara oculta del exterior. Pero, tras las vitrinas de armas, quedarían más escondidos: esa parte del edificio daba a un jardín sombrío. Los cuerpos serían invisibles desde el camino al palacio.


  —Aquí —indicó Rajín.


  Arrastraron los cuerpos hasta la parte trasera de las vitrinas de armas. Se miraron entre sí. Por primera vez, se permitieron una sonrisa.


  —Ya está hecho, karamoi de los demonios —dijo Fortunai, abrazando a su compañero.


  Rajín le correspondió al saludo. Pero se desasió con un gesto rápido.


  —Ahora, salgamos de aquí. Hazme caso a lo que te diga, y haz todo lo que haga yo.


  Rodearon al esclavo, que seguía tirado en el mismo sitio, ahora en posición fetal, y salieron al exterior. Sin volver la vista atrás cruzaron a paso lento el jardín, ignorando el camino por el que antes habían llegado desde el palacio. Los esclavos seguían limpiando las praderas, sus miradas puestas en el suelo. Ni siquiera les vieron pasar.


  Rajín estaba deseoso de echar a correr y salir de allí lo antes posible. Pero refrenaba sus impulsos, sabedor de que eso era una auténtica estupidez. Deberían comportarse como si nada hubiera ocurrido, con naturalidad.


  Llegaron al camino principal. Al fondo, dejando al lado un edificio, estaba la puerta principal, con su garita. Los dos guardias miraban hacia la calle.


  —Por lo que más quieras, no te precipites —murmuró Rajín, abriendo el estuche con una mano en busca de la bolsa con los polvos adormecedores. Recordando las lecciones de Tusha, no confiaba en que fueran a ser todo lo eficientes que requería la situación si debía usarlos—. Si surgen problemas, ya sabes. Tú te encargas del más cercano que tengas. Pero que no nos vea nadie desde la calle.


  Fortunai asintió en silencio.


  Los guardias, al escuchar sus pasos, se volvieron.


  —Nuestra entrevista con el sire ha terminado y nos vamos —saludó Rajín cuando llegaron a su altura.


  El guardia les miró de arriba abajo.


  —¿Y el duque? —Preguntó.


  —Se ha quedado con tu señor —contestó Fortunai—, preparando la fiesta de cumpleaños. Ya me entiendes.


  —Debemos regresar esta misma tarde —dijo Rajín con aire neutro—. Supongo que no nos será necesario venir acompañados por el duque, ¿verdad?


  El guardia no comentó nada al respecto. Entró en la garita y salió al momento con las armas.


  —Tomen.


  El otro guardia abrió la puerta. Rajín y Fortunai se colocaron las armas con toda la tranquilidad que pudieron encontrar, y salieron al exterior. Escucharon a su espalda cerrarse la puerta.


  Al mismo paso de antes, cruzaron la calle. Un taxi pasaba en ese momento. Lo llamaron y subieron.


  Sólo entonces, cuando el vehículo se alejaba, se permitieron volver la cabeza y mirar hacia la entrada. Rajín reflexionó en lo sencillo que había sido todo. Demasiado sencillo. Lo único costoso fue la preparación. Pero una vez salvados los escollos, asesinar a un poderoso sire que vivía dentro de una fortaleza había resultado tan fácil como matar a una anciana indigente. Sorprendido, pero gratamente, recordó las palabras del Sizzar y Mornadar de Silvestri. Cuánta razón tenían. Nadie dijo que la carrera de asesino fuera sencilla; aunque, en el fondo, asesinar era algo sencillo. Toda una paradoja.


  El taxi les dejó en la hostería. Rajín y Fortunai recogieron su equipaje y la abandonaron sin despedirse. Caminando, llegaron hasta La Taberna de Acero. Silvanya, hojeando un periódico sentada a una mesa, sonrió al verles.


  —Venid conmigo.


  Salieron de nuevo a la calle. La mujer, a paso sorprendentemente rápido para su corpulencia, abría el camino. Unos minutos después, en una calleja angosta que daba a una plazoleta, se paró frente al portal de una casa pintada de verde, sacó una llave, y abrió la puerta.


  —Bienvenidos a mi casa —dijo.


  Dio dos palmadas. Una criada llegó.


  —Estos señores son mis huéspedes —le informó—. Que no les falte de nada. Si tienen hambre, hazles algo sabroso.


  Se giró hacia ellos.


  —Consideraos en vuestra casa. Ahora, me marcho a la taberna. ¿Sigue en pie lo de buscaros pasaje?


  —Sí.


  —Luego hablamos. Si queréis pasaros por la taberna, allí estaré.


  Y se marchó, cerrando la puerta.


  ***


  Rajín y Fortunai dedicaron las primeras dos horas a descansar, echados en la cama, cerrando los ojos en el intento imposible de dormir una siesta que les permitiera liberarse de la tensión vivida. Al menos, les sirvió para relajar el cuerpo. Más serenos, se vistieron con las ropas que trajeron de Gálasti y decidieron salir a dar una vuelta.


  Pasaron por la taberna de Silvanya. A esa hora estaba animada, con todas las mesas ocupadas por clientes ruidosos. La tabernera, cuando se acercó a saludarles, les dijo en voz baja.


  —Ya está todo hecho.


  Volvió a sus quehaceres. Rajín y Fortunai bebieron vino apostados en la barra, charlando en voz baja. Ninguno quería disimular su alegría; pero ambos sabían que aún no era el momento adecuado para explayarse. Comentaban una y otra vez lo sencillo que había resultado todo. Sólo se escuchó alguna recriminación puntual.


  —Creo que el resultado ha quedado bastante chapucero —juzgó Rajín en una ocasión—. Muy poco profesional.


  Opinión de la que Fortunai discrepaba encogiéndose de hombros.


  Cuando los clientes fueron abandonando la taberna, Silvanya mandó servir una cena para tres en una de las mesas libres. Una buena cena, sin duda: anguilas tostadas, ensalada de bulbos negros, escarabajos rellenos, y varios tipos de queso.


  —Corre el rumor de que el sire y el duque Ball han muerto —dijo la tabernera con una sonrisa irónica nada más tomar asiento—. Según dicen, se mataron entre sí. Estaban drogados, como siempre, y se liaron a porrazos. ¿Sabéis algo de eso?


  Rajín negó con la cabeza, elevando las cejas. Fortunai no pudo reprimir una sonrisa. Silvanya, mirándoles con admiración, continuó.


  —Pero, ¡quién sabe si es cierto! ¡Hay siempre tantos rumores circulando por Durre!


  Sirvió vino en los vasos. Elevó el suyo proponiendo un brindis. Chocaron sus vasos y bebieron.


  —Saldréis mañana al amanecer —dijo, retirando su sonrisa—. El barco en el que viajaréis es el Espectro de Arena, un carguero con destino Gálasti. No hace escalas. ¿Algún problema?


  Rajín negó con la cabeza.


  —Eso sí, debéis entender que el viaje es un tanto incómodo —continuó, mientras se servía un trozo de anguila—. Pero el precio es barato. Y nadie os preguntará nada.


  —¿A qué te refieres con incómodo?


  —Es un barco de carga, no habilitado para pasajeros. Y deberéis hacer todo cuanto os digan abordo.


  —Mientras no sea ninguna locura...


  —Por eso no os preocupéis. La capitana Rasmus es una mujer seria y recta. Si vosotros cumplís con sus órdenes, llegaréis a Gálasti. ¿Es eso lo que pretendéis, no?


  Ambos asintieron, aunque algo advirtió a la tabernera que no demasiado convencidos.


  —Veo que nunca habéis viajado de esta manera —explicó Silvanya—. Os diré que es una costumbre muy extendida en todos los puertos. Aquel que, por el motivo que sea, no puede viajar como le gustaría, llega a este tipo de acuerdos. Nadie le va a preguntar nada. Pagará parte de su pasaje y la discreción de la tripulación con su trabajo, dado que los capitanes creen que les hacen un favor. Lo cual no deja de ser cierto. Un capitán impone las leyes comunes del mar en cada barco, y ninguna autoridad de Aris puede capturar a alguien en su navío. Por supuesto, no conozco a fondo esas leyes del mar, pero sólo sé que si cumples con las órdenes del capitán, nadie podrá tocarte un pelo mientras estés bajo su mando y protección. Como veis, las gentes del mar tienen sus propias leyes, casi siempre más justas que las de tierra firme —rió—. Vosotros hacedle caso, y no tendréis nada que temer. Además, ¿qué puedo recomendar yo a unos asesinos cofrades como vosotros?


  Rajín y Fortunai se sirvieron en sus platos. Silvanya les miraba divertida.


  —Comed, chicos. Tal vez tardéis algún tiempo en volver a probar comida de calidad. Pero sois inteligentes. Aguantaréis.


  —Los capitanes son gente seria y generosa —comentó Rajín—. Conozco a uno del río Sarrún, buen amigo de mi tío. Si es amigo de mi tío, puedo asegurar que es un hombre íntegro.


  —Silvanya, ¿cuánto te debemos? —Preguntó Fortunai.


  La mujer sacó dos papeles de un bolsillo y se los entregó.


  —¿A mí? Nada —respondió—. Cuando subáis a bordo le dais a la capitana estos pases y quinientas geas por cabeza. ¿Cómo os voy a cobrar comisión por este trámite? ¿Por quién me tomáis? Y todo lo demás —abrió los brazos sobre la mesa— es invitación mía.


  Rajín observó los pases, dos trozos de papel con una rúbrica.


  —Gracias.


  —Sólo os pido una cosa —dijo Silvanya con voz entrecortada—. Que recordéis siempre que hay en Durre una matsumoi solitaria que una vez fue amiga vuestra.


  —Te puedo asegurar —dijo Rajín solemne—, que eso es algo que jamás olvidaremos.


  La mujer pareció estar a punto de derramar alguna lágrima. Bebió un trago de vino.


  —Tenéis que estar al amanecer en el muelle cuatro. Esperáis a cubierto hasta que alguien abra la verja, y después, presentáis los pases. Sed puntuales.


  ***


  Una ligera brisa proveniente del mar movía la bruma liviana y perenne de Durre. Rajín y Fortunai, frente a la puerta de acceso al muelle cuatro, descansaban sentados sobre unas cajas de madera. La valla que delimitaba el puerto se extendía frente a ellos, impidiéndoles el acceso al Espectro de Arena, enorme como una isla flotante. Quedaba poco para el amanecer, y un pequeño corro de personas se comenzaba a formar frente a la puerta cerrada. Algunos miembros de la tripulación del barco se afanaban en cubierta y terminaban de cargar contenedores en las bodegas, las grúas chirriando como aves marinas.


  Se acercó un hombre al grupo que se había reunido ante la puerta. Fortunai, al verle, dio un codazo a Rajín y se levantaron. Agarraron sus equipajes y se incorporaron al grupo. El hombre les dijo a todos en voz baja.


  —Ahora se abrirán las puertas durante un minuto, lo suficiente para que os dé tiempo a entrar. No os demoréis en las despedidas. Si la puerta vuelve a cerrarse y quedáis fuera, no habrá modo de que toméis el barco. Dentro, un marinero se acercará a vosotros. Haced todo lo que os diga. Y preparad el dinero para la capitana.


  Asintieron en silencio. Rajín, a la tenue luz de las farolas, pudo fijarse en sus próximos compañeros de viaje. Eran cinco hombres de aspecto desastrado, de mediana edad, con la mirada perdida, como si no supieran bien qué se disponían a hacer o no estuvieran convencidos del todo. Intranquilos, silenciosos, miraban en derredor con ojos huidizos y se movían con gestos compulsivos. Presintió que no iba a ser un buen viaje.


  —Preparaos —advirtió el empleado, que encendió una linterna durante un par de segundos, enfocándola hacia el barco—. Ha llegado el momento. Adelante.


  La puerta se abrió. El chirrido que produjo al desplazarse sobre los raíles oxidados resultó amortiguado por el ruido de las grúas. La atravesaron raudos. En cuanto el último de la comitiva cruzó, la puerta comenzó a cerrarse de nuevo. Un marinero les esperaba detrás de unos enormes contenedores metálicos.


  —Seguidme en silencio.


  Caminaron entre los contenedores, agachados aunque no era necesario, hasta que apareció el Espectro de Arena frente a ellos, alto como una montaña. Una escalerilla se desplegó desde cubierta. Fue enganchada por el marinero al suelo del muelle.


  —Subid, rápido.


  Ascendieron, tropezando en los escalones resbaladizos. La escalera se balanceaba peligrosamente, obligándoles a aferrarse a las maromas que servían de balaustrada.


  —Vamos, no tenemos todo el día.


  Se afanaron en la difícil subida. Al fin, fueron llegando hasta la cubierta. Rajín y Fortunai se encontraron ante la figura de la capitana, una mujer morena, alta y robusta, vestida con la solemnidad de los capitanes de mar, que sometía a todos los que iban llegando a un escrutinio severo. Varios miembros de la tripulación les fueron colocando en cubierta, hasta que formaron un corro; la capitana quedó en el centro del círculo, los brazos en jarras.


  —No sé quiénes sois, ni a qué os dedicáis, ni me importa —dijo con voz ronca—. Mi misión es llevaros a Gálasti, y la vuestra no interferir. Soy Rasmus, capitana de esta nave, que es tanto como decir que aquí soy una diosa, que los dioses me perdonen si les he ofendido. Al primero que desobedezca una orden mía, o pase por alto la disciplina que imponga durante el viaje, le echo por la borda sin contemplaciones, ¿entendido?


  Todos asintieron en silencio. A Rajín le pareció que incluso los marineros que permanecían a su lado también lo hacían.


  —Podéis estar seguros de que os llevaré a Gálasti. Pagáis por ello, y cumpliré. Vosotros haced lo que se os diga, y todo irá en paz. Ahora, creo que me debéis algo.


  Uno a uno le fueron dando el dinero. La capitana lo recogía directamente, girándose en el círculo. Cuando lo hubo completado, dio órdenes a sus hombres.


  —Bajadles al camarote y que se pongan cómodos. Explicadles el reglamento de viaje. Vosotros, subid la escalera. ¿A qué esperáis para colocar esos contenedores? ¡Debemos partir de inmediato, vagos!


  Un hombre, vestido con una chaqueta morada, abrió la comitiva. Varios marineros le acompañaban, guiando a empujones a los pasajeros.


  Se introdujeron en el vientre oscuro del navío, por un estrecho pasillo que discurría bajo el castillo de popa. Descendieron en silencio, siguiendo a los miembros de la tripulación que les servían de guía. Cruzaron varios corredores tenuemente iluminados hasta que desembocaron en un camarote de grandes dimensiones, plagado de literas que casi impedían caminar por la estancia.


  —Soy Melquíades, contramaestre del Espectro de Arena —dijo el hombre de la chaqueta morada—, y también el encargado de vuestra comodidad. Las normas os las explicaré después, pero creo que os puedo dar un pequeño resumen: haced todo cuanto os ordene.


  Miró uno a uno a los pasajeros, con mayor interés aún que la capitana momentos antes.


  —Aquí duerme la tripulación —prosiguió—, y aquí lo haréis vosotros. Al fondo veréis unas camas que están sin colchón; son las vuestras. Elegid una, dejad vuestro equipaje encima de ella. Después, acercaos al almacén del fondo del camarote y coged un colchón y una manta. Esa será vuestra cama durante el viaje. Los servicios y las duchas se encuentran al lado del almacén. Deberéis usarlos sólo cuando os esté permitido. Por el momento, podéis hacerlo. Cuando hayamos abandonado el puerto, os volveré a reunir para daros las instrucciones oportunas. Pero, hasta ese momento, que nadie abandone este camarote. ¿Alguna pregunta?


  Nadie respondió.


  —Nunca os dirigiréis directamente a la capitana —continuó—. Ocurra lo que ocurra, bajo ninguna circunstancia, podréis molestarla. Si tenéis alguna duda o problema, me lo decís a mí. Nuestra capitana maneja una nave formidable que no permite ni un solo segundo de distracción. Espero que todo haya quedado claro.


  El contramaestre se dio media vuelta y se marchó. Los marineros le siguieron; el último cerró con llave la puerta del camarote. Rajín, en silencio, meditó sobre lo que acababa de escuchar.


  —Ya nos lo advirtió Silvanya —rezongó Fortunai—. Ahora, a aguantar hasta llegar a Gálasti.


  Eligieron una litera de dos camas. Rajín dormiría abajo, Fortunai arriba. En el almacén cogieron dos colchones de espuma, sucios y malolientes, y los colocaron sobre los somieres de alambre. El resto de los pasajeros hicieron lo mismo.


  —Debemos vigilar que nadie toque nuestras ar mas —susurró Fortunai, señalando las mochilas.


  —Me parece que eso va a ser lo último de lo que debemos preocuparnos —comentó jocoso Rajín—. Creo que no olvidaremos este viaje en toda nuestra vida.


  El barco comenzó a vibrar. Sintieron el empuje suave que les llevaba mar adentro, separándoles del puerto. Los cabeceos de la nave se hicieron más ostensibles; en algunas ocasiones tuvieron que aferrarse a los lados de las camas temiendo caer. Un ruido profundo y constante se adueñó del camarote. Sería difícil, muy difícil, acostumbrarse a él para poder dormir. En otras circunstancias, a Rajín le habría gustado subir a cubierta y contemplar al Espectro de Arena abandonando Durre, ver perderse en la distancia la ciudad en la que había comenzado su carrera. Fortunai se tiró sobre su cama.


  —Pongámonos cómodos —sugirió, sonriendo.


  ***


  Unas horas después, apostado en cubierta, Rajín pudo por fin contemplar el Espectro de Arena. Navegaba a buen ritmo, cortando la superficie del mar con facilidad, con una increíble gracilidad para su tamaño. Era una nave inmensa: cerca de trescientos metros de eslora, ancha y panzuda. Tan ancha en su parte central que parecía estar a punto de reventar por una carga excesiva que la hubiera deformado. Varias cavidades se abrían en cubierta, repletas de contenedores. Tres altas turbo velas capturaban del viento la energía necesaria para mover la titánica mole de oxidado metal y crujiente madera. Porque, como todo en Aris, parecía estar construido a partir de retales: la estructura y el casco eran metálicos, mientras la cubierta y el castillo de popa de oscura y flexible madera de fang. En el castillo se hallaban las dependencias de la tripulación, y, a simple vista, el puente de mando y el resto de las zonas comunes. Mirando hacia proa, sólo se veían las inmensas bocas abiertas de las bodegas y los cilindros turbo velas, que silbaban una melodía chirriante y periódica.


  No se vislumbraba ya la costa; navegaban por mar abierto, bajo un cielo limpio y un sol de justicia, aplacado por el frescor de un viento suave. Minutos antes, un marinero les había ordenado subir a cubierta. Todos los pasajeros, cansados del encierro, lo hicieron gustosos.


  Apareció el contramaestre y se colocó frente a ellos.


  —Decidme vuestros nombres. No me importa si son verdaderos o falsos. Lo único que importa es que los uséis de ahora en adelante mientras estéis en esta nave. ¿Comprendido?


  Uno a uno fueron diciendo sus nombres, falsos o ciertos, mientras el contramaestre los anotaba en una libreta. Rajín y Fortunai, por supuesto, dieron los suyos auténticos.


  —Estableceré los turnos de trabajo de inmediato —dijo el contramaestre—. Las jornadas son de doce horas, con los descansos precisos para las comidas. Un turno descansará, mientras el otro trabajará. Y, en poco tiempo, habremos llegado a Gálasti, vosotros reconfortados y fortalecidos por el trabajo duro en alta mar, nosotros contentos con vuestra estancia en nuestra nave.


  Distribuyó a los pasajeros en dos grupos, uno de cuatro y otro de tres. A Rajín y Fortunai les tocó pertenecer a este último.


  —Como veréis, sois sólo tres —se dirigió a ellos el contramaestre—. Sé que puede parecer injusto, pero os veo jóvenes y más fuertes que los demás. Ahora id a descansar. No quiero ver a nadie paseando por cubierta, ni en ningún otro sitio del barco que no sea el camarote o el comedor.


  —No sé qué pretende, pero yo no pienso limpiar la mierda de su barco —se quejó el compañero que les había tocado a Rajín y Fortunai—. Ni pienso hacer nada. Soy un pasajero, y me comportaré como tal.


  —Harás lo que te diga —dijo el contramaestre con calma—. Viajas en este barco voluntariamente y deberás cumplir las leyes.


  —He pagado mi pasaje, y no pienso hacer nada más que reclamar mi comida. Que espero sea mucho mejor que el alojamiento.


  El contramaestre le miró con una mezcla de condescendencia y furor.


  —No pienso perder el tiempo contigo —concluyó—. Las leyes del mar son sagradas, y establecen castigos muy rigurosos a aquellos que no las cumplen. Te lo advierto: no toleramos la indisciplina en este barco.


  —No me asustan sus amenazas, señor —dijo con arrogancia el joven—. Y, por supuesto, no acepto sus órdenes. Usted no sabe quién soy yo.


  —¿Qué es lo que pretendes? —Le preguntó el contramaestre—. Deja de molestar y haz lo que el resto de los pasajeros.


  —¡No pienso consentir que me trate sin el respeto que merezco! —Protestó el joven.


  El contramaestre le escrutó a fondo, clavando una mirada entrecerrada, como si le estuviera leyendo la mente.


  —Creo que vas a tener problemas, muchacho. Si lo deseas, te tiramos ahora mismo por la borda con un flotador. Podrías llegar nadando a Durre. Decídete. Estás a tiempo.


  El joven negó con movimientos espasmódicos en los que utilizaba todo el cuerpo.


  —¡De eso nada! Me llevaréis hasta Gálasti.


  —¡Silencio! —Gritó el contramaestre—. Todos iréis a Gálasti. Pero cumplid las órdenes.


  —Insisto. Usted no es nadie para ordenarme —pro siguió con sus quejas el joven. Guiñaba los ojos como si tuviese un ataque de nervios, se movía a impulsos incontrolados.


  Durante unos segundos, pareció que el contramaestre estaba pensando si hacerle caso o no, mientras continuaba con su evaluación de aquel sujeto que, a todas luces, comenzaba a cansarle.


  Al fin llegó a alguna íntima conclusión. Dio media vuelta, y se marchó. Rajín supo que el contramaestre había dicho todo cuanto tenía que decir.


  El grupo de cuatro acompañó a un marinero para comenzar su jornada. Rajín, Fortunai, y su compañero de trabajo, volvieron al camarote en silencio. Una vez allí se dirigieron a sus camas con el ánimo sombrío.


  —No pienso trabajar como un esclavo —soltó su compañero, el joven nervioso y delgado, de largo cabello negro—. Vale que tengamos que dormir con la tripulación, y que nos escondan como a animales salvajes. Pero, trabajar en el barco... ¿es que estos miserables no conocen los modales?


  Rajín le miró de soslayo, levantando displicente el brazo.


  —Has caído en nuestro grupo de trabajo —le dijo, serio—. Descansemos hasta la hora de la comida. Esta noche nos toca trabajar.


  —No pienso trabajar.


  —Lo harás —le objetó Fortunai—. Por que si no nos tendremos que repartir tu trabajo. Y no pensamos hacerlo. Además, chaval, pareces tonto.


  —Ten cuidado con lo que dices —dijo el muchacho, acercándose a Fortunai—. No aguanto los insultos. Podrías encontrarte con una sorpresa.


  Fortunai le miró amenazador.


  —Ten cuidado con lo que dices tú —le recriminó. Después, mirando risueño a Rajín, dijo.


  —Y, ahora, niño tonto, déjame en paz.


  —Más vale que me pidas perdón ahora mismo. Voy a Gálasti a hacerme asesino profesional —dijo el muchacho, hinchando el pecho y acercándose más a Fortunai, hasta casi rozarle el rostro—. Espero por tu bien que no te tengas que arrepentir en un futuro de tus palabras.


  —¿Cómo te llamas? —Preguntó Rajín.


  —Soy Asama Kang —contestó el muchacho, volviéndose. Lo dijo como si el mero hecho de pronunciar su nombre fuera suficiente para que todos los presentes se arrodillasen.


  —¿Piensas ir a Tusha? Te hará falta una buena dosis de modestia para conseguir terminar.


  —¡Qué sabrás tú! —Rió el joven.


  —¿Quién te recomienda? —Preguntó de nuevo Rajín, serio.


  —Me recomiendo a mí mismo —contestó ufano—. No me hace falta nadie para demostrarle a cualquiera que puedo ser el mejor. Pero, si te sirve de algo, te diré que soy aristócrata. Pertenezco a la familia del duque Ball de Durre. Soy su sobrino. ¿Y tú cómo sabes lo de Tusha?


  —Lo sabemos porque somos qassai —contestó Fortunai, masticando las palabras, a punto de romper a reír—, y hemos estado en Tusha. Ahora, déjanos tranquilos.


  Rajín se volvió y enseñó la empuñadura de su arma al muchacho.


  —¡Vais armados! —Exclamó Asama—. No lo entiendo. Entonces, ¿cómo podéis aguantar esto?


  —Sólo nos interesa llegar a Gálasti —se encogió de hombros Rajín—. Y si para eso tenemos que sufrir algún pequeño contratiempo, lo aguantaremos.


  —Me tienes harto —dijo al fin Fortunai, volviéndose—. Tranquilízate. Haz lo que te ordenan y cierra esa boca. Si no quieres que te la cierre yo.


  La conversación terminó de inmediato. Kang les miró con evidente admiración y más sorpresa aún. Rajín, apático, observó cómo los miembros del otro grupo de trabajo entraban en el camarote, cargados con cubos, escobas, y fregonas, para comenzar la limpieza.


  ***


  Llegó la noche. Tras la cena y los rezos en cubierta, Rajín y Fortunai volvieron al camarote a esperar el momento en que fueran llamados. Un marinero entró poco después de que se hubieran echado en sus camas, y gritó los nombres del segundo grupo de trabajo. Rajín y Fortunai bajaron resignados de sus literas. Asama Kang apareció desde los aseos sonriendo con chulería, con caminar pasmoso y mirada amenazadora. Los tres, al fin, siguieron al marinero hasta cubierta.


  En un pequeño almacén se encontraba el material de limpieza. Les fueron asignados diversos útiles.


  —Ahora os toca limpiar los pasillos interiores —dijo el marinero—. Hacedlo en silencio, hay gente durmiendo y gente trabajando que no quiere que les molesten. Empezad por los más cercanos a cubierta. Después, pasaos por la bodega Dos. Debemos amarrar mejor algunos contenedores, y nos hacen falta hombres fuertes como vosotros.


  Se introdujeron en el castillo de popa. Los pasillos de madera se antojaban kilométricos. Fortunai, que jamás había cogido un utensilio de limpieza, miró ceñudo su fregona.


  —¿Cuándo se ha visto hacer este tipo de trabajos a un noble? —Replicó Asama—. Esto es un ultraje.


  El marinero le respondió sin tan siquiera mirarle.


  —Hacedlo, y no tendréis problemas. Vuestros compañeros del otro turno terminaron su trabajo como estaba previsto.


  —¿Y si no lo hacemos? —Replicó nuevamente Asama. Los ojos, muy abiertos, le brillaban.


  —Sólo cumplo órdenes —contestó el marinero, encogiéndose de hombros—. No me hagáis llamar al contramaestre. No juzgo si las cosas están bien o mal. Son como son y hay que aceptarlas. Hacedlo por vuestro bien. Y daos prisa en la limpieza: los contenedores nos llevarán varias horas.


  —Pues yo no pienso hacer nada —dijo Asama, arrojando un escobón lejos de sí—. Llama a quien quieras.


  —Si eso es lo que deseas...


  —¡Eh, oye, que nosotros no queremos problemas! —Exclamó Fortunai, dirigiéndose al marinero—. El único que no acepta esta situación es él.


  El marinero asintió y se fue. Rajín y Fortunai se miraron en silencio. Comenzaron a limpiar el pasillo.


  —¿Por qué lo hacéis? —Asama, poniéndose frente a ellos, les cortaba el paso—. Los pasajeros somos siete hombres. Podemos negarnos y no tendrán posibilidad de obligarnos.


  —Sí la tienen —contestó Rajín—. Son muchos más que nosotros, y van armados. He visto a hombres como tú morir por menos de lo que estás haciendo.


  —¿Y tú lo dices? ¿Un valeroso e indomable asesino profesional? Creo que me engañasteis cuando dijisteis que erais asesinos. No sois más valientes que dos niños de teta.


  Rajín le miró durante un momento y enseguida volvió la cabeza. Se acordó del duque Ball. Sí, sin duda era posible que fueran en verdad familia: tenían evidentes lazos en común. Ambos eran dos inútiles, dos majaderos con ínfulas. ¡Qué curiosa era la vida! Acababa de asesinar al duque, y ahora le provocaba un sobrino suyo. ¿Debería enfrentarse también a él?


  —Más que dos niños, parecéis dos esclavos —si guió atacando Asama—. O dos futuros esclavos. Sí, tenéis el mismo ánimo que los asquerosos esclavos de mi familia.


  Rajín le volvió a mirar con un gesto mezcla de diversión y desprecio a la vez.


  —Tú no sabes lo que significa ser esclavo —dijo, serio—. Y reza a los dioses porque nunca lo sepas. Y, ahora, quítate de mi camino.


  Le empujó con violencia. Lo que implicó que Asama fuera a parar al suelo, varios metros más allá. Se estaba levantando cuando entró Melquíades el contramaestre, a medio vestir, acompañado por varios marineros. Llevaban armas de fuego en cartucheras acopladas a sus cinturones.


  —Se acabó, muchacho —dijo, dirigiéndose directamente a Asama—. Conozco a los que son como tú. Drogadictos, ladrones, gentuza que merece ser esclavizada de por vida. Te niegas a pagar tu viaje y tu comida con trabajo. Irás a parar al mar.


  Le cogieron entre varios marineros, mientras Asama se debatía por liberarse.


  —Soy un hombre libre —protestó—, y miembro de la aristocracia. Seré dentro de poco un asesino cofrade. Soltadme o lo lamentaréis.


  Y el contramaestre le dijo con sorna.


  —Tú no llegarás a nada en esta vida. Y vosotros —se dirigió a los marineros—, registradle los bolsillos.


  Le registraron, forzándole los brazos en la espalda. Uno de los marineros encontró una bolsita de plástico, que entregó al contramaestre. Éste la miró y asintió.


  —¡Ajá! Así que era esto. Letalmina. Esto es lo que te daba la valentía y fortaleza. ¡A la borda con él!


  —¡Ayudadme! —Chilló Asama, dirigiéndose a Rajín y Fortunai.


  Cuando se dio cuenta de que ambos permanecían impávidos ante su petición, gritó.


  —¡Esos dos son asesinos profesionales, y van armados!


  Aparentemente, nadie le hizo caso.


  Le sacaron en volandas hasta la cubierta, Asama pataleando, mientras el contramaestre, meditabundo, observaba el contenido anaranjado de la bolsa de plástico. Los gritos del infortunado llegaron desde cubierta, rompiendo el silencio del buque. Fueron creciendo en intensidad, cada vez eran más desgarradores, más angustiosos. Melquiades se giró hacia Rajín y Fortunai. Escrutó sus rostros con detenimiento, como si esperase encontrar alguna reacción concreta. Rajín, indiferente, se limpiaba una uña. Fortunai miraba alternativamente a su escobón y al contramaestre, sin rastro de temor alguno.


  —Vayamos a cubierta —les dijo el contramaestre cuando terminó su examen—. Podréis observar cómo se castiga la desobediencia en el Espectro de Arena.


  Dejaron las escobas y siguieron a Melquíades. Los marineros se habían acercado ya hasta la borda del buque. Asama colgaba entre ellos como un pelele, debatiéndose con inútil furia. Cuando llegaron hasta el grupo, Melquiades agarró por el pelo a Asama, girando su rostro.


  —Una lástima que no nos dirijamos a Fenai —le dijo, mirándole con fijeza a los ojos—. Allí podrías haber sido vendido como esclavo, y algún beneficio habríamos obtenido de una escoria como tú. Reza a los dioses. Porque aquí termina tu viaje.


  Y, mirando hacia las oscuras aguas del Mar Interior, dio la orden en voz baja.


  —Tiradle al mar.


  Asama se abrazaba con furia a los marineros, a sus cuellos, sus brazos, sus ropas. Entre dos le sujetaron las manos, otros le cogieron de los pies, con facilidad, como si estuvieran acostumbrados a hacerlo. Comenzaron a balancearle. Durante unos instantes, Rajín pensó que, tal vez, estaba presenciando un juego grotesco, algún tipo de broma macabra carente de gracia que terminaría siendo sólo un buen susto. Hasta que los marineros, cuando creyeron que había cogido la inercia suficiente, le soltaron. El cuerpo de Asama describió un arco, ascendió sobre la baranda del barco, y cayó del otro lado. Todos se acercaron a la borda. En la oscuridad de la noche sólo se oyó un grito apagado y un lejano chapoteo. El contramaestre sujetó la bolsa de droga ante sí, durante un breve momento, y luego la lanzó al mar.


  —Las drogas, cualquier tipo de droga, están prohibidas en el Espectro de Arena. Que os quede claro. Y, ahora, volved a vuestro trabajo. Os mandaré a un pasajero del otro grupo para que os ayude.


  —Con permiso, señor contramaestre —dijo Fortunai con voz tranquila, como si el asunto careciera de importancia—. Nosotros llevamos drogas, señor. Pero no para consumo propio. No queremos problemas. ¿Se las damos?


  —¡Inmediatamente! —Gritó el Contramaestre—. ¿No acabáis de oír lo que he dicho?


  —No lo advirtió antes —arguyó Rajín, con la misma tranquilidad de su compañero—. Si nos lo llega a decir, se las entregamos al momento.


  Bajaron al camarote, acompañados de la pequeña guardia de marineros armados. Fortunai sacó las bolsas con lo poco que quedaba de Alma de Fuego y toxinas.


  —Como le hemos dicho, no son para nuestro uso —explicó Rajín—, ni para traficar con ellas. Digamos que son las sobras de un regalo que hemos hecho a unos amigos que estaban a punto de morir.


  El contramaestre cogió las bolsas, sin apartar la mirada de los dos.


  —¿No tenéis más?


  Ambos negaron.


  —Las drogas irán al mar —sentenció—. Ahora, continuad con vuestro trabajo.


  Melquíades y los marineros se marcharon. En silencio, Rajín y Fortunai volvieron al pasillo. Unos minutos después, un hombre soñoliento se unió a ellos. Era otro pasajero, un tipo desastrado, barbudo, y con aspecto de trotamundos.


  —Me llamo Dimitri —se presentó—. He tenido mala suerte: hoy no podré descansar. El contramaestre me ha dicho que me una a vosotros. Al final, ese bobo de Asama ha hecho alguna de las suyas, ¿verdad?


  Rajín y Fortunai asintieron.


  —Supe que ese chico sería un problema —dijo Dimitri, mientras fregaba el suelo—, en cuanto le vi consumir letalmina mientras esperábamos en el puerto. No me gusta ese Asama. No es más que un perdonavidas sin clase. Se acercó al grupo presentándose con aires de gran señor y tratándonos como si fuéramos sus criados. Un completo imbécil.


  —El hecho de que alguien consuma drogas siempre es un problema —asintió Fortunai, sonriendo—. En este caso, y en algunos otros, muy grave.


  Dimitri se volvió.


  —¿Lo han tirado por la borda?


  —Sí. A él y a su droga.


  —Mejor para todos.


  Rajín sonrió sombrío.


  —Supongo que él se lo buscó —filosofó—. Conocemos la letalmina: transforma al hombre más cobarde en el más valeroso de los guerreros. En una travesía en barco su consumo es inadmisible. Tarde o temprano se habría cargado a algún miembro de la tripulación, o a cualquiera de nosotros. O vete a saber lo que habría podido hacer. Tal vez algún sabotaje, o cualquier locura imprevista. Estoy seguro de que el contramaestre no le ha matado por simple desobediencia. Algo debió de advertirle.


  —¿Algo? —Preguntó sardónicamente Dimitri—. Más bien todo.


  —Sí. Está claro que la gente de mar sabe cuidar de sus intereses y sus vidas. Tal vez, desde el primer momento, le delató algún gesto desproporcionado y el contramaestre comenzó a sospechar. Ahora, el asunto está en manos de los dioses. Sigamos con nuestra labor.


  Rajín, mientras decía esas palabras, se imaginaba qué hubiera podido ocurrir si Asama Kang hubiera encontrado sus armas. Torció la cabeza y siguió limpiando. Fortunai debió de imaginar algo similar: se giró hacia Rajín y le dijo en voz baja.


  —La próxima vez que enseñes lo que no tienes que enseñar, yo mismo te tiraré por la borda, karamoi de los demonios.


  ***


  Durante los últimos días, Bathus de Sura se había dejado crecer el pelo, la barba, y el bigote. Iba vestido con ropas modestas, como cualquier carretero, y llevaba por todo equipaje una mochila y sus armas.


  Desmontó del caballo y lo ató a un árbol del bosque. Frente a él, el último puente que cruza el Albant, el último puente que une Karamai con el resto del continente. Lo cruzó con paso cansino.


  Faneqa dormía plácida. No había guardias de ronda, ni patrullas armadas. Desde los muelles del Sarrún llegaba el crujir de las maderas de los barcos, lo único que podía escucharse en la noche.


  Caminó por las solitarias calles de Faneqa, hasta que encontró la puerta que buscaba. La golpeó con la aldaba, observando si se encendía alguna luz en las ventanas cercanas. Al fin, la cabeza de Rado se asomó por una ventana del piso superior. No hizo falta más: apenas unos segundos después, abrió la puerta.


  —Bathus, creo que no ha sido buena idea —dijo en susurros como saludo.


  —Sólo quiero informarme. ¿Qué sabes de mi hermano?


  Rado invitó a pasar con un gesto a Bathus. La mujer de Rado se asomó desde la escalera. Después, con cara de desagrado, desapareció.


  Rado avivó el mortecino fuego del hogar y puso a calentar una tetera.


  —Siéntate, Bathus. Tu hermano está en la prisión —explicó, suspirando—. Creo que no saldrá en mucho tiempo. Eso es lo único que sé.


  Una sala pequeña hacía las veces de comedor, cocina y salón. Bathus tomó asiento a la mesa.


  —Vengo a llevármelo —dijo en voz baja—. Espero hacerlo por las buenas. Pero, si no me queda más remedio, lo haré como sea. Para empezar, pediré audiencia al Consejo y expondré mis motivos.


  —Ni se te ocurra. Hay una orden contra ti. Te encerrarán o te matarán. Anda con cuidado. Por muy asesino que seas.


  —¿Qué me aconsejas?


  Rado se quedó en silencio durante unos instantes que a Bathus se le antojaron demasiado largos. Era como si estuviera buscando una respuesta convincente y definitiva. Al fin, se mesó el pelo y resopló. Cogió la tetera y sirvió té apenas templado en dos tazas.


  —No puedo ayudarte de ninguna manera —con testó, al fin—. Me echaron, ¿lo sabías? Lo más probable es que me tenga que marchar de la ciudad y empezar en otra parte. A mis años y con seis hijos. Nadie me da trabajo, y nadie me lo dará. Ya se ocuparán esos malnacidos de que así sea. Tengo mis propios problemas, Bathus. Las cosas han cambiado para siempre en Karamai. Hay un nuevo orden, al que le trae sin cuidado las viejas leyes.


  Babió de su taza, y, después, con una sonrisa torcida, propuso.


  —Pero, si quieres un consejo, te lo daré: vete por donde has venido y no vuelvas.


  Bathus se dio cuenta de que estaba poniendo en un serio compromiso a Rado. Lo último que quería era causarle más problemas.


  —¿No puedes decirme nada más sobre Amil?


  Rado negó.


  —Nada. Ni yo, ni nadie de los amigos de tu familia. No queda ninguno de los antiguos trabajadores del Consejo. Han cambiado a todos por sicarios a sueldo de Barallian y Melkara. ¡Mi buen amigo Amil! ¡Cuántas veces hemos bebido juntos! ¿Qué será de él? ¿Qué será de todos nosotros?


  —Entonces, no te molestaré más —dijo Bathus, levantándose—. Espero que tengas suerte.


  Y le ofreció su mano. Un saludo extraño, que Rado interpretó como una más de las excentricidades foráneas de Bathus de Sura. Cuando Rado correspondió al saludo, notó algo al apretar. Al soltar la mano, miró. Eran dos billetes de mil geas.


  —Para tus necesidades —explicó Bathus—. Hasta siempre, Rado.


  Se saludaron como los dioses mandan. Y con contenida pero verdadera emoción, como buenos karamoi.


  —Cuídate, de Sura —le despidió en voz baja al abrir la puerta—. Que los dioses estén contigo y tu familia.


  Bathus caminó pensativo y silencioso. Había creído que el bueno de Rado, siempre fiel, siempre informado, podría comentarle algo sobre cómo estaban los ánimos en el Consejo. Había sopesado la posibilidad que de, pagando algún dinero, dejaran libre a su hermano. Al fin y al cabo, a todo el mundo —y Barallian y Melkara no eran una excepción— le gusta el dinero. Sí, había decidido llegar hasta ese punto si fuera necesario. Pero, como supuso desde el primer momento, ni tan siquiera tendría esa posibilidad. No sólo fueron sus palabras: algo en el tono con que fueron dichas y en los ojos de Rado le indicaba que era una pésima idea presentarse ante el Consejo. Sólo querían vengarse de la familia de Sura, y no se daban por satisfechos con lo que habían conseguido. Tal vez, todo aquello fuera sólo una advertencia para el resto de karamoi. Sí. Como había dicho Rado, había un nuevo orden en Karamai.


  En el peor de los casos, Bathus había pensado preguntarle a Rado por la ubicación de la celda donde tendrían preso a su hermano, sobre quién solía estar de guardia y cosas así, datos imprescindibles si quería liberarle por la fuerza. Desalentado, cruzó el puente sobre el Albant y montó en su caballo. No tenía a quién recurrir, ni sabía qué hacer. Por primera vez en muchos años se sintió perdido, casi inútil.


  Llegó a la posada en la aldea de Afran. Se echó sobre la cama de su habitación y estuvo meditando el resto de la noche.


  Al amanecer, había tomado una decisión. No había otra opción: si quería liberar a su hermano tendría que ser con una intervención audaz y de incierto resultado.


  Pasó el resto de la mañana descansando. A la tarde, montó en su caballo y se dirigió a Chamint, río abajo, una población costera en la margen oriental del Sarrún. Compró dos caballos y los dejó en depósito en el establo de la posada.


  —Es posible que venga a por ellos esta misma noche —le dijo al posadero, dándole una generosa propina—. Tenlos preparados.


  Después, cabalgó hacia Faneqa. Antes de cruzar el puente, ató el caballo donde la noche anterior.


  Cruzó el puente a paso vivo. Era ya noche cerrada y las calles estaban desiertas. Sólo había algo de actividad en las tabernas cercanas al puerto. Llegó hasta los muelles del Sarrún. Buscó entre los barcos y botes amarrados hasta que encontró lo que necesitaba. Se subió en la pequeña barca y soltó los amarres. Bordeó Faneqa dejando que le llevase la corriente y, cuando se encontró con el Albant, arrancó el pequeño motor de explosión. La barca ascendió la corriente del Albant hasta llegar de nuevo al puente. Amarró la barca cerca de donde tenía el caballo.


  Montó de nuevo en su caballo. Cayó en el detalle de que esa sería la última vez que entrase en Karamai. En mucho tiempo, al menos. O tal vez para siempre. Involuntariamente, se encogió de hombros.


  Al trote llegó hasta la casa de Barallian, una de esas mansiones rústicas de madera típicas de los propietarios. Descendió frente a la entrada principal, ató a su bestia a cubierto de miradas, y rodeó la finca. No había guardia. No había motivo para que la hubiera: al fin y al cabo, Barallian no era tan importante como para disponer de guardia personal. Pero, tal vez, a un tipo prepotente como él le gustase protegerse como si fuera un sire. En todo caso, sonrió Bathus, en aquella ocasión no le habría venido mal a Barallian unos cuantos hombres de guardia. Eso le pasaba por arrogante, por sentirse intocable, por confiado. En el fondo no era más que otro palurdo ignorante. Vivía del miedo que provocaba en sus paisanos, gentes que no eran capaces, ni tan siquiera, de pensar en la idea de no vivir en Karamai. Gentes que aguantaban lo que fuera necesario con tal de seguir creyendo que eran los mejores del mundo. A Bathus le dio tiempo de pensar todo eso. Algo que le hizo enojarse aún más.


  Saltó la valla y se encaminó a la casa. Un edificio de menor tamaño quedaba a su derecha: las cuadras y la vivienda del servicio. No había ninguna luz.


  En la planta baja de la mansión sólo había luz en la parte posterior. Echó un vistazo a través de una ventana. Era la cocina. Una mujer se afanaba sobre los fogones, y un tipo de espaldas a la ventana cenaba en silencio. Llamó a la puerta que tenía la cocina al exterior. Pudo ver cómo el hombre miraba inquisitivo a la cocinera y se levantaba.


  —¿Quién es? —Preguntó el hombre, sin llegar a abrir la puerta.


  —¿Está el presidente Barallian?


  —¿Quién eres, y para qué le quieres?


  —Soy el correo del Consejo de Lianya —respondió Bathus, serio—. Abre de inmediato.


  —Más te vale que sea urgente. Por cierto, ¿cómo has entrado?


  —La puerta principal está abierta.


  —Voy a dar una paliza al chico —se escuchó.


  El hombre entreabrió la puerta y miró al exterior. Bathus le apuntó con su automática mientras terminaba de abrir la puerta de una patada.


  —Llévame ante Barallian.


  —Bathus de Sura... —dijo el hombre, sorprendido—. ¿Eres tú?


  —Vamos, hay prisa. ¿Eres criado suyo? ¿Tienes las llaves de la casa?


  El hombre asintió. Bathus le miró serio.


  —No quiero problemas de última hora, ¿entendido? Y usted —dijo, refiriéndose a la cocinera—, acompáñenos. Delante de mí los dos.


  Salieron de la cocina. Tomaron un ancho pasillo que desembocaba en la entrada principal.


  —¿Hay alguien más en la casa?


  —La familia —contestó el hombre.


  —¿Y el resto del servicio?


  —Están en el edificio auxiliar.


  —¿Dónde está Barallian?


  —Supongo que ya estará acostado —dijo el criado—. ¿No pretenderás que le moleste? Piensa bien en lo que estás haciendo.


  Bathus le clavó el cañón de su arma en la espalda.


  —No quiero matarte. No me obligues a hacerlo.


  Subieron una escalinata. En la planta superior el hombre se paró ante una puerta.


  —¿A qué esperas? —Preguntó Bathus.


  El criado abrió la puerta sin llamar. Dentro, Barallian leía a la luz de una lámpara de noche, acostado en la cama. Abrió los ojos con pánico en cuanto vio la escena.


  —Levántate, Barallian —dijo Bathus—. Vienes conmigo.


  La mujer de Barallian se despertó. Dio un agudo grito.


  —¡Silencio! —Ordenó Bathus—. ¿A qué esperas, Barallian? No pienso repetirte las órdenes. Cúmplelas a la primera.


  —Eres un loco peligroso —dijo, mirándole con desprecio—. Esto te va a costar caro. Muy caro.


  —A quien le va a costar muy caro es a ti si no obedeces —replicó Bathus, sereno—. Venga, rápido.


  Barallian bajó de la cama con una sonrisa irónica en sus labios y comenzó a vestirse con parsimonia. Se puso una camisa y un pantalón que estaban sobre una silla. Se calzaba las botas cuando Bathus se acercó a él.


  —Suficiente —dijo—. Mejor que vayas descalzo.


  Sacó una cuerda.


  —Pon las manos en la espalda —le ordenó.


  Le ató las manos con la cuerda. Un nudo fuerte, que hizo protestar a Barallian.


  —Vamos. Delante de mí.


  Barallian comenzó a andar reluctante.


  —Me llevo a tu jefe —dijo Bathus al criado—. Tú, mientras, ve a buscar a Melkara y dile que quiero a mi hermano. Esperaré en el último puente del Albant. Si no viene en una hora, mataré a Barallian. ¿Ha quedado claro?


  El hombre asintió. La mujer de Barallian volvió a gritar. Pero esta vez fue un grito ahogado.


  —Saldrás en cuanto nos hayamos ido —continuó Bathus, dirigiéndose al criado—, y no hagas ninguna tontería. Ahora, ábrenos el camino. Y usted —le dijo a la cocinera—, quédese con la señora. Y no salgan de la habitación, ni pidan auxilio, o estos dos morirán. ¿Me han entendido?


  El criado miró de soslayo, con claro temor, a Barallian, y sacó un llavero. Las mujeres, abrazadas en la cama, asintieron en silencio.


  Bajaron la escalinata y salieron al exterior de la mansión. El criado abrió la puerta principal. Bathus, a base de empujones, obligó a correr a Barallian hasta llegar a su caballo.


  —Sube.


  Recorrieron al galope la ciudad, a toda la velocidad que podía conseguir la bestia con el peso de ambos. Cruzaron el puente del Albant y Bathus detuvo el caballo. Empujó a Barallian, sin dejarle apoyarse en el estribo. Cayó a tierra.


  —¡Estás loco! —Escupió Barallian—. ¿Se puede saber qué te propones?


  —Cállate.


  Bathus encendió una linterna.


  —Ten por seguro que esto se sabrá en todo Matsumai —dijo Barallian con tono de amenaza mientras se incorporaba—. Tu carrera de asesino ha terminado, Bathus de Sura.


  —Lo dudo. Vengo a título personal. No soy más que un hombre que busca justicia por sus propios medios.


  —Estás acabado. Como toda tu asquerosa familia.


  Bathus le dio un puñetazo en la cara. Barallian cayó de nuevo al suelo. De su nariz rota comenzó a manar sangre. Bathus cogió otro trozo de cuerda y le ató los pies.


  —He dicho que te calles.


  Se acercó al caballo y sacó el rifle de su funda. Se lo colgó del hombro. Cogió su mochila y la dejó en la barca. Barallian, paralizado y encogido, le observaba desde el suelo. Bathus, cuando terminó sus preparativos, sacó su pipa, la cargó de tabaco, y la encendió. Se sentó en el suelo, a unos metros de Barallian, mirando alternativamente a su rehén y al puente.


  Fueron pasando lentos los minutos. Barallian intentó en alguna ocasión decir algo, alguno de sus parlamentos llenos de bravatas y prepotencia. Pero Bathus cortó sus tentativas apuntándole con su pistola.


  —Tengo frío —se atrevió a quejarse al fin.


  Bathus se acercó al caballo, le tiró una manta, y siguió fumando de su pipa.


  —Barallian, eso es lo único cierto de todo lo que has dicho en esta noche.


  Escuchó ruido a su espalda. Ruido aún lejano, pero perceptible para su oído entrenado. Retirándose de la luz, se alejó con pasos sigilosos. Durante unos instantes permaneció quieto, escrutando con todos sus sentidos la noche. Al fin, se volvió a Barallian y le apuntó con el rifle.


  —Silencio —dijo—. O te mato. No te perderé de vista, y sabes que tengo buena puntería.


  Apuntó la linterna hacia Barallian y se introdujo en el cercano bosque. Dos hombres, a pie, se acercaban a ellos por el bosque, iluminando el camino con una linterna. La apagaron cuando creyeron que les podrían ver desde la orilla y continuaron, avanzando a trompicones en la oscuridad hacia la silueta de Barallian. Se habían dado prisa los sicarios del Consejo: habían cruzado el Albant lo suficientemente lejos para que no hubiera podido escucharles ni verles, y le tendían una emboscada. Pero eran torpes. Sólo eran unos matones acostumbrados a asustar a campesinos.


  Barallian, atento, gritó.


  —¡Aquí!


  Los hombres, agachados, se acercaban a Barallian parapetándose tras los árboles. Bathus se colocó las lentes y se internó aún más en el bosque. Los sicarios buscaban un lugar desde el que abrir fuego. Pero sólo veían al presidente, sentado en el suelo. Escondido, permitió que pasasen hasta que le ofrecieron sus espaldas.


  —¡Cuidado! —Gritó Barallian—. ¡Está escondido en el bosque!


  Las siluetas de los dos hombres se recortaron sobre el fondo. Bathus disparó al que tenía más cerca. No había caído aún al suelo cuando disparó al otro hombre. Miró en derredor. Escuchó. No había nadie más.


  Se acercó a sus presas. Dos tiros certeros en la base del cráneo. Estaban muertos. Cogió sus escopetas y, saliendo del bosque, se acercó a la orilla y las tiró al río.


  Bathus volvió a su lugar de antes y se sentó tranquilamente en el suelo.


  —¡Los has matado! —Chilló Barallian.


  —No bromeo. Te mataré a ti también si las cosas no van como espero. ¿Queda claro?


  Barallian, como respuesta, agachó la cabeza. Parecía haber perdido de golpe toda su altanería.


  Ruido de cascos. Un grupo de hombres a caballo se acercaba al puente desde Faneqa.


  —No te muevas, si no quieres morir —dijo Bathus—. Ahí, quieto.


  Se alejó de la luz y observó con sus prismáticos. Eran cerca de veinte jinetes, algunos armados con escopetas de corredera. Viendo al grupo bajo las mortecinas luces de la ciudad, Bathus no pudo reprimir un escalofrío. Eran demasiados. Por muy torpes que fueran, jamás podría luchar contra tantos.


  Alejó de la luz a Barallian a empujones. Desde la protección de la oscuridad, gritó.


  —¡Alto! ¡Ni un paso más!


  El grupo se detuvo a la entrada del puente.


  —¡Que venga Amil de Sura! —Gritó—. Solo.


  —¡Bathus de Sura! —Se oyó la voz de Melkara—. En nombre del Consejo te recomiendo que te entregues voluntariamente.


  —No lo repetiré más veces. Que venga Amil de Sura.


  —¿Dónde está el presidente? Quiero verle.


  —¡Ya he matado a vuestros dos compañeros! ¿Deseas que muera también Barallian?


  Nadie contestó. Los hombres de la partida hablaron entre ellos. Melkara, vuelto de espaldas, parecía impartir órdenes. Al fin, una figura descendió de un caballo. Llevaba una soga al cuello, sujetada por un hombre, y los brazos atados a la espalda. Bathus no pudo escuchar qué decían, pero la figura comenzó a caminar por el puente, ya libre de la soga del cuello. Era Amil.


  —¡Aquí! —Dijo Bathus cuando llegaba al final del puente.


  Su hermano se acercó. A tientas, Bathus cortó el nudo que le sujetaba las manos.


  —Coge la linterna y baja al río. Allí hay una barca. Sube en ella.


  Después, agarró a Barallian.


  —Vamos a dar un paseo nocturno.


  Barallian se levantó. Descalzo y atado, apenas podía caminar. Dando saltitos, impelido por la fuerza de Bathus, llegaron hasta la barca.


  —Ya tienes lo que querías —dijo Barallian—. ¿No vas a cumplir tu palabra?


  Bathus no le contestó. Elevó de nuevo la voz, para que pudieran escucharle desde la otra orilla.


  —Soltaremos a Barallian río abajo. No disparéis. Pensad que podríais darle a él. Si no le dais vosotros, yo mismo le mataré en cuanto escuche el primer disparo.


  —¡Ese no era el trato! —Chilló Melkara.


  —Si queréis volver a ver a vuestro presidente, haced lo que os digo. ¿Está claro?


  No hubo contestación.


  Subieron a la barca. Bathus la liberó, arrancó el motor, y se internó en la corriente descendente. Amil, silencioso, miraba hacia el puente. Los hombres de Melkara oteaban el oscuro río, intentando localizar la barca. Algunos montaron en sus cabalgaduras y salieron a escape.


  En apenas un par de minutos se encontraron en la confluencia del Sarrún y el Albant. La corriente se hizo más viva aún. Bathus intentaba no perder el control de la inestable barca, pero también mantenerse lejos de las orillas. Era difícil, en noche cerrada. Pero él sabía guiarse. Las luces de Faneqa fueron quedando atrás, cada vez más lejanas.


  —¿Qué tienes pensado hacer? —Preguntó Amil.


  Bathus no contestó. Giró su cabeza. Tras ellos, pero aún distantes, varias luces resaltaban en la oscuridad del río. Había comenzado el rastreo.


  Llegaron a las proximidades de la aldea de Chamint. Bathus encendió la linterna y guió la barca hasta la orilla, lejos del pequeño amarradero.


  —A tierra —ordenó, parando el motor—. Tú primero, Barallian.


  Cortó con su cuchillo las ataduras de los pies del presidente. Amil y Barallian desembarcaron, tropezando. Bathus cogió su mochila, dio un rápido repaso a su material, y saltó a tierra. Después, empujó la barca río adentro. La barca siguió la corriente del río libre de control.


  —¿No irás a matarme, verdad? —Preguntó Barallian con una sonrisa nerviosa, encogiéndose, intentando arrebujarse en la manta—. Aún podemos llegar a un acuerdo. Tal vez el Consejo se haya excedido con la familia de Sura. Habéis demostrado valor y amor por nuestra tierra. Estáis a tiempo de rectificar. El Consejo tenía pensado dejar libre a tu hermano la semana próxima. Y derogar un decreto de exilio es sencillo...


  Bathus no dejó que siguiera hablando. Le golpeó con fuerza en el cuello. Barallian cayó al suelo.


  Amil se agachó.


  —¿Le has matado?


  —No. Sólo ha perdido el conocimiento.


  —Mátalo.


  Los ojos de su hermano brillaban feroces a la luz de la linterna en su cara sucia y barbuda.


  —No lo voy a hacer, Amil —rebatió Bathus—. No puedo. Y no debo.


  —Pues lo haré yo.


  Amil hizo el amago de lanzarse sobre Barallian con los brazos extendidos. Pero no estaba en su mejor forma. El cautiverio y las penalidades le habían convertido en una sombra de lo que siempre fue. Bathus apenas tuvo que emplearse para sujetarle.


  —No lo puedo consentir —le dijo, sereno—. He conseguido lo que quería: liberarte. Hasta aquí puedo llegar. No puedo matarle. Ni permitir que le mates.


  —¿Por qué? ¿Por tus normas de qassai?


  —No estropees las cosas, Amil. ¿Te parece honorable matar a una persona que sufre esta desventaja? ¿Sin que haya un contrato que lo justifique? Es una autoridad. ¿Acaso quieres ser como ellos? Coge la linterna. Venga, rápido.


  Bathus comenzó a caminar a paso ligero en dirección a la aldea. Pero su hermano parecía no poder arrancar.


  —Tengo las piernas entumecidas —se quejó en susurros Amil.


  Bathus le agarró de una axila.


  —Ya descansarás.


  Llegaron a la posada de la aldea de Chamint. Montaron en los caballos y se perdieron en la noche.


  ***


  En algo llevaba razón Melquiades el contramaestre: el tiempo pasaba más rápido trabajando duro. Los días volaban entre la rutina del trabajo y el descanso. Rajín y Fortunai llegaron a acostumbrarse a dormir, incluso a plena luz del día, bajo el ruido de los motores que invadía el camarote. Apenas cuatro o cinco horas de sueño eran suficientes; el resto del tiempo lo pasaban charlando.


  La tripulación les observaba en ocasiones, cuando se encontraban trabajando, con un cierto grado de admiración: ahí se encontraban dos qassai, hombres temidos y respetados, haciendo lo que los demás les ordenaban sin oponer resistencia. Melquíades llegó a la conclusión de que bien podrían ser asesinos cofrades. De alguna manera, lo supo desde el primer momento. Como también supo que aquellos dos muchachos no le iban a causar ningún problema: los qassai son gente honesta y tan cumplidora de sus leyes como los marinos de las suyas. Pese a las palabras de Asama, no les registraron en busca de armas. ¿Por qué hacerlo? Para el contramaestre, para toda la tripulación, era indiferente a qué se dedicase cada cual para ganarse la vida. Mientras respetasen la disciplina de abordo, por supuesto.


  Rajín y Fortunai sabían dónde se hallaban y se sometían a las leyes, lo que era más que suficiente para que les dejasen tranquilos. Con seguridad, ninguno de los que ahora les ordenaban en alta mar se atrevería a hacerlo cuando desembarcasen. Pero a ellos parecía que les traía sin cuidado todo el asunto; lo único que les importaba era llegar a Gálasti.


  Una vez fueron interceptados por piratas. Seguían las rutas de navegación rumbo norte a la caza y captura de presas, en dos barcos pequeños en comparación con el mastodóntico Espectro de Arena, pero rápidos y fuertemente armados. Tras un ceremonioso y tranquilo abordaje, en el que los piratas se limitaron a presumir de sus armas y de sus elegantes trajes, la capitana enseñó los salvoconductos oportunos e invitó al jefe de la partida a tomar licor en su camarote. Rajín miraba a los piratas sin demasiada curiosidad. Había padecido la tortura de la esclavitud, aunque sólo fuera por unos días, y aquellos hombres, aquella circunstancia, no le parecieron nada del otro mundo. Consideró que ya era todo un veterano en esas lides.


  Fortunai, incluso, trabó conversación con uno de ellos. Se lo presentó a Rajín, y estuvieron los tres charlando de armas. El capitán de los piratas, cuando estaba a punto de abandonar el Espectro de Arena, le pidió a la capitana que le dejase llevarse a alguno de los pasajeros. Pero lo hizo medio en broma, como quejándose de la mala suerte que le suponía haberse topado con un barco al día de sus pagos.


  —Dame al menos uno, Rasmus —le pidió, suplicante—. Lo venderé en Fenai y algo me ganaré.


  —Sabes que no puedo. Respondo por ellos como por cualquier tripulante, o como por la carga.


  El capitán hizo una reverencia burlona, y abandonó el navío.


  Continuaron la travesía como si nada hubiera ocurrido.


  Unas cuantas jornadas después, las costas de Yamunai se presentaron ante el Espectro de Arena una mañana lluviosa. Abandonaban el mar abierto que les había librado de las corrientes costeras y ponían proa al continente, en una larga y compleja maniobra que hizo bambolearse al navío durante toda la noche. Rajín, Fortunai, y algunos miembros de la tripulación, descansaban en el camarote. Pudieron percatarse de que se acercaban a su destino gracias a las voces que les llegaron desde la cubierta del buque. Se asomaron a un ojo de buey y contemplaron el perfil grisáceo de Yamunai, aún un leve retazo en la distancia. La agitación en el barco comenzó a ser manifiesta: la tripulación parecía afanarse en sus quehaceres, notoriamente alegre y deseosa de pisar tierra firme. A partir de ese momento a todos se les veía más relajados y sonrientes, intercambiando bromas y golpazos amistosos.


  A la hora de la comida, Melquiades abandonó la mesa de oficiales y se acercó a la que ocupaban los pasajeros. Les miró con aire complacido.


  —Señores, estamos llegando a nuestro destino. Han cumplido con el Espectro de Arena, y deben sentirse satisfechos por ello —les dijo, sorprendiéndoles con una formidable sonrisa—. En nombre de la capitana les informo de que quedan desde este momento desvinculados de sus obligaciones. ¡Ah! Otra cosa: no lamenten las ausencias obligadas de los que no respetan las leyes del mar.


  Se volvió hacia un camarero y ordenó que trajeran varias botellas de vino y copas.


  —Si los dioses quieren, esta noche atracaremos en Gálasti —continuó, ceremonioso—. Quiero darles la enhorabuena a todos en nombre de la capitana y en el mío propio.


  Después, propuso un brindis que fue acogido con entusiasmo. Silencioso, Rajín elevó su vista al techo y se acarició los fetiches.


  —¡Por fin! Espero ansioso el momento de presentarnos ante el Sisar —exclamó un sonriente Fortunai—. ¡Hemos triunfado, karamoi!


  La capitana se levantó de su silla e inició los rezos pertinentes de agradecimiento a los dioses, que fueron seguidos con recogimiento por la tripulación. Tras ellos, ordenó que cada cual fuera a su faena y recordó a los pasajeros que, aunque eran libres para pasear por el navío a su antojo, no deberían molestar.


  Rajín y Fortunai subieron a cubierta. El mojado suelo de madera barnizada brillaba a luz nebulosa, moteado por las gotas de lluvia, las turbo velas continuaban con su acompasado silbar, los marineros trabajaban en las bodegas de carga. Caminaron hasta proa. Dejaron transcurrir la tarde apoyados en la baranda, bebiendo vino de unas botellas que consiguió comprar Fortunai en la cocina, mojándose con la llovizna. Felices. Se deleitaron al ver cómo pasaban a unos pocos kilómetros de la desembocadura del Sarrún: en una inmensa mancha, las aguas dulces del río, de color terroso, se esparcían sobre la superficie grisácea de las aguas del mar. Todo un acontecimiento para gentes de tierra adentro. Mientras, el Espectro de Arena avanzaba con dificultad debido a las poderosas corrientes, lento y torpe pese al empeño de hombres y máquinas. Los motores trabajaban afanosos, la estructura del barco vibraba y chillaba, quejosa del esfuerzo que le obligaban a realizar para apenas avanzar unos cuantos metros. Se podía sentir la tensión que soportaba el buque, como si de un momento a otro fuera a curvarse, incapaz de soportar las fuerzas encontradas de la corriente y de su propia impulsión. Observaban las maniobras de la tripulación, los forcejeos y giros del timonel en la alta y lejana sala de mandos, a la capitana lanzando consignas a sus hombres a través de un megáfono.


  Dejaron atrás Gallia, rodeada de acantilados, de espaldas al mar; su puerto fluvial se entreveía en la distancia. Más al norte, la costa se suavizaba plagada de altos cañaverales marrones. Recordaron su anterior viaje por aquellas aguas, los bailes nocturnos, el lujo de la nave. Sonrieron.


  Al fin, comenzó a destacar la conocida silueta de la Torre Vigía tras las nubes bajas. Bajo ella, se extendía Gálasti y su puerto. Comenzaba a anochecer, y la ciudad resplandecía con las primeras luces artificiales.


  Bajaron al camarote y recogieron su equipaje. Se juntaron al resto de pasajeros, que esperaban silenciosos en cubierta el momento de abandonar la nave.


  El Espectro de Arena atracó en uno de los muelles del puerto, una especie de puñal de hormigón que se adentraba en el mar casi un kilómetro. Melquíades, cuando uno de los operarios amarraba la última maroma que les sujetaría al mundo, cayó de rodillas y elevó sus brazos al cielo. Después, mandó con un gesto a sus hombres que colocasen una pasarela.


  —Adios, señores —se despidió de Rajín y Fortunai, abrazándoles al modo matsumoi—. Que tengan suerte.


  Era su última orden: abandonen el barco. Los pasajeros le obedecieron sin rechistar y descendieron por la pasarela.


  Una vez en el paseo marítimo, Rajín y Fortunai se miraron durante un instante. Ahora sí que podría decirse que estaban en casa. Por algún oscuro mecanismo interior, ambos supieron que iban a despedirse, que aunque fuera de momento sus caminos iban a separarse, tenían que separarse. Fortunai no quería abusar de la hospitalidad de Bathus, y, como tenía aún dinero sobrante del que les dieron en el Satrai, decidió buscar acomodo en un lugar donde no molestase. Una excusa perfecta.


  —Estoy un poco harto de ti, karamoi —le dijo al fin, sonriente—. Mañana a mediodía nos presentaremos en el Satrai. Te esperaré en la puerta.


  Y se marchó, mochila al hombro, perdiéndose en el paseo.


  Rajín tomó un taxi. Contemplando tras la ventanilla la ciudad con la barbilla levantada, se sentía un hombre afortunado, un triunfador. ¿Acaso no lo era? Había regresado a Gálasti, su nuevo hogar. Sí, se instalaría en la capital, comenzaría a ejercer. Con el tiempo, viviría en alguna lujosa casa como su tío. Observaba la ciudad como si ya fuera algo propio, como si le perteneciera. La encontró familiar, acogedora. Mil y un placeres le esperaban en Gálasti. Pensaba disfrutarlos todos.


  Cuando llegó a casa de Bathus se encontró con una escena que jamás habría imaginado: ahí estaban su madre, su padre, su hermano, y, como era previsible, su tío, echado en el sofá y fumando de su pipa. Denis, al abrirle la puerta, le había avisado. Tras una reverencia formal, le dijo.


  —Usted, señor, no es la única visita que tenemos.


  Después de los saludos de rigor, serios y más contenidos que nunca, Rajín supo que no era el momento de narrar sus aventuras, ni a su tío ni a nadie. Así que se dedicó a escuchar lo que le contaron sus familiares. Denis, atento, mientras Bathus y Amil narraban lo sucedido, sirvió vino y fiambres, a modo de cena improvisada. Rajín se sirvió varios vasos de vino negro, escuchando en silencio.


  —Bien, y ahora —propuso su tío con una sonrisa, cuando acabó el relato de las desventuras de la familia de Sura—, creo que debes decirnos a qué te has dedicado en este tiempo.


  Rajín se encogió de hombros.


  —Nada importante. Terminé en Tusha, me presenté en el Satrai, y me encargaron un trabajo. Al principio pensé que sería difícil de realizar. Pero acabó siendo terriblemente sencillo. Y ya estoy de vuelta.


  —¿Tienes algo más que decir?


  Permaneció silencioso. ¿Qué podía decir? Le acababan de contar que su familia había perdido la casa y las tierras, que les habían expulsado de Karamai. ¿Acaso había algo más grave? La vida, como bien estaba aprendiendo, era un camino tortuoso lleno de espinas venenosas, que sólo se podía caminar con seguridad si se iba armado de conocimiento y paciencia. ¿Tenía conocimiento? El suficiente como para acabar con dos campesinos presuntuosos que habían abusado de su familia, incluyendo a su invulnerable tío Bathus. ¿Paciencia? Según Fortunai, demasiada; según su tío, poca. Para él, la suficiente. La suficiente para aguantar afrentas, y la suficiente para buscar el momento propicio de la venganza. O para pasar por alto la alegría del regreso victorioso.


  —Nada —negó a la pregunta tras su reflexión—. Los hechos hablan por sí solos. Le daré a Barallian y a Melkara lo que merecen.


  —No es mala idea, pero ya hablaremos de ello —asintió su tío, con una sonrisa triste—. Yo no pude hacerlo por los motivos que de sobra conoces. O que deberías conocer. Pero tú eres libre para hacer lo que estimes oportuno. ¿Te sientes capacitado?


  Rajín miró a su tío. Bathus supo de inmediato que acababa de soltar una impertinencia.


  —Morirán —sentenció Rajín.


  —Lo que no implica necesariamente que tus padres recuperen lo suyo —continuó Bathus—. Con seguridad, jamás podrán volver a Karamai.


  —Ya veremos —apuntó Rajín.


  —Creo que a tus años tienes demasiados objetivos de los que vengarte —comentó Bathus, sirviéndose licor y encendiendo otra pipa—. Me hablaste de Saim Nofel y de aquel lacayo del látigo; ahora, aparecen Barallian y Melkara.


  —Zosim. El del látigo se llama Zosim —le corrigió Rajín.


  —Vaya, veo que no te olvidas. Como siempre, y aunque caiga en saco roto, te diré que el deseo de venganza no es buen compañero de viaje. Sin duda, sirve para espolear el ánimo, pero no conviene que sea la única motivación. Ojalá no te obnubile en el futuro. Piensa que siempre hay momento para la venganza, y que conviene que se adapte a tus intereses.


  —Si no lo hace mi hijo, lo haré yo —intervino Amil, que parecía haber salido de repente de un mortal abatimiento—. Lo juro por los dioses.


  —Tú no harás nada, hermano. Tienes una familia que proteger y mantener. Deja este tipo de asuntos a los que estamos libres de esas cargas.


  Rajín observó a su padre: había envejecido dos décadas en menos de un año. Su madre, con la mirada perdida, bebía licor absorta. Su hermano, atento a la conversación, callado, le miraba en ocasiones con gesto indescifrable. Parecían desubicados, no sólo fuera de lugar, sino también de tiempo, como muertos vivientes que hubieran resucitado mil años después a mil kilómetros de casa. Desalentado, se levantó de la silla.


  —Estoy cansado y mañana debo presentarme en el Satrai —dijo—. Mejor que me vaya a descansar.


  Bathus le saludó con un gesto vago de la mano.


  —Mañana hablamos —le dijo como despedida.


  Adiós a un regreso triunfal, a unas merecidas jornadas de descanso. Suspirando, salió del salón y fue al cuarto de baño. Mandó a Denis que le preparase un baño caliente. Tras tomarlo, marchó a la habitación y se metió en la cama. ¿Debía rezar a los dioses? Por supuesto que sí. Y lo hizo. Las cosas no habían ido demasiado bien para su familia, pero al menos estaban vivos. Y él ya era, para siempre, qassai.


  ***


  Con el ánimo sombrío, Rajín se presentó ante Raduk el Shaim. Lo que siempre creyó que sería uno de los momentos más felices de su vida pudo quedar reducido a un mero trámite por culpa de los imprevistos acontecimientos. Llegó a la reunión con aire ausente y serio, sin dejar de pensar en el problema de su familia.


  Fortunai, por descontado, estaba radiante. El muchacho, con aspecto resacoso, sonreía feliz. El Sizzar parecía estar también contento. Pero guardando las debidas distancias con sus nuevos compañeros, por supuesto.


  Les recibió en su despacho, les invitó a beber con él, y juntos brindaron por el feliz final de su misión. Antes de que los muchachos comenzasen con el ritual oportuno, en el que informarían al Sizzar de la muerte del sire de Durre con las fórmulas protocolarias, pudieron darse cuenta de que era algo que ya se sabía. La noticia de la muerte del sire de Durre había viajado mucho más rápido que ellos. La única pregunta que hizo el Sizzar tras felicitarles por segunda vez fue.


  —¿Os resultó complicado?


  Fortunai respondió que, tal y como les había dicho Mornadar de Silvestri, asesinar a un sire podía resultar mucho más sencillo de lo que podía parecer en un principio.


  —De lo cual me alegro —asintió el Sizzar—. No es imprescindible que me deis explicaciones, ni que me digáis cómo le procurasteis la muerte. Pero espero que el procedimiento haya transcurrido dentro de los márgenes de la ortodoxia.


  Se irguió y, mirándoles a los ojos con absoluta seriedad, dijo.


  —Ahora, respondedme. ¿Habéis cumplido?


  —Hemos cumplido, Sizzar.


  Tras su respuesta, abrió con una llave un cajón y sacó una gruesa carpeta de piel y un estuche metálico. De la carpeta extrajo dos pergaminos escritos con letra áspera y picuda en tinta negra. Los colocó con delicadeza sobre el escritorio, delante de los dos muchachos. Cada uno de los pergaminos llevaba escrito el nombre correspondiente. El ominoso y respetado sello del Satrai se superponía a la escueta firma del Sizzar. Eran los contratos oficiales que demostraban que, por fin, ambos eran qassai. Fortunai miró a Rajín, que se permitió un momento de felicidad y sonrió, dejando en un segundo plano sus preocupaciones.


  —Extended vuestras manos.


  Rajín y Fortunai le ofrecieron sus manos derechas, la palma hacia arriba. Raduk el Shaim extrajo su daga Rilxe de la funda que colgaba de su cintura, y la elevó al cielo.


  —¡Ante los dioses hacemos este juramento! —Ex clamó—. Desde este momento, pasaréis a ser Qassai Miembros. ¿Sabéis lo que eso significa?


  Siguiendo el ritual que les habían enseñado en Tusha, ambos contestaron.


  —Sí, Sizzar. Daremos nuestra vida por nuestro Satrai y por nuestros Qassai. Seremos fieles cumplidores de las Normas.


  —¡Así sea!


  Raduk el Shaim, con gesto grave, agarró la mano de Rajín. Con la daga, hizo un corte en la palma, de lado a lado. La sangre comenzó a brotar. Aplastó con fuerza la mano sobre el pergamino. Repitió la operación con Fortunai.


  —Los dioses son testigos de vuestro juramento —dijo con severidad—, y vuestro Sizzar también. Tenéis una nueva línea del destino en vuestra mano, la línea de un qassai vinculado a un Satrai. ¡Estáis obligados a ser dignos de ella! ¡Honor y decencia profesional!


  Sin esperar a que la sangre se secara en los documentos, mientras los muchachos se miraban las manos cortadas, abrió el estuche metálico y extrajo una pluma costrosa.


  —¡Firmad! —Ordenó, ofreciéndosela a Rajín.


  Rajín cogió la pluma; la costra que la envolvía era la sangre seca de los asesinos que antes habían realizado la ceremonia. Firmó en el pergamino. El Sizzar, solemne, le cogió la pluma y se la entregó a Fortunai. Cuando firmó, la recogió con dos dedos y la volvió a encastrar en su estuche. Cogió con delicadeza los documentos, y los guardó a su vez en la carpeta de piel.


  —¡Enhorabuena! —Dijo—. Sois qassai.


  Rodeando la mesa, se acercó hasta los dos muchachos, a los que saludó con efusividad. Tras hacerlo retornó a su lugar y les ofreció unos pañuelos que mojó con alcohol para que se limpiaran la sangre que aún manaba de los cortes.


  —Son poco profundos —explicó—, aunque anchos. Conviene que cicatricen bien.


  Elevando su copa al cielo, brindó con ellos por una próspera carrera.


  Fortunai, tras dejar su copa, sacó de un bolsillo la bolsa de cuero que aún tenía dinero del que les dio el Sizzar, diciéndole que era lo que les había sobrado. Raduk el Shaim la abrió, volcó su contenido sobre la mesa, y echó un rápido vistazo al dinero. Después, cuando terminó su cálculo, volvió a introducir las monedas y le lanzó la bolsa a Fortunai, conminándoles a ambos a que se quedaran con el dinero sobrante, con la única recomendación de que, en el futuro, fueran más comedidos con sus gastos.


  Les despidió diciéndoles que no era demasiado bueno dando discursos, y recordándoles que deberían comportarse siempre con las profesionalidad que habían demostrado. Mirando en exclusiva a Rajín, le recomendó paciencia y que tuviese cuidado. ¿Por qué dijo eso?


  Los muchachos abandonaron el edificio dejando al Sizzar embebido en sus documentos.


  En la avenida, frente a la puerta de reja siempre abierta, Fortunai insistió en invitar a comer a Rajín en alguno de los caros restaurantes de Gálasti que, durante toda su vida anterior, le habían estado vedados. El cielo, encapotado, amenazaba lluvia, y Fortunai insistía en tomar un coche lo más pronto posible. ¿Qué hacían allí dos qassai, parados en mitad de la calle como unos perdedores? Pero Rajín declinó la invitación, amparándose en problemas personales que debía solucionar lo antes posible.


  —¿No pueden esperar? —Preguntó Fortunai.


  Rajín negó en silencio.


  —Bien, si no me quieres decir qué es lo que te ocurre, allá tú. Pero creo que somos compañeros para lo bueno y lo malo. Tal vez este humilde huérfano te pueda ser útil.


  Entonces, Rajín pensó que no era cuestión de ocultar a Fortunai sus problemas. ¿Qué ganaría con hacerlo? Nada. Fortunai le había demostrado una determinación y contundencia que siempre es útil en momentos de crisis. En todo caso, ¿era ése uno de esos momentos? Con certeza, debería partir de inmediato a poner orden en Karamai. ¿O tal vez era mejor esperar? Si su alma inquieta le imponía ir, ¿por qué no acompañado de otro asesino? Concluyó que no podía hacer algo así, contratar a otro asesino. Las normas eran claras al respecto: ni él podía hacerlo, ni Fortunai aceptar el trabajo, si es que Barallian y Melkara seguían dominando Faneqa. Pero, ¿y si nadie le contrataba? ¿Y si lo hacía alguien por propio interés? En cualquier caso, ¿tendría problemas con el Satrai en el que acababa de ingresar? Aún tenía muchas preguntas que hacerle a su tío Bathus. Aunque ya fuera todo un qassai.


  Al fin, compartió su pesar con Fortunai. El muchacho, cuando terminó su exposición, se encogió de hombros.


  —No entiendo absolutamente nada de las fórmulas sociales karamoi —sentenció—. Pero sé que los hombres mueren, sean de donde sean y quienes sean. Y que gracias a ese miedo a la muerte se puede conseguir casi todo lo que desees. Tomemos algo. Tengo dinero que darte, y tú algo que proponerme.


  —Vayamos mejor a casa de mi tío.


  En casa de Bathus sólo se encontraban su tío y el sempiterno Denis. Amil, Anna, y Roddan, habían salido a ver unos terrenos, obligados por Bathus con la intención de que se despejasen un poco y asumiesen sus nuevas vidas.


  Por supuesto, su tío se alegró cuando Rajín le notificó que ya era formalmente qassai. Felicitó a ambos muchachos con efusión, sonriente, como si no existiera problema alguno. Les ofreció un bote con pomada de hierbas para los cortes de las manos, que sin duda tenía preparado para la ocasión.


  —En un par de semanas habrán cicatrizado, y tendréis para siempre la marca de nuestro Satrai. Por cierto, ¿sigues con tu idea de partir a Karamai? —Le preguntó a Rajín.


  —Mañana mismo si puede ser.


  —¿Cómo has enfocado el asunto?


  —Aún tengo muchas dudas, y unas cuantas preguntas que hacerte. En función de lo que me respondas, así será como actúe.


  Bathus sirvió vino negro en unas copas y se retrepó en el sillón. Propuso un brindis, que se llevó a cabo.


  —Por el futuro. Y, ahora, adelante Rajín. Cuéntame tus planes inmediatos.


  —En primer lugar: ¿puedo actuar en nombre propio contra Barallian y Melkara?


  —Sí. No existe impedimento alguno.


  —Pero soy un qassai y me debo a mi Satrai. No podemos intervenir contra el Derecho Común.


  Bathus sonrió de medio lado.


  —Siempre y cuando desarrolles tu actividad profesional, sobrino —especificó—. Pero, si nadie te contrata, ¿qué te impide buscar justicia por tus propios medios? Eres un hombre libre. Tienes tanto derecho como cualquier otro a luchar por tus intereses.


  —Siendo así, ¿por qué no lo hiciste tú?


  Bathus resopló con gesto de cansancio.


  —Ya te dije que mandaron una carta al Satrai de Adenas anulando el contrato que tenía con tu padre. En esas circunstancias, estaba atado de pies y manos. El Satrai de Adenas desestimó la justa venganza. ¿Podría haberme cargado a esos dos bastardos? Por supuesto que sí. Pero, tal vez, hubiera tenido algún problema en el Satrai. Tengo una reputación que mantener, sobrino, y me gusta ser respetuoso con las normas. Mi único objetivo era liberar a mi hermano, y eso es lo que hice. ¿Para qué complicarme la vida?


  ***


  Tras hablar, miró con fijeza a Rajín.


  —¿Qué os han enseñado en Tusha? —Le preguntó, risueño—. Está bien eso de aprenderse de memoria todas las normas, pero creo que os deberían haber predispuesto también a interpretarlas.


  Rajín, obviando el comentario, dijo.


  —Iré a título personal, y lo haré yo.


  —Estás en tu derecho, repito, y me parece que con ello demuestras nobleza de espíritu. Pero quiero que medites sobre algo: las circunstancias son las que son, y veo muy difícil que los Sura volvamos a Karamai. Hay que tener sentido práctico, sobrino. Los lazos entre nuestra familia y Karamai se han roto para siempre. Algo que, por descontado, tampoco me parece negativo. Por mi parte, estoy dispuesto a ayudar a la familia para que se compre alguna granja cerca de Gálasti y se establezca en ella. Creo que es lo más beneficioso para todos.


  Bathus apuró su copa y se sirvió más vino. Mirando a Fortunai, le preguntó.


  —¿Acompañarías a Rajín en su descabellada aventura?


  Fortunai se encogió de hombros mientras contestaba.


  —No me lo ha propuesto abiertamente.


  —Bien, eso queda en vuestras manos. Pero, antes de que decidáis nada, os quiero advertir: hay un problema añadido.


  Se levantó del sillón y comenzó a pasear por la habitación, bebiendo a sorbos breves y observando con detenimiento a los dos muchachos. Cambió el gesto irónicamente risueño que había tenido hasta el momento por uno de categórica seriedad.


  —Se ve que mi excursión nocturna no gustó demasiado a Barallian y Melkara —dijo—. Debo avisarte, sobrino: han contratado a un intruso para su protección. Me niego a llamarle qassai, ni tan siquiera asesino, pues no pertenece a ningún Satrai; va por libre, y no es más que eso, otro intruso al cual no hemos podido dar caza aún. Pero el tipo es bueno en lo suyo. Escurridizo, hábil. Y terrible.


  —No temo a nadie.


  —Pues deberías —replicó Bathus—. O, al menos, te recomiendo que no subestimes a tus posibles rivales.


  Se acercó a la ventana, y, mirando hacia el exterior, continuó.


  —Ha llegado hasta Gálasti la noticia de que Brand Spasky ha sido contratado por nuestros queridos jefes del Consejo de Faneqa. Te pondré en antecedentes. Spasky es un consumado envenenador, procedente de una remota región de Yamunai, y un sádico pervertido. Todo un maestro del dolor y la muerte. No es uno de nosotros; es otra cosa, una especie de demonio que anda suelto sembrando el terror a su paso.


  Se giró hacia los muchachos.


  —Sus andanzas en Matsumai comenzaron hace unos diez años. Desde entonces, todos los Satrai han ido tras sus pasos. Huelga decir que han fracasado. Varios reputados qassai han acabado muertos o mutilados a manos de ese hombre. No hablo de asesinos novatos, como vosotros; me refiero a veteranos de renombre. Spasky se ha convertido con el tiempo en toda una leyenda en el gremio. El propio Mornadar de Silvestri podría hablaros sobre el desafortunado encuentro que tuvo con él.


  —Vimos a Mornadar de Silvestri antes de partir a Durre —dijo Rajín, encogiéndose de hombros—, y no parecía precisamente muerto ni mutilado. Más bien, todo lo contrario.


  —Se salvó de milagro —replicó Bathus—. De puro milagro.


  —¿Cómo?


  —No seré yo quien os lo cuente. Si tanta confianza tenéis con Mornadar, que os lo cuente él mismo. Además, no viene al caso.


  —Si se sabe que Spasky está en Faneqa, ¿por qué no actúa algún Satrai?


  Bathus miró con lo que podría pasar por conmiseración a Rajín.


  —¿Por qué presupones, sobrino, que no vayan a intervenir?


  Rajín se levantó del sillón. Abriendo los brazos y elevando la voz, preguntó.


  —¿Cuál es, entonces, el problema? Que cualquier qassai acabe con Spasky. Por mi parte, acabaré con Barallian y Melkara.


  Negando con la cabeza, Bathus dijo muy despacio.


  —El problema es que alguien, un asesino novato por ejemplo, se entrometa por culpa de una ridícula venganza y entorpezca la acción de varios Satrai. Sólo por dar una lección a dos palurdos prepotentes. Ese es el problema que te tiene que preocupar.


  Bathus se sirvió más vino y volvió su mirada al ventanal.


  Con la mirada perdida en la avenida que comenzaba a mojarse por la lluvia, continuó hablando.


  —Spasky se ha convertido en una obsesión. Como todas, enfermiza. Pero de ninguna manera se puede permitir que continúen sus andanzas. Cuando vino de Yamunai pretendió entrar en el Satrai de Gálasti. Traía nuevas ideas, unos conocimientos sobre venenos y anatomía que superaban con creces a los de los mayores expertos, y nuevos procedimientos, de un sadismo inconcebible y moralmente inaceptable. Aún así, durante un tiempo se estuvo sopesando su ingreso. Pero Spasky demostraba nulo respeto por las normas y un desprecio absoluto por el género humano, incluidos el resto de qassai, por supuesto. Creo que sólo pidió ingresar en algún Satrai para no tener demasiados problemas y poder trabajar, si a eso se le puede llamar así, a gusto. Hay quien opina que pretendía hacerse con el control de algún Satrai, y crear un ente nuevo. Quién sabe lo que pasa por la mente de ese demonio perturbado.


  »Cuando le fue denegada su petición tampoco pareció importarle demasiado. Aunque, como carta de despedida, mutiló horriblemente al Sizzar que se lo notificó. Le cercenó los párpados, le arrancó los dientes, y le despellejó vivo. Por causa de unos venenos que le aplicó, y que desconocemos, el infortunado sobrevivió. Es más, parecía que pudiera permanecer así años, torturado por el dolor constante, pero sin que su organismo diera síntomas de ir a colapsar. Me diréis que es algo imposible. Os aseguro que fue así como sucedió. Al final, por pura caridad, le tuvieron que matar para que dejase de sufrir. Todos los qassai de Matsumai fueron en busca de Spasky. Dio igual: había desaparecido como un fantasma en la niebla.


  »Como os he dicho antes, es un consumado experto en venenos. Nuestra momificación por parálisis no es más que un juego de niños para él. Pero con lo que de verdad disfruta es con el dolor extremo. Dolor que sabe aplicar como nadie lo haya hecho jamás. Como ninguna mente en su sano juicio haya imaginado jamás.


  Tomándose su tiempo, como si estuviera rebuscando en su memoria para proseguir, encendió una pipa con parsimonia. Tras exhalar el humo, observando las evoluciones de las volutas en el ámbito del salón, continuó.


  —Es un profundo conocedor del cuerpo y la mente humanas. Hay que reconocerlo, no queda más remedio: todas nuestras artes no son más sólidas que este humo al lado de las suyas. No conoce la piedad ni la mínima decencia, ni se rige por ninguna premisa práctica como la economía de esfuerzos. Si tiene que asesinar a alguien, lo hará del modo más doloroso y rebuscado. Disfrutando, recreándose, intentando superarse. Poco le importa que su objetivo sean niños, recién nacidos, mujeres embarazadas, o el más duro de los esclavistas: no discrimina al procurar el más inconcebible dolor. Es un psicópata que une a su locura una inteligencia terriblemente perversa. Y superior a la de la mayoría de los mortales.


  »Se dice que Mornadar de Silvestri es refinado y cruel. No seré yo quien lo niegue. Pero al lado de Spasky no es más que un mocoso travieso; ni siquiera puede considerársele un aprendiz. No se trata de sofisticación, ni de cualquier otro concepto artístico del asesinato o la tortura. Es algo diferente: es maldad suprema. Todos los aquí presentes nos dedicamos a lo mismo. Sabemos matar, sabemos hacer sufrir. Pero Spasky está a otro nivel, en otra dimensión. Por supuesto, ningún qassai debe consentir que un elemento extraño como Spasky, un intruso, un arribista, nos quite el trabajo. Mucho menos que nos supere y nos quite también la reputación.


  Bathus de Sura se giró y miró a los dos muchachos, que permanecían atentos a sus palabras, Fortunai boquiabierto, Rajín con gesto inescrutable.


  —Ahora, sobrino —dijo—, creo que comprenderás que no es buena idea que vayas a Karamai a buscar venganza. Tanto el Satrai de Adenas como el de Gálasti, y algún otro más, piensan mandar varios qassai con el fin de terminar con Spasky. Porque, créeme, uno sólo difícilmente acabaría con él. ¿Deseas interponerte en el camino de varios Satrai?


  Rajín permaneció pensativo durante unos instantes. No tenía por qué desconfiar de su tío, pero tal vez lo que le acababa de decir fuera un intento para hacerle desistir de sus intenciones. Seguramente, no. Tal vez todo fuera cierto, y los Satrai estuvieran preparándose para una guerra con tan duro competidor. En todo caso, no veía la necesidad de alterar sus planes.


  —Es justo lo que he dicho antes —contestó al fin Rajín—. Que alguien se cargue a Spasky. Me vendrá bien para hacer mi trabajo. Acompañaré a la expedición de qassai. No molestaré a nadie. Pero, cuando hayan acabado con ese tipo, cumpliré con mi obligación. Al parecer, vuestra venganza está justificada, y la mía no.


  —¡Eres aún más testarudo que tu padre! —Ex clamó Bathus—. Y aún más necio, si cabe. Nadie te dejará que le acompañes.


  —Pues iré tras sus pasos.


  Bathus apuró su copa y se sirvió más vino, ofreciendo a Fortunai y Rajín. Sonreía. Pero era una sonrisa amarga.


  —Sabía que dirías eso —dijo al fin, asintiendo apesadumbrado—, y es algo que me entristece. Eres como tu padre. En su momento, podría haber cambiado la vida de campesino pordiosero que ha llevado por la de qassai. ¿Lo sabías? ¿No? Despreció mis indicaciones, y las de toda la gente que le apreciaba. Y podría haber sido bueno, realmente bueno. No hagas lo que hizo él. A partir de ahora, Rajín, deberías ser consciente de algo: tu vida ha cambiado. Por suerte, eres ya un qassai, y debes moverte a partir de ahora sólo a golpe de dinero y decencia profesional. Olvídate de Karamai, olvídate del pasado. Tú ya no perteneces a ese mundo. Si te preocupa tu gente, llevará mejor vida aquí que antes.


  —¿Me pides que olvide una afrenta como la que ha sufrido mi familia? —Preguntó Rajín, encarándose con Bathus—. ¿Te has vuelto un cobarde?


  Bathus dejó con parsimonia su copa y su pipa sobre una mesa y le miró serio. Con gesto tan serio como jamás le hubiera visto con anterioridad Rajín.


  —No sólo eres un testarudo, sino además imbécil —dijo, tranquilo—. Si no fueras mi sobrino, te haría pedazos ahora mismo. A ti, y a tu amigo. ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa a insultarme? ¿Crees que eres superior a mi? Prefiero pasar por alto tus insultos. Aunque te convendría saber que no soy hombre que los soporte.


  Después, con movimientos lentos, volvió a coger su copa y su pipa. Se plantó frente a Rajín y le dijo, mirándole a los ojos.


  —Te he advertido sobre lo que no tienes que hacer. He procurado ser un buen consejero y te he ayudado todo cuanto he podido. Pero me doy cuenta de que no eres más que otro estúpido campesino karamoi. Y lo peor es que creo que nunca aprenderás. Si no cambias, siempre serás un necio, un torpe, un palurdo ebrio de supuesta fama. Puedes creerte el mejor, pero nunca llegarás ni de lejos a parecerte a un buen qassai. Nunca. Te creía más inteligente, sobrino. Me has decepcionado. O tal vez es culpa mía, y quien se equivocó fui yo.


  Rajín, dándose cuenta del gravísimo error que había cometido, intentó disculparse. Pero Bathus no le dejó. Levantó su rostro y le dijo.


  —Te lo voy a preguntar una única vez: ¿Me vas a hacer caso?


  Rajín agachó la cabeza. No sabía por dónde comenzar a disculparse. Asintió.


  —Perdona. Me he excedido.


  —De acuerdo —asintió a su vez Bathus, muy serio—. Ahora, harás lo que te diga. Si prefieres ir por tu cuenta, lárgate de mi casa de inmediato. ¿Está claro? No cuentes con mi apoyo para nada. Nunca más.


  Fortunai, mientras, observaba la escena con evidente estupor, pero con cierta distancia. Lo que decía un reputado asesino como Bathus de Sura, por definición, era cierto. Entonces, ¿por qué Rajín insistía en dudar de su palabra, o en sus intentos por llevar a cabo algo imposible? Concluyó que su compañero, sin duda, era lo que siempre había pensado: un karamoi prepotente, como tantos otros que había conocido. Al fin, se encogió de hombros y dijo en voz alta.


  —Señor Bathus de Sura, yo me voy. Aquí sobro.


  —Aquí sobramos todos ya —dijo Bathus, retomando su gesto irónico de siempre—. Os invito a comer en el Delicatessen. Esperad un momento a que coja algo de abrigo.


  Y se marchó, camino de las habitaciones. Fortunai, cuando Bathus desapareció por la puerta, agarró por el brazo a Rajín.


  —¿Estás loco o qué? —Le preguntó—. ¿Cómo se te ocurre comportarte así?


  Cuando le iba a responder, entró Denis en el salón. Miró a Rajín y, negando con gestos perentorios de la cabeza, dijo.


  —Perdóneme que se lo diga, pero es usted un inconsciente y un maleducado. Su tío no merece un trato así. Hágale caso en todo lo que le diga. Y nunca le soliviante. Jamás. Además, usted no es contrincante para un hombre como él. Tenga siempre mucho cuidado de lo que dice y a quién se lo dice.


  Rajín, aún aturdido, pero lleno de la soberbia karamoi que antes no había podido liberar, le preguntó.


  —¿Quién eres tú para decirme cómo tengo que comportarme?


  —Alguien que es capaz de vencerle en cualquier combate y en cualquier circunstancia, señor —con testó Denis, impávido—. Al menos, de momento. Y, por supuesto, alguien con mejor educación que usted, si me permite la apreciación.


  Fortunai miró con seriedad a Rajín. En su fuero interno pensaba que las cosas se podían torcer más aún por culpa del cabezota de su compañero. No sabía por qué, pero Denis le recordaba al viejo profesor Chang de Tusha. Por si acaso, dio un par de pasos hacia atrás.


  Afortunadamente, Rajín, sobrepasado por los acontecimientos, esbozó una sonrisa, y le dijo a Denis.


  —Sí. Tal vez lleves razón. Pero en cuanto a que me podrías vencer...


  —No lo dude, señor —le cortó Denis, sonriendo—. No lo dude.


  Apareció Bathus, luciendo una elegante levita de piel de algún animal que Rajín no supo reconocer. Miró a su sobrino y, como si con esa mirada fuera suficiente para hacerse una idea de lo que estaba ocurriendo, negó con la cabeza.


  —¿Ahora estás molestando al bueno de Denis? —Preguntó—. No te lo recomiendo.


  ***


  En el transcurso de la comida en el Delicatessen, entre plato y plato a cual más sofisticado, Bathus informó de que partiría, si no habían cambios de última hora, al día siguiente en busca de Spasky. Lo dijo con tranquilidad y aire neutro, como si no diera importancia a que Raduk el Shaim y su Satrai confiasen en él para un asunto de tal magnitud. Como compañero de viaje tendría a Mornadar de Silvestri.


  —La elección viene determinada porque ninguno de los dos estamos trabajando en estos días —explicó Bathus, encogiéndose de hombros—. Aunque creo que también ha pesado nuestra experiencia.


  Rajín no supo qué decir. Permaneció silencioso y meditabundo, la vista clavada en el plato. Su carácter impetuoso le estaba dando demasiados disgustos últimamente, así que decidió meditar un poco antes de abrir la boca. Pero, ¿acaso no tenía derecho a equivocarse como todo el mundo? De acuerdo, había insinuado que su tío era un cobarde. Pero, ¿era eso motivo suficiente para que le tomaran por un tonto? ¿Es que no tenía razón en su necesidad de venganza?


  Fortunai, molesto con el comportamiento de su compañero, prefería sumergirse en el lujoso ambiente del restaurante. Miraba con deleite las lámparas de plata con incrustaciones de aguamarina, los pulidos cubiertos de alpaca, o las sillas de roja y pesada madera tallada. Disfrutaba con las langostas salvajes con salsa de flores, con los gusanos transparentes confitados. Sí, definitivamente esa vida no tenía nada que ver con la que llevaba el antaño gran Marconti.


  —Del Satrai de Adenas han partido ya tres qassai —siguió Bathus con la explicación—. También participarán los Satrai de Alan-Aden y Tobe. Tal vez, para cuando lleguemos nosotros, Spasky haya dejado de ser un problema. Aunque lo dudo. ¿No tenéis nada que decir?


  Fortunai, mirando de soslayo a Rajín, se atrevió a intervenir.


  —Hay algo que no me cuadra, señor —dijo con modestia, saliendo de sus ensoñaciones—. Si Spasky es tan escurridizo, ¿cómo es posible que ustedes se hayan enterado de que trabaja para esos tipos de Faneqa? Es más, ¿cómo ha aceptado un trabajo así?


  —Son buenas preguntas, sin duda —contestó Bathus—. A mí también me parece un proceder muy poco juicioso por parte de Spasky. Y poco habitual, añado. Quién sabe, tal vez sólo sean rumores, y andemos sobre una pista falsa. En todo caso, habrá que extremar las precauciones.


  —Puede tratarse de una trampa —comentó Fortunai.


  —Sí. Eso es lo primero que he pensado. Visser, eres bastante perspicaz, ¿lo sabías? Llegarás lejos en el gremio, si utilizas siempre tu cerebro con tanta rapidez y eficiencia.


  —La inteligencia o la astucia, llámela como quiera, es una virtud muy fácil de encontrar entre quienes hayan tenido que sobrevivir en la calle desde niños —replicó Fortunai—. No queda más remedio que utilizarla para salir adelante. Si careces de ella, no duras mucho.


  Bathus miró sonriente al muchacho y asintió.


  —Tengo otra pregunta, señor. Bueno, muchas más —continuó Fortunai—. Usted ha dicho que cuando Spasky llegó del extranjero traía nuevos procedimientos y que utiliza venenos distintos a los nuestros. ¿Dónde los consigue?


  —No lo sabemos. Algunos expertos creen que puede tratarse de mezclas complejas de los venenos ya conocidos; otros opinan que proceden de su país, un lugar remoto de Yamunai llamado Titinda. Nadie lo sabe con certeza. Aunque tampoco está claro que el propio Spasky sea de Titinda. Se sabe que estuvo allí durante unos años, pero hay quien dice que procede de Lira Cinco o de la Tierra. Como veis, ese hombre es un misterio.


  »En cuanto a las armas, las mandaba hacer de encargo. Cuando le era necesaria alguna, la diseñaba él mismo y conseguía que en los hornos de Alan-Aden se la fabricasen según sus modelos. Cada maestro herrero hacía una de las piezas, de tal modo que nadie sabía cuál era el destino final de la pieza que con tanta precisión había hecho, ni tan siquiera para qué servía o podía servir. Los Satrai investigaron. Pero sólo encontraron referencias vagas. Por supuesto, Spasky de deshacía de los diseños en cuanto tenía su arma y obligaba a los herreros, por contrato o por miedo, a hacer lo mismo.


  —¿Y la munición? —Preguntó Fortunai.


  —Al parecer, adaptaba sus armas a las municiones habituales. Aunque hay quien asegura que le llegaban cajas desde la Tierra, vía Pálasti, con munición terrestre. Por supuesto, ese punto no está comprobado.


  Bathus se sirvió más vino y suspiró. Continuó con su narración mirando al techo de color turquesa.


  —Todas sus armas eran insólitas, complejas, pero terriblemente potentes y eficaces. El Satrai de Gálasti le instó de forma oficial a que compartiera sus secretos. Nunca dijo una sola palabra al respecto. Ni tan siquiera dejaba que alguien tocara sus armas. Y todo el mundo mostraba un temor reverencial ante él y sus conocimientos. Pero lo peor de todo eran los procedimientos, el uso que hacía de ellas.


  »Solía llevar un maletín con herramientas de tortura, de una sofisticación y diseño que escapaba a nuestra imaginación. Nos las enseñó algunas veces, aunque jamás explicó su funcionamiento. Le gustaba fanfarronear, airear sus conocimientos, su superioridad, pero no hasta el límite de compartir sus secretos. Aquellas herramientas eran extrañas y tan retorcidas como su mente, hechas de brillante metal, del tamaño de un puñal, con formas extravagantes y en apariencia caprichosas. Decía que con ellas y algunos venenos podía procurar el dolor más espantoso y ejecutar las torturas más refinadas; decía que era capaz de extraer un ojo y hacer que el infortunado lo contemplase con el otro, e incluso que se lo terminara comiendo; que era capaz de extraer cualquier órgano y volverlo a implantar, con plena consciencia del interesado. Decía que llevaban al paroxismo del dolor.


  Volvió su vista al plato y, dando por terminada su explicación, se dirigió a Rajín.


  —¿Y tú, sobrino? ¿No tienes nada que decir? ¿Qué opinas de todo esto?


  Rajín, ensimismado pero atento a la conversación, levantó la cabeza de su plato.


  —Creo que ya está todo dicho. Deberéis tener cuidado.


  —Bien —sentenció reluctante Bathus—. Mañana partiremos Mornadar y yo a Faneqa. En cuanto a tus padres, esta noche les daré dinero más que suficiente para que comiencen los trámites de la compra de la granja. Ayúdales, si quieres. O, si lo prefieres, algo que te recomiendo, comienza una fructífera carrera de asesino. Pero no molestes con tus infantiles deseos de venganza.


  Rajín, silencioso, asintió.


  Bathus, con una sonrisa fúnebre, pidió café.


  ***


  Al día siguiente, antes de amanecer, Mornadar de Silvestri y Bathus de Sura partieron a Gallia con la intención de remontar el río Sarrun hasta Faneqa. Habían esperado el momento en que el Pez Volador levase anclas río arriba. El hecho había supuesto unos cuantos días de espera en Gálasti, pero les proporcionaría a cambio un viaje más cómodo y rápido.


  Bathus se despidió de su familia con un gesto vago de la mano y entró en el vehículo a motor apostado en la avenida. Dentro, Mornadar de Silvestri le esperaba con rostro serio, consultando unos documentos bajo la tenue luz de una bombilla interior. El famoso asesino tenía un aspecto fantasmagórico y terrible, grave. Parecía haber perdido parte de su arrogancia natural. Rajín les vio partir desde la ventana del salón, acompañado por su familia. Después, se dio media vuelta y bajó a la calle oscura.


  En algo tenía razón su tío: no sabría explicar por qué, pero no se mostró interesado en la nueva granja que sus padres iban a comprar, ni quiso acompañarles a los trámites que se llevarían a cabo esa misma mañana. Sus padres tenían prisa por comenzar una nueva vida cuanto antes y dejar tranquilo a Bathus. Demasiado les estaba ayudando, según el criterio de Anna. Rajín tuvo la impresión de que su padre, superado el mal trago, hacía gala del mismo sentido práctico que su tío. Había que adaptarse a las nuevas circunstancias, y cuanto antes se llevase a cabo esa adaptación, mucho mejor. ¿Llevaba razón su tío cuando le decía que se olvidase completamente del pasado? ¿Acaso su propio desinterés no demostraba que era lo más natural?


  Sumido en sus meditaciones, decidió caminar hasta la posada donde se había establecido Fortunai, cerca del puerto. La posada, un lugar infecto, ocupaba la planta baja de un cochambroso edificio. Sentado a una mesa del sucio y maloliente salón, pidió te y licor de bayas, y mandó avisar a su compañero.


  Fortunai apareció poco después tras una puerta que daba al salón, acompañado de una mujer de la que se despidió con un pellizco en el trasero. Pidió un desayuno y tomó asiento al lado de Rajín.


  —¿A qué se debe esta visita tan temprana? —Preguntó a modo de saludo, torciendo el gesto y mirando con ojos sesgados a Rajín—. ¿No irás a proponerme algún plan descabellado?


  —Mi tío y de Silvestri han partido hace un rato.


  —¿Y bien? Eso era lo previsto, ¿no?


  Rajín apuró de un trago su copa y pidió otra.


  —Me propongo seguir sus pasos. Pienso ir a Faneqa a impartir justicia.


  Fortunai guardó silencio. El camarero se acercó y dejó una tetera humeante y un plato con tostadas sobre la mesa. Rellenó la copa de Rajín y se marchó.


  —Lleva razón el gran Bathus de Sura —dijo Fortunai, carraspeando—. Eres un imbécil.


  —No he venido a que me insultes.


  Fortunai se levantó y sacó de un bolsillo la bolsa de cuero del dinero del Satrai. La vació sobre la mesa y contó lo que había. Hizo dos montones. Acercó uno de ellos a Rajín.


  —Toma. Esto es tuyo.


  Rajín miró el dinero con desprecio.


  —Tampoco he venido a por esto.


  —Pero te vendrá bien, si sigues con la absurda idea de viajar a Faneqa en busca de una muerte segura. En cualquier caso, en busca de un seguro descrédito.


  Sentándose, se sirvió té en una taza. Mientras sorbía, miraba a Rajín, que tardó en hacer la pregunta esperada.


  —¿Me acompañarás?


  Fortunai dejó con cuidado la taza sobre la mesa y se mesó el pelo. Levantando su vista al techo, contestó.


  —No.


  —Bien. Me llevaré lo que es mío.


  Rajín cogió con violencia uno de los montones de monedas que estaban sobre la mesa y se lo guardó. El camarero, atento, observaba con estupor a sus dos únicos clientes y al dinero al que parecía que no dieran importancia.


  —Me voy, entonces —dijo Rajín, levantándose—. Al menos, deséame suerte. Para serte sincero, no creo que me fueras de mucha utilidad.


  —No te lo tomes a mal —se excusó Fortunai—. Pero no me apetece quedar como un estúpido, ni morir ahora que por fin soy qassai. Y tú tampoco deberías ir. No sé cómo puedes ser tan cabezota. ¿Quieres venganza? Pues espera el momento adecuado.


  —Adiós, Fortunai Visser.


  Fortunai sonrió con amargura.


  —Parece mentira —dijo, negando con la cabeza—. Tú, que siempre me recomendaste paciencia, haciendo esto ahora. No sé cómo he podido aguantar tus impertinencias en Durre. ¿En qué han quedado ahora todos tus consejos? En nada.


  Volvió a coger su taza y a sorber despacio. Rajín, silencioso, prefería no cruzar la mirada con él.


  —En fin, que tengas suerte, Rajín de Sura —dijo, encogiéndose de hombros—. Quién sabe. Tal vez nos volvamos a encontrar en el futuro.


  Rajín se dio media vuelta y caminó hacia la puerta. El camarero, detrás de la barra, le chilló.


  —¡Eh, tú! ¿Quién va a pagar lo que has consumido?


  Rajín clavó en el tipo unos ojos salvajes. Era un muchacho joven, más o menos de su edad, esbelto y bien parecido, guapo hasta el punto de que tenía cierto aire femenino. Pero, sin duda, acostumbrado a hacerse valer ante los clientes de su local.


  El camarero no pareció amedrentarse. Rajín, como respuesta, sonrió mientras le lanzaba unas monedas que cayeron al suelo.


  —Yo, por supuesto —contestó—. Pero te convendría no tratar así a tus clientes.


  Con rapidez y habilidad, el camarero salió del mostrador y se plantó a unos metros de Rajín, desafiante. Con su mano derecha agarraba con fuerza una barra de hierro.


  —Tranquilo, Marinai —se escuchó la voz de Fortunai—. Es un amigo. Perdona sus modales. Es demasiado impetuoso.


  El camarero asintió reluctante, sin dejar de mirar a Rajín, que abandonaba el local.


  Rajín tomó un taxi y volvió a casa de su tío.


  Tardó poco en hacer el equipaje y dejarlo preparado para cuando llegara el momento de marcharse. ¿Cuándo? Debía dejar correr el tiempo hasta que Bathus y Mornadar se encontrasen navegando rumbo a Faneqa. Según comentó de pasada Bathus, estaba previsto que el Pez Volador levase anclas antes de mediodía. Así que dedicó el resto de la mañana a holgazanear en la casa. Denis le miraba de soslayo cada vez que pasaba por el salón, hasta que por fin se atrevió a decirle algo.


  —Aproveche para hojear los libros de su tío—sugirió, señalando la estantería llena de libros y carpetas—. La sabiduría y el conocimiento nunca sobran en un asesino.


  —Estoy harto de libros —negó Rajín—. Ya tuve suficiente en Tusha. No pienso volver a coger un libro en toda mi vida. Mis problemas no se van a resolver gracias a unos cuantos tomos viejos.


  Denis sonrió irónicamente.


  —¿Tiene pensado desobedecer a su tío y partir a Faneqa?


  Antes de contestar, Rajín se tomó su tiempo. Al fin, dijo.


  —Supongo que esperaré otro momento más propicio.


  —Juiciosa decisión —apuntó Denis, con un tono que dejaba claro que no estaba convencido del todo de la veracidad de las palabras de Rajín—. Lo digo porque he visto su equipaje preparado.


  —Pienso establecerme en otra parte.


  Silencioso, Denis asintió y siguió dedicándose a sus quehaceres. Rajín decidió bajar a pasear y comer fuera de casa. Se sentía agobiado por la presencia constante del mayordomo, y necesitaba poner en orden las ideas. La decisión estaba tomada, y no veía la necesidad de tener que dar explicaciones a nadie, ni de eludir preguntas comprometedoras.


  Cuando volvió, sus padres habían regresado de efectuar la transacción. Dentro de lo que cabía esperar en un karamoi, estaban radiantemente felices. Incluso exultantes. La granja que acababan de comprar, situada en una población cercana a Gálasti, estaba dedicada en exclusiva a la explotación de frutales. La casa, de dos plantas, era mucho mejor que la anterior. Al menos, eso dedujo Rajín de los planos.


  —¡Cuesta una fortuna! —Comentó Amil, mirando el mapa de la granja que había extendido sobre una mesa—. ¡Seremos propietarios! Y todo se lo debemos a Bathus. Gracias a su ayuda saldremos adelante, seguro.


  —Mañana mismo nos estableceremos —dijo Anna—. Hay mucho trabajo por hacer. La casa necesita varios arreglos, y las plantaciones están casi abandonadas.


  Rajín asintió.


  —Me alegro.


  —¿Y tú? —Preguntó su padre—. ¿Qué piensas hacer?


  —Soy un qassai. Dedicarme a lo mío.


  —Sabes a qué me refiero.


  Como antes con Denis, Rajín prefirió esquivar la respuesta. Su padre, desde el primer momento, estuvo de su lado. Pero, ¿lo estaría ahora? ¿Es que él era el único que conservaba algo de orgullo?


  —De momento, me buscaré acomodo en otra parte. Hoy mismo.


  —Ten cuidado —le recomendó su padre.


  —¿A qué te refieres?


  —Ya lo sabes.


  ***


  Rajín, aburrido y a la vez ansioso, partió esa tarde. Mandó llamar a un vehículo a motor y se despidió de los suyos con el mismo aire de intrascendencia de su tío unas horas antes. Llevaba una mochila con sus armas, una maleta con ropa, y el dinero que le había dado Fortunai. Más que suficiente, juzgó, para llevar a cabo lo que se había propuesto.


  —A Gallia —le dijo al taxista, echando un último vistazo a las ventanas del primer piso del edificio. Nadie estaba allí, viéndole partir. Mejor así.


  El conductor se quedó mirándole con gesto de duda.


  —Gallia está muy lejos —dijo, girándose—. Le costará un buen dinero.


  —Tú llévame.


  Salieron de la ciudad por una carretera paralela a la costa, que dejó de ser carretera apenas sobrepasados los arrabales de chabolas para convertirse en simple camino. Sin duda, Gálasti es grande y rica, pensó Rajín. Pero, contemplando aquellos poblados de casamatas, o los ya conocidos barrios del puerto, meditó sobre los extraños, o habituales, giros del destino. No todo el mundo había prosperado en Gálasti, por mucho dinero que hubiera en la ciudad. Más bien, al contrario. A él le parecía fácil hacerlo. Pero, ¿acaso las gentes que llegaron antes que él a Gálasti no pensaron que sus vidas prosperarían? ¿Sería él capaz de conseguirlo? Y, para empezar a ser un verdadero triunfador, ¿no debería hacer caso a todo lo que le recomendara Bathus? Su tío jamás le había fallado. Le libró de la esclavitud, le presentó en el Satrai. Era un qassai gracias a él. ¿Por qué, según todo el mundo, no mostraba el respeto debido? Al fin, concluyó que así era su carácter, y nada ni nadie podría doblegarlo. Bajo su criterio, jamás había faltado el respeto a su tío. Si él lo consideraba así, era problema suyo. Rajín de Sura sólo pedía lo que le correspondía por derecho. ¿Testarudo? Sí, lo era. Pero, para él, era una virtud. Jamás un defecto.


  La noche cayó cuando aún quedaban unos cuantos kilómetros para llegar a Gallia. La costa era ya imposible de percibir; la carretera se había desviado hacia el interior. Avanzaban rodeados de granjas y terrenos de cultivo, bordeando pequeñas poblaciones de luces escasas y mortecinas. Nada que ver con la gran ciudad. Rajín se imaginó a su familia viviendo en alguna de esas granjas. ¿Era mejor eso que Karamai? Dándole íntimamente la razón a su tío, pensó que sí. Aquí no había Consejo, ni terratenientes, ni nada por el estilo. Aquí contaban con Bathus. La vida era tan dura o más que en Karamai. Pero, con dinero, todo se podía conseguir.


  Entraron en Gallia cruzando arrabales deprimentes, como en cualquier otra ciudad de Matsumai que Rajín conociera. El conductor preguntó en voz alta.


  —¿Dónde le dejo?


  —Búsqueme alojamiento cerca del puerto. Si es de mi agrado, le daré una propina.


  El conductor callejeó con soltura entre el tráfico escaso a esa hora. Al fin, tomando una avenida que discurría paralela al río Sarrún, detuvo el vehículo. A un lado, el río, atestado de barcos amarrados a lo que se podría considerar un puerto sin principio ni final, un puerto caótico; al otro, edificios de piedra, parecidos a los de Arvan. Varias posadas y comercios llamaban la atención de los viandantes con llamativos y refulgentes luminosos de colores. Las calles despedían un hedor profundo y constante.


  ***


  —Ahí tiene la taberna El Arco. Pida alojamiento a Luys, el jefe.


  Antes de bajar del vehículo, Rajín se colocó la escarapela. El conductor le miró con admiración cierta. ¿Le era necesario ponérsela? No. Los esclavistas trabajan en los caminos, siempre lejos de las ciudades. Pero él había visto a Bathus hacerlo en multitud de ocasiones, incluso en la tranquila Karamai. Lucirla en el pecho en circunstancias como aquélla era sólo un gesto de arrogancia propio de los qassai. Aunque también, concluyó, servía para abrir muchas puertas y evitar problemas. Se acarició el corte de la mano.


  La taberna estaba a rebosar de clientes, marineros en su mayoría, y era del mismo tipo de taberna portuaria que se podía encontrar en cualquier ciudad del río. Rajín encogió la nariz. ¿Se estaba acostumbrando a la buena vida, a los establecimientos de categoría? ¿Tan pronto había olvidado quién era, de dónde venía?


  Pidió alojamiento para esa noche y preguntó al posadero cómo conseguir pasaje inmediato a Faneqa. El posadero encogió el rostro sudoroso en una mueca.


  —Casi todos los barcos terminan ruta en Arvan —comentó—. Veré si alguno llega tan lejos. Póngase cómodo mientras pregunto, y tómese algo. ¿Desea cenar?


  Rajín prefirió beberse una jarra de cerveza de troka, apoyado en la barra.


  Una media hora después, el posadero le presentó a un tipo sucio y maloliente, a un paso de una segura borrachera.


  —Éste es Matt, capitán del Rata del río, un carguero que parte mañana.


  El hombre miró a Rajín, se fijó en la escarapela y en sus ropas, y asintió.


  —Nos queda hueco para algún pasajero —dijo—. ¿Desea ir hasta Faneqa? Es un viaje largo... Le cobraré cuatrocientas geas.


  Rajín negó.


  —Como mucho doscientas.


  Comenzaron un regateo que duró demasiado para el gusto de Rajín. Estaba claro que se podía permitir el lujo de pagar lo que le pedían, pero, ¿por qué regalar el dinero? No estaba escrito en ningún libro que un qassai tuviera que ser estúpido.


  Al fin, ajustaron el precio en trescientas geas.


  —Pensaba haber cogido pasaje en el Pez Volador —comentó Rajín—, pero no logro encontrarle.


  Matt sonrió.


  —Dudo que su capitán le hubiera llevado por menos dinero. En todo caso, olvídese: ese barco partió esta mañana.


  ***


  El Rata del río abandonó Gallia pasado el mediodía. Los estibadores del puerto y los marineros del barco estuvieron durante toda la mañana cargando el navío con mercancías de última hora. Llevaba artículos procedentes de Gálasti, hechos en la ciudad o distribuidos desde ella, todos de calidad, destinados a los terratenientes del interior de Matsumai: ropas y telas, muebles de hueso y madera, repuestos de maquinaria, lámparas de bronce y cristal... Tal vez, pensó Rajín, aquellos muebles de hueso que llevaban en pesados contenedores fueran los que vendía el señor Pula en la lejana Durre.


  El navío era más grande que el Pez Volador, pero más antiguo también. Y sin duda peor conservado. Ancho y abombado, de oscura madera comida por el musgo en algunos puntos, tenía dos palos con velas remendadas, y un motor de explosión que producía una vibración molesta y persistente, como si algunas piezas no estuvieran bien engranadas, o fuera menos potente de lo necesario. Un barco lento y poco maniobrable, destinado a cargas pesadas.


  Rajín era el único pasajero que llevaba el Rata del río en aquel viaje. El capitán Matt ordenó que le prepararan una cama en la habitación del segundo de abordo y le reservó un asiento a su lado en el comedor. Desde el primer momento se mostró solícito con él. ¿Se habría dado cuenta de que era un qassai y por eso se mostraba tan respetuoso? Rajín, orgulloso, concluyó que sí.


  Desde que abandonó el puerto de Gallia, el barco navegó relativamente cerca de la orilla, evitando la parte central del cauce, donde la corriente descendente era más poderosa. Esa parte del río estaba reservada para los barcos que hacían el camino inverso. Pero eso no suponía ningún problema: el río era tan ancho que costaba distinguir la orilla contraria. Jamás chocarían dos barcos, por muy torpes que fueran sus capitanes.


  A la mañana siguiente de su partida, Rajín observaba el paisaje, tan parecido al de su tierra: praderas herbosas, bosquecillos de erdes rojos, alguna casa en la lejanía. El capitán se colocó a su lado y le invitó a fumar, ofreciéndole tabaco de su bolsa.


  —No tengo pipa, ni esa costumbre —rehusó la invitación Rajín.


  —Ese problema se puede solucionar. Esta noche, tras la cena, el Rata del río le obsequiará con una buena pipa de espuma. Llevamos varias cajas llenas de pipas de primera calidad. Una menos no se va a notar.


  Rajín aprovechó para preguntarle cuántas escalas harían hasta llegar a Faneqa.


  —Las habituales —contestó—. Unita, Crisan, Mund, y Adenas. Pero, salvo en Adenas, pararemos poco tiempo. Lo justo para descargar un par de cajas y beber algo en sus tabernas.


  —¿Cuánto tardaremos?


  —Hum, eso es difícil de precisar. El río baja fuerte por el invierno, y no es seguro que los vientos del este soplen como nos gustaría. Como mínimo, quince días.


  —¡Es demasiado tiempo! El Pez Volador tarda mucho menos en hacer la ruta.


  —El Pez Volador es un barco más ligero y rápido que éste —contestó el capitán con tranquilidad, sin asomo de sentirse ofendido—. Aún así, no creo que nos aventajen en más de tres o cuatro días.


  ***


  Indiferentes al entorno, embebidos en sus íntimas meditaciones, Bathus de Sura y Mornadar de Silvestri paseaban por cubierta. Desde que partieron de Gálasti habían intercambiado pocas palabras, las justas para no parecer poco caballerosos ante un compañero, las justas para que el otro no pensase que había miedo. En todo caso, poco se tenían que decir.


  El Sizzar reconoció que había sido una suerte que ellos dos estuvieran libres de contrato. Sabía, aunque nunca lo reconoció públicamente, que haber mandado a cualquier otro qassai habría sido dictar una sentencia de muerte contra él. Tal vez Omar Cenduk, famoso por su puntería con los dardos y agujas proyectables, habría estado a la altura del rival. Según los deseos del Sizzar, si Cenduk no se hubiera encontrado trabajando en un complicado asesinato, habría acompañado a los dos elegidos. Para el Satrai, toda precaución era poca frente a Spasky.


  Raduk el Shaim les despidió diciéndoles, en lo que ambos consideraron un intento de liberar tensiones, que tal vez cuando llegasen a Faneqa se encontrasen con la grata noticia de que otro compañero ya había acabado con Spasky. La posibilidad existía, sin duda; aunque Bathus la consideraba un ejercicio de excesivo optimismo. No es que dudara de la competencia de otros compañeros, pero prefería no caer en la tentación de sobrevalorar tal posibilidad. Mornadar, por descontado, compartió desde el primer momento su escepticismo.


  Aquella mañana, Mornadar de Silvestri bebía a sorbos lentos licor de rake de una copa, mirando con ojos entornados al frente. Su rostro contraído y ausente evidenciaba una febril actividad intelectual, como si su mente fuera de un recuerdo a otro, de una idea a otra, de una posibilidad a otra. Al fin, negó con la cabeza, mientras se acariciaba el hombro.


  —Aún te acuerdas —comentó Bathus.


  —¡Cómo olvidarlo! —Asintió Mornadar—. El muy ladino me envenenó sin que ni siquiera tuviera tiempo de darme cuenta.


  —Eso pasó hace mucho tiempo.


  —Pero me hizo, y me sigue haciendo, dudar de mi capacidad.


  Mornadar elevó su mirada al cielo. De repente, su aspecto meditabundo cambió. Enseñando los dientes, su rostro se abrió en un gesto de ferocidad. Con rabia, tiró la copa todo lo lejos que pudo; traspasando la cubierta, se hundió en el río.


  —¡Dioses! ¿Cómo pude caer así? Exceso de confianza, sin duda. ¿Quién iba a imaginar que Spasky sería también un maestro consumado del disfraz? ¡Y hasta ese punto! Pasó a mi lado en el mercado de Adenas, como cualquier transeúnte más. Soy un hombre atento al entorno, y estaba tras su pista. ¿Qué importancia tuvo? Ninguna. Me rozó el hombro con una cuchilla minúscula impregnada de Senso. No sentí absolutamente nada: sólo el roce de un cuerpo, algo habitual en cualquier mercado lleno de gente. No tuvo más que seguirme, disfrazado de anciana, hasta que llegué al hotel. Unas horas después, yo era un pelele paralizado a merced de sus caprichos. Había que haberle visto. En mi habitación pareció que crecía medio metro, que su joroba se alisaba, que su cara cambiaba. Aquella vieja harapienta se transformó en Spasky delante de mis propias narices, y yo paralizado por el veneno, tumbado en la cama. El malnacido sonreía, con esa cara de psicópata, mientras preparaba sus herramientas de tortura. Terrible.


  Bathus, sin despegar su mirada de Mornadar, suspiró. No consideraba apropiado rescatar asuntos desagradables del pasado; aunque también sabía que no estaba de más recordarlos de vez en cuando, repasar su desarrollo, buscar los fallos cometidos... siempre que supusieran un aliciente, un estímulo útil. En aquellas circunstancias, ante aquel temible rival, tal vez fuera oportuno. Pero tampoco convenía sobrevalorar a Spasky: eso podía llevar a un fracaso seguro. Difícil equilibrio.


  —Insisto, olvídalo —dijo al fin Bathus—. Nos vamos a enfrentar a él. Conviene que no nos dejemos llevar por el desaliento. Piensa que no es más que un intruso sin honor ni decencia. ¿Cuándo se ha visto que un asesino inocule veneno de esa manera, como un cobarde? No es más que chusma.


  Mornadar de Silvestri asintió desganado.


  —Tú dirás lo que quieras. Plantéate el asunto como estimes oportuno. Pero estoy vivo gracias a que llegaste a tiempo a mi habitación. De no haber sido así, me habría desmembrado. Tal vez me habría obligado a comerme mis ojos o mi propio hígado.


  —Pero no ocurrió tal cosa. Y nunca ocurrirá.


  —Te conviene recordar también lo que te hizo a ti. Cómo consiguió escapar, con qué rapidez se desenvolvió, y eso que estaba pendiente de mí y de sus artilugios en exclusiva. ¿De dónde sacó esos polvos incapacitantes? Los llevaría en la bocamanga de la chaqueta, seguro. Pero fue capaz de proyectártelos a la cara, y tú no pudiste acertar ninguno de los dos disparos. ¡Tú, famoso por tu puntería! Aún así, le asustaste lo suficiente para que se largara. Siempre te estaré agradecido, compañero.


  Mornadar se volvió, encarando a Bathus. Agarrándole de los hombros con fuerza, le miró con gesto grave.


  —Quiero que te comprometas, Bathus de Sura —le dijo con voz ronca—. Ahora mismo y ante los dioses. Te lo pido por nuestro Satrai. Si estuviera a punto de caer en manos de Spasky, o me encuentras en su poder, mátame.


  —Eso no será necesario.


  —¡Júralo! —Gritó Mornadar.


  —Te mataré —aseguró Bathus, sin asomo de duda—. No temas por ello.


  Mornadar asintió a su vez. Tras haber escuchado lo que quería oír, se permitió una sonrisa triste. Soltando los hombros de Bathus, volvió su mirada al cielo gris.


  —He vivido razonablemente bien, como un hombre libre y digno —dijo, sin perder la sonrisa—. He disfrutado de muchos caprichos que la mayoría de los mortales jamás disfrutarán. Estoy en paz con los dioses y conmigo mismo. Si me ha llegado la hora de morir, que sea del modo más rápido.


  ***


  Las jornadas pasaron monótonas. El Rata del río hizo la primera de las paradas previstas. Rajín descendió del barco en Unita, una aldea miserable, apenas una veintena de casas cercanas a un minúsculo embarcadero de madera, rodeadas por un bosque de erdes descuidado y lleno de basura como si fuera un vertedero. Aprovechó para informarse en la taberna. Allí se enteró de que el Pez Volador había hecho también escala en Unita hacía casi dos días.


  Rajín decidió no volver a descender en ninguno de los puertos que quedaban. ¿Para qué? Sabía que su tío le sacaba una distancia más que prudente, y que el Pez Volador seguiría ganándoles terreno a medida que transcurrieran las jornadas. Algo ideal para sus intereses.


  Sin haber trazado algún plan previo, sin contemplar la necesidad de tenerlo, Rajín se repetía constantemente: «Planificación sobre el terreno», tal como en su día les recomendó el Sizzar. Y no les había ido nada mal en Durre. Pero, en aquella ocasión, algo en su interior le decía que no iba a resultar tan sencillo, que debería trazar un plan meticuloso desde antes de llegar a Faneqa. Si todo se había complicado hasta el punto que había dicho Bathus, y todas las señales indicaban que así había sido, debería medir bien sus pasos. Eliminar a Barallian y Melkara, tan sólo unos días antes, habría supuesto para él un juego. Ya no lo era. Recordó el rictus de seriedad de Mornadar de Silvestri, dentro del vehículo donde vio por última vez a su tío. Recordó una por una las palabras de Bathus. No, no iba a resultar sencillo. Pero él lo haría.


  ***


  Era aún noche cerrada, y el Pez Volador navegaba con los motores apagados, lento, empujado por un flojo viento del este, arrimado a la costa boscosa. Quedaban aún unos cuantos kilómetros para llegar a Faneqa.


  Desde la cercana aldea de Chamint le llegó al capitán Lynn el resplandor de un solitario farol sobre la puerta de la posada. Mandó echar el ancla y soltar un bote. Después, bajó a despertar a Bathus y Mornadar.


  A la llamada del capitán, los dos asesinos se levantaron y se calzaron. Habían dormido vestidos, pendientes de ese momento. Se lavaron la cara con agua de un cubo y cogieron sus equipajes.


  Sacaron sus automáticas y las comprobaron. Gestos mecánicos, de profesionales, en cierto modo innecesarios. Después, se miraron serios y asintieron.


  —Caballeros —dijo el capitán Lynn—, no se demoren. Hemos echado el ancla en el punto acordado. A cubierta.


  Un bote flotaba amarrado al barco.


  —Ahí está Chamint —señaló con su mentón—. Bajad al bote. Precaución, amigos. Suerte.


  Un marinero se asomó a la baranda, alumbró con una linterna, y descendió por una escala. Bathus abrazó al capitán.


  —Gracias, Glastic. En mi nombre y en el de mi compañero.


  —¡Bah! Déjate de dar las gracias, y vuelve. Invítame a beber en cualquier taberna de Arvan. Con eso me sentiré pagado.


  Mornadar inclinó la cabeza en dirección al capitán como señal de respeto. Después, descendió por la escala. Bathus le siguió. Cuando los dos estuvieron sentados en el bote, el capitán soltó la maroma. El bote se fue separando del barco.


  Bathus encendió la linterna, mientras el marinero hundía los remos en el agua oscura.


  El bote se deslizó con suavidad hasta topar con el limo de la orilla. Bathus y Mornadar saltaron a tierra. En silencio, alumbrados por la linterna, caminaron hasta llegar a la posada. Bathus miró al cielo estrellado, la mirada perdida en la noche, mientras golpeaba la aldaba.


  El posadero tardó en aparecer. Bostezando, les invitó a entrar.


  —¿Qué se te ofrece, Bathus de Sura? —Preguntó en voz baja.


  —Alojamiento y disponer de un par de monturas. Y que te olvides de mi nombre. No le digas a nadie que me hospedo en tu casa, ¿entendido?


  El hombre asintió, como si corroborara algo pensado con anterioridad.


  —Problemas, amigo —masculló, serio y cabizbajo—. Tendrás muchos problemas. No diré ni una palabra, puedes estar seguro. Pero eso no te evitará tenerlos. Las cosas están difíciles allí en Karamai.


  El posadero les llevó hasta una habitación en la planta superior, donde dejaron su equipaje. Bajaron al salón y tomaron té recién hecho, contemplando en silencio el amanecer a través de una ventana.


  —Bueno. Ha llegado la hora —suspiró, al fin, Mornadar—. Voy a echar un vistazo.


  Salió de la posada, montó en el caballo que le ofreció un mozo. Siguiendo el camino que le había indicado Bathus, cabalgó a paso lento, estudiando con detenimiento el entorno. Cruzó el bosquecillo que llevaba al puente del Albant; antes de que el animal pusiera una pezuña en el puente, lo forzó a detenerse en seco. Mornadar abrió los ojos con asombro; inconscientemente, agarró su automática y la desenfundó. Lo que estaba contemplando no era para menos, aún tratándose de un qassai veterano. A cada lado de la entrada del puente habían dos postes de madera, clavados con precipitación y falta de pericia: ambos se torcían. Y atados a ellos, daban la bienvenida a la ciudad dos cadáveres desnudos. Mornadar descendió del caballo y se acercó al cadáver que tenía más cerca. Era el cuerpo de un hombre joven y delgado, con el rostro congestionado por el dolor. Examinó el cadáver más de cerca aún. Parecía llevar muerto entre cuatro y siete días. Se fijó en varios detalles: la faltaban las puntas de los dedos de los pies y de las manos, también las rótulas de las rodillas. Se acercó al otro cadáver. Era el de un hombre algo más mayor, corpulento, pero con la misma cara desencajada. A éste le faltaban las manos y los pies. Mornadar volvió a su caballo, montó en él. Se acercó de nuevo al segundo cadáver. Con cuidado, le levantó la cabeza. Pese a todos los inconvenientes, pudo reconocerle. Era Omar Flatt, del Satrai de Adenas. Se acarició los fetiches del pecho y musitó una oración breve. Mirando alrededor, dijo en voz baja.


  —Está claro el mensaje, hijo de todos los demonios. Está claro.


  Elevó la cabeza, se atusó el bigote, y oteó alrededor, conteniendo la respiración. Soltó el aire de golpe y cruzó el puente.


  Repasando mentalmente el plano de la ciudad que le había dibujado Bathus, callejeó hasta que localizó la cervecería de Hank. La gente con la que se cruzaba parecía presurosa y grave. Casi todo el mundo caminaba con la cabeza baja, con aire temeroso, pero con ese aura de suficiencia tan propia de los karamoi, con su famoso orgullo de estirpe. Al reparar en él, le miraban con descaro durante un instante para después girar el rostro. Reconocían su condición de extranjero. ¿Acaso también la de qassai? A Mornadar, por supuesto, no le agradó aquella situación. Sin llegar a ponerle nervioso, sí le hizo extremar las precauciones.


  Descendió del caballo y entró en la taberna, pensando en lo extraños que eran los karamoi... y sin poder borrar de su mente la imagen de los dos cadáveres que Spasky había colocado como advertencia.


  El local se encontraba vacío de clientes, oscuro, silencioso. Se acercó a la barra.


  —¿Alguien sirve una copa a un viajero? —Gritó—. ¿No atiende nadie en esta casa?


  Un hombre bajo y musculoso apareció tras una puerta. Le miró con una mezcla de temor y sospecha durante un tiempo que a Mornadar se le antojó demasiado largo.


  —No quiero problemas, amigo —dijo el hombre, mordiendo las palabras.


  —Ni yo. Sólo quiero tomarme una copa de rake. ¿Es posible?


  El camarero, reluctante, cogió una botella del mostrador y llenó una copa. La puso ante Mornadar con brusquedad, sin dejar de observarle.


  —No me gusta usted —concluyó al fin, cuando terminó su escrutinio—. Creo que es otro de esos asesinos. Han venido varios, pero todos han terminado mal. Puede verlos colgando en el puente del Albant, o en el puerto.


  —¡Vaya! Así que esos dos cadáveres son de asesinos —dijo Mornadar simulando sorpresa—. Y dice que hay más en el puerto...


  —Otros tres.


  —¿De asesinos, dice?


  —Así es. Bébase su copa y váyase de aquí.


  —¿Qué le hace suponer que soy un asesino?


  —Como le he dicho antes, no quiero problemas.


  Mornadar se sentó en un taburete con tranquilidad y cogió la copa. Se mojó los labios con el licor.


  —Buen rake, sin duda. No tiene por qué alterarse; sólo soy un negociante de paso por la ciudad —dijo, encogiéndose de hombros—. Por cierto, le estaba buscando a usted.


  —¿A mí? ¿Para qué?


  —Para proponerle un negocio que no querrá rechazar.


  —Estoy servido de todo —negó—. Tengo todo lo que necesito.


  —Pero le puedo hacer ganar mucho dinero. A cambio, sólo pido un rato de su tiempo.


  —¿Mucho dinero? ¿Cuánto?


  —Pongamos cien geas.


  —¿Me ofrece dinero? ¿Qué se supone que debo hacer?


  —Acompañarme a visitar a un viejo amigo suyo.


  El hombre dio un paso hacia atrás sin despegar la mirada de Mornadar.


  —Explíquese.


  —Bathus de Sura.


  Un silencio ominoso se adueñó de la estancia. Mornadar, con parsimonia, bebió de su copa. Tras chasquear la lengua, se dirigió al sorprendido hombre.


  —Ahora saldré y cogeré mi caballo. Dentro de una hora saldrá usted. Le esperaré en el bosque que hay tras cruzar el Albant por el último puente.


  —¡Bathus! —Exclamó el camarero—. ¿Dónde está?


  —No se lo voy a decir. El trato es el que le he explicado. Le llevaré hasta Bathus de Sura y le daré cien geas. ¿Le interesa, o no?


  —No quiero problemas.


  —Es usted un pesado y un cobarde, caballero. No tiene por qué tenerlos. Bathus sólo desea charlar un rato.


  —¿Quién me dice que usted no ha sido enviado por el Consejo?


  —Absurdo. ¿Para qué iba a enviarle alguien el Consejo? ¿Están buscando conspiradores, espías? ¿Aquí, en su taberna?


  —Es posible.


  —No entiendo sus recelos. Si alguien quisiera eliminarle lo haría en cualquier momento, sin excusas ridículas. Yo mismo ahora, si me lo propusiera. ¿Para qué invitarle a una excursión? No sea ridículo, caballero.


  El camarero torció la cabeza.


  —Son tiempos difíciles y raros.


  —Está bien —sentenció Mornadar, levantándose con gesto de hastío—. Tengo por norma respetar el miedo ajeno. En cualquier caso, le esperaré en el lugar acordado. Si viene, bien. Si no lo hace, tampoco creo que Bathus pierda mucho. Desde luego, usted perderá cien geas.


  Dejó una moneda sobre el mostrador y se dio media vuelta, encaminándose a la puerta. Antes de salir del local, mientras sentía aún la mirada de Hank clavada en su espalda, dijo.


  —¡Ah, por cierto! Usted tampoco me gusta a mí, miserable karamoi de los demonios.


  Salió del local y montó en su caballo. A paso lento deshizo el camino hasta el puente. Aunque parecía ensimismado en sus pensamientos, escrutaba todo con ojos entrenados. La gente con la que se cruzaba le observaba de esa manera fugaz y desconcertante. Mornadar, desasosegado, deseaba salir de la ciudad cuanto antes. Cuando cruzó el puente, tras pasar al lado de los cadáveres de sus compañeros qassai, volvió la cabeza hacia Faneqa y escupió al suelo. Algo en su corazón le decía que aquella tierra le vería morir.


  Se internó en el bosque. Eligió un lugar desde el cual pudiera controlar el puente y desmontó. Se dedicó a repasar una y otra vez las armas que llevaba encima: la automática, la daga, el estuche de venenos. No tenía otra cosa mejor que hacer, y debía dejar correr el tiempo. Estar en contacto con sus armas le calmaba, le hacía sentirse más seguro.


  Estaba a punto de irse cuando un carromato se detuvo nada más cruzar el puente. Algunos carros y jinetes habían pasado en ambos sentidos, pero ninguno se había detenido. Como mucho, habían parado para contemplar los cadáveres durante un momento; pero, de inmediato, retomaban camino.


  Del carro descendió Hank, que se despidió del conductor levantando el brazo. El carro se perdió en el bosque, mientras Hank permanecía en pie, intranquilo a todas luces, sin saber qué hacer.


  Mornadar montó en su caballo y se acercó a él.


  —Suba —le indicó—. Rápido.


  Hank montó en el caballo. Mornadar lo espoleó y tomaron el camino en dirección a Chamint.


  —¿Se puede saber dónde vamos? —Preguntó Hank.


  —A Chamint.


  Siguieron en silencio. Al fin, llegaron a la posada. Dentro, Bathus les esperaba en el salón, sentado a una mesa apartada. En cuanto les vio llegar se levantó.


  —¡Alabados sean los dioses! ¡Bathus de Sura! —Dijo Hank, saludándole.


  —Silencio —recomendó Bathus—. Siéntate.


  Los tres tomaron asiento a la mesa.


  —¿Qué haces aquí, amigo? —Preguntó Hank—. ¿Has venido a...?


  —¡Calla! —Le cortó Bathus—. Y no levantes la voz. Si estás aquí es porque deseo charlar un rato contigo, no para que nos corramos una juerga.


  Hank asintió y guardó silencio.


  —Bien, deseo que me contestes con franqueza a algunas preguntas. Circunscríbete en tu contestación sólo a lo que te pregunte. ¿Has entendido?


  Hank volvió a asentir.


  —Perfecto. La primera pregunta es, ¿cuántos asesinos han llegado hasta hoy a Faneqa?


  —Cinco.


  Mornadar de Silvestri, haciendo una floritura con sus manos, se levantó.


  —Voy a pedir algo de beber —dijo—. Pero añadiré un comentario a las palabras de tu amigo el cervecero que creo es de gran interés: los cinco están muertos. A dos de ellos les he visto colgando del puente. Con las manos y las piernas mutiladas o cercenadas. ¿Te suena de algo?


  Y se fue a la barra.


  —Así que han venido cinco —musitó Bathus—, y los cinco están muertos. Bien, Hank, ¿sabes qué les ha podido ocurrir?


  —¡Cómo no! —Respondió con una sonrisa—. Ha sido obra del tipo que ha contratado el Consejo.


  —¿Sabes cómo se llama esa persona?


  —No.


  —¿Has llegado a verle?


  —No.


  —¿Se deja ver en la ciudad?


  —Que yo sepa, no.


  —Entonces, ¿cómo estás tan seguro de que es obra suya?


  Hank se rascó la punta de la nariz encogiendo los ojos.


  —Se sabe, y punto —contestó—. El tipo nunca se ha dejado ver en público. Pero todo el mundo sabe que está en la ciudad a las órdenes de Barallian y Melkara.


  —¿Vive en la ciudad, en alguna posada, en casa de Barallian o Melkara?


  —Lo dudo. En todo caso, que yo sepa, no.


  —Tal vez en algún barco amarrado al puerto...


  —No me consta.


  Mornadar regresó con dos jarras de cerveza. Puso una delante de Bathus. Sentándose, bebió de la suya mirando a Hank.


  —Bien, Hank —dijo Bathus—. Entonces algo está claro: el tipo actúa, pero nunca se deja ver. ¿Correcto?


  —Sí.


  Bathus se acarició el mentón asintiendo despacio, como si corroborase algo que ya intuía.


  —¿Ha promulgado algún decreto últimamente el Consejo? —Preguntó.


  —No. Creo que el último fue el que os expulsó a los Sura de Karamai. Al nuevo Consejo no le son necesarios los edictos para gobernar, ni los comunicados, ni los decretos.


  —Luego no hay constancia oficial de que ese tipo trabaje para el Consejo.


  —No, no la hay. Pero eso no quiere decir que no sea del dominio público que trabaja para Barallian y Melkara. Tal vez no lo haga para el Consejo, pero sí para ellos.


  —Ya. Entiendo. Otra pregunta: ¿Alguien ha molestado a Barrallian o a Melkara?


  —¿Qué quieres decir? ¿Alguno de los asesinos?


  Bathus asintió.


  —¡Por supuesto que no! Ni ellos, ni nadie.


  —¿Seguro?


  —Una noticia así sería del dominio público en cuestión de minutos. No. Ellos viven en sus mansiones, a salvo de cualquier peligro. Cuando salen a pasear o al salón del Consejo van acompañados de sus hombres.


  —Ahora, dime: ¿cómo están las cosas en Faneqa?


  Hank, encogiéndose de hombros, negó despacio con la cabeza.


  —Más o menos como siempre. La única diferencia es que esos dos propietarios mandan de forma abierta y descarada. Antes también lo hacían, aunque de un modo, digamos, encubierto. Por lo demás, la vida sigue. Hay miedo en las calles, es cierto. No estamos acostumbrados a ver cadáveres colgando en nuestra ciudad, y la gente procura no discutir con los propietarios o con los vecinos. Ha habido alguna que otra subida excesiva de arriendos; pero es mejor no discutir, ¿no crees? Cada cual va a lo suyo. La gente cumple con las leyes ancestrales y se ajusta a la realidad.


  —¿Nadie se ha quejado por las subidas?


  —Algunos lo han hecho. Pero no les ha servido de nada. Han vuelto cabizbajos a sus quehaceres, convencidos de que no queda más remedio que cumplir y aguantar. A mí, sin ir más lejos, me han subido un veinte por ciento el arriendo, y debo pagar un impuesto especial. ¿Qué he hecho? Pagar y callar. ¿Acaso tengo otra opción?


  —Cambiemos de tema. ¿Sabes cómo se llevaron a cabo los asesinatos de los tipos que hay colgando?


  —No. Te despiertas una mañana, y te sorprenden con la noticia de que hay un cadáver mutilado colgando de una soga en el puerto. Vas a verlo, y te preguntas qué demonios ha podido pasar. Pero nadie se atreve a mover un pelo, ni a hacer demasiadas preguntas. Si el Consejo lo permite, ¿quiénes somos los demás para cuestionarlo? Al día siguiente cuelga otro; y otro, y otro... Todo el mundo sabe lo que está ocurriendo. Pero todos seguimos con nuestras vidas, procurando no acabar como esos desdichados.


  —Sabéis que se trata de asesinos profesionales. ¿Por qué?


  —Al parecer, no pasaron inadvertidos del todo. Según fueron llegando a Faneqa, tomaron habitaciones en las posadas del puerto, donde es mucho más fácil pasar desapercibidos. Al fin y al cabo, aunque modesto, es un puerto, y siempre hay gente de paso, marineros, comerciantes... Ignoro si se presentaron como asesinos. Pero te puedo asegurar que, a las pocas horas, todo el mundo lo sabía en la ciudad.


  —Otra pregunta. Aparte de los cadáveres colgantes, ¿se ha visto algo extraño?


  —¿A qué te refieres?


  —Algo que se salga de lo habitual. Un vehículo aéreo, por ejemplo.


  —¿Qué? —Preguntó Hank, abriendo mucho los ojos.


  Mornadar volvió su mirada a Bathus, con un gesto de evidente extrañeza dibujado en su rostro.


  —Tu perplejidad ha contestado mi pregunta —apuntó Bathus—. Bien, Hank, creo que no tengo más preguntas que hacerte. ¿Deseas añadir algo?


  —Poco puedo añadir —contestó, encogiéndose de hombros—. Todos esperamos que vengan tiempos mejores; mientras tanto, seguimos a lo nuestro. Las cosas han cambiado, pero tampoco te creas que demasiado. Al fin y al cabo, los ánimos siguen encrespados por lo que les pasó a los pecqoi en la peregrinación. En general, se piensa que con un Consejo fuerte esas cosas no volverán a pasar. A nadie le gusta que aparezcan cadáveres colgando, pero no son de karamoi. Son de extranjeros, de desconocidos, asesinos para más señas. Hay quien opina que les está bien merecido por venir a nuestra tierra, y que el Consejo, o quien sea, debe saber defenderse. ¿Entiendes lo que te quiero decir?


  Bathus, meditabundo, asintió. Las palabras de Hank ratificaban algo que siempre supo. Así eran los karamoi, y no esperaba de ellos otro proceder.


  —Puedes irte, amigo.


  Hank miró de soslayo a Mornadar. El qassai sacó una billetera de su chaqueta y le dio un billete.


  —Adios, Bathus de Sura —se despidió Hank, mientras se levantaba—. Tal vez vuelvas algún día por mi casa a beber cerveza. Si es así, estaré encantado de volverte a ver.


  —Por supuesto, no comentes con nadie que me has visto.


  —¿Me tomas por tonto? Perdería más que tú.


  —En todo caso, cierre el pico, ¿está claro? —intervino Mornadar—. Caballero, antes me repitió en varias ocasiones que no quería problemas. No se los busque conmigo.


  Hank dio media vuelta y se marchó. Mornadar levantó el labio por un lado, mientras le veía salir de la posada.


  —Hemos regalado cien geas a ese tipejo —dijo—. ¡Menuda información nos ha proporcionado!


  —Tal vez lleves parte de razón. Pero debía intentarlo. Aunque hay algo interesante en lo que ha dicho... o en lo que ha dejado de decir.


  —¿Me he perdido algo?


  Bathus miró serio a Mornadar.


  —Como te dije en su momento, Hank, aparte de un viejo amigo, es uno de esos taberneros que están más preocupados por la vida de los demás que por su propio negocio. Y por su taberna pasa mucha gente, mucha, de todo tipo. Hank acaba enterándose de todo lo que ocurre en Faneqa. Sin embargo, no sabe dónde puede estar establecido Spasky.


  —Lo que corrobora mi tesis del regalo.


  —Si Spasky estuviera en la ciudad, Hank sabría dónde, tenlo seguro. Por muchas precauciones que hubiera tomado. Faneqa es una ciudad pequeña, recogida en sí misma. Las noticias vuelan más aún que en cualquier otro lugar, y Hank es curioso y dispone de un medio inmejorable para informarse.


  —¿Adónde quieres llegar?


  Bathus bebió de su jarra y sonrió sombrío.


  —Conclusión: Spasky no está en la ciudad. No de un modo permanente, al menos. Pero sí está en contacto con los dos tipos del Consejo, que le mantienen informado. Cuando le es necesario, viene a la ciudad y asesina. Después, se vuelve a largar.


  —Hum. Eso supone disponer de unos medios técnicos nada despreciables. ¿Te referías a eso cuando hiciste la extraña pregunta del vehículo aéreo?


  —¿Recuerdas cuando fuimos tras sus pasos? Ningún qassai, ninguno, de ningún Satrai, fue capaz de cazarle, y eso que estrechamos el cerco como nunca antes se había hecho. ¿Cómo pudo escapar?


  —Es escurridizo, hábil, desaparece con rapidez —contestó Mornadar.


  —De acuerdo. Pero, ¿cómo consigue escapar? ¿Qué medio utiliza? ¿Y adónde va?


  Mornadar, como respuesta, elevó sus cejas. Bathus continuó.


  —He dado muchas vueltas a todo lo que ocurrió en aquellos días, y lo que está sucediendo ahora confirma mis deducciones. He llegado a otra conclusión: Spasky dispone de un vehículo aéreo.


  —Imposible —negó contundente Mornadar—. Eso está fuera de su alcance. ¡Vehículos aéreos!


  —Atengámonos a los hechos. El Consejo tiene muchos hombres a su servicio, una eficaz red de chivatos. Barallian y Melkara están informados al momento de cuanto ocurre en Faneqa. Avisan a Spasky y éste viene desde donde quiera que esté. Es la única explicación lógica. ¿O prefieres pensar que es un fantasma?


  —¿Sabes lo que estás diciendo? —Preguntó Mornadar, con gesto de sorna—. ¿Te refieres a una nave aérea? ¿Por qué no una nave espacial?


  —No hablo de ningún yate. Debería tratarse de un vehículo pequeño, para dos o tres pasajeros como máximo.


  Bathus, tras estas palabras, tomó aire y compuso un gesto serio. Había llegado el momento de soltar todo lo que llevaba dentro.


  —He estado investigando sobre este asunto durante años. Me he estado informando a conciencia. Al parecer, los vehículos aéreos serán habituales dentro de poco en Aris. Mucho más que ahora, al menos. Por supuesto, no están ni estarán al alcance de cualquiera; pero varias empresas los utilizan en Yamunai y Fenai. Se trata de vehículos ligeros, con autonomía para trayectos cortos.


  —Sólo sé de dos personas que dispongan de uno: el Gobernador de Matsumai, y Deirde Ballum, el dueño del Banco de Aris.


  —Te propongo que uses tu conocida capacidad deductiva. Veamos, ¿de dónde procede Spasky? Nadie lo sabe con certeza.


  —Se sabe que estuvo en Yamunai, en Titinda. Sobre ese punto no hay dudas. Y no creo que en la apartada Titinda, en la otra punta del continente, tan lejos de Pálasti, dispongan de ese tipo de vehículos.


  —Estoy convencido de que Spasky procede de fuera de Aris. Al menos, ha estado en otros planetas. Seguro. Esa fue la conclusión a la que llegó también Raduk el Shaim.


  —Lo sé. Pero eso no implica que tenga el dinero suficiente para conseguir uno de esos cacharros.


  —Creo también que, cuando vino a Aris, trajo consigo muchas cosas aparte de sus venenos y sus armas.


  —¿Se trajo un vehículo aéreo? —Preguntó con sorna.


  —Ahí quería llegar. No, no creo que se lo trajera. Los vehículos aéreos vienen en naves espaciales desde la Tierra, donde se fabrican. Aquí no se venden directamente. Pueden pedirse por encargo; tras un tiempo, llegan a Pálasti. Como bien dices, sólo hay dos en Gálasti. En el resto del planeta, apenas cien más. Sé a quién y cuándo se los vendieron, incluso para qué. Tengo un listado. Casi todos son propiedad de empresas dedicadas a prospecciones geológicas. Por supuesto, ninguno pertenece a particulares que pudieran ser Spasky.


  —Entonces, ¿te refieres a una nave espacial?


  —¿Por qué no?


  Mornadar negó con la cabeza risueño. Pero había algo en sus gestos que indicaba que no estaba del todo disconforme con lo que escuchaba, o que al menos lo sometía a análisis.


  —Es una locura —dijo al fin—. Pero eso explicaría muchas cosas.


  —Hay modelos pequeños, con capacidad para una o dos personas, muy útiles para la navegación de cabotaje... y que también sirven para desplazamientos aéreos, por supuesto. Son máquinas discretas y rápidas, pensadas para el transporte individual. Te permiten aterrizar en cualquier parte, hacer lo que tengas que hacer, y escapar sin que nadie te vea. En unas horas puedes estar en la otra punta de Matsumai... o de camino a Lira Cinco, por ejemplo.


  —Pareces saber mucho al respecto.


  —Conseguí gran cantidad de información. ¡Incluso me mandaron folletos publicitarios! Estoy dispuesto a asegurar que el modelo que tiene Spasky es uno de éstos.


  Bathus sacó un papel de un bolsillo interior de su chaqueta y lo desdobló. Escrito a mano, había una lista.


  Saltador Venture. Corporación Dálmata.


  ***


  C108. Kassa Entreprises.


  ***


  Sable Plateado. Iberian Cosmical.


  ***


  Douce Promenade. Tracia Motors and Space.


  ***


  Mornadar la repasó con detenimiento, pero con gesto de duda. Bathus encendió su pipa.


  —Por supuesto —explicó, exhalando el humo—, la lista es antigua, de modelos que Spasky pudo adquirir antes de venir a Aris. Dudo que haya cambiado de nave en los últimos diez o doce años.


  Mornadar le devolvió el papel sin variar su semblante de perplejidad.


  —He de admitir que no tengo ni la más remota idea de todo esto —dijo apesadumbrado—. Nada sé sobre naves espaciales, o sobre otros planetas. El mero hecho de pensar en ese tipo de cosas me parece un capricho extravagante. Además, para serte sincero, no veo de qué nos puede servir.


  —Reconoce, al menos, que existe la posibilidad de que disponga de una nave.


  —Aún reconociéndolo, ¿qué más da el nombre del modelo?


  —Oh, bueno, es sólo una forma como cualquier otra de perder el tiempo.


  —En todo caso —sentenció Mornadar incorporándose y dándole unas palmadas amistosas en el hombro—, el trabajo de documentación es excelente. Bien, este aspecto, por descontado, jamás lo había tenido en cuenta, ni se lo había oído mencionar al Sizzar. ¿Supone una variación importante de nuestro plan inicial?


  Bathus sonrió mordaz.


  —¿Plan? ¿Qué plan? Sólo contamos con una serie de recomendaciones. Todas las reuniones que mantuvimos con el Sizzar se pueden resumir en dos palabras: prudencia y suerte. Recuerda que incluso se planteó la posibilidad de que Spasky ya estuviera muerto cuando llegásemos nosotros. Como supusimos, se trataba de una quimera.


  Mornadar ladeó la cabeza.


  —Tampoco se podía hacer mucho más desde Gálasti —opinó—. Pero ahora nos encontramos en su terreno de caza.


  Después, abrió los brazos sonriendo sesgadamente.


  —Te conozco, Bathus. Seguro que has pensado algo al respecto.


  —El asunto es simple: ponerle un cebo, hacerle trabajar. Averiguar cómo llega hasta Faneqa, dónde desciende de la nave. Cuando regrese a su nave, tenderle una trampa y acabar con él.


  —Discrepo. A mí no me parece tan simple.


  —Spasky no desciende en el lugar donde opera. De hacerlo así, alguien habría visto su nave en alguna ocasión. Por lo tanto, lo hará en algún sitio lo suficientemente apartado para no llamar la atención. Una nave es algo que no pasa desapercibido, ¿no crees?


  Mornadar asintió.


  —Bien, Bathus, supongamos que llevas razón. Pero en todo este asunto hay muchos aspectos que me siguen sin cuadrar. Los llevamos dando vueltas desde el primer momento, y sigo sin encontrar respuestas convincentes. ¿Cómo es posible que Spasky haya sido contratado por estos palurdos? ¿Para qué, con qué objetivo? Liberaste a tu hermano, les diste un buen susto. ¿Justifica eso su contratación?


  —Ya sabes que no me suelen importar demasiado las motivaciones ajenas; me atengo a los hechos demostrados. Pero te puedo contestar.


  —Adelante —le invitó con una reverencia burlona.


  —Ignoro cómo Barallian y Melkara supieron de la existencia de Spasky. Ignoro también cómo pudieron contactar con él y contratarle. Pero lo que nos importa es que ocurrió. ¿Motivos de Barrallian y Melkara para hacer tal cosa? Autoprotección, por ejemplo, o simple vanidad. Vayamos ahora con Spasky. ¿Por qué crees que aceptaría un trabajo así? Tal vez lleve tiempo sin trabajar, y le haga falta dinero. Algo dudoso. No creo que esos dos tipos puedan pagarle sus tarifas habituales.


  Bathus suspiró, mirando al exterior a través de la ventana.


  —O, tal vez, quería dejarse ver —continuó, siguiendo la argumentación—. Quería que supiéramos que está aquí. ¿Para qué? Para seguir cazándonos. Me imagino que disfruta haciéndolo. ¿Te son suficientes estas explicaciones?


  —Por supuesto que sí —respondió irónico Mornadar—. Pero, con sinceridad, esperaba que me sorprendieras con un abanico de posibilidades que no fueran tan evidentes.


  Bathus, rascándose la barbilla y volviendo su atención a su compañero, prosiguió.


  —Como parece claro que Spasky no está en la ciudad, propongo que nos acerquemos a alguno de los dos tipos que le han contratado. Darles un susto, ya me entiendes, obligarles a que le avisen. Spasky tardará poco en venir.


  —Es decir, dejarnos ver.


  —En efecto, pero no aún. Antes debemos buscar algunas pistas. ¿Estás de acuerdo?


  Mornadar de Silvestri se atusó el bigote.


  —Desde luego, prefiero morir luchando cara a cara que escondido como un vulgar ratero. Aunque algo me dice que eso no hará falta: de alguna manera, Spasky ya sabe que estamos aquí. Estoy convencido de ello.


  Bathus bebió un trago largo de su jarra. Después, con parsimonia, comenzó un parlamento en voz baja, como si hablase para sí mismo.


  —Los qassai que nos precedieron cometieron varios errores, unos por desconocimiento y otros por falta de precaución. Según todos los indicios, el hecho de que Spasky trabajara para el Consejo no les supuso algo de importancia. Tenían un objetivo, Spasky; el resto de consideraciones eran secundarias. Sin embargo, nosotros sabemos que ese punto sí es importante. Sabemos qué ocurrió para que esos dos tipos se sintieran amenazados hasta el punto de contratarle. Sabemos que pretenden dominar Karamai con la fuerza del terror. O, más bien, que ya la dominan. Y, lo verdaderamente importante, también sabemos que pueden convertirse en un cebo.


  —Te entiendo —asintió Mornadar—. Se trata de un doble juego: Spasky hace saber que está aquí, y nosotros acabamos en sus redes; pero también podemos utilizar a sus contratadores para que caiga en las nuestras.


  —En efecto. Me imagino que los cinco qassai se dedicarían a moverse por la ciudad, indagando, haciendo preguntas... la forma habitual de proceder. No les critico, que conste, ni dudo de su profesionalidad. Aunque, ¿de qué modo se extendió la noticia de que Spasky estaba aquí? Al principio, era un simple rumor, pero, ¿cómo se hizo correr? ¿A quién o a quiénes les interesa que se sepa? A nuestros compañeros no les importó tampoco ese punto: llegaron, y se pusieron a buscarle. Por desgracia, los resultados de esa estrategia fueron desastrosos.


  —Veo dónde quieres llegar —dijo Mornadar—. Pero, para eso, debemos ser rápidos.


  Bathus, asintiendo sombrío, rebuscó en un bolsillo interior de su chaqueta hasta que sacó una fotografía. Estaba arrugada, manoseada, falta de color como si el hecho de haber sido vista tantas veces por tanta gente la hubiera desgastado. La miró y, torciendo la cabeza, la depositó con cuidado sobre la mesa. En ella se veía a Spasky; la foto estaba hecha poco tiempo después de que tomara contacto con el Satrai de Adenas. Spasky estaba acompañado de un qassai, charlando, y aparecía sonriente, con su conocido aire de suficiencia. Su imagen era la de un hombre aún joven, de frente amplia y almendrados y relucientes ojos marrones, nariz recta y labios finos, todo enmarcado en un rostro alargado de facciones serenas, pero que emanaba un aura de incontestable crueldad. Tal vez fuera el gesto, tal vez otra cosa; pero al mirar aquel rostro en apariencia suave, se percibía algo muy diferente. La piel era tan pálida que parecía traslúcida; contrastando, en algunos puntos era rabiosamente rojiza. Tenía el pelo castaño y fino cortado a cepillo. Hombros anchos, brazos fuertes, en un cuerpo ágil y esbelto. Bathus observó por enésima vez la foto.


  —Habrá cambiado de aspecto —comentó—. Con seguridad, no se parecerá al de antes.


  Mornadar de Silvestri echó hacia atrás la cabeza y miró la foto de reojo, como si le diera grima el mero hecho de verla.


  —Ya era diferente la última vez que me enfrenté a él. A saber cómo cambiará de aspecto ese demonio.


  Bathus, mientras recogía la foto, masculló.


  —Utiliza la cirugía a su antojo.


  —No sé concretamente de qué me hablas; me imagino que será sobre algo tan extravagante como las naves espaciales. Pero lo que sí sé es que no podemos permitir que nos atrape antes de haberle tendido la trampa.


  —Por ese motivo, pagaremos y nos largaremos ahora mismo. Tenemos mucho camino por recorrer aún.


  —¡Un momento! Es ya la hora de comer. ¿No pretenderás hacerme cabalgar por estos andurriales con el estómago vacío?


  ***


  Después de comer, montaron en sus caballos y cabalgaron paralelos al curso del río en dirección norte alejándose de Chamint, del último puente del Albant, de Faneqa. El camino cruzaba unos cuantos bosquecillos de erdes y terrenos salvajes de vegetación enmarañada. La actividad humana estaba asentada casi en exclusiva en la otra margen del río; transitaban por tierras silvestres, donde la senda que pisaban las bestias era el único indicio de civilización. A la caída de la tarde llegaron a la aldea de Montt, más pequeña aún que Chamint o Afran: apenas un puñado de casas de madera, algunos almacenes, una modesta posada para caminantes, y un embarcadero de tablones envuelto en una bruma fría que comenzaba a extenderse desde el río.


  Pidieron alojamiento en la posada. El dueño, señalando con el pulgar hacia una puerta, les dijo.


  —Podrán dormir a cubierto bajo el porche de las cuadras. Este es un establecimiento modesto, a juego con el pueblo. No disponemos de habitaciones ni excesivas comodidades. Pero sólo les cobraré diez geas a cada uno por pasar la noche. ¿Les interesa?


  Bathus exigió cena y desayuno incluidos en el precio, mientras Mornadar hacía mohínes de disgusto. El dueño, al fin, accedió.


  —Den la vuelta al edificio y entren en la cuadra. Les atenderá mi hijo. Para asearse disponen de una pila de agua limpia.


  Rodearon la posada, entraron en la cuadra. Dejaron los caballos a cargo de un mozo y se lavaron el rostro y las manos en una pila de piedra.


  —Dejen sus equipajes bajo el porche —les dijo el chico—. Nadie los tocará, pueden estar seguros.


  Desestimando la propuesta, entraron en el salón con sus mochilas y tomaron asiento a una mesa cerca de la chimenea. Como únicos clientes, un par de parroquianos bebían en silencio de pie en la barra. El local era sombrío, alumbrado por lámparas de aceite, húmedo, de aspecto miserable.


  —Bueno —suspiró Mornadar—, si éste es el futuro inmediato que me espera, debo decirte que no me encuentro del todo satisfecho con tu plan.


  —Deja de quejarte —replicó sonriendo—. Un poco de vida al aire libre no le sienta mal a nadie.


  Les sirvieron unos tazones con caldo y verduras negras, algo que parecía tocino, pan duro, y una jarra de vino. Mornadar olisqueó el tazón y le dijo al hombre.


  —¿Esto es la cena? Por mi parte puede llevársela. Pero traiga a cambio más vino.


  Bathus optó por imitar a su compañero. Sirvió vino en los vasos. Cuando el dueño se marchó con los tazones, se agachó y rebuscó en su mochila. Sacó un plano que extendió sobre la mesa.


  —No creo que tengamos que subir más al norte. Hay un puente aquí —señaló un punto del mapa— que cruzaremos mañana a mediodía. Desde allí nos adentraremos en Karamai. Espero que no haya algún tipo de control.


  —¿Es posible?


  —Nunca lo ha habido. Es un puente modesto y de poco uso.


  Trazando una línea invisible con su índice, recorrió el mapa de oeste a este hasta detenerlo sobre una mancha de color gris.


  —Lo lógico es que haga descender su nave por esta zona. Es tierra de roquedales y bosques salvajes, pero cercana a Faneqa. Una zona discreta más que propicia para sus intereses. Con un buen caballo, se puede llegar a la ciudad en poco tiempo.


  Mornadar miraba el mapa con gesto crítico.


  —Es una zona amplia —comentó—. Nos llevará unas cuantas jornadas.


  —Vayamos por pasos. No nos queda más remedio. En primer lugar debemos rastrear bien la zona, encontrar huellas, olfatear rastros... actos a los que estamos acostumbrados y que sabemos hacer. Cuando encontremos el lugar que buscamos daremos el siguiente paso. Y tendremos tiempo para asombrarnos con cosas que jamás hayan visto nuestros ojos.


  ***


  Llevaban dos días recorriendo la zona rocosa que Bathus había señalado en el mapa. Para los karamoi, aquel territorio improductivo y agreste clavado en el corazón del país suponía la única muestra de que la naturaleza podía doblegar el empeño del más decidido de los pueblos. Era como una verruga en un rostro bello, el recuerdo de que más allá de sus fronteras el mundo era arisco y duro. Pero, ¿cómo hacer desaparecer aquellos inmensos roquedales, aquellos bosques imposibles entre lomas de piedra? ¿Cómo domesticarlos? Ante la imposibilidad, decidieron olvidar su existencia. Al fin y al cabo, Karamai era muy grande y se podía prescindir de un ínfimo pedacito de su territorio.


  Ambos asesinos llegaron a echar de menos las precarias comodidades de la posada de la aldea de Montt; hacían noche en vivacs improvisados, se levantaban con el frío calando sus huesos. Una persistente niebla acompañada de fugaces chaparrones de lluvia helada les acompañó durante su búsqueda. Pero, tanto Mornadar como Bathus, jamás se quejaron. Sabían que el trabajo era arduo, desesperante... y sencillo a la vez. Sólo tenían que encontrar el lugar apropiado y huellas que serían evidentes. Armándose de paciencia, consultando el mapa y la brújula, triscaban los roquedales en silencio abriendo caminos nuevos.


  Hasta que una mañana, tras coronar a pie una loma de roca pelada y otear, vieron al sur una planicie libre de árboles, donde sólo crecían hierbas y arbustos; camuflada en los roquedales que rodeaban la explanada, una garganta parecía llevar hasta una posible salida de aquel mundo agreste. Bathus miró a través de los prismáticos.


  —No se puede ver gran cosa por culpa de la neblina —dijo—. Será mejor que bajemos a echar un vistazo. Pero creo que hemos encontrado lo que buscábamos.


  Descendieron de la roca y agarraron las riendas de sus monturas. Tras una bajada por los riscos en la que tuvieron que emplearse a fondo para no despeñarse con sus caballos, llegaron por fin a la explanada.


  Comenzaron a husmear por separado. El suelo era de piedra apelmazada, y sólo prosperaban hierbas altas, líquenes amarillos, y arbustos oscuros de porte medio. Mornadar se acercó a uno de los grupos de arbustos. Lo contempló durante unos instantes y llamó a Bathus.


  —¡Aquí hay algo!


  Bathus llegó a la carrera. Observó los arbustos. Estaban aplastados con sus ramas apuntando hacia el oeste. Caminando alrededor del matorral de arbustos, comprobó que había zonas donde la vegetación crecía al modo natural, y otras donde aparecía chafada o era inexistente. Con paso firme se alejó de los arbustos, hasta que llegó a un punto donde se detuvo. Señaló con un dedo más arbustos abatidos. Pero, en esta ocasión, se doblaban en el sentido contrario al otro grupo.


  —Aquí se ha posado la nave de Spasky —dijo—. No hay duda.


  Dando pasos largos, regresó al lugar donde estaba su compañero.


  —Diez pasos; más o menos diez metros. Ahora, si caminamos hacia el sur o hacia el norte, nos encontraremos con las mismas marcas.


  Bathus se puso a la tarea, mientras su compañero le observaba interesado. Encontró más hierbas y arbustos doblados. Caminando a pasos largos, contó quince. Después, agachando la cabeza, recorrió la zona delimitada por la vegetación aplastada. Halló lo que buscaba: líquenes quemados, piedras trituradas, hierba machacada, suelo ennegrecido. Huellas de las toberas y patas de una nave.


  Levantó su vista al cielo gris y sonrió en silencio.


  —Acertaste —dijo alegre Mornadar—. Seguro que se trata de alguno de los modelos de nave que conocías, ¿verdad?


  —No puedo ser tan preciso. Pero, viendo el área, diría que la nave tiene unos diez metros de largo por seis o siete de ancho. Sí. Bien podría ser cualquiera de los que propuse.


  Después oteó alrededor, mirando a los muros de roca que les rodeaban.


  —Continuemos la búsqueda de huellas. Tal vez quede algún resto más.


  Mornadar negó con gestos contundentes de su cabeza.


  —No es necesario. Acabo de ver la demostración palpable de tus teorías. Vayamos hacia aquella garganta —señaló el pasillo que se abría entre las rocas—, y veamos si lleva, como todo indica, a la salida de este laberinto.


  Montaron en sus caballos. Entre dos montones de rocas se abría el estrecho pasillo, un angosto cañón, de unos cuatro metros de anchura. Cabalgando despacio, sin despegar la vista del suelo, se internaron en él. El camino discurría sinuoso, salpicado de accidentes, en ocasiones ensanchándose, otras estrechándose. No llevaban más de un centenar de metros cuando Mornadar tiró de las riendas de su caballo haciéndole detenerse en seco.


  —Observa esto.


  El firme, antes duro y pedregoso, se volvía más blando por los sedimentos que depositaban los arroyos tras las lluvias. Había huellas de ruedas sobre un lecho arenoso. Bathus descendió y las contempló. Después, dándose una palmada en la frente, asintió pesaroso.


  —¡Por supuesto! —Exclamó—. ¿Para qué iba a utilizar un caballo alguien que dispone de estos medios?


  —Vehículos individuales a motor —dijo Morna dar—, como los que se pueden ver en Gálasti. Me chocaría verlos utilizar a cualquiera de estas tierras... pero no a Spasky.


  Bathus volvió a montar en su caballo.


  —Sigamos —propuso.


  Ya no hacía falta que continuasen escrutando el suelo. Así que Mornadar sacó su pipa, la cargó y encendió, y levantó la mirada a la franja de cielo que se podía ver, mientras fumaba ensimismado.


  —Fui un torpe —musitó en una ocasión—. Y subestimé a mi rival. Me merezco la lección de humildad que me dio.


  Tras varios minutos de cabalgata, los muros de roca que les flanqueaban comenzaron a hacerse más bajos, y el pasillo más ancho. Al fin, salieron a un campo salvaje, salpicado de rocas sueltas, donde crecían algunos árboles desparramados. Bathus se colocó los prismáticos. Al sur, a poca distancia, se veía un cercado de piedra y mortero.


  —Faneqa está cerca, tras aquellas granjas —dijo Bathus, señalando al frente—. Podemos cruzar los campos, o podemos ir a derecha o a izquierda. Da igual. Cualquiera de los caminos que nos encontremos lleva a la ciudad. Nuestro objetivo eligió bien.


  Mornadar desmontó y se agachó. Algo había llamado su atención.


  —Más huellas de ruedas —dijo—. Apuntan hacia allá. Sigámoslas.


  Giraron hacia la izquierda, siguiendo el rastro de las marcas en la hierba. A un par de kilómetros se toparon con una senda que llevaba hacia el sur. Al final había una cerca de piedra. Continuaron a paso lento.


  La senda murió ante un portón de troncos de madera. La cerca delimitaba una hacienda dedicada a la ganadería. Algunos caballos percherones y rebaños de peuls pastaban ausentes. Al fondo, habían varias construcciones típicas de las haciendas ganaderas: casetas, cuadras, almacenes. No se veía a ninguna persona. Descendieron de sus monturas.


  —¿Entramos? —Preguntó Mornadar.


  —No. ¿Para qué? Sólo conseguiremos que nos vean antes de tiempo y me reconozcan. Además, no encontraremos nada interesante. Ya sabemos cómo procede Spasky: deja su nave en el valle y viene hasta aquí en moto, donde la cambia por un caballo. No lo puedo asegurar, pero me jugaría la vida a que esta granja pertenece a Barallian o Melkara.


  —Hum. ¿Por qué no utiliza la motocicleta para llegar hasta la ciudad?


  —Está claro que a ese demonio le gusta pasar desapercibido. Que un vehículo a motor ruede por las calles de Faneqa es todo un acontecimiento.


  Montaron en sus caballos y se alejaron de la entrada a la finca.


  —Ahora, querido amigo —dijo Bathus—, tendamos la red.


  En silencio, deshicieron el camino hasta la planicie rodeada de farallones de roca.


  Al llegar, buscaron un punto alto desde el cual pudieran observar el descenso de la nave y a Spasky salir de ella, y que a la vez les permitiese estar a cubierto. Lo encontraron. Una pequeña cueva, apenas una hendidura entre las rocas, cercana al cañón, permitía controlar el punto de aterrizaje sin ser visto.


  Desde aquella posición, Mornadar elevó su mirada al cielo. Después, la bajó hacia la explanada. Sacó de su mochila una bolsa de tela basta, de unos cuarenta centímetros de largo, ancha, voluminosa. Con delicadeza, fue extrayendo piezas de la bolsa y uniéndolas, hasta que formaron un rifle de largo alcance. Lo cargó y apuntó hacia la zona donde había huellas de la nave de Spasky, a un centenar de metros de distancia. Sin despegar su mejilla del rifle, dijo.


  —La roca al lado del grupo de arbustos del fondo, a la derecha.


  Disparó. Un sonido débil, apenas perceptible, rompió el silencio. Los caballos, que pacían amarrados a un saliente de piedra, se movieron inquietos y relincharon. Después, volvieron a calmarse.


  Bathus y Mornadar descendieron y se acercaron hasta la zona de aterrizaje. Mornadar señaló el lugar donde había apuntado. Una solitaria roca estaba agrietada, como si alguien la hubiera dado un golpe seco y tremendo con un pico.


  —Perfecto —aseveró Bathus—. Spasky puede ser un blanco fácil. Bien, tú dispararás desde esa posición; yo estaré aquí abajo por si acaso. Confío en tu puntería, Mornadar, pero no podemos jugarnos todo a una carta.


  Bathus se pellizcó el labio, observando alrededor. Continuó hablando con energía.


  —Me dejaré ver por la ciudad y volveré lo más rápido posible. Me esconderé en alguno de esos salientes —señaló a la pared opuesta— y esperaré tu señal. No se nos puede escapar.


  —De acuerdo —suspiró Mornadar—. Pero creo que por hoy ha sido suficiente. Ahora, lo mejor será que comamos algo y descansemos. Pongámonos cómodos. Mañana acabaremos con Spasky.


  El Rata del río se acercaba lento y pesado a Faneqa. Rajín de Sura, observando los mismos paisajes que vio con su tío tiempo atrás, aquella lejana mañana de su partida de Karamai, sintió una creciente desazón. En pocas horas llegaría a su destino y debería llevar a cabo lo que se había propuesto. Ese persistente pensamiento borraba el resto; la inquietud apartaba a los demás sentimientos.


  Se acercó hasta el puente de mando. El capitán Matt consultaba unos listados.


  —Capitán, quiero hacerle una propuesta —dijo Rajín.


  —Adelante —invitó Matt sin despegar su mirada de las listas de carga.


  —Cuando lleguemos a Faneqa me gustaría quedarme en el barco en calidad de huésped.


  —¿No desea buscar alojamiento en la ciudad?


  —Preferiría quedarme abordo. ¿Es posible?


  Matt despegó su vista de los listados. Escrutó a Rajín con sumo interés.


  —¿Desea también hacer con nosotros el viaje de vuelta?


  —Tal vez —contestó, encogiéndose de hombros—. Por el momento, durante la estancia del Rata del río en el puerto me gustaría disponer de las comodidades que me ha ofrecido hasta ahora. Repito, ¿es posible?


  —No es algo habitual. Pero por mi parte no hay ningún problema. Le cobraré la mitad de lo estipulado para la travesía. ¿Está de acuerdo?


  —Un poco caro. Pero de acuerdo.


  —La escala en Faneqa es de tres días, cuatro a lo sumo si tenemos que esperar carga retrasada. ¿Tendrá tiempo suficiente para realizar sus proyectos?


  —Creo que sí. De ser así, volveré con ustedes. En caso contrario, me quedaré en la ciudad.


  —Como guste. Pero deberá darme ahora mismo ciento cincuenta geas. Compréndalo: no puedo dejar este tipo de temas en el aire.


  Rajín le pagó. El capitán se guardó el dinero.


  —Por descontado, esto incluye —dijo Matt, solemne—, la total discreción por mi parte y la de mi tripulación.


  —No esperaba menos.


  Rajín se despidió con un seco movimiento de cabeza y salió del puente de mando mientras el capitán Matt sonreía de medio lado. Por supuesto que iba a guardar discreción: llevaba a un asesino cofrade abordo. Y su tripulación sería tan silenciosa como él. Concluyó que el joven asesino haría el viaje de vuelta con ellos.


  Rajín, con la cabeza erguida en un gesto de íntima arrogancia, se acercó hasta la proa del barco; al frente, como una mancha borrosa sobre el agua, se podía intuir entre la neblina la punta de tierra que partía al río en dos: Karamai.


  Tenía claro, al menos, cómo empezar a desarrollar su cometido. En primer lugar, pasar desapercibido, que nadie supiera que Rajín de Sura había retornado. Después, esperar a las sombras de la noche para acercarse a Barallian. Sí, él sería el primero en caer. Después, si los dioses querían y la suerte le era propicia, rematar la cacería con Melkara. ¿Podría realizar ambos asesinatos en una sola noche? ¿Supondría el famoso Spasky un serio contratiempo? No se podía contestar a ninguna de las preguntas; todo quedaba emplazado a la noche.


  Poco después, el barco se desvió hacia la izquierda, continuando por el Sarrún. Aparecieron a estribor las primeras casas de Faneqa. En cierto modo, se asombró al no sentir nada especial al volver a ver su tierra. Su tío llevaba razón: los lazos con Karamai se habían roto para siempre. Sólo buscaba justa venganza. Y la iba a conseguir por todos los medios.


  Dio media vuelta y se encaminó al camarote. Tumbado en la cama, escuchaba los gritos que llegaban hasta él. El Rata del río se acercaba al puerto, comenzaba la maniobra de atraque. Ni siquiera quiso observar desde el ojo de buey la conocida ciudad.


  Tenía mucho tiempo aún, así que se decidió a rezar. Acariciando sus fetiches, comenzó una salmodia lenta en voz baja, primero tumbado en la cama con los ojos cerrados, después paseando por el camarote. Cuando terminó, sintiendo la poderosa fuerza que le proporcionaban siempre los dioses, repasó sus armas por última vez. Vació la mochila, y eligió las que llevaría esa noche. Se ajustó, sujeta por el cinturón, la automática y varios cargadores. Se guardó en un bolsillo el estuche de venenos. Dentro, las jeringuillas, varias dosis de Fin Inminente en una ampolla, otra ampolla con ácido, y una bolsita de polvos adormecedores. ¿Para qué más? No tenía la menor intención de dejarse llevar por la imaginación. Iba a asesinar a esos dos indeseables del modo más rápido y eficaz posible, en función de los inconvenientes que tuviera que superar. Pero eso tampoco implicaba la obligatoriedad de ir sembrando de cadáveres de inocentes la ciudad. Extrajo su daga Rilxe. La contempló ceñudo como si la viese por primera vez. Desestimó introducir algún veneno en sus huecos. Si tenía que utilizarla, debía ser contundente. Jugueteó con ella, haciéndola girar en el aire, y la lanzó con rabia contra la pared. La daga se clavó en la madera como un cuchillo caliente en un trozo de mantequilla.


  Pasada la medianoche comenzaron a volver al barco los marineros. Tras la agotadora jornada habían pasado la noche en Faneqa, bebiendo y solazándose con los placeres habituales en las tabernas cercanas al puerto. Todos volvían borrachos. Escuchó abrirse y cerrarse la puerta del camarote del capitán.


  Cuando cesaron los ruidos en el barco, subió a cubierta. El silencio de los muelles sólo se veía alterado por los cánticos groseros de los últimos grupos de marineros que retornaban a sus barcos. Más allá de las tabernas del puerto que aún permanecían abiertas, Faneqa descansaba ajena a lo que se avecinaba.


  Rajín saltó al muelle. Sin volver la vista atrás, se introdujo en el laberinto de callejuelas. Algunas farolas de gas rasgaban la oscuridad húmeda y fría. Pasó bajo el cadáver colgante de un qassai; pero no lo vio.


  La casa de Barallian estaba tan tenebrosa como el resto de la ciudad, encajada en el interior de la finca vallada. Siguió la verja que rodeaba la propiedad, oculto bajo los árboles de un bosquecillo. Un par de faroles sobre la puerta de entrada iluminaban el acceso principal. Un hombre armado con escopeta dormitaba apoyado en la verja, con la barbilla descansando sobre el pecho. Rajín oteó alrededor. Tal vez no hubiera caído antes en el detalle, pero no recordaba que la verja fuera tan alta, ni que alguien hiciera guardia. Sí, sin duda nuevos tiempos y costumbres habían llegado a Karamai.


  Salió de la protección de la arboleda. Agachado, con la automática en su mano, a paso rápido, llegó hasta la puerta de entrada. Sacó con la otra mano la daga. Se colocó detrás del hombre, que seguía dormitando ajeno a lo que ocurría a su espalda. Introduciendo entre los barrotes la mano armada con la daga, le cortó, con un movimiento rápido y circular, el cuello. Con aquel acto, le cercenó la tráquea y los músculos sustentadores anteriores, incluidos los esternocleidomastoideos. Fulminante, definitivo, tal y como le enseñaron en Tusha. El hombre abrió los ojos sobresaltado durante un instante, tal vez percatándose de que la vida se le escapaba, mientras su cabeza se inclinaba trágicamente. Cayó de inmediato muerto al suelo.


  Agachándose, limpió con las ropas del hombre la daga manchada de sangre, la guardó en su funda, y sacó el estuche de venenos. Había prisa. No parecía haber nadie alrededor, y deshacerse del guardia había sido rápido y silencioso como un suspiro, un trabajo limpio. Vertió unas cuantas gotas de ácido en el candado de la cerradura. El olor picante y metálico que ascendió con las volutas de humo le recordó el momento en que Bathus le liberó en el campamento de Saim Nofel.


  Avanzó por el interior de la finca hasta alcanzar el edificio principal. Con la espalda pegada a la fachada, llegó hasta la puerta de servicio. No había ninguna luz, en ninguna de las habitaciones. Las ventanas de la planta baja estaban protegidas por rejas de hierro. Entraría a través de la puerta, forzando la cerradura. Después, ¿cómo encontrar a Barallian en la mansión? ¿Habría más guardias? Sólo tenía una forma de salir de dudas.


  Disparó a la cerradura de la puerta y entró en la casa. En el silencio de la noche, aquello sonó como el trueno de una tormenta repentina. Bueno, pensó, si no podía encontrar a Barallian, ¿por qué no hacer que fuera él quien se dejase ver? Se escucharon voces, ruidos, pasos. Rajín encendió una linterna, cruzó una cocina, y se internó en un pasillo oscuro. Del piso superior le llegaron más ruidos. Algunas luces se encendieron. Apagó la linterna y pegó la espalda a la pared. Pudo reconocer la voz de Barallian, que preguntaba a gritos.


  —¿Qué ha pasado?


  Y a alguien que contestó.


  —No lo sé, señor.


  —Baja a ver. No me gustaría dar un falso aviso. Nos sale muy cara la colaboración de nuestro nuevo amigo.


  —No creo que le gustase que le molestásemos por una tontería, ¿verdad?


  —¡Baja de una vez!


  Las luces del distribuidor se encendieron. Rajín escuchó los pasos apresurados de un hombre que bajaba a trompicones la escalera.


  —Debe de haber sido en la cocina —dijo el hombre.


  Nadie le replicó. Rajín tomó aire y apuntó con la automática al final del pasillo. El hombre llegó hasta el distribuidor, hizo un giro, y se internó en el pasillo en dirección a la cocina. Durante un momento fugaz ambos se miraron, el hombre con sorpresa y temor. No tuvo tiempo de hacer nada más. Rajín disparó a su cabeza y salió a la carrera, pasando por encima del cadáver.


  Apuntando hacia lo alto de la escalera, ascendió los escalones. Una habitación se hallaba entornada; de su interior provenía una luz lechosa.


  —¿Está todo bien? —Escuchó que preguntaba Barallian desde la habitación—. ¡Maldita sea, cada día eres más torpe! ¿Se puede saber dónde te has metido?


  Rajín dio una patada a la puerta. Barallian, sentado a un escritorio, manipulaba en un aparato metálico y cuadrado que Rajín no supo distinguir, un cacharro lleno de luces y botones.


  —¡Manos arriba! —Ordenó Rajín—. Mírame. Soy Rajín de Sura, y vengo a matarte.


  Barallian dio un grito agudo, pero no dejó de manipular en el aparato. Rajín elevó el arma justo en el momento en que Barallian levantaba sus brazos.


  —Tranquilo, de Sura —dijo, conciliador, sonriendo de medio lado—. ¿Ves? Hago lo que me ordenas... ¿Deseas que charlemos? ¿Vienes buscando justicia? Bien, muchacho, estás en tu derecho. Quiero que sepas...


  Rajín sacudió la cabeza. ¿Es que acaso estaba ahí para charlar con aquel tipo? No podía dejar que le envolviese con su cháchara improductiva. ¿Pretendía ganar tiempo? Apuntó con determinación y apretó el gatillo. Barallian cayó hacia atrás con la cabeza perforada justo en la frente. Rajín se acercó y le volvió a disparar en la cabeza.


  Ya estaba hecho.


  Corriendo con la pistola al frente salió al pasillo, donde varias personas envueltas en batas y con el aire de desorientación propio de quien acaba de ser despertado se preguntaban qué estaba sucediendo. Eran dos mujeres mayores y un anciano desarmado. Al verle, las mujeres gritaron. Pero los tres se quedaron petrificados, sumidos en el desconcierto. Rajín, apuntando hacia ellos, se acercó al grupo y sacó la bolsa de polvos adormecedores. No veía imprescindible asesinar a esas tres personas, no le suponían ninguna amenaza; pero tampoco podía permitir que hicieran correr la voz de alarma.


  —¿Hay alguien más en la casa? —Preguntó.


  Nadie respondió.


  —No lo volveré a preguntar. ¿Hay alguien más en la casa?


  —Nadie —contestó el hombre—. ¿Qué está ocurriendo?


  —¡Pónganse de rodillas!


  Las tres personas cumplieron la orden, mientras Rajín vaciaba la mitad del contenido de la bolsa en la palma de la mano. Se acercó aún más al grupo y proyectó con un soplido enérgico los polvos sobre sus caras. Se retiró dando un salto hacia atrás. Los polvos hicieron efecto inmediato, o al menos eso parecía: las tres figuras se desplomaron en el suelo.


  Descendió las escaleras, volvió por el pasillo a la cocina y abandonó la mansión sin dejar de mirar alrededor. Nadie le siguió.


  Lo cierto es que todo había resultado rápido y sencillo. Se internó en la oscuridad de las calles de la ciudad. Sí, había sido rápido; pero tuvo que reconocer que también un tanto escandaloso. En esas circunstancias, ¿sería oportuno actuar contra Melkara esa misma noche? Por una parte, parecía precipitado; pero, por otro lado, tal vez fuera lo más oportuno. Melkara tardaría relativamente poco en recibir la noticia de la muerte de su compinche, y entonces sí que resultaría más difícil acercarse a él. Ansioso, imbuido en el vértigo de la acción, Rajín determinó que no podía ni debía dejar pasar más tiempo para terminar su trabajo. Resollando, se detuvo en un pequeño y oscuro jardín, agazapado tras unos setos. Debía poner las ideas en orden. Primero, ¿dónde se encontraba la mansión de Melkara? El corazón le bombeaba alocado, y no podía pensar con claridad. Debía serenarse.


  Aún quedaba tiempo suficiente hasta el amanecer. Recordó que la mansión de Melkara se encontraba en el paseo Fleuri, al otro lado de la ciudad. Un largo trayecto que debería hacer a pie y dando un amplio rodeo para evitar las zonas más habitadas de la ciudad... pero eso no era lo más importante. Lo que le preocupaba era llegar a tiempo, a ser posible antes que la noticia del asesinato de Barallian y sin que le viera alguno de los hombres del Consejo. Aunque no parecía haber patrullas nocturnas. ¿Estaba cayendo en la paranoia? Los habitantes de la casa de Barallian tenían sueño para varias horas. Pero, ¿quién le aseguraba que no hubiera alguien más en la casa?


  ¡Por los dioses! Se lamentó. ¡Nava! ¿Cómo no se había acordado de la hija de Barallian?


  Ya era demasiado tarde. Debía confiar en que la muchacha no se hubiera percatado de lo que había ocurrido y siguiera durmiendo en su habitación. No le quedaba otro remedio que confiar en la suerte.


  Durante unos minutos descansó agazapado entre los arbustos. Las calles permanecían tan silenciosas como antes. ¿Qué pensaría su tío de cómo estaba llevando a cabo su propósito? ¿Qué opinarían en el Satrai? ¿Actuaba dentro de la ortodoxia, o de un modo torpe y atolondrado? ¿Dónde estarían Bathus y de Silvestri en esos instantes? ¿Y el famoso Spasky? Como siempre consideró, Spasky no era problema suyo, y quedaba claro que el terrible asesino tampoco se tomaba la seguridad de sus clientes con demasiada seriedad. Spasky estaba en Faneqa con otros propósitos; él también.


  Se acarició los fetiches. Amparado por las sombras, tomó aire y se dirigió a por su segundo objetivo. Tenía unas terribles ganas de terminar con todo cuanto antes.


  ***


  —¡Despierta, Bathus!


  Mornadar de Silvestri zarandeaba a su compañero sin dejar de mirar hacia arriba con los ojos bien abiertos, en un gesto de sorpresa suprema poco habitual en él. Bathus se despertó de inmediato y se incorporó.


  Una nave descendía con suavidad sobre la vertical de la explanada produciendo un ruido profundo y sibilante. En la oscuridad de la noche, los focos de iluminación le otorgaban a la nave la condición de aparición fantasmal, de monstruo volador.


  Siguió descendiendo con elegancia. Desde el lugar en que se encontraban vivaqueando, la dejaron de ver en cuanto traspasó unas rocas.


  —¡Esto no me lo esperaba! —Exclamó Bathus—. ¿Qué ha podido ocurrir?


  —¡Maldita sea! ¡Se nos va a escapar! ¡No tenemos tiempo para ir hasta nuestro puesto de tiro!


  —Tranquilo —dijo, agarrándole del brazo—. Ya volverá. Dejemos que haga lo que tenga que hacer. Nosotros le esperaremos y le daremos el recibimiento que se merece.


  Treparon hasta lo alto de una roca. Abajo, en la planicie, la nave se posaba con la levedad de una pluma sobre el suelo herboso. Las luces de la nave se apagaron, el ruido cesó. En la parte trasera de la nave se abrió una portezuela y se desplegó una pequeña rampa.


  —Puedo hacer blanco desde aquí. No tan preciso, pero...


  —No. Paciencia.


  Una figura apareció recortada sobre el fondo de la luz interior de la nave, llevando una motocicleta. La puerta de la nave se cerró. La figura montó en la moto, arrancó el motor, encendió la luz, y se marchó de la explanada por el angosto cañón.


  —¿Y esta inesperada visita de nuestro amigo? —Preguntó Mornadar—. ¿Puede tratarse de nuevos asesinos que han sido vistos en Faneqa?


  —Sea lo que sea, en todo caso nos ha facilitado el trabajo —contestó Bathus negando con la cabeza—. Vayamos a nuestro puesto.


  Recogieron el pequeño campamento, metieron sus herramientas en las mochilas. Dejaron los caballos atados en el bosquecillo que habían elegido para pasar aquella noche. Mornadar se echó al hombro el rifle. En silencio, a la luz de las linternas, consiguieron llegar hasta el puesto de observación. La nave, iluminada por las estrellas, se destacaba brillante como una joya sobre el tapiz oscuro de las hierbas de la explanada. Su carrocería plateada refulgía en algunos puntos como si tuviera luz propia. Mornadar no dejaba de mirarla con asombro.


  —¿Logras reconocer el modelo? —Preguntó—. ¿Es alguno de los que propusiste?


  —Sí. —Sonrió—. Es un Sable Plateado.


  —Vaya... —musitó con algo parecido a la admiración sincera.


  —Ármate de paciencia, Mornadar: tal vez Spasky tarde en aparecer. Yo bajaré a buscar otra posición. Entre los dos acabaremos con él. Seguro.


  —Suerte.


  Bathus descendió a la explanada. Se acercó con paso incierto, acaso respetuoso, a la nave. La rodeó, observándola chispear a la luz de las estrellas. No quería acercarse demasiado, no fuera a ser que Spasky hubiera colocado algún sistema de alarma anti intrusos. Aún fascinado por su escrutinio, acabó de cruzar la planicie y se escondió tras unas rocas de la pared contraria. Entre Mornadar y él cubrían los flancos de acceso, todas las posibilidades a media distancia. Spasky no se les podía escapar.


  ***


  Brand Spasky descendió de la moto en el almacén oscuro. Uno de los hombres a sueldo del Consejo sujetaba un caballo por las riendas. Sin saludarle, sin cruzar una mirada, montó en el caballo, lo espoleó con furia, y se alejó en la noche.


  Cabalgó por las calles de Faneqa hasta llegar a la mansión de Anzo Melkara. Varios hombres hacían guardia en el portón de entrada bajo la luz de un farol. En cuanto le vieron llegar le abrieron paso; Spasky les miró con desprecio mientras entraba en la propiedad. Descendió del caballo frente a la puerta principal de la mansión. Melkara, acompañado de uno de sus hombres de confianza armado con una escopeta, le esperaba inquieto.


  —¡Póngame al día! —Ordenó Spasky, a modo de saludo.


  Melkara, en babuchas y arropado por una bata de seda, parecía estar al borde de un ataque de nervios. Pero se calmó por un momento, respiró profundamente, y dijo con rebuscada ironía.


  —Poco hay que decir. Al final, ha ocurrido lo que nunca debería haber ocurrido: Barallian ha sido asesinado.


  —¿Hay alguna novedad?


  —¡Ninguna! —Chilló Melkara—. ¿Qué esperaba? ¿Que me hubieran asesinado también a mí?


  Spasky declinó contestar a la pregunta y se internó en la casa. Melkara y su acompañante le miraron con sorpresa.


  —¿Se puede saber dónde va? —Preguntó Melka ra—. Su falta de educación y modales comienza a ser irritante.


  —Será mejor que permanezca a cubierto de posibles tiradores —contestó con tranquilidad Spasky, girando la cabeza para mirarle—. Estará más seguro dentro.


  Melkara, reluctante, entró en la casa cerrando con un portazo.


  —¿Y bien? ¿No tiene nada más que decirme? —Preguntó Spasky.


  —¿Qué quiere que le diga? Le contratamos para nuestra protección. Pero resulta que el presidente ha sido asesinado en su propia casa. ¿Qué se supone que debo decirle? ¿O qué desea oír el señor?


  —Datos —contestó con voz meliflua, haciendo una floritura con la mano—. Deme todos los datos de los que disponga. Ya que, me imagino, no habrán sido capaces de atrapar al asesino.


  Melkara dibujó una sonrisa sardónica en su rostro.


  —No. Para eso le contratamos, ¿recuerda? Para evitar eventualidades como ésta, para atajarlas, para solucionarlas. Pero mucho me temo que sus intenciones poco tienen que ver con las nuestras. Sólo ha traído su guerra particular a nuestra tierra; hemos servido de carnaza para atraer a las fieras, para conseguir sus objetivos. He de decir que como profesional deja mucho que desear. Al final, mire cómo nos encontramos: la ciudad llena de cadáveres de desconocidos que nada tienen que ver con el Consejo, y el presidente muerto, víctima de la venganza y el desorden que pretendimos evitar con su contratación.


  —¡Deje de llorar de una maldita vez! —Bramó Spasky—. Son ustedes de una incompetencia insoportable. ¿Para qué quieren tantos hombres armados? ¿Les hago falta para cuidarles el trasero hasta cuando van al retrete? ¡Bah! Vayamos a su despacho y pongámonos cómodos. Y tú, sírveme rake. ¿O tampoco valéis para eso?


  Spasky dio media vuelta, cruzó el recibidor, y entró en el despacho, seguido por un aturdido Melkara. El acompañante, resoplando, se colgó la escopeta al hombro y entró en último lugar, dirigiéndose al mueble donde estaban las bebidas para invitados. Miró interrogativamente a su jefe; éste asintió con gesto de desconcierto.


  —Ahora quiero silencio —dijo Spasky, dejándose caer en un sillón y masajeándose las sienes, como si la situación le causase un terrible dolor de cabeza—. Déjeme hablar; no se le ocurra interrumpirme. Los hechos son los siguientes: recibo una llamada de emergencia de Barallian, sin mensaje. Pese a que estaba ocupado en actividades sumamente placenteras, me pongo en marcha de inmediato, por supuesto. Tardo poco en venir, pues me encuentro cerca. Cuando estoy llegando, recibo su llamada, diciendo que Barallian ha sido asesinado. Una llamada poco esclarecedora y llena de imprecisiones y nervios. Decido venir directamente a su casa, en previsión de que el asesino desee atacarle a usted también... Al fin y al cabo, mi presencia es ya innecesaria en casa de Barallian.


  Guardó silencio durante unos instantes, mientras seguía con su masaje, los ojos cerrados. El ayudante de Melkara ofreció rake a los dos hombres, carraspeando para llamar la atención de Spasky, que bebió el suyo de un trago. Devolvió la copa para que se la volviera a llenar.


  —Y ahora —prosiguió—, contésteme. ¿Cómo murió Barallian?


  —De dos tiros en la cabeza.


  —Hum. Una forma rápida y efectiva de proporcionar la muerte. Para mi gusto, carente por completo de talento. ¿Cómo entró el asesino en la casa?


  —Le cortó el cuello al hombre que hacía guardia en la puerta exterior, destrozó las cerraduras. Una vez dentro, asesinó al hombre de confianza de Barallian y después a él. Barallian apenas tuvo tiempo para mandarle el aviso.


  Spasky dejó de masajearse las sienes y clavó su mirada en Melkara.


  —¿Cómo destrozó las cerraduras?


  —El candado exterior está derretido, y voló la cerradura de la puerta auxiliar de un disparo.


  —¡Vaya! Así que cortó el cuello del guardia y usó ácido... interesante. ¿Alguien logró ver a nuestro asesino?


  —Sí. Su hija. Pero le vio de soslayo, cuando se alejaba de la casa. Fue a ver qué ocurría y se encontró con los cadáveres, y con la mujer, el suegro, y la hermana de Barallian durmiendo en mitad del pasillo. Cogió un caballo y vino hasta aquí a dar la noticia. ¿Necesita hablar con ella?


  —¿Se trata de esa belleza llamada Nava? ¡Qué primor! ¡Qué maravillosa muchacha!


  Melkara respiró profundamente mientras cerraba los ojos.


  —Lo último que necesito ahora es una demostración de su falta de moralidad —dijo indignado—. Respóndame de una vez. ¿Le es imprescindible hablar con ella?


  —No. ¿Para qué, teniéndole a usted?


  Spasky cogió la segunda copa de rake que le ofrecía el ayudante de Melkara y bebió. Sonriendo, preguntó.


  —Ahora, ¿sería tan amable de arrojar alguna luz sobre el particular?


  —Poco hay que decir. La chica asegura que se trata de un miembro de la familia de Sura. Concretamente de Rajín, el primogénito de Amil.


  Tras hablar, Melkara suspiró con gesto abatido. Negando con la cabeza, continuó.


  —Es todo tan previsible que parece ridículo. Comprenderá que piense que cometimos un gran error contratándole a usted.


  —Así que, al fin, la familia de Sura ha decidido vengarse —asintió Spasky, obviando el comentario—. De todos modos me parece extraño. Conozco a Bathus, pero no sabía que hubiera otro miembro que fuera qassai... Si es que lo es.


  —Ese dato es irrelevante —bufó Melkara—. Lo único que importa es que ha matado a Barallian.


  —Ya, ya, por supuesto —escupió Spasky—. Tan irrelevante como que ninguno de sus hombres haya visto en la ciudad a un conocido karamoi con ansias de venganza. Pandilla de ineptos...


  Spasky se levantó del sillón y comenzó a pasear por el despacho, bebiendo licor a sorbos cortos, la cabeza agachada, seguido por las miradas de Melkara y su ayudante. De vez en cuando asentía a alguna conclusión íntima a la que hubiera llegado, o sonreía de esa forma siniestra tan habitual en él. Pasaron varios minutos de una calma tensa, con Melkara inmóvil en su sillón, sin saber qué hacer. Al fin, Spasky elevó la cabeza.


  —Sí, tal vez nuestro asesino no sea miembro de un Satrai —dijo en voz alta—. Para acabar con cualquiera de ustedes no es necesaria tanta pericia. Puede tratarse de una venganza puramente personal. En todo caso, se presentan ante nosotros unas posibilidades más que interesantes.


  —¿A qué se refiere? —Preguntó Melkara, haciendo aspavientos con los brazos—. ¿Se está tomando esta situación como un juego?


  —Hay que actuar con rapidez. Con la misma que ha demostrado nuestro asesino. Dígales a sus hombres que se escondan. No, mejor que se vayan. Nos quedaremos usted y yo a esperarle. Y, sí, por supuesto que me tomo todo esto como un juego. ¿Acaso no lo es?


  —No pienso quedarme desprotegido a merced de un asesino.


  —¿Desprotegido? —Rió Spasky—. No diga memeces. Está más seguro conmigo que rodeado de esos patanes a los que llama guardia personal. A veces pienso que todos ustedes son tan estúpidos como aparentan. ¿Ha olvidado con quién está hablando? Le recomiendo que nunca lo haga.


  Melkara agachó la cabeza. Spasky elevó la barbilla y continuó.


  —Acabemos con esto cuanto antes. ¿O prefiere que nuestro asesino ande suelto y venga a por usted en otro momento? ¿De veras se sentirá seguro protegido por su gente durante el resto de su vida? No le quepa duda: nuestro asesino vendrá a por usted. Puede que ya esté en camino. Queda claro que es un hombre convencido de sus actos. En estos momentos, se sentirá pletórico por haber conseguido su primer objetivo. Actúa con determinación, sin dudas. Así que conviene no minusvalorarle.


  Melkara sacudió la cabeza, dejando claro que no estaba convencido del todo de qué opción tomar. Miró a su guardaespaldas, como si estuviera valorando la seguridad que le podrían proporcionar sus hombres ante el asesino que acababa de matar a su compañero, en su propia casa, en una noche cualquiera, sin aparente dificultad. Dándose unas palmadas en los muslos, se levantó del sillón.


  —Está bien, se hará como usted dice. Para bien o para mal, tomamos la decisión de contratarle. No me queda más remedio que seguir adelante. Aunque tengo la impresión de que no soy más que un cebo para sus oscuros propósitos.


  —Le recomiendo que se centre en lo práctico y deje sus lamentaciones para otra ocasión. Ahora, mande que se vayan todos sus hombres. Que se quede solamente el servicio habitual, y atento a mis órdenes. Apague las luces de la casa. Que parezca que la noticia de la muerte de Barallian no ha venido a turbar su sueño. No perdamos más tiempo. Si nuestro asesino ha sido rápido habrá visto el trajín que hay en su casa; pero si no lo ha sido tanto, dejaremos escapar una ocasión única de atraparle.


  Melkara se dirigió a su ayudante, con aspecto de no estar del todo convencido de lo que iba a ordenar. Aún así, se recompuso y le dijo.


  —Que se vaya todo el mundo.


  Spasky aplaudió con sorna, mientras veía marcharse al ayudante. Después, se giró hacia Melkara entrecerrando los ojos.


  —Por supuesto, lo quiero para mí —advirtió—. Espero que no tenga ningún inconveniente en proporcionarme ese pequeño capricho. Ahora, hábleme de ese tal Rajín de Sura.


  ***


  Jadeando, Rajín se detuvo frente a la valla que delimitaba la finca de Melkara. Había tardado más de dos horas en cruzar la ciudad por las calles menos concurridas, dando rodeos que serían absurdos para un neófito, escapando de la luz y de posibles patrullas... Alejándose del peligro para atacar a su presa sin sobresaltos. Oteó los alrededores. Estaba todo tranquilo y en silencio. Aún quedaba mucho para el amanecer; la noche seguía siendo su aliada.


  Una verja, algo más modesta que la de la casa de Barallian, rodeaba la propiedad de Melkara por la parte posterior a la avenida Fleurin. No halló ninguna puerta de servicio que le fuera útil. Así que siguió recorriendo el perímetro, escondido entre las sombras, hasta que llegó frente la entrada principal. Nadie hacía guardia en la puerta de acceso, ni había faroles que la iluminasen. La mansión parecía oscura, y tan silenciosa como el resto de la ciudad. Sonrió satisfecho: creyó que había llegado antes que la noticia del asesinato de Barallian. Su determinación daba los frutos esperados.


  Se acercó a la puerta. Encendió una linterna. Vertió sobre el candado unas cuantas gotas de ácido. Entró en la propiedad, apagó la linterna, y se acercó con precaución a la casa a la débil luz de las estrellas. Las ventanas estaban también protegidas por rejas. Buscó una entrada auxiliar. ¿Por qué no repetir los mismos pasos de antes? Al fin y al cabo, habían resultado exitosos.


  Rodeando la mansión, llegó a la puerta trasera. Volvió a encender la linterna y observó la cerradura. Sonrió. ¡Estaba resultando todo tan sencillo!


  Antes de que llegase a apuntar con su automática a la cerradura, sintió un agudo pinchazo en la base del cráneo. Apenas tuvo posibilidad de girarse: sintió que los músculos se le paralizaban y ablandaban, que las piernas se doblaban. La automática cayó al suelo. A la luz de la linterna que acababa de caérsele, pudo ver a una figura envuelta en una capa negra que se acercaba desde la oscuridad.


  Supo que era Spasky. Pese a la señal de alerta, nada en su organismo parecía responder a sus órdenes: se desmoronó sobre el suelo como si su cuerpo estuviera hecho de espuma.


  La figura se paró a un par de metros de Rajín. Echó hacia atrás una capucha y se quitó unas lentes de visión nocturna, sin dejar de apuntarle con una pistola de dardos.


  —¡Luz! —Gritó Spasky.


  Varias lámparas se encendieron. Spasky se acercó más aún. Agachándose, recogió del suelo la automática, la arrojó lejos, y le cacheó con la pericia propia del que sabe qué buscar y dónde. Le quitó la daga y el estuche de venenos.


  —¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí?


  Agarró la mano derecha de Rajín y la volteó.


  —¡Si es todo un qassai del Satrai de Gálasti! —Ex clamó Spasky con tono alegre—. ¡Tan joven! ¡Qué afortunada sorpresa! Pero, para su desgracia, es tan torpe como todos los demás. Aquí acabó tu carrera, de Sura.


  Rajín permanecía absolutamente consciente, pero incapaz de mover un solo músculo. Incluso le costaba respirar, aunque eso no impedía que tuviera el intelecto y los sentidos tan lúcidos como siempre. Salvo el tacto: era como si su mente flotase sobre un lecho blando y ajeno. Spasky le había inyectado una dosis de algún veneno paralizante a través de un dardo. Y justo en la parte alta de la nuca, el punto preciso para que hiciera efecto de modo fulminante. Hizo un esfuerzo por averiguar de qué veneno se trataba. Pero desistió. ¿Para qué? ¿Qué importancia tenía ya? Concluyó con pesar que sus días habían terminado. Cerró los párpados, aunque también le costó hacerlo. Rezó a los dioses, mientras recordaba los sabios consejos de su tío respecto a su alocada y absurda búsqueda de venganza. Se sintió ridículo.


  —¡Rápido! ¡Transporte! —Ordenó Spasky.


  Melkara, saliendo por la puerta auxiliar, se acercó a ellos. Durante unos segundos observó con interés a Rajín. Al fin, negó con parsimonia.


  —En efecto, es el primogénito de los Sura —le dijo a Spasky—. Es todo suyo. Espero que sea más cruel aún de lo que habitualmente es. Esta gentuza sí que se lo merece. Ha traspasado todos los límites.


  Spasky sonrió.


  —Es usted el nuevo presidente de esta basura de país —comentó con un gesto despectivo, mirando con ojos brillantes a Rajín—. Disfrute del cargo. Yo disfrutaré a mi modo. Un magnífico ejemplar, ¿no cree?


  Melkara, como respuesta, miró de nuevo a Rajín con gesto inescrutable y se internó en la casa.


  Varios hombres llegaron conduciendo un carro tirado por dos percherones. Spasky ató las manos y los pies de Rajín con bridas de cuero. Entre todos, le arrojaron sin contemplaciones sobre el carro. Spasky subió al pescante, se tapó la cabeza con la capucha, arreó a los caballos, y el carro salió de la propiedad, perdiéndose en las calles de Faneqa.


  Rajín contemplaba el cielo estrellado, que se balanceaba siguiendo el traqueteo del carro. Era el cielo el que se movía: él no sentía el movimiento, ni ningún dolor, ni ninguna otra sensación. Flotaba, viendo y escuchando lo que ocurría a su alrededor, en un limbo que podría haber sido agradable en otras circunstancias. Pasaron por calles que pudo reconocer, pese a su escorada perspectiva, por algunos detalles: una farola, el alero de un edificio, las ramas de algún árbol concreto. Al fin, el carro abandonó Faneqa por uno de los caminos secundarios que llevaban a las granjas más cercanas a la ciudad.


  —Bueno, de Sura —dijo Spasky con voz jovial—. Creo que no hará falta que me presente. De todos modos, lo haré. Soy Brand Spasky. Y te diré algo: has cometido un tremendo error volviendo a Karamai. Aunque ya da igual. Ahora me perteneces. Tendrás ocasión de vivir unas experiencias que poca gente tiene el privilegio de gozar. Sí. No serás como uno más de esos tipos que pasan por la vida sin apenas haber sentido. Te puedo asegurar que tú llegarás mucho más lejos.


  Rajín no permitió que su imaginación comenzase a derivar entre las aterradoras posibilidades que se le ofrecían y decidió ser positivo y valiente. Lo último que debía hacer, pese a lo precario de su situación, era dejarse llevar por el miedo. Tenía claro que iba a morir; pero debía buscar, y hallar, una salida lo más decorosa posible. Era un qassai, y debía comportarse con honor hasta el final. Tal vez, el efecto del veneno comenzase a desaparecer dentro de poco; tal vez tuviera la ocasión de entablar una lucha, aunque la misma le costase una segura muerte. Cualquier cosa antes que terminar como un muñeco en las manos sádicas de Spasky. Cualquier cosa antes que continuar así.


  —Dudo que haya otra vida —prosiguió Spasky con su monólogo—. ¿Crees en los dioses? ¡Cómo no! ¡Claro que sí! A veces me olvido de dónde estoy. ¡Los arisios sois tan crédulos, tan infantiles! En todo caso, querido niño, si hay otra vida podrás presumir de haber experimentado el más exquisito dolor, el más doloroso placer, sensaciones desconocidas para todos los demás; y si no la hay... tu vida no habrá sido tan inútil como la del resto del ganado que puebla este repugnante planeta. Afinaré tus nervios, tus sentidos, tu mente, tu alma... ¡Todo tu ser! Vibrarás en armonía con el paraíso y con el infierno a la vez. Majestuoso, ¿verdad? Qué afortunado eres. Sí. Conseguiré que antes del fin me des las gracias por haberte hecho trascender a lo meramente humano. Sólo he conseguido que una vez me dieran las gracias. ¿Te lo puedes creer? ¡Todo mi talento al servicio de los sentidos de un extraño, y una sola persona me lo ha agradecido!


  Spasky, tras chasquear los dientes, continuó.


  —Eres un muchacho extremadamente fuerte. ¡Qué buen ejemplar de karamoi! Bien, eso es algo que me gusta. Durarás mucho más que cualquier otro, y podré indagar más a fondo, con la seguridad de que no te derrumbarás a la primera. O, al menos, eso supongo. A veces me llevo cada decepción... Aunque, tal vez... No sé, ya veremos.


  Rajín intentó no pensar en lo que estaba escuchando, imaginándose qué le haría a un charlatán como su captor si estuviera en plenitud de facultades: cómo le atacaría, como le haría cerrar la boca. Spasky dejó correr el tiempo, mientras parecía meditar, arreando a las bestias con rítmica parsimonia. Con voz grave, dijo al fin.


  —Por desgracia, no lo tengo claro del todo. De Sura, es posible que te despiece y te venda por trozos. El caso es que tengo varias peticiones que atender. ¿Sabes lo que puede llegar a pagarse por un hígado joven y fuerte como el tuyo? ¿Y qué me dices de esos deliciosos ojos verdes? Por no hablar de los riñones, o de ese poderoso corazón... Hum. La tentación de disfrutar contigo es fuerte. Pero a veces debe primar el sentido práctico, ¿no crees? De todos modos, ¿qué sabrás tú? No eres más que otro arisio pueblerino.


  Abandonaron el camino. El carro transitó sobre un lecho de piedras picudas. Al Oeste, comenzaba a salir Vega Seis. Una claridad de un gris lechoso se iba comiendo las sombras. Amanecía sobre Karamai.


  Rajín se preguntó hacia qué lugar se dirigían. Dos opciones se le presentaron: los roquedales siempre olvidados, o alguna granja de los alrededores. Intentó mover los dedos de las manos. Ninguno le respondió. Sin embargo, cada vez le costaba menos respirar o parpadear. Intentó, también, mover la cabeza. Tampoco lo consiguió. Pero algo le indicaba que estaba en el camino correcto, que debía seguir intentándolo, que su empeño al final tendría éxito. Sentía algo que rodeaba su mente, algo que comenzaba a hacerse tangible, algo que era su propio cuerpo. Tal vez Spasky le había inyectado una dosis de veneno poco efectiva para su peso; o tal vez los dioses le ayudasen como había pedido y se merecía.


  Entonces, se acordó de su tío Bathus y de Mornadar de Silvestri. Ambos habían llegado antes que él para dar caza a Spasky. ¿Sabrían lo que le estaba sucediendo? ¿Lo llegarían a saber antes de que ocurriese lo inevitable? No pudo sonreír, pues los músculos de su cara seguían sin responderle. Pero, mentalmente, sin necesidad de utilizar un solo músculo, sonrió. Sí. Seguro que Bathus... ¡No, no era ya su tío, era su Satrai! ¡Todo el honroso Satrai de Gálasti! ¡Todos los Satrai de Matsumai! Con certeza, algún qassai estaría cerca para ayudarle. ¿Por qué no?


  En aquel instante, Spasky tiró de las riendas como si se hubiera topado con un accidente imprevisto.


  —¡Alto! —Gritó.


  Los animales detuvieron el paso. Spasky se giró hacia Rajín, le observó durante un par de segundos con los ojos entrecerrados, y saltó con agilidad desde el pescante al carro. Se quitó la capucha.


  —¡Ah, demonio arisio! ¡Casi me engañas! —Dijo, sonriente, en pie sobre el carro, apuntándole con la pistola de dardos.


  Spasky echó hacia tras su capa. Rajín le vio manipular en un chaleco grueso con muchos bolsillos, un chaleco con apariencia de ser pesado y rígido... un chaleco protector. Había oído hablar de ellos, pero jamás había visto alguno. Sacó un estuche de piel, parecido al suyo de venenos. ¿O era idéntico?


  —Ahora, te inyectaré Lengua Vivaracha —dijo, moviendo la cabeza con falsa pesadumbre—. Como bien sabrás, hará que me digas todo cuanto debo averiguar. ¿Pensabas que me ibas a engañar?


  Sacó del estuche un frasquito y una jeringuilla que llenó con el veneno. Después, se agachó, buscó una arteria en el cuello, y le clavó la jeringuilla. Mientras apretaba el émbolo, dijo.


  —No pienses que soy tan tonto. No penséis ninguno en vuestro Satrai que lo soy. Ahora, me dirás si eres un simple cebo o un payaso imbécil en busca de gloria.


  Rajín no llegó a sentir el pinchazo de la jeringuilla. Ni los efectos del veneno: en su estado, era solamente un grado más en la obligatoria dejación en la que flotaba. Si aquel tipo hacía preguntas, iba a contestarlas ateniéndose a la realidad. Es más, ¿podría negarse? No. Estaba bajo los efectos de Lengua Vivaracha. Efectos que no supo distinguir entre el marasmo de falta de sensaciones que le rodeaban. En todo caso, ¿qué más daba? Respondería con la verdad, quisiera o no. Pero esa verdad no le supondría ningún perjuicio. Ni a él, ni a Bathus o Mornadar.


  Spasky dejó pasar el tiempo. Encendió una pipa de algo que Rajín reconoció como kash, y fumó, deleitándose en cada calada. Unos minutos después, comenzó el interrogatorio.


  —¿Cómo te llamas? —Preguntó Spasky.


  —Rajín de Sura —contestó con dificultad, pero sin poder presentar oposición.


  —¿Perteneces al Satrai de Gálasti?


  —Sí.


  —¿Has venido solo?


  —Sí.


  Spasky tomó aire como si le hiciera falta para respirar y continuó.


  —¿A qué has venido a Faneqa?


  —A matar a Barallian y Melkara.


  —¿Buscando venganza por lo que le pasó a tu familia?


  —Sí.


  —¿Alguien sabe en tu Satrai que has venido a Faneqa?


  —No.


  —¿Ni tu tío Bathus de Sura?


  —No.


  —¿Vienes a título individual?


  —Sí.


  —Dime dónde está Bathus de Sura ahora.


  —No lo sé.


  —¿Está en Karamai?


  —No lo sé.


  —¿Dónde supones que pueda estar?


  —En Karamai.


  —Pero no te consta.


  —No.


  Spasky volvió a encender su pipa y fumó con gesto concentrado. Al fin, continuó.


  —¿Me han tendido una trampa?


  —No lo sé.


  —Hum. Debo ser más preciso. ¿Te consta que Bathus o algún otro qassai me esté tendiendo una trampa?


  —No.


  —¿No estás participando en una maniobra destinada a cogerme o acabar conmigo?


  —No.


  —¿Alguien sabe que estás aquí?


  —Fortunai Visser.


  —¿Es otro qassai?


  —Sí.


  —¿Dónde está ese Visser?


  —Supongo que en Gálasti.


  Spasky se puso en pie, sin dejar de observarle. De vez en cuando oteaba alrededor, entrecerrando los ojos, fumando concentrado.


  —Así que eres un justiciero solitario —dijo final mente—. ¡Perfecto! Aunque tal vez Bathus de Sura ande por aquí, acompañado de alguno de sus odiosos compañeros. No podemos perder más tiempo. ¡Debemos partir de inmediato! Lo importante ahora eres tú. No deseo posponer más la decisión que tome con respecto a ti. Ya tendré ocasión de atrapar a Bathus. Eres grande y fuerte, y los efectos del dardo durarán poco tiempo más, así que debo prepararte para tu futuro inmediato, sea el que sea. ¡No debo estropearte!


  Volvió al pescante y arreó a las bestias. Se echó la capucha de la capa hacia adelante tapándose la cabeza, y comenzó a murmurar en voz baja frases que Rajín no pudo escuchar.


  El carro inició una bamboleante y alocada marcha por el camino pedregoso. Unos minutos después, Rajín observó cómo se introducían en un pasillo entre rocas, que se iba haciendo cada vez más angosto y de paredes más altas. A la luz incierta del amanecer, parecía que la noche hubiera vuelto a envolverles.


  Rajín reconoció el lugar. Así que ahí era donde tenía Spasky su guarida. Retomó los intentos por mover alguna parte de su organismo. No podría asegurarlo, pero creyó mover los dedos de su mano derecha. ¿Era posible? Se concentró en continuar con sus esfuerzos. Bathus y Mornadar no aparecían; con certeza, supuso sombrío, no aparecerían nunca. El tiempo corría en su contra. Comenzó a rezar. Mientras musitaba sus plegarias, sintió que se movía su mano derecha.


  Ya se veía la explanada al fondo del camino. Spasky se permitió una sonrisa.


  ***


  Bathus y Mornadar se removieron inquietos en sus puestos. Aguzaron el oído. Esperaban escuchar el sonido de un motor... y se encontraron con el conocido traqueteo de un carro tirado por al menos dos caballos. Mornadar sacudió la cabeza, como si así pudiera espantar la sorpresa; pero se colocó en posición, tumbado en el suelo, y apuntó con su rifle hacia la salida de la garganta. Bathus, agachándose tras una roca, apuntó también con su automática.


  El carro apareció en la explanada. Mornadar observó. Una figura lo guiaba, sentada al pescante. ¿Sería Spasky? No podría precisarlo: quien fuera iba envuelto por completo en una capa amplia. Alguien descansaba tumbado sobre el carro. Se quedó boquiabierto cuando comprobó que se trataba de Rajín de Sura. ¿Qué demonios estaba ocurriendo?


  El carro avanzó, comenzando una maniobra para rodear la nave hasta su parte trasera. Mornadar se dijo que no podía perder más tiempo. Fuera quien fuese aquel que guiaba el carro, debía disparar. Había muchas posibilidades de que fuera Spasky. ¿Quién iba a ser si no? ¿Algún qassai? Entonces, ¿qué hacía allí?


  Bathus, agazapado tras las rocas, padecía los mismos síntomas de asombro y desconcierto que su compañero. Desde su perspectiva, tampoco podía saber quién era aquél que conducía el carro. Ni tan siquiera pudo ver que en él también iba alguien más. Inquieto, esperó a oír el sonido del disparo que le hiciera salir de dudas. El carro iba a rodear la nave, y dentro de unos segundos quedaría fuera de su alcance.


  Mornadar apuntó a la cabeza del desconocido. Pero no le ofrecía ninguna seguridad el hecho de que estuviera tapada por la capucha. No sería un blanco preciso. La figura le ofrecía el torso como único blanco fácil y seguro. Apuntó a la altura del pecho. Disparó.


  Spasky recibió el tiro en pleno esternón. Una fuerza descomunal le empujó hacia atrás, haciéndole rebotar en el respaldo del pescante. Salió disparado hacia un lado y cayó al suelo. Los animales relincharon, se encresparon. Alborotados, comenzaron a trotar, alejando el carro del lugar donde Spasky había caído.


  Rajín, alertado, supo que había llegado la ocasión por la que había rezado. Acaparó todas las fuerzas y toda su voluntad, e hizo un esfuerzo por incorporarse. Lo consiguió. Se quedó sentado sobre el carro; movía con torpeza ambas manos, pero las piernas aún no le respondían. Tenía que encontrar algo con lo que poder cortar las bridas que le atenazaban las manos.


  Mornadar se incorporó, agarró su automática y descendió a la carrera hacia la explanada.


  —¡Bathus! ¡Rápido! —Gritó.


  Bathus había salido de su escondite y corría hacia la figura inerte que descansaba en el suelo.


  —¡Al carro! —Gritó Mornadar.


  —¿Le has dado?


  —Blanco perfecto, en el corazón. ¡Al carro! ¡Está tu sobrino!


  Le miró con gesto de sorpresa suprema. ¿Rajín? ¿A qué se refería Mornadar? ¿Qué estaba sucediendo?


  Los dos qassai corrieron hacia el carro, que derivaba sin rumbo por la explanada. Mornadar sujetó a las bestias mientras Bathus subía de un salto. Cuando vio a su sobrino, se agachó y le cogió de la cabeza.


  —¡Rajín! ¡Por los dioses! ¿Qué haces aquí?


  —Cuidado —pudo decir Rajín—. Lleva un chaleco...


  —Tranquilo, todo ha pasado. ¿Puedes caminar?


  —No.


  Cortó las bridas con un cuchillo. Agarró a su sobrino por los brazos y se lo echó a la espalda.


  —Ayúdame a bajarle, Mornadar.


  Se escuchó un disparo. Bathus se volvió. Mornadar cayó lentamente al suelo, sin soltar las riendas, como si se apoyase en ellas. Tras él, Spasky, caminando con dificultad, apuntaba con una pistola de largo alcance que bailaba en su mano.


  —No te muevas, Vatus —dijo Spasky con voz ahogada, como si le costase hablar—. Disponte a morir.


  Volvió a disparar. Pero falló. Los caballos se asustaron y desplazaron el carro a tirones. Bathus, cargado con su sobrino, consiguió mantener el equilibrio sobre la inestable superficie.


  Spasky tenía que acercarse más, si quería hacer blanco en esas circunstancias. Llegó a la altura de Mornadar y le miró durante una fracción de segundo, dándole una patada.


  —Éste ya no será un problema —dijo, escupiendo.


  Pasó por encima de Mornadar. En ese momento, Spasky elevó la cabeza, compuso un gesto de dolor, y cayó al suelo. Mornadar sujetaba con su mano derecha una daga Rilxe. Le había cortado el tendón de Aquiles de la pierna izquierda.


  —¡Bathus! —Gritó Mornadar—. ¡Ahora!


  Bathus soltó a Rajín y se arrojó del carro como si éste estuviera cargado de explosivos que fueran a estallar. Spasky pretendía levantarse, aullando de dolor. Su arma había caído lejos; la miraba con ansiedad, reptando a trompicones hacia ella, mientras rebuscaba bajo la capa, intentando sacar alguna otra. Pero todos sus movimientos eran torpes y atropellados, en apariencia inútiles.


  Al caer de nuevo al carro, Rajín notó que se golpeaba con algo. Vio que era la pistola de dardos de Spasky, que habría perdido al recibir el disparo. La cogió. Sosteniéndola con ambas manos, buscó con mirada ansiosa al asesino.


  Bathus corrió hacia Spasky, apuntándole, asegurando el blanco. Tuvo claro que si quería matarle debía acertar en la cabeza. Y desde esa distancia, corriendo bajo tensión, no era fácil. Cuando estaba a unos metros, dispuesto ya a abrir fuego, Spasky se irguió de repente, de una manera imprevisible y fulgurante, apuntando a Bathus con un arma. Parecía haber recuperado las fuerzas por arte de magia. Disparó. El proyectil rozó el brazo de Bathus. Pero le alcanzó lo suficiente como para empujar el brazo hacia atrás y hacer que soltara el arma. Bathus, con su mano izquierda, fue a sacar su otra pistola; Spasky, sonriendo de medio lado, volvió a apuntar, su dedo tembloroso apretando el gatillo. Durante ese ínfimo período de tiempo, Bathus se supo muerto.


  Entonces, Rajín gritó: «¡Aquí!», llamando la atención de Spasky, y disparó. El tiro le dio en el antebrazo, y soltó el arma con un graznido. Describiendo un giro en el aire, se desplomó de nuevo al suelo, quedando boca abajo, exhausto.


  Bathus no podía permitir que volvieran a caer en otro error más. Recogió su pistola del suelo y corrió hacia Spasky. Desplazó de una patada el arma con la que acababa de dispararle y se colocó a su espalda. Echándose un par de pasos hacia atrás, apuntó con su automática a la cabeza de Spasky.


  —¡No! —Gritó Mornadar—. ¡No le mates! Paralízale.


  Sin dudar, aunque no pudo jamás precisar por qué, y sin dejar de apuntarle, Bathus sacó con la otra mano su pistola de dardos y le disparó en un muslo.


  Spasky, con dificultad, se dio media vuelta y sonrió.


  —Ya me han disparado un dardo, estúpido. ¿Qué me vais a hacer, qassai? —Preguntó, escupiendo sangre.


  Torció con torpeza su mano derecha, y una nube de polvo blanco salió despedida desde la muñeca en dirección a Bathus. La nube apenas se elevó un metro y se dispersó. No había ejercido en el mecanismo la fuerza suficiente; además, se encontraba débil, tirado en el suelo, y Bathus de pie y alejado. De no haber sido así...


  De inmediato, Spasky dejó de moverse.


  Bathus se guardó la pistola de dardos, pero siguió apuntando con la automática a la cabeza de Spasky. Se agachó y con suma precaución le quitó la capa. Bajo ella llevaba un chaleco protector con varios bolsillos llenos de estuches de venenos. Se lo quitó también y lo arrojó lejos. Le cacheó. Llevaba también otra pistola automática en un muslo, y un puñal de monte en una funda sujeta al cinturón; en un arnés, cargadores de munición para automáticas y pistolas de dardos. Al fin, decidió desnudarle por completo. Encontró varias cartucheras de cuero vacías. En cada antebrazo llevaba mecanismos de expulsión de venenos y polvos.


  —Eres un arsenal andante —comentó con sincera admiración, repasando las armas y municiones.


  En la muñeca izquierda, Spasky llevaba un aparato parecido a un reloj de pulsera pero más grande y voluminoso, una semiesfera negra sujeta por una cadena metálica. Bathus se lo quitó y lo observó con interés. Sobre el fondo negro, varios puntos blancos parpadeaban. En total, cinco. Observó a su alrededor, presa de una intuición, y comenzó a caminar sin rumbo fijo, moviendo el mecanismo. Los puntos variaban de posición. Explotó en una carcajada. Ahí, en su muñeca, reflejados en simples puntos blancos, aparecían Rajín, Mornadar, los dos caballos... y Spasky. Se puso el aparato en su muñeca.


  Sin dejar de reír, volvió su atención a Mornadar, que se había incorporado.


  —Creo que me ha destrozado el brazo —dijo con dificultad, sujetándose el hombro derecho y torciendo la cara en un gesto de amargura—. Me ha dado en el mismo lugar donde me inoculó el veneno. ¿Cómo está Spasky? ¿Por qué no ha muerto? ¿Acaso fallé el disparo?


  —Llevaba un chaleco protector de aleación. Jamás había visto uno así. Pero el disparo le debe de haber roto varias costillas o hundido el esternón, o algo por el estilo. Respira mal, y sangra bastante por la boca.


  —¡Sí, pero ha sido capaz de levantarse para dispararme! ¡Ah! ¡Nunca deja de sorprenderme este demonio!


  Sentado en el suelo, buscó alrededor hasta que encontró su pistola, semioculta bajo unas hierbas.


  —Acércamela y ve con tu sobrino. No me fío de éste. Si, por casualidad, un soplo de aire hace que se le cambie de lugar un solo pelo, le mataré. Aunque mis planes se vean alterados. ¿Y tú? ¿Se puede saber por qué te ríes como un loco?


  —Mira lo que llevaba Spasky —contestó, enseñándole el dispositivo—. Un localizador de barrido.


  —Vaya... Hacía mucho tiempo que no veía uno. ¿Funciona?


  —¡Por supuesto! —Contestó. De repente, cambió su sonrisa por un gesto agrio—. No sé si estás cayendo en la cuenta, pero si Spasky hubiera estado atento nos habría descubierto. Una simple mirada a su muñeca y habría sabido que estábamos esperándole.


  —Entonces, ha sido un golpe de suerte que estuviera distraído con tu sobrino.


  —Supongo que sí.


  Bathus volvió al carro. Rajín continuaba con sus esfuerzos por mover las piernas. De cintura para arriba podía mover los músculos con cierta soltura, aunque aún de un modo lento y costoso.


  —¿Qué tal te encuentras? —Le preguntó Bathus.


  —Bien. ¿Y Spasky?


  —Inmovilizado. Algo más que tú —rió—. Espera.


  Saltó del carro y volvió con la capa de Spasky. Se la echó por encima.


  —Cogerás frío, y aún te queda casi una hora para que los efectos del veneno desaparezcan.


  —Tal vez menos. Como puedes haber comprobado, ya puedo mover algo.


  —Sí. Gracias por tu acertada intervención. Por cierto, ¿cómo te inmovilizó? ¿Con un dardo?


  —Sí.


  —Déjame su pistola.


  La contempló y sopesó durante un momento. Extrajo un dardo del cargador.


  —Bueno, sus dardos llevan la carga estándar, así que te queda poco sufrimiento. Descansa. Ya tendrás tiempo de darme explicaciones.


  Volvió al lado de Mornadar.


  —Bien, ¿qué tienes pensado hacer con nuestro amigo? Si por mí fuera ya estaría rindiendo visita a los dioses.


  Mornadar suspiró.


  —¡Qué poco original y aleccionador eres! Le vamos a momificar. Quiero verle expuesto en el jardín del Satrai. Es una sorpresa dedicada al Sizzar, y un pequeño homenaje a todos los qassai que este malnacido se ha cargado.


  —¡Brillante idea! —Reconoció Bathus—. Nunca me habías comentado nada al respecto.


  —No suelo fantasear con sueños que es difícil que se cumplan; prefiero ocultarlos hasta que tenga posibilidades reales de llevarlos a cabo. Ayúdame a levantarme.


  Apoyado en Bathus, Mornadar se puso en pie.


  —Hazme un favor y ve a por mi mochila —le dijo, mirando con gesto concentrado a Spasky—. Recoge también mi fusil.


  Bathus subió hasta el puesto de tiro y cogió la mochila y el fusil de Mornadar. Sonrió. Así que el bueno de su compañero había traído los venenos necesarios para ejecutar una momificación por parálisis en tan precarias circunstancias. Mientras descendía hacia la explanada, sin dejar de mirar a Spasky, pensó que tal vez a Mornadar no le gustase fanfarronear o fantasear; pero, desde luego, sí era previsor.


  —Aquí la tienes —dijo, entregándosela—. Ahora iré a por Rajín. Creo que le gustará contemplarte trabajar.


  Como antes había hecho, Bathus se echó a Rajín a la espalda. Bajó con dificultad del carro, pero le acercó hasta sentarle cerca de Mornadar.


  —¿Puedes mantenerte sentado?


  —¿A ti qué te parece? Te recuerdo que acabo de disparar a Spasky.


  —Pues observa.


  Mornadar, acuclillado en el suelo, desplegaba ante sí el contenido de varios estuches sobre una tela de fieltro negro: ampollas con veneno, jeringuillas, frasquitos de vidrio, un pequeño quemador de alcohol, cuencos de metal... De vez en cuando se quejaba, al mover el brazo. Pero mordía con fuerza y seguía con los preparativos.


  —¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? —Le preguntó Mornadar a Rajín.


  —Cada vez mejor.


  —Fue con un dardo —explicó Bathus.


  —Quien a hierro mata, a hierro muere —sentenció Mornadar sonriendo irónicamente.


  —Bien. Ahora verás cómo se efectúa una momificación por parálisis —dijo Bathus dirigiéndose a Rajín—. Creo que en su día te mostraste muy interesado por el proceso. Ha llegado la oportunidad de que lo contemples en vivo.


  Spasky gimió. Los tres se giraron hacia la figura encogida en el suelo que miraba al cielo. Bathus, instintivamente, apuntó a su cabeza.


  Mornadar enseñó la palma de su mano en un gesto que venía a pedir paciencia. Después, volvió su interés al tapete. Separó del resto del material dos frasquitos vacíos. Cogió una de la ampollas de veneno. Con una jeringuilla graduada extrajo parte de su contenido y lo vació sobre uno de los frasquitos vacíos.


  —Dos milímetros cúbicos de Destino Final —explicó—. La cantidad varía en función del peso de la víctima. Fundamental utilizarlo, por supuesto. Pero en la cantidad precisa para que no haga efecto antes de que la mezcla principal se haya distribuido por todo el cuerpo.


  Apartó la jeringuilla que acababa de usar y cogió otra.


  —Ahora, tres milímetros de Klatt como excipiente y catalizador. Porque pensamos realizar la operación de una vez, con una mezcla compleja y definitiva. Nada de pincharle primero un veneno y luego otro. No. Todo a la vez. Hay que conseguir que los efectos sean complementarios y no se anulen. ¿Entiendes?


  Introdujo Klatt en la jeringuilla. Rajín recordó que se trataba de una base inocua para la mezcla de venenos. Mornadar la vació en el frasquito.


  —¿Ves esto? —Preguntó, enseñándole un tarro de cristal con una sustancia oscura y sólida dentro—. Aquí tenemos lo más importante. Es la mezcla principal, solidificada y deshidratada.


  Encendió el calentador y pasó la punta de su daga sobre el fuego con suma lentitud, silencioso, deleitándose en el acto. De vez en cuando giraba su vista a Spasky, que continuaba rígido en el suelo.


  Cuando la daga estuvo suficientemente caliente, Mornadar abrió el tarro con delicadeza y cortó un trozo de la mezcla, aproximadamente la mitad del total. La echó dentro de un cuenco metálico, que colocó sobre el fuego. Cuando comenzó a licuarse, removió con una cucharilla.


  —Ya está.


  Cogió la jeringuilla más grande de todas, y la rellenó con la mezcla. La observó.


  —Bien, veintitrés centímetros. Hay de sobra.


  Volvió a vaciar el contenido de la jeringuilla en el cuenco.


  —Ahora, cuatro centímetros de agua, más Klatt, y dos centímetros de Fídula como reactivo.


  Con otra jeringuilla echó, uno a uno, con suma delicadeza, el resto de componentes en el cuenco y removió todo con la cucharilla.


  —¿Qué lleva la mezcla principal? —Preguntó Rajín.


  —Senso, al diez por ciento; Corazón de meteoro, al cuarenta por ciento; Goma de Xanadú, al cuarenta por ciento también; y un veneno único, del que tal vez no hayas oído hablar aún, Plexina de Arce Rojo. Es conveniente llevar la mezcla preparada de esta manera si tienes previsto utilizarla, ya que conseguir sin medios adecuados que sea estable y perfecta es difícil. Hay que agregar los componentes uno a uno, a diferentes temperaturas, y dejando un tiempo de reposo específico para cada incorporación. Por descontado, la proporción ha de ser exacta, sin posibilidad de la más mínima variación. Pero una vez conseguida, solidificarla es relativamente sencillo. Como ves, me gusta ser previsor.


  Dejó de remover con la cucharilla y apartó la taza del fuego.


  —Esto ya está. Ahora, comprobemos que no hay reacción negativa.


  Extrajo cinco centímetros cúbicos de mezcla con otra jeringuilla y la vació en el frasco donde ya había Destino Final. Al entrar en contacto todas las sustancias, la mezcla resultante tomó el color de la arena.


  —Perfecto —asintió Mornadar, cogiendo el frasco y acercándoselo a los ojos—. Ahora viene la parte en teoría más complicada. ¿Cuánta cantidad debemos inyectar? A tenor de lo que dicen los maestros, basta con un centímetro cúbico por cada cuatro kilos de peso. No queremos contradecir a los maestros, ¿verdad? Hagámosles caso, pues. Bien, nuestro amigo debe rondar los ochenta u ochenta y cinco kilos de peso. Eso nos obliga a utilizar unos veinte o veinticinco centímetros cúbicos. Tampoco sabemos con exactitud su peso, así que nos está permitido ser un poco creativos en este punto. Le inyectaremos veinticinco. ¡Qué demonios! Hoy me encuentro generoso. ¡Le inyectaremos todo!


  Cogió el frasquito que acababa de rellenar con la mezcla y lo vació en el cuenco metálico. Removió con delicadeza.


  —Debemos ser rápidos; la mezcla final empezará a solidificarse de nuevo dentro de poco. Y ya no nos valdrá.


  Se levantó y se acercó a Spasky, que gemía y chillaba de una manera extraña y patética, sin apenas abrir la boca. Pero sus gemidos eran verdaderamente desesperados, tétricos, cargados de impotencia ante el horror inevitable. Mornadar se reclinó sobre su pecho y le tomó el pulso en el cuello. Después, se sentó cerca de sus piernas.


  —Todo en orden. Bathus, haz el favor de alcanzarme el cuenco y la jeringuilla grande. ¡Con cuidado!


  Llenó la jeringuilla con la mezcla del cuenco.


  —He comprobado que su pulso es aún regular y fuerte —expuso—. Ahora, le inyectaré cinco centímetros en la arteria femoral de la pierna derecha.


  Colocó una aguja larga y ancha en la jeringuilla. Palpó el muslo, hasta que encontró el punto exacto. Clavó la aguja y apretó el émbolo.


  —Bien. Otros cinco en la otra pierna. Después, cinco en cada arteria braquial, y el resto en la carótida, en el cuello.


  Continuó con su operación, mientras Rajín observaba embobado. Jamás había visto algo parecido, ni tan siquiera en las pruebas con animales de Tusha. Ver actuar a un profesional en una acción tan delicada como aquélla era algo en verdad inusual, una ocasión única.


  Cuando Mornadar se disponía a inyectar la última dosis, se volvió hacia Rajín.


  —¿Quieres hacer los honores? —Le preguntó, ofreciéndole la jeringuilla.


  —Será un placer.


  Gateando, Rajín tomó la jeringuilla de manos de Mornadar. Ladeó la cabeza de Spasky y buscó la carótida. Durante un instante sintió la tentación de hacer algún comentario jocoso, o de soltar una diatriba explicativa y mortificante, como las que tanto gustaban a Spasky, como las que acababa de soportar. Pero, ¿para qué? No era más que un guiñapo que estaba cerca del fin, y lo sabía. Sus apagados gritos de horror lo ratificaban.


  Cogió aire y miró a los ojos de su víctima, abiertos y acuosos, fijos en el cielo de Aris. Sería lo último que vieran. En el fondo, concluyó Rajín, aquel malnacido iba a tener suerte.


  Con los mismos gestos diestros que acababa de contemplar, clavó la aguja y apretó el émbolo.


  Los tres qassai se retiraron de Spasky como si cumplieran una orden o formase parte del ritual, y permanecieron silenciosos y abstraídos contemplando el cuerpo desnudo.


  Spasky no se movió ni alteró su postura, pero sus miembros se crisparon. Los músculos se tensaron de una manera compulsiva y antinatural, encogiéndose, consumiéndose, endureciéndose, como si sus tejidos vivos se estuvieran convirtiendo en piedra y arena. ¿Acaso no estaba sucediendo algo así?


  Pasaron los minutos. Sólo se escuchaba el grito de algún pájaro.


  —Se acabó —Sentenció al fin Mornadar—. Spasky ha pasado a ser sólo un triste recuerdo del pasado.


  ***


  Bathus fue a buscar el carro. Recogió las armas y el chaleco de Spasky, repasó el entorno por si olvidaban algo, y echó todo lo que fue encontrando al carro. Contempló durante un instante la nave, aquel artilugio fabuloso que costaba una fortuna, pero que en esas circunstancias era de tan poco provecho como cualquiera de las rocas de alrededor. Seguro que dentro de ella Spasky guardaba un arsenal de armas sofisticadas, incluso dinero y objetos valiosos. Pero, ¿merecía la pena averiguarlo? ¿Y si Spasky había colocado algún tipo de trampa? Habían cumplido con su objetivo; debía dejar de lado otras consideraciones que podrían ocasionarles un grave disgusto. Mornadar, por supuesto, ni siquiera reparaba en la inevitable presencia de la nave, como si no estuviera allí, a su merced, abandonada en mitad de la explanada. Sacudiendo la cabeza, Bathus decidió seguir a lo suyo.


  —¿Puede ayudarme alguno de vosotros? —Preguntó, mirando el cuerpo de Spasky.


  —Aún tengo un brazo sano —contestó Mornadar.


  Entre los dos subieron el cadáver al carro. Rajín se había puesto en pie, pero aún le costaba caminar. Sus pasos eran dubitativos y temblorosos. Bathus le quitó la capa y envolvió con ella el cuerpo de Spasky.


  —Iré a por los caballos —dijo cuando terminó, sacudiéndose las manos—. Quiero largarme de aquí cuanto antes. Y conviene que te vea un médico.


  —Ya no sangro —precisó Mornadar, mirándose el brazo, mientras guardaba sus venenos y accesorios en la mochila—. Aunque esto tiene mala pinta. Mira cómo tengo los dedos. Hinchados y negros.


  Bathus, asintiendo ceñudo, se marchó. Poco tiempo después llegó con los caballos.


  —Bien, Rajín —dijo serio—, nosotros nos vamos. ¿Qué tienes pensado hacer?


  —Aún me queda por cumplir la mitad del trabajo. Acabé con Barallian, pero no con Melkara.


  Bathus elevó su mirada al cielo y suspiró.


  —Haz lo que te plazca. Debes dar gracias a los dioses de que me encuentre radiante de felicidad porque hayamos conseguido acabar con Spasky. De no ser así, terminaría el trabajo que empezó. ¡Tus locos deseos de venganza casi te cuestan la vida!


  —Si no llego a dispararle, ambos estaríais muertos —alegó molesto Rajín—. Lo único que nos debe importar en este momento es que todo ha acabado bien.


  Asintiendo con una sonrisa irónica dibujada en su rostro, Bathus se volvió hacia Rajín.


  —No pensaba decírtelo, pero creo que en el fondo te mereces saberlo. Spasky tenía un localizador. Quién sabe, tal vez nos habría descubierto si no hubiera tenido la cabeza ocupada planeando la manera más dolorosa de despellejarte... y nosotros no nos hubiéramos distraído intentando evitarlo.


  —¿Ves? —Dijo Rajín, abriendo teatralmente los brazos—. A eso me refería. ¿Quién sabe qué habría ocurrido en otras circunstancias? Sólo los dioses lo saben. Como he dicho antes, lo importante es que todo ha terminado de manera satisfactoria para el Satrai... y para nosotros en particular. Si no hubiera sido por mi determinación en buscar venganza, ambos estaríais muertos ahora. El destino es caprichoso. ¿O acaso ya está escrito por los dioses y somos meros instrumentos de sus deseos?


  —¡Vaya! ¡Eres todo un filósofo! —Exclamó Mornadar con ironía mientras terminaba de desmontar el fusil—. ¡Qué imaginación! ¡Y qué sentido práctico a la vez! Aunque más te valdría pensar que si no nos hubiéramos encontrado tu tío y yo aquí, ahora estarías muerto... o quién sabe cómo.


  —Cambiemos de tema —propuso Bathus—. Así que has matado a Barallian. Seguro que te resultó sencillo, ¿verdad?


  —Sí. Pero cuando me disponía a asesinar a Melkara, Spasky me cogió por sorpresa.


  —¿Y qué esperabas? Seguro que Barallian disponía de medios para hacerle venir cuando fuera necesario. ¿Acaso no te había advertido sobre Spasky? ¿Es que no has visto los cadáveres de varios qassai colgando por la ciudad?


  —No he visto ningún cadáver. Salvo el de Barallian... y ahora el de Spasky.


  —Bien, vayámonos. No tenemos nada más que hacer aquí.


  Mornadar y Bathus se echaron sus mochilas a la espalda. Bathus subió al pescante del carro, Mornadar en uno de los caballos.


  —Quédate con un caballo —dijo Bathus—. Te hará falta. Adiós, sobrino. Suerte.


  Sin volverse, arreó a la bestias.


  Rajín, meditabundo, les vio partir. ¿Qué debía hacer? Por una parte, ardía en deseos de quedarse un tiempo más en Faneqa y terminar su misión. Asesinar a Melkara formaba parte del plan. Pero algo en su corazón le decía que debía volver con sus dos compañeros. ¿No le servía con haber asesinado a Barallian? Se había vengado, había hecho justicia. Barallian era el presidente del Consejo, el máximo responsable de lo que le había ocurrido a su familia. Melkara pasaría el resto de sus días pensando en el fin que tuvo su compinche, intranquilo, esperando el momento en que le tocase a él. Ya no contaba con la colaboración de Spasky; debía confiar su seguridad a los inútiles de sus sicarios, unos pueblerinos que no estaban a la altura del desafío. ¿No era suficiente con eso?


  Entonces, tuvo una idea. A veces olvidaba que ya era un qassai, y que debía comportarse como tal. Sí, tal vez pudiera resarcirse de otra manera. ¿Y si le pedía dinero a Melkara por olvidarse de él? El nuevo presidente del Consejo estaría deseoso de terminar con este asunto cuanto antes, y no vería con malos ojos la propuesta. Le pediría una pequeña fortuna a cambio de su vida.


  Montó en el caballo con dificultad. Lo espoleó, determinado a acompañar a Bathus y Mornadar. Sí. Llegaría a Gálasti con ellos dos y el cadáver de Spasky.


  —Tenía pensado regresar en barco —dijo Rajín cuando llegó a la altura de sus compañeros, que hablaban en voz baja—. ¿Cómo lo haréis vosotros?


  —No lo habíamos decidido —contestó Bathus—. De momento, iremos a que un médico vea el brazo de Mornadar.


  —En Faneqa.


  —No. En Chamint. Cruzaremos el Albant y abandonaremos Karamai. En Chamint conozco a un médico bastante competente... para tratarse de estas tierras. En cuanto haya curado a Mornadar, saldremos hacia Arvan. Allí cogeremos un barco. ¿Estás de acuerdo con nuestros planes? ¿O no se adaptan a tus gustos?


  —He decidido pedir una compensación a Melkara a cambio de su vida. Cuando la consiga, me olvidaré para siempre de Karamai.


  —¡Por fin piensas y actúas como un qassai! —Ex clamó Bathus—. Buena idea. Al menos, algo sacarás de provecho de tu absurda aventura.


  —Si no me reúno con vosotros en Chamint, continuad camino. Ya os cogeré más adelante. Por cierto, Mornadar, ¿cuánto pagó Latkyi al Satrai por el asunto del sire de Durre?


  Mornadar se giró hacia él componiendo un gesto de duda.


  —¿A qué viene eso ahora? Sesenta mil geas.


  —Hasta la vista, entonces. Tengo cosas que hacer.


  Arreó al caballo y se perdió en la garganta.


  ***


  Melkara releyó por enésima vez la carta que le había enviado Rajín de Sura y la tiró sobre la mesa del despacho. Dejándose caer en el sillón, resopló abatido. Por supuesto, había comprobado que no se trataba de una extorsión sin fundamento. Era más que evidente que no. Su vida dependía de pagar lo que le pedía.


  —¿Qué piensa hacer? —Preguntó su ayudante y hombre de confianza.


  Durante un buen rato, Melkara le miró con ojos inquisitivos, sujetándose la cabeza con las manos, con los codos apoyados en la mesa. Al fin, como si el hecho de examinarle le hubiera servido para corroborar su decisión, dijo, negando con la cabeza lánguidamente.


  —El asunto se nos ha ido de las manos, y hay que buscar la salida más provechosa o menos perjudicial. Siempre pensé que contratar a ese Spasky era un error. El tiempo me ha dado la razón. ¡Bah! Ya da igual.


  Sacó un sobre grueso de un cajón de la mesa. Se levantó con aire cansado y cruzó la estancia. Abrió la caja fuerte oculta tras una puerta de un mueble y cogió varios fajos de billetes que fue tirando sobre la mesa. Volvió a sentarse, mirando con ojos vacíos hacia el montón de dinero. Con desgana, fue introduciendo los fajos en el sobre contando en voz baja. Cuando llegó a la cantidad acordada, lo cerró y lacró.


  —Lleva este sobre al Rata del río y entrégaselo al capitán Matt —ordenó, apuntando hacia el sobre con un dedo—. De inmediato. No quiero dedicarle a este asunto ni un minuto más.


  —¿Piensa pagar?


  —¡Por supuesto! ¿Me queda otra opción? No deseo morir como Barallian. ¿O acaso vas a evitarlo tú? Spasky ha muerto a manos de los Sura, unos asesinos que han resultado ser más peligrosos que él. ¡El terrible Spasky, el invencible! La única protección con la que cuento sois vosotros. ¿Podéis enfrentaros a Rajín de Sura o a otro asesino? ¿Y a varios a la vez? En eso llevaba razón el pobre Oskar: no se puede vivir perseguido por la sombra de un asesino. Contéstame. ¿Deseas morir por protegerme?


  Como respuesta, su ayudante agachó la cabeza.


  —Al fin y al cabo —continuó Melkara—, de Sura no pide nada que comprometa mi futuro ni mi posición. Sólo dinero. Soy el nuevo presidente del Consejo, y lo seguiré siendo. Puede considerarse un trato beneficioso para todos. Toma —le dio el sobre—. Respondes de él con tu vida.


  El ayudante guardó el sobre en una bolsa y salió camino del puerto. Localizó el barco. Desde el muelle, mandó que avisaran al capitán.


  Matt apareció de inmediato y saltó a tierra. Cogió el sobre que le ofrecía y sin decir ni una palabra volvió al barco, internándose en el castillo de popa. Rajín observó la operación desde el puente de mando. El hombre de Melkara había venido solo, tal como exigió en la carta.


  —Aquí tiene —dijo Matt, entregándole el sobre a Rajín—. Todo suyo.


  Rajín abrió el sobre y comprobó su contenido. Sacó un fajo, ante la atenta mirada del capitán. Separó unos cuantos billetes.


  —Tome. Lo prometido.


  Matt cogió el dinero sin apartar la vista del sobre. Se irguió, serio. Con aire solemne, dijo.


  —He de decir que es un placer haberle tenido como viajero en mi barco. Señor, el Rata del río y su capitán estarán siempre a su disposición.


  —Cuento con ello. ¿Está preparada mi barca?


  —Acompáñeme.


  Rajín guardó el sobre en la mochila y se la echó al hombro. Siguió al capitán a cubierta. A una orden del capitán, varios hombres echaron al agua un bote. Uno de ellos descendió por una escala y se puso a los remos.


  —Hasta otra —se despidió Matt.


  Rajín saludó al capitán con efusión y bajó al bote.


  El marinero comenzó a remar y se alejaron del barco hacia la parte central del río. El sol brillaba en un cielo limpio de nubes, una maravillosa y suave mañana. Rajín se sentía pletórico, como nunca antes se había sentido, ni tan siquiera cuando regresaron Fortunai y él a Gálasti después de su primer trabajo, ni cuando fue investido qassai. Contempló Faneqa tras los barcos amarrados al puerto, consciente de que era poco probable que alguna vez volviera.


  —Adios, Karamai —musitó en voz baja—. Hasta siempre.


  Tras dejar atrás Karamai, la barca derivó hacia la margen oriental del Sarrún. El marinero guió el bote hasta tocar tierra.


  —Chamint —señaló con su mentón.


  Rajín descendió del bote y se encaminó a la posada. Mornadar y Bathus tomaban té, sentados a una mesa. Se habían bañado, afeitado, y cambiado de ropa, abandonando el anterior aspecto montuno y desaliñado. Ante él estaban los dos sofisticados caballeros de Gálasti de siempre. O casi.


  —Veo que he llegado a tiempo —dijo—. ¿Qué ha dicho el médico?


  Los dos qassai le miraron con sorpresa y alegría.


  —¿Médico? —Preguntó Mornadar con sorna—. No era más que un chamán.


  Enseñando un aparatoso vendaje que le cubría el hombro y la mitad del brazo, continuó.


  —Tenía un proyectil dentro, que me ha destrozado el hueso. Al menos, ese brujo me lo ha extraído. Pero me duele como si me estuvieran arrancando el brazo. Dudo que vuelva a ser el de antes.


  —¿Y bien? —Preguntó Bathus—. ¿Cómo ha ido el negocio?


  —He conseguido sacarle a Melkara sesenta mil geas.


  —¡Enhorabuena! —Exclamó Mornadar—. Así que has considerado que ese tipo está a la altura de un sire. Muy juicioso.


  —Tómate un té —dijo Bathus—. Nos vamos. Hay mucho camino que recorrer.


  —Sí. Y creo que no hice del todo bien la momificación de Spasky —comentó Mornadar arrugando la nariz—. Me ha parecido percibir que está empezando a oler.


  ***


  Bathus de Sura, Mornadar de Silvestri, y Rajín de Sura, se presentaron una mañana de sol radiante ante la figura imponente del Sizzar Raduk el Shaim en el Satrai de Gálasti. Habían llegado unas horas antes al puerto fluvial de Gallia, donde se engalanaron con trajes y calzado apropiados para la ocasión, y alquilaron un vehículo a motor. El Sizzar, avisado desde días atrás de la previsible llegada de sus qassai, esperaba ansioso el momento bajo el arco de entrada al jardín, junto a la avenida. Les saludó con la contención propia del cargo, pero con alegría imposible de disimular.


  A una indicación de Raduk el Shaim, varios aspirantes sacaron de la parte trasera del vehículo el rulo de mantas y trapos donde estaba envuelto el cadáver de Spasky. Lo introdujeron a la carrera en el edificio del Satrai.


  —Pasad. Sed bienvenidos —dijo el Sizzar, invitándoles a entrar—. ¿Habéis cumplido?


  —Hemos cumplido —contestaron Mornadar y Bathus al unísono, siguiendo el protocolo.


  Entraron en el jardín y caminaron por el paseo de piedras, observados con admiración por los aspirantes. El Sizzar dejó que traspasaran antes que él la puerta principal, todo un detalle de respeto. Al fin, llegaron al despacho. Un aspirante les abrió la puerta y les sirvió rake en unas copas de cristal de plomo y plata.


  —Por vosotros —brindó Raduk el Shaim.


  Los cuatro bebieron. Les sirvieron más licor. El Sizzar, sentándose en su sillón, les invitó con un gesto a que hicieran lo mismo.


  —Pongámonos cómodos, señores. Ahora debería regalaros un discurso sobre lo orgullosos que se encuentran vuestro Sizzar y el Satrai, elogiando vuestro talento, celebrando cómo habéis sabido estar a la altura de las circunstancias. Pero creo que no es necesario; todo eso os consta. Por favor, dejemos aparte las formalidades y contadme vuestra aventura.


  Mornadar, atusándose el bigote, miró a Bathus y comenzó la narración de los hechos. Un relato sobrio, que incidía en datos aparentemente intrascendentes para un profano, pero ajustado a los hechos, preciso. Raduk el Shaim escuchaba concentrado, bebiendo en silencio, apoltronado en su sillón. De vez en cuando enfocaba su mirada hacia Bathus, asintiendo. No mostró sorpresa con la noticia de que Spasky disponía de una nave espacial.


  Sólo cuando Mornadar llegó en su relato a la súbita aparición de Rajín, el Sizzar salió de su abstracción, mirando al joven qassai con los ojos entornados y sonriendo por lo bajo.


  —Y aquí estamos ahora, Sisar —dijo Mornadar como colofón—. Así se acaba nuestra historia.


  Raduk el Shaim cruzó los dedos sobre su rostro y se dirigió a Rajín.


  —Rajín de Sura, explícame. ¿Cómo es posible que al final te vieras envuelto en el asunto de Spasky? Creo recordar que sólo mandé dos qassai a la misión.


  —Sizzar, tal como ha dicho Mornadar, fue una coincidencia. Pero sí, participé en acabar con ese malnacido.


  —Al final, hiciste lo que tanto temía Bathus: ir en busca de venganza.


  —Así es, Sizzar. Pero fui a título personal, sin comprometer al Satrai. De todos modos, conseguí extorsionar a uno de los objetivos. Como qassai, quiero entregarle al Satrai lo que me corresponde.


  —No es obligatorio —negó Raduk el Shaim—. Ni existe ningún contrato, ni puede existir, ni el Satrai estaba al corriente. Fuiste a título personal; no estás obligado con el Satrai.


  Rajín puso encima de la mesa un sobre con el dinero.


  —Pero es mi deseo, Sizzar.


  —De acuerdo, pues. El Satrai lo acepta.


  El Sizzar cogió el sobre y lo guardó en un cajón.


  —Es un gesto que te honra y que el Satrai valora como se merece —reconoció, clavando una mirada seria en Rajín—. Aún así, debes saber que en otras circunstancias me vería obligado a castigarte severamente. Desatendiste los consejos de un qassai veterano, inmiscuyéndote en una misión. Aunque, si no hubiera sido por tu afortunada aparición, tal vez tus compañeros habrían tenido problemas. Al menos, serviste para despistar con tu presencia al siempre atento Spasky.


  Girando la cabeza hacia Bathus, preguntó.


  —¿Me puedes enseñar ese localizador?


  En ese instante, un hombre entrado en años, envuelto en una bata blanca, abrió la puerta.


  —Ya está todo preparado, Sisar —dijo con gesto malhumorado—. Pero he de advertir algo: el cuerpo ha venido en muy mal estado. La mezcla no debió de ser correcta, o no estaba bien proporcionada —miró a Mornadar torciendo la boca—. En todo caso, ha pasado demasiado tiempo desde su muerte. He hecho todo cuanto he podido.


  —Gracias.


  El hombre cerró la puerta. Poniéndose en pie, el Sizzar señaló con su mentón a la puerta.


  —¿Nos vamos? El maestro embalsamador siempre tan quisquilloso... No le hagamos esperar. Ya habrá tiempo para continuar con esta conversación.


  En el jardín, rodeada por varios aspirantes y el viejo de la bata, había una nueva y reluciente urna de cristal. Los hombres fueron retirándose dejando que los recién llegados la vieran.


  Dentro de la de urna estaba el cuerpo de Brand Spasky, desnudo y encogido. La cabeza miraba al frente, hacia la avenida. Tenía en su rostro el mismo gesto de terror supremo que al morir, y su cuerpo la misma postura crispada. Pero la piel había tomado un tono cárdeno y un aspecto apergaminado. Viendo aquel cadáver inofensivo y patético, nadie diría que se trataba del principal azote de los todos los qassai de Matsumai.


  Raduk el Shaim elevó la cabeza orgulloso. Había una nueva urna en el jardín. La más esperada, la más importante de todas. El mejor ejemplo del poderío del Satrai.


  —Sizzar, nosotros nos vamos —dijo Bathus—. Le dejamos disfrutando de su nueva obra de arte.


  Los tres qassai se despidieron del Sizzar y salieron a la avenida, sin apartar la mirada de la urna de Spasky.


  —Ha quedado horrible —opinó Mornadar—. Seguro que fallé en algo. Luego vendré a contemplarle con detenimiento en soledad. Tengo muchas cosas que decirle.


  —¡Qué más da cómo haya quedado! —Exclamó Bathus con una carcajada—. ¡Por favor, no seas tan perfeccionista!


  Rajín comparó los cuerpos de las urnas. El de Spasky parecía uno de los que más tiempo llevase expuesto.


  —Bueno, Rajín. ¿Qué tienes pensado hacer ahora? —Preguntó Bathus.


  Rajín elevó su mirada al cielo. Sin bajarla, como si no quisiera encontrarse con la de Bathus, contestó.


  —Dispongo de bastante dinero, y tengo tiempo de sobra. Buscaré a un hombre llamado Zosim que maneja un látigo.
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  1571 Nace Johannes Kepler.


  1822 Nace Luis Pasteur.


  1831 Charles Darwing parte de Inglaterra en el Beagle.


  1901 Nace la actriz Marlene Dietrich.


  1948 Nace Gerard Depardieu.


  1968 Vuelve a la Tierra el Apolo 8 tras diez órbitas a la Luna.
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